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PREPARACION 


LA SITUACION HISTORICA 


Log revoluciones europeas abrieron las puertas de Ho- 
landa, de Inglntorra y de Francia a la evolución capitalista 
con varios siglos de distancia. El feudalismo, fundado sobre 
el vasallajo, consolidado por el despotismo patriarcal, la ser- 
vidumbre a la herencia y la esclavitud de las conciencias, se 
cuarteó al choque del nuevo poder: fué la era de la Econo- 
mía. Yl dinero venció al surco. Los postulados de la liber- 
tad triunfaron de las tradiciones de la servidumbre. Era una 
awrora para la Europa occidental. 

La clase burguesa tomó empuje; nuevos campos de ac- 
ción se extendieron a sus ojos bajo el sol de una nueva his- 
toria. De Holanda creó una potencia colonial que no tuvo 
igual, en su falta de medida, sino en las sumas fabulosas que 
proporcionaba a la metrópoli. De Inglaterra, de que hizo 
ella la usina del mundo, se lanzó a conquistar todos los mer- 
cados del globo terrestre, todas las minas de materias pri- 
meras. En Francia puso a su servicio a la mayor fuerza mi- 
litar de la historia para asegurar los resultados sociales de 
su emancipación. Ninguna de las dificultades de su tarea 
obstaculizó su actividad. Su audacia se atrevió con los pro- 
blemas más vastos. Su ambición se asignó las más elevadas 
metas. En una verdadera ebriedad de triunfo, la burguesía 
subyugó sus destinos. 

Destino económico desde luego. Por encima de la ma- 
nulactura y de los manejos mercantiles, el nuevo sistema de 
producción hizo nacer la grande industria. Una revolución 
de las técnicas siguió a la de la política. Los métodos tra- 
dicionales fueron derribados y transformados. Los secretos 
de la naturaleza fueron descubiertos, sus fuerzas esclavizadas, 
sus leyes sirvieron a la producción. En 1767 Hargreave erea 
la “spinning jenny”; en 1769 Arkwright la perfecciona más; 
en 1775 Crompton obtiene la “mull jenny”. En 1781 Watt 
hace a la vieja bomba de vapor capaz de mover máquinas... 
En 1785 Cartwright revoluciona toda la industria textil al 
inventar el obrero mecánico. El tejido sufre desde entonces 
una metamorfosis total. El algodón hace su entrada en Eu- 

ropa. “¡Algodón! ¡Algodón !”, se convierte en el lema det 
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$ 
capital. Surgen las fábricas del suelo. Ejércitos de hombres, 
de niños, de mujeres se hunden en esas usinas. Un progreso, 


l otro. En 1802 el vrimer vapor surca el fiordo. 
1807, por la primera vez, los pasajeros atra. 
n 1819 el primer paquebote hien. 


no aguarda a 
del A a q 
riesan el Hudson al vapor; e : 
de las La máquina de vapor de Watt Sen: 


las olas del océano. 
de las o desde el año 1804 y prestaba importan- 


via ya de locomotiva 1 p 
tes servicios. En 1825 el primer ferrocarril fué entregado a, 


ación. El capitalismo había vencido el espacio y el 
El primer telégrafo eléctrico funcionó en 1835. 
¡Qué pocos años habian bastado para hacer retroceder tan le- 
jos los limites del mundo! Se habían realizado prodigios. he- 
chizos. El rendimiento del trabajo humano se había eleva- 
do hasta el milagro. La burgnesía triunfaba. “Ha produci- 
do maravillas muy diferentes a las Pirámides de Egipto, los. 
acueductos romanos, las catedrales góticas; ha cumplido ha- 
zaños muy distintas a las migraciones y a las cruzadas... 
Se ha apoderado de las fuerzas naturales, aplicado la quími- 
ca a la industria y a la agricultura y desbrozado continen- 
tes, convertidos los ríos en navegables, hace surgir pueblos 
de la tierra. Máquinas, vapores, ferrocarriles, telégrafos... 
¿qué siglo anterior se hubiese atrevido a suponer que  tal' 
potencia de producción cormitaba en el seno del trabajo co- 
lectivo?” 

s Yn cuanto a su destino político, la burguesía también 
lo tomó en sus manos. Sobrevivió en Francia a la reacción de 
los Borbones y tomó el poder en 1830. En Inglaterra, du- 
rante un siglo y medio. consiguió sacar provecho de todas 
las cuentas sumarias, hasta el año 1832 en que el “Reform 
bill” la hizo definitivamente dueña de la situación. Fué ella 
quien dictó las leyes a los gobiernos. A su mando se que- 
brantaron los ejércitos. En su provecho se concertaron tra- 
tados, se cimentaron alianzas, se hicieron y terminaron gue- 
rras, se lanzaron manifiestos, se cambiaron notas diplomá- 
ticas. Vinalmente ella se encontró en el pináculo. Su posi- 
ción política estaba asegurada bajo todos los aspectos. En 
fin, y no es éste el menor de sus trabajos, dió nuevos colo- 
res y nuevas formas a la ideología que tiñe la imagen del 
mundo en el cercbro de los humanos. “Ha empapado los san- 
tos temblores del éxtasis mistico, del entusiasmo caballeresco- 
y de la melancolía que se llamaba distinguida, en el agua 
helada del cálculo egoísta. No más dignidad personal: ella la 
ha reemplazado por el valor mercante, y en lugar de las 
libertades debidamente adquiridas por cartas oficiales, ha 
instaurado un librecambio sin conciencia... La burguesía 
ha despojado de su aureola a todas las actividades hasta hoy 
venerables y que se consideraban con santo escalofrío. Ha 


reemplazado al médico, al jurista, al porta y al hombre de 


la explot 
tiempo. 
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ciencia por trabajadores asalariados. Ha despojado a la fa- 
milia del velo enternecedor de los sentimientos conmovedores,. 
la ha hecho un puro negocio de dinero”. Asi es cómo ella 
transformó la fisonomía del mundo entero y dotó a la vida: 
humana de una multitud de nuevos aspectos. De lo alto del 
torreón de su éxito, de la atalaya de su triunfo, pudo desde 
entonces contemplar con orgullo la carrera gloriosa que aca- 
baba de hacer en tan pequeño número de años. 


LA SITUACION ALEMANA 


En Alemania, hasta 1800, la clase burguesa había 
ticipado apenas en este camino triunfal. . 

Trescientos años antes, el capitalismo, sin embargo, py. 
taba maduro para trastornar Ja vida económica alemana. Sa 
hacía a la vela en e] Mediterráneo con las flotas italiana 
franqueaba las gargantas de Jos Alpes con las caravanas del 
comercio germano. Su fermento revolucionario había ep. 
menzado ya a crecer en las venas y el cerebro de los hom. 
bres. Excitó a los campesinos a la. rebelión, enredó a los bu. 
erueses en un conflicto con el Papa y su iglesia, transformó 
a los ciudadanos en rebeldes, en amotinados. Pero el Oeci. 
dente se vió cireundado por los turcos. se descubrió la ruta 
marítima de las Tndias; las vías comerciales, despejadas, fuo. 
ron invadidas por las yerbas, y el nervio del capitalismo, ue 
era alemán e italiano, caducó y murió luego. El capitalismo, 
rechazado hacia el litoral atlántico, se apoderó sucesivamen- 
te del Portugal y de España, de los Países Bajos. de Ingla- 
terra y de Francia, socavó y derribó todo, cumplió su obra 
de ruina y su trabajo de creación. Ahora, trescientos años 
después, volvía a Alemania. Llevaba las máquinas inglesas 
y el algodón americano. Y en seguida hubo el proceso ordi- 
nario: transformación de la producción, trastorno de la so- 
ciedad, metamorfosis, en los cerebros, de la imagen del mun- 
do. En el Bajo Rhin, cn el Ruhr, Sieg, Turingia, Saxe y Si- 
lesia, en Wurtemberg y en Baviera, se vió florecer inme- 
diatamente una industria ávida de acción. El bloque con- 
tinental, al cortar la importación inglesa, puso esa planta jo- 
ven en un invernadero. En Saxe el número de Jos obreros 
pasó en seis años de 13,000 a 210,000 en el algodón. En la 
Renania la explotación de las minas, de las fundiciones, de 
las fábricas de máquinas y de la industria metalúrgica, to- 
maron proporciones formidables. La exportación y la im- 
portación mundiales siguieron en razón directa: era enorme 
para Alemania. Se hubiera dicho que el capitalismo quería 
recuperar el tiempo perdido; marchaba con pasos de gigan- 
te; la evolución fué inaudita. Las ciudades crecieron. Se 
acumularon capitales. En todas partes empuje, éxito, poten- 


Dar. 
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«ia y supervalia Pero, sin el proletariado, la burguesía no 
es nada. Es ella quien lo erea al desarrollarse. Es ella quien 
lo crea necesariamente, porque es él quien acrecienta los va- 
lores de que la burguesía saca su vida. Esta no puede 
renunciar a él sin renunciar a su propia existencia. Están 
ligados indisolublemente. 

El proletariado alemán fué reclutado, como los de Fran- 
cia y de Inglaterra, en la masa de los campesinos empobrecl- 
dos y desarraigados, de los artesanos y los pequeños burgueses 
aplastados por la revolución. Ta primera generación estaba 
sujeta al suelo y vivía segura. La siguiente dió una parte 
de sus fuerzas a las industrias a domicilio. La tercera to- 
mó el camino de la usina y constituyó el proletariado asala- 
riado. Las masas llegadas a la fábrica, agrupadas por Jos 
métodos de producción, cayeron bajo el ojo del jefe. la di- 
rreción del amo, bajo todos los látigos de los promotores de 
una espantosa explotación. Su existencia no volvió a en- 
contrar nunca en ninguna parte una migaja de interés hu- 
mano; no tuvo otro sentido que un sentido capitalista: pro- 
ducir, crear la super-valía. sostener la clase de los amos. El 
proletariado se convirtió él mismo en una mercadería que de- 
bía venderse cada día. Un animal de carga, acaso un poco 
menos, un instrumento, un pequeño rodaje de la máquina de 
explotar, una cosa muerta. Impotente. tristemente resigna- 
do a su suerte, estaba ligado a su obligación so pena de mo- 
rir de hambre en caso de no conformidad. Y, perplejo y 
desesperado, iba hacia su destino imevitable. Espasmódicas 
explosiones de indignación, o sublevaciones violentas, como 
las de los aritiados de Solingen, en 1826, o bien, en 1828, de 
los tejedores de seda de Krefeld, no cambiaron nada al asun- 
to: tuvieron como único electo hacer añadir al látigo disci- 
plinario del hambre el chicote de una justicia pedantesca . 

En los sitios en que la grande industria no se había es- 
tablecido aún, se fabricaba a domicilio. En Silesia, principal- 
mente, donde los privilegios señoriales faworecian la esclavi- 
tud industrial de la miseria campesina, y en el Erzgzbirge, 
donde la mezquindad del suelo precipitaba a los propietarios 
lambreados en los tentáculos de los empresarios. En la ciu- 
dad estaba todavia el artesano de las corporaciones que, tris- 
temente cerrado en su pequeño horizonte a toda innovación 
técnica, proveia a las necesidades de la clientela local en una 
honesta y orgullosa rutina. Allí, como en el liso país que 
curvaba los tres cuartos de su población sobre mezquinos y 
minúsculos agricultores. la atmóstera social e intelectual te- 


O o dá peso plúmbeo y la ahogadora densidad de la 


SUCIALISTAS UTOPISTAS 


El brillo fascinante del empuje cupitalista, en Inglate 
1a y en Francia sobre todo, desencadenó crisis de entusiag. 
mo y sollozos de admiración en el campo de la sociedad bur. 
guesa. , 

No hubo sino escasos espíritus que consideraran el fenó- 
meno con reflexiones escépticas. Comprobaron un contraste in- 
quietante entre lus luces del éxito, de la riqueza, del empuje 
de un pequeño número, y las tinieblas en las cuales la explo- 
tación, la miseria y la servidumbre habían hundido « 1millo- 
nes de seres. Hicieron notar un déficit: la ganancia de la ci- 
vilización les parecía comprada demasiado cara al precio de 
la masa de ignorancia y de barbarie que llevaba consigo. Su 
conciencia moral se sintió ofendida. Su razón les decía muy 
alto que la evolución que provocaba tales contrastes, debía 
conducir necesariamente a una catástrofe social. El senti- 
miento de su responsabilidad les ordenaba lanzar un grito de 
* advertencia, exhortar a la reflexión, dar marcha atrás y pre- 
gonar un orden social más armonioso que tuviera como par- 
ticipe a todo el mundo. 

Saint-Simon y Charles Fourier en Francia, en Inglate- 
rra Robert Owen, fueron principalmente quienes ¿se dirigie- 
ron al foro de su época en el nombre de la razón, de la jus- 
ticia, de la humanidad y del socialismo. 

En nombre de la razón. ¿No había sido ella el lema de 
todas las revoluciohes burguesas? El “Contrato Social” le 
Rousseau, que había proporcionado los paradigmas de todos 
los ideales políticos de la revolución Irancesa, ¿no había en- 
contrado su coronación clásica al exigir un estado razonable? 
Era la burguesía quien había construido ese Estado. Pero, 
¿cuál era su papel? El más neto contraste de clases; la abun- 
dancia naciente del hambre, el élevamiento de la humillación. 
el brillo del vicio y de la vergiienza. Este era precisamente 
el Estado contra el cual se elevaba la voz de los eríticos y de 
las reformadores. ¿Qué razón debia ahora organizar el Esta- 
do futuro? 

Se protestaba en nombre de la justicia. ¿No era también 
una consigna tomada del lenguaje burgués? Y sin duda le 
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antiguos “Estados”, las custus del antiguo régimen no exis 
tian yn, el torbellino de lo revolución había barrido los pe 
vilegios, se veian ahora florecer las libertudes civicas que € 
feudalismo no habia siquiera sospechado, los ciudadanos eran 
iguales unte la ley. ¿No estaban, pues, satisfechas las eE” 
gencias de la justicia? El Estado burgués había tenido la 
pretensión de ser justo. ¿Con qué derecho debía reformársele 
o reemplazársele por otro? ; 

Se invocaba la humanidad. Lo que no había sido hasta 
ahora sino una frase de reto, declamución de agitadores, de- 
bía realizarse en lo sucesivo: el porvenir debia realizar el 
bienestar no sólo de los que poseian sino también de los que 
no tenian nada. Lu meta era mejorar la situación de todos los 
miembros de la sociedad. Pero no se la queria alcanzar por 
los medios de la revolución cuyos horrores estaban todavíu 
«demasiado frescos en las memorias. Se proponía llegar a ella 
por el trabajo, la educación, el cultivo del espiritu, la moral, 
en suma, por un nuevo cristianismo, una nueva forma de vi- 
du que difundirian los falansterios, una nueva forma del ma- 
trimonio, una transformación del Estado, una nueva legisla- 
ción de la propiedad. . 

Se trabajaba en fin en nombre del socialismo. Jste ar- 
gumento ponia de acuerdo a los tres mús grandes reformado- 
res de la sociedad. Pero el socialismo de entonces era una teo- 
vía qpe pedía simplemente una reglamentación de la' vida eco- 
nómica desde el punto de vista de la industria, burgués en 
«consecuencia, no desde el punto de vista de la clase proleta- 
ria. Por diferentes que fuesen sus concepciones de la razón 
y de la justicia, por confusos y caóticos que fuesen los cua- 
«Iros del orden social que pugnaban por establecer, los tres re- 
formadores “estaban siempre de acuerdo en que se debía ope- 
rar una transformación social sobre la hase de la propiedad 
colectiva, del trabajo compartido, de la vida en común. Por 
eso es que estos reformadores, estos críticos y estos filántro- 

. pos merecen el nombre de socialistas que la historia les ha 
dado. 

Desgraciadamente su socialismo no era sino un tejido de 
ensueños y deseos, el producto de especulaciones y de cons- 
trucciones cerebrales, resultado de sus reflexiones y de sus 
anhelos, una obra de humanidad y de filantropía, una crea- 
ción de su buen corazón, de su noble celo, de su “pura con- 
ciencia. Su realización debía Megar de lo alto. según progra- 
ma establecido que estaba ya listo en sus cabezas hasta en 
sus detalles minúsenlos, El proletariado, completamente ex- 
traño a la elaboración del plan, no tenía más que aceptarlo 
con reconocimiento, como un presente de su sabiduría y de 
su hondad. Este socialismo era una utopía. 

¡Quién no estaría maravillado del genio de Saint-Simon, 
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de ese relámpago que hacía estallar mi e cias 
dentes a través de la pesada nube de pe > le de el ay. 
tor sobre la Hitosolia de ra o edo pen ei Pap 
»s! ¡Quién no se sentirá tra a h izante er. 
da eps Charles Fourier huce sua Epasiondas Ett 
contra el bluff capitalista! ¡Quién 20, + la rr Ne 
no sentirá entusiasmo unte la abnegaci n y 5 % con 
las cuales Robert Owen supo combatir por contra) 


A e 

e AS romanticismo en la esperanza de 
que el mundo pueda renacer de una receta elaborada de ante- 
mano por el cerebro de un pensador! ¡Qué Cinca creer 
que los dueños de usinas, los agiotistas y los banqueros van au 
convertirse por espíritu de sacrificio para ayudar u la hu- 
manidad a libertarse del capitalismo! ¡Cuánto de ridículo en 
el hecho de que a nadie hubiese Negado la idea de que un 
nuevo orden social más noble sería el resultado de una evo- 
lución histórica que el proletariado iría a realizar por sí mis- 
mo y que debería, en un momento dado, volverse la espalda 
ulvidándose de ella! 

” Esta idea estaba a una infinita distancia de todas las 
concepciones de la época. Carecía de todas las condiciones que 
hubiesen podido hacerla pensable. La impotencia de los teo- 
rizantes burgueses para pensar en el plano de la evolución 
histórica hacía de ella un absurdo, lo mismo que la debilidad 
del proletariado y su insignificancia política. 

Y, sin embargo, ella debía ser pensada, porque propor- 
cionaba la única clave del problema. Porque la tarea de la 
ciencia es formular abstractamente aquello de que la evolu- 
ción tiene necesidad en el plano concreto. Por eso la idea fué 
pensada. 


En ella se concentra la obra formidable de Karl Marx. 
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No venía del proletariado. Tampoco había salido de las 
filas de los socialistas utopistas. 

Su carrera no fué trazada de antemano por su ñucimien- 
to. su clase, su medio o su formación. No se decidió sino cuan- 
do tuvo personalmente experiencia de la sociedad. 

Nació en Tréveris el 5 de mayo de 1818. Desde varias 
generaciones todos sus antepasados paternos .y maternos fueron 
rabinos. Queda entregado a los teorizantes de la herencia de- 
«lucir que tenía la sofística y la chicana en la sangre. Se pue- 
de asegurar, por lo menos, sin fetichismo por sus ideas, que 
sus abuelos se habian entrenado con método y con éxito en el 

_ trabajo del espíritu y en el razonamiento. El nieto continuó 
esta tradición intelectual y siguió sus huellas. 

Su padre no fué rabino sins abogado. Formado por Vol- 
taire y Leibnitz, era de cultura francesa y alemana: las tra- 
diciones de la revolución cohabitaron en su espíritu con las 
del grande Imperio. Políticamente, reconoció filas entre los 
patriotas prusianos, pero eí su temperamento había una mo- 
deración de alma proba y cultivada que le permitió contentar- 
se con el programa de ser hombre honorable y buen ciudada- 
no. La madre era una excelente dueña de casa, sin otro gran: 
talento espiritual: no aprendió nunca a hablar y escribir co- 
rrectamente el alemán. 

Cuando Karl alcanzó la edad de la escuela obligatoria, 
sn padre, Hirschel Marx, tomó -el mombre de Enrique Marx, 
v se hizo protestante con toda su familia. Una conversión di- 
ficilmente se produce sin motivos'serios. Sobre todo en una 
familia tan estrechamente ligada por la profesión y las tra- 
diciones a. las creencias de sus antepasados. Nada preciso nos 
informa sobre los móviles inmediatos o sobre las considera- 
ciones que determinaron al padre de Marx a hacerse eristiano 
después de la muerte de su madre. Pero sabemos hasta qué 
grado era entonces odiado el judio, sobre todo en la Renn- 
nia: se le despreciaba, se huía de él, y nada era tan poco fa- 
vorable como ser judío en una carrera bureuesa. Se puede su- 
Poner, pues, que este hombre dulce y pacífico. fácilmente acce- 
sible a los compromisos. quería, al cambiar de confesión. nc 
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cia de su raza muy niño, sobre todo graclus a, las trudicio. 


nes familiares, y es posible que el aida ne ho en 
su ofigen judio una especie de daño, de e: de handicap, 
en cuánto el mundo le permitió comparar. Acuso era preci. 
so buscar ulli el origen de la extraordinaria vehemencia quo 
señaló su desarrollo intelectual. Su «asombrosa capacidad “o 
asimilación, sus prodigiosas asociaciones de ideas, su sorpren- 
dente clarividencia, su vigor en la exégesis y la. extensión do 
su sabiduria no deberían ser entonces consideradas sino como 
instrumentos que perfeccionó de intento hasta su rendimien- 
to múximo para compensár el handicap de su raza y de su 
hacimiento en un dominio de una honorabilidad y de un bris, 
. Mo claramente reconocidos. Puede suponerse igualmente que 
el desarrollo del carácter del niño se encontró determinado en 
todas sus líneas primeras por sus impresiones del comienzo. 
Tanto el padre se maravilló de los “dones magnificos” de gu 
hijo, cuanto sintió inquietud al ver fermarse un carácter cu- 
ya intransigencia combativa y cuya arrogante dureza no po- 
dian encontrar en su propia naturaleza ni inteligencia ni sim- 
patía. Karl aprendió admirablemente, pero no tenía un so- 
lo amigo; nunca mencionó más tarde con una sola. palabra 
2 ninguno de sus camaradas de clase. Su espíritú divisó co- 
mo el relámpago todo lo que se+le quería enseñar, pero su co- 
razón no tuvo descanso nunca. 'Podas las fuerzás de su alma 
se obstinaron sólo sobre el trabajo, el rendimiento y el éxito. 
En nada contradice esta hipótesis el “hecho de que el jo- 

ven Marx, que ya a los dieciséis años estaba en los bancos de 
la Facultad, sc comprometiera a los dieciocho, en plena em- 
briaguez de amor, con Jenny de Westphalie, una amiga de 
infancia de su hermano. Cúando sabemos que esta jovén per- 
“tenecía a la nobleza más considerada. de Yo ciudad, que su 
padre era alto funcionario y que ella; pásiba por una perso- 
na de rara belleza-y de gran cultura, comprendemos inmedia- 
“tamente la fogosa demanda de Marx como un rasgo de con- 
quistador, el arrebato de valentíd de una naturaleza que vive 
de prestigio y tiembla por su amor propio. Renpresentémonos 
al joven Marx: se halla en el umbral de la existencia, lleno 
de ciencia y de diplomas, ansío, probar sus fuerzas, ensayar- 
“se en los grandes problem+s de la vida. Pero vacila todavia en 
“concederse plena. confianza, para darsc un beneplácito. Su 
año de Bonn no ha sido enterámente satisfactorio, Ha causa- 


El joven Marx debió tomur concien. , 
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* do una pequeña decepción a sus padres y a los amigos que 
'esperaban E él una ascensión rápida. Su padre hasta le ha 
propuesto cambiar de especialidad e internarse en la física y 
en la química. En tales circunstancias, Karl Marx, desalen- 
tado. necesita una prueba viva de su valer y de su superio- 
ridad. Se la procura al arrebataf con un gesto de conquista- 
dor a la muchacha más hermosa, más Testejada, más busca- 
da de la sociedad. Su padre, asustado al comienzo. termina 
por callarse sus objeciones. El Padre de su prometida consien- 
te y hace con él relaciones más intimas y más cordiales. Es 
asi cómo esta cabeza ardiente bota, jugando, los obstáculos. 
Hirviente de orgullo y de amor propio satisfecho, se discier- 
ne a sí mismo el certificado de alto valer que necesita para | 
el equilibrio" de su alma. , 
Muchos años después, al pasar nuevamente por Tréveris 
donde el pasado venia a asaltar sus sueños escribe todavía 
a su mujer en su amorosa vanidad: “Me preguntan cada día, 
a derecha y a izquierda, noticias de lo “más hermosa chica” 
de Tréveris, de la reina de' los antiguos bailes. Es tremenda- 
mente agradable para un hombre ver cómo su mujer continúa 
viviendo en la memoria de una ciudad bajo los rasgos de “la 


. princesa encantada”. 


ESTUDIOS 


En 1836 Marx va a seguir los cursos de la Facultad de 
Berlin. La irradiación intelectual de esta Facultad es in. 
:uventud de Alemania. Los grande 


mensa; atraía a toda la ] I 
nombres de maestros célebres, Hegel, Schleiermacher, Gans, 


Savigny y Alejandro de Humboldt, le hacían una aureola, 
Hegel sobre todo, y su filosofía, ejercian el mayor prestigio 
sobre todos los espíritus de su tiempo. Marx se especializó 
en el derecho, en las matrículas de la escuela, sin practicarlo 
sin embargo sino “como disciplina inferior al lado de la his- 
toria y de la filosofía”. Se lanzó también, fuera de sus con- 
ferencias, con un celo devorador, en las ciencias más diferen- 
tes y en todas las literaturas, buscando, paladeando, tan- 
teando en todas partes. Leyó, anotó, tradujo, aprendió len- 
guas extranjeras, se perdió en caminos solitarios, fué a bus- 
car a lo lejos el agua de las fuentes escondidas, escaló las ro- 
cas más abruptas, aspiró a las cimas inaccesibles. En las ho- 
ras de paz y de recogimiento difundió sus nostálgicas enso- 
ñaciones para su lejana bien amada en una multitud «de poe- 
mas, por lo demás malos productos de un celo- constructor 
y de una retórica razonante, más que expansión de una ver- 
dadera vocación poética. 

No había recorrido a Hegel sino a vuelo de pájaro y no 
conocía sino fragmentos de su filosofía; ella no “le habia 
dicho nada de 'bueno”. Presentía que con Hegel, para quien, 
en oposición al materialismo, la Idea orienta el devenir uni- 
versal, para quien el contenido de la experiencia y el moyi- 
miento ritmado de la historia siguen a la actividad regula- 
da del Espíritu universal y absoluto y que afirma la iden- 
tidad metafísica del Pensamiento y del Estado, sentía que 
con este Hegel era preciso que se explicara un día. Pero es- 
taba todavía tembloroso ante le enormidad de esta audacia. 
Y se empecinó en una lucha más y más fáustica contra él mis- 
mo, contra la filosofía tradicionalista y contra la grandeza 
monumental del sistema hegeliano. Una carta escrita a su 
padre el 10 de noviembre de 1837 en un gran movimiento de 
fiebre, y cruzada entera de explosiones extáticas, nos infor- 
ma sobre sus humores; 
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“Berlín, 10 de noviembre de 1837. 

Querido padre: : 

“Hay momentos en la vida que se hallan colocados como 
fronteras en el Jímite de un periodo revuelto, pero que pa- 
recen al mismo tiempo indicarnos claramente una nueva di- 
rección. ñ R . 

“En estos momentos de transición nos sentimos obliga- 
dos a considerar el presente y el pasado con la mirada de 
úguila del pensamiento para llegar a la conciencia de nues- 
tra posición exacta. La historia universal misma muestra 
afición por estos exámenes retrospectivos y se recoge, lo que 
le presta a menudo la apariencia de retrogradar y de hacer 
alto, cuando se arroja simplemente sobre su sillón «para com- 
prenderse y para atravesar con sus miradas su propia at- 
ción, la acción del espíritu. : 

“En instantes tales el individuo se convierte en lírico, 
porque toda metamorfosis ha, partido canto del cisne, y par- 
tido también obertura; es el preludio de un gran poema nue- 
vo que trata todavía de tomar cuerpo en el horizonte en un 
caos de colores brillantes; y sin embargo quisiéramos levan- 
lar un monumento al instante revuelto, quisiéramos que to- 
mara en nuestro sentimiento el sitio perdido para la acción, 
y allí encontraria asilo más sagrado que en el corazón de 
un padre, de un padre que es el más dulce de los jueces y el 
más ferviente de los amigos, sol de un amor cuyo fuego abra- 
«sa el más intimo hogar de nuestros esfuerzos. ¿Cómo tantas 
cosas desagradables y condenables podrían rescatarse y ob- 
tener su perdón sino convirtiéndose en la manifestación de 
un estado esencialmente necesario? ¿Cómo, al menos, el jue- 
go a veces feo del azar y de la confusión del espíritu podría 
alejar mejor el reproche que se arriesgaría de hacerle de pro- 
venir de un corazón mal nacido? 

“Si arrojo, pues, al fin de n año que he vivido en esta 
ciudad, una mirada sobre el tiempo pasado, para responder, 
mi muy amado padre, a tu tan querida carta de Ems, séame 
permitido examinar mi situación como considero la vida en 
general, es decir, como la expresión de una actividad intelec- 
tual que tomará forma luego en todos lados, en las ciencias, 
las artes, la situación privada. 

“En el momento en que os dejé, yo acababa de nacer a un 
nuevo mundo, el del amor, y, al comienzo, de un amor ebrio 
de deseo y vacio de esperanza. El prapio viaje a Berlín, que 
me hubiera encantado en otras cireunstancias, que me hubie- 
ra excitado a la contemplación de las maravillas de la natu- 
raleza y abrasado del ardor de vivir, este viaje me dejó frio, 
puedo hasta decir que me entristeció, porque las rocas que 
veía no eran más abruptas, no eran más atrevidas que los sen- 
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timientos de mi alma, las vastas ciudades hervían menos que 
mi sangre, las mesas de hotel estaban menos sobrecarguday de 
alimentos indigestos que mi propio imaginación, y el Arte en 
fin, menos hermoso que Jenny. + , , 

“Llegado a Berlin rompí con todas mis antiguas relacio. 
nes, hice a disgusto algunas raras visitas y bruté de sumer. 
girme en la ciencia y en el arte. eo re Jl 

+ “En el humor en que me hallaba, la pocsía lirica debia 
necesariamente constituir el primer objeto de. mi estudio, y 
por lo menos el más agradable y el más indicado; como lo 
querian mi situación y todo. mi evolución, ella f ué puramen- 
te idealista. Hico todo mi cielo y mi arte de un más allá tan 
lejuno como mis amores. Toda realidad nadaba en esa ola, y 
esa ola no tenia límites, hecha de sentimientos nebulosos, sin 
verdadero lazo con la naturaleza, vanus construcciones, pala- 
cio de ensueños, exactamente lo contrario de lo que es y de 
lo que debe ser, reflexiones de retórico y no pensamiento poé- 
tico; acaso también algún calor de sentimiento, algún soplo, 
un intento de impulso caracterizan sin embargo los tres pri- 
meros tomos de poemas que he enviado a Jenny. La ampli- 
tud de una nostalgia que ng-conocia limites se expande allí 
bajo tantas formas que hace de esta literatura un paisaje de 
inundación más que una verdadera pcesía. 

“Pero la poesía no podía y no debía ser sino secundaria. 
Debi estudiar el derecho, y sentía en todas partes la necesi- 
dad de ensayarme en la filosofía. Mezclé tan bien los dos que 
mo ocurrió estudiar a Hineccius, a Thibaut y las fuentes, ue 
la manera menos crítica, como un alumno que repasa su lec- 
ción, y traducir, por ejemplo, en alemán los primeros dos li- 
bros de las Pandectas, así como también tratar de constriir 
una filosofia del derecho que diera cuenta de esta ciencia de 
un extremo a otro. Como iniciación elaboré algunos aforis- 
mos metafísicos v llevé hasta el derecho público esta empre- 
sa infortunada, lo que hizo un trabajo de cerca de trescien: 
tas páginas, 

“El contraste entre lo real y lo ideal se mostró allí de la 
manera más lamentable y fué el padre de una distribución 
desesperadamente inexacta. En primer—lugar_yenía la parte 
que bauticé benévolamente con el nombre de Metafísica del 
Derecho, conjunto de definiciones, de reflexiones y de aforis- 
mos distribuidos según las verdaderas partes del derecho: co- 
mo en Fichte, pero más moderno, y en mucho, menos sus- 
tancial. El dogmatismo matemático, que da vuelta siempre 
en torno a las cosas, y razona de esto y de aquello sin-des- 
arrollar el objeto mismo como una materia rica y viya, me 
estorbó allí desde el comienzo para penetrar la verdad. 

“El triángulo permite al matemático construir y demostrar: 
no permanece sino como una pura representación; no da nada 
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más que él propio; es preciso aproximarlo a otra cosa para 
que tome otras posiciones y para que lo que se le acerca diver- 
sumente le orne con relaciones y verdades diversas. En la ex- 
presión conereta, nl revés, de un mundo vivo de pensamientos, 
como el Derecho, el Estado, la Naturaleza Y toda la Filoso- 
fin, es el mismo objeto el que se trata de observar en su des- 
arrollo personal; no hay el derecho de introducir en él nin- 
guna división arbitraria, es la razón de la cosa misma la que 
debe desplegarse a través de sus propias contradicciones y en- 
contrar en sí su unidad. 

“Mi segunda parte estaba constituida por la Filosofia del 
Derecho, esto es, según mis ideas de esa época, por el exa- 
men de la evolución del pensamiento en el derecho positivo 
romano, como si el derecho positivo, en el desarrollo de su 
pensamiento (no digo en sus disposiciones, puramente termi- 
uadas), pudiese ser cualquier cosa diferente de la represen- 
tación del concepto “Derecho” en que se ocupaba mi prime- 
Ta parte. 

““Para colmo dividí esta segunda parte en estudio del de- 
recho formal y estudio del derecho positivo, la primera para 
exponer la única forma del sistema en su continuación y, en 
su cohesión, en su distribución y en su extensión; la segunda, 
al contrario, en su objeto. Error que compartí con el señor 
Savigny, como pude advertir luego en su sabia obra sobre la 
propiedad. 

“¡Pero para qué llenar páginas con cosas que yo mismo 
he condenado? Estas divisiones tricotómicas prosiguen a lo 
largo de todo el texto; está escrito con una minucia y una ex- 
tensión cansadoras, y las concepciones de los romanos se han 
visto allí torturadas de la manera más bárbara para pene- 
trar en mi sistema. De una página a otra, por lo menos, he 
puesto amor a mi tema y llegado al fin a cierta vista de con- 
junto. . 

“Hacia el fin de mi derecho privado me di cuenta de mi 
error general; el conjunto tocaba en el kantianismo en el plan 
que me había fijado, pero se le alejaba enormemente en la 
ejecución, y me di cuenta una vez más que no saldría de él 
sin la filosofía. Pude, pues, arrojarmc de nuevo en los bra- 
zos de esta ciencia con toda tranquilidad de espíritu y escri- 
bi un nuevo sistema metafísico fundamental al término del 
cual me vi obligado a reconocer el error de esta nueva obra 

. y el de todas mis anteriores tentativas. 

“En el curso de estos trabajos adquirí la costumbre de 
extractar constantemente pasajes de todos los textos que leia. 
Acribillé de reflexiones el “Laocoonte” de Lessing, el ““Er- 
win”” de Solger, la “Historia del Arte” de Winckelmann, y 
la “Historia alemana” de Luden. Al mismo tiempo había 
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53 4 CA 
traducido la “Germania”” de Tócito, así coo 10 ¡otitta 
de Ovidio, y me había puesto 1 estu a ab dino a 
gramáticas, el inglés y el italiano 0 “Anales” 5 le 

A iminal” de Klein y SUs y Y, Seoy 
el “Derecho Criminal” de oducciones literarias n. 
dariamente, todas las nuevas prod so las danz 

“*A] fin de ese semestre busqué de muevo pis de la 
Musa y la música del Sátiro, y, €n el A ero que ty 

cA 2 aJi Juce ya a través de un amor fo, 
he enviado, el idealismo ya bié Ú t 
pa 1 Escorpión, o también en Ulanoy 
zado, como en Félix y € fin, decidiéndo” 
drama fantástico y raro, hasta que, por 1in, decidiéndogo, 
ni ess deemala artística sin mezcla, be propósito de to. 
20 por lo demós. sin gran lirismo y de ideas sin soplo pp, 
Maca sin embargo, estos últimos poemas son los únicos y 
través de los cuales yo haya entrevisto He pronto (el golpe 
fué fulgurante) el relámpago de la verdadera poesía, el pa, 
lacio encantado de las hadas, y todas mis creaciones fueron 
dadas por él , 
Estas NOR de todo género me habían costado las 
noches de mi primer semestre, combates prodigiosos, muchas 
docilidades a las impulsiones del alma o del mundo exterior; 
salía de ellas no muy enriquecido; había olvidado la naty- 
raleza, el arte, el mundo, y alejado de mí a muchos amigos, 
Mi cuerpo parecía reprochármelo; un médico me aconsejó el 
campo, y así es cómo he llegado, por la primera vez en mi 
vida, al término de esta gran ciudad, el suburbio de Stralow. 
No preví que de anémico aborto me convertiría en un hom- 
bre robusto. 

“Un velo acababa de caer; mi Santo de los Santos esta- 
ba destruído; era preciso instalar nuevas divinidades. 

“Partiendo de mi idealismo, idealismo que, sea dicho al 
paso, había comparado con los de Fichte y de Hegel y nutri- 
do de ellos, llegué a buscar la idéa en la realidad misma, Si 
los dioses en otros tiempos habitaron la tierra, ahora se ha- 
bian convertido en su centro. 

“Había leído fragmentos de la filosofía de Hegel, «pero 
no me habían dicho nada de bueno. Quise adentrarme una 
vez más en el mar, pero con la firme intención»+de hallar la 
naturaleza espiritual tan necesaria, concreta*y positiva como 
la naturaleza física y no perderme ya en esgrimas sino sacar 
la perla fina a la luz. 

. “Escribí un diálogo de más o menos veinticuatro péginas: 

Cleanto, o el punto de partida de la filosofía y su desarro- 
llo necesario”. El arte y la ciencia, que se habían perdido de 
vista, se hallaban allí de nuevo en cierto modo, y me puse 2 
la obra como un valiente explorador, para hacer un estud:o 
a la vez dialéctico y filosófico de la manera en que la divi- 
nidad se manifiesta en sí y en la religión, en la naturaleza 
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y en la historia. Mi última frase representaba el punto de 
partida de la filosofía hegeliana, y he aquí que este traba- 
jo, que me puso en contacto con las ciencias naturales, como 
Schelling, con la historia, que me causó quebraderos. de ca- 
beza infinitos y que fué escrito tan... (ilegible) (porque de- 
. hía constituir una mueva lógica), que me cuesta a mí mismo 
hallarme en él ahora, he aquí que este trabajo, el más que- 
rido de mis hijos. mimado tantas noches bajo la luna, me 
arroja en brazos del enemigo como una sirena vérfida. 

“De despecho estuve muchos días incapaz de pensar, Co- 
rría como un loco en el parque, al lado de esas sucias aguas 
del Spree “que lavan el alma y .endulzan el t6”; hasta hice 
Una partida de caza con mi huésped y corrí a Berlin donde 
hubiese abrazado a todos los gañanes Alí no me permití si- 
no estudios positivos. la “Propiedad” de Savigny. el “De- 
recho Criminal” de Feuerbach y de Grolmanmn, el “De ver- 
borum significatione” de Kramer, el “Sistema de las Pan- 
dectas” de Wining-Jugenheim, la “Doctrina Pandectarum”” 
de Múhlembruch algunas obras de Gauterbach, el derecho 
criminal y sobre todo el eclesiástico, de que leí sin saltar 
una página y resumi toda la primera parte, el “Concordia 
discordantium Canonum” de Gratian, sin olvidar su apén- 
dice, “Lancelott: Institutiones”. Después traduje varias par- 
tes de la “Retórica” de Aristóteles, lei el “De augmentis 
scientiarum” del famoso Bacon de Verulamio, me ocupé in- 
tensamente de Reimarus cuyos “Instintos artisticos de los 
animales” había meditado con voluptuosidadl, e hice también 
derecho alemán, del cual no estudié, sin embargo, sino las Ca- 
pitulares de los reyes francos y las Cartas de los Papas. 

“*Caí enfermo, querido padre, como te he escrito ya, por 
el pesar que me causó la enfermedad de Jenny junto al fra- 
caso “de mis trabajos de espíritu, por el despecho devorante 
de deber hacer mi ídolo de un punto de vista que odiaba. 
Una vez curado, quemé todos mis poemas y todos mis pro- 
yectos de otros nuevos en la quimérica esperanza de no rein- 
cidir, esperanza que nada, por lo demás, ha contradicho to- 
davia. 

“Pasé mi enfermedad leyendo a Schelling de un extremo 
a otro y a la mayor parte de sus discípulos. Amigos a quie- 
nes vi varias veces en Stralow me hicieron entrar en un círeu- 
lo de doctores entre los cuales se hallaban muchos encarga- 
dos de conferencias como el doctor Rudenberg, mi más ín- 
timo amigo. de Berlín. La discusión consistía en la exposi- 
ción de opiniones muy contradictorias, y me ligué más y más 
firmemente a la filosofía de aquí, a la cual había pensado 
escapar; una verdadera rabia de ironía se había apoderado 
de mí, como ocurre después de tales fases de negación. En- 
«uma llegó el silencio de Jenny y “no conocí ya paz que no 
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Kubiese pagado ni tributo al modernismo y al hos aa 9 he 
ta de la ciencia presente escribiendo algunas ue. 


ciones “La visi 2 . 

“Sino to ja hen de este trimestre Una o absolu. 
tamente clara, si no te he dado todos los o es a "rico 
los matices, perdóname, mi muy amado padre, P vivo 
deseo que tengo de hablar del presente. 


“IL. de Chamisso me envió una frase de las más insigni. 


i : “ cho que el Almanaque, 
enntes para decirme que siente mu : 
| no pueda dar acogida a sus 


impreso hace mucho tiempo, NM ¡ z : 
colaboraciones'”. Devoré de rabia su billete. a pra Wi. 
sand envió mi plan al Dr. Sehmidt, editor de la casa Wun. 


o » entrega tan buen papel para trompetas y tan mala 
reta "unta va su carta. En cuanto A Schmidt, no 
lia respondido todavia. No renuncio, sin embargo, a mi pro. 
yecto, tanto menos cuan ; 
cas de ln escuela hegeliana han prometido apoyarme en la 
intervención de Bauer, el encargado de conferencias, que 
desempeña un gran papel en sus filas, y de mi coadjutor, el 
doctor Rudenberg. 

“Jen lo que se refiere, mi querido padre, a la carrera 
cameralistica, he conocido últimamente a un asesor, el se- 
ñor Schmidthanner, que me ha aconsejado entrar en ella 
después de mi tercer examen de derecho, lo que me aconse- 
ja sobre todo porque yo prefiero verdaderamente la jurispru- 
dencia a toda otra ciencia administrativa. Este señor me di- 
jo que después de haber comenzado en el tribunal de Mins- 
ter en Wetsfalia, llegó, como muchos otros, en tres años al 
grado de asesor, lo que no era difícil (con bastante trabajo, 
se entiende), porque los escalones son allí mucho menos ri- 
gidos que en Berlín. Si se pasa el doctorado con el titulo de 
asesor, se tiene, por lo demás, muchas más oportunidades de 
encontrar un puesto de profesor extraordinario, como fué el 
caso de H. Gartner, de Bonn, que no escribió sino una tesis 
mediocre y no era conocido, fuera de esta obra, sino por su 
profesión de hegelianismo en derecho. ¿Pero no será posi- 
ble, querido padre, discutir todo esto de viva voz contigo? 
El estado de Eduardo, la salud de mi querida madre y tu 
malestar en fin, aunque no lo creo grave, todo me incita 
a volar hacia vosotros y me hace casi una necesidad de ello. 
Me encontraría ya en esa si no hubiese dudado de tu con- 
. sentimiento. 


«“ 12 . 
e No poses eréelo, mi muy querido padre, a ningún 
pera o. s A pesar de toda la alegría que tendría de vol- 
dosdecir. Ps me empuja un pensamiento que no pue- 
MÍ mena sería, por muchos respectos, un viaje que me 
» Pero, como me escribe mi única Jenny, todos 


to que todas las celebridades estéti. 
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estos escrúpulos deberian desaparecer ante la urgenda de 
deberes sagrados. ; 

“La carta que ho escrito a mamá ha sido redactada mu- 
cho antes que hubiese yo recibido la cara misiva de Jenny; 
en ella pnde acaso inconscientemente deslizar muchas c6£as 
que no caían blen. An . 

“Espero que la nube que rodea a nuestra familia se di- 
sipará poco a poco; espero que me será permitido sufrir y 
llorar con vosotros y probaros de cerca la profunda afección, 
el amor sin límites que expreso a menudo tan mal; espero 
que tú me perdones también, padre tan ardientemente que- 
rido, examinando este cuadro de las tribulaciones de mi al- 
ma, en lok momentos en que el corazón parece: haberse equí- 
vocado, engañado por el espíritu en el ardor de la lucha, y 
que tú te restablezcas luego para que yo pueda pronto apre- 
tarte contra mi corazón y entregarme entero en tu seno. 

Tu hijo que te ama profundamente, 

Kart. 


“Excusa, padre querido, la escritura ilegible y el mal es- 
tilo de esta carta; hace cuatro horas que mi candela se ter- 
minó y tengo los ojos muy fatigados; me he convertido en 
la presa de una horrible inquietud, y esos negros pensa- 
mientos n:j se conjurarán sino con tu querida presencia. 

Mil esas a mi dulce y espléndida Jenny. He leído ya 
doce veces su carta, y descubro en ella cada vez nuevos en- 
cantos. E:¡ la más hermosa, incluso en cuanto al estilo, que 
pueda agradecer a una dama”. E 

Marx se revolvía, pues, según los términos de su carta, 
contra el formalismo y las especulaciones, abstractas ¿de la 
filosofía ¡idealista tradicional. Esta filosofía aislaba el pen- 
samiento de los fenómenos de la naturaleza. Según ella, la, 
Idea, principio director del universo, se mantenía fuera de 
la realidad y del mundo de la experiencia. La realidad no 
desempeñaba sino el papel de pasta para ligar, era un sim- 
ple medio plástico de que la Razón se servía para manifes- 
tarse. » 
Marx, entretanto, buscaba la Idea en la misma reali- 
dad, trataba de hacerla salir de ella. Pero abandonando así 
el punto de vista que defendían los filósofos idealistas, lle- 
gaba voluntariamente a arrojarse en los brazos de Hegel. 
Porque, por idealista que fuese, Hegel había sobrepasado la 
oposición del ser y del pensamiento y les había fundido en 
la unidad. Lo real no era ya para él el simple objeto de la 
razón, la masa pasiva que anima el espíritu; veía, al contra- 
rio, en el pensamiento, ya un resultado de la evolución de 
la naturaleza, concebía el mundo de la experiencia como el 
desarrollo vivo y espontáneo de la Idea, el efecto positivo 
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del espíritu universal que obra según una ley DrOPlA. Habia 
lMevado las miradas de los filósofos de las zonas vacías de la 
abstracción pura al mundo de la realidad. k 

Evidentemente, Hegel se había detenido allí. La y i 
dad del ser y del pensamiento conservaba en él un caráctoy 
puramente metafísico. Marx, interiormente, 80 rebelaba cop. 
tra ello, Su interés, enteramente concentrado en la Inteligen. 
cia de lo real y extraño a toda metafísica, comenzaba a yor 
ahí el defecto de la coraza del idealismo hegeliano, a adivi. 
nar el asidero que permitiría abatirlo. La idea le Interesó, 
¡Qué tarea hacer morder el polvo « este gigante del imperio 
del pensamiento! ¡Qué triunfo no coronaría el éxito de tal 
empresa! Marx comenzó a examinar el mundo con la mirada 
del crítico y a controlar el valor del esquema hegeliano sobre 
la realidad en la cual vivía. Su ojo se ejercitó y se afinó sy 
percepción. Se multiplicaron los momentos que nutrieron en 
él la idea de destronar un día a Hegel. La esperanza de re. 
solver el problema se hizo más y más tentadora y justifica. 
da. Marx examinó la meta con un ojo que no pestañeaba, y 
con todo el fuego, el celo y el espíritu de continuidad quo 
caracterizaban su naturaleza, pasó a la ejecución. 


JOVENES HEGELIANOS 


da filosofía de Hegel nació en el instante del levanta- 
miento de la burguesía alemana. La consideración social que 
llegó entonces a la clase burguesa con el progreso económico, 
y la conciencia que ella tomó de sí misma, habían encontra- 
do su expresión representativa en el monumento hegeliano. 
*“Todo lo que es real es racional; todo lo que es racional es 
real”. Se había transpuesto el principio, y construído un 
estado del derecho que aparecía como la realización misma 
de la idea moral, la cosa razonable en s. * 

Después pasaron cerca de veinte años. La Realidad del 
estado burgués y del orden capitalista habia tenido nmuchas 
veces ocasión de afirmarse en el dominio práctico. Y se ad- 
virtió desde entonces que realidad e idea, ser y razón esta- 
ban separados por simas. La vida no conocía el truco filo- 
sófico de la identidad metafísica, de la existencia y “Je la 
idea. La idea moral que se encarnó en el jefe de la monar- 
quía se habia puesto en contradicción más y más flagrante 
con las necesidades de vida y de evolución de la masa com- 
pacta que comenzaba a desarrollar sus propias ideas en un 
sentido contrario al de la conciencia moral oficial. Aunque 
la monarquía prusiana hubiese aceptado hacer del hegelia- 
nismo sv filosofía de estado, no había podido elevarse a la 
categoría de estado moral en el verdadero sentido hegeliano. 
Frente a lá realidad de la situación politica y social se veía 
levantarse el ideal reclamado por los utopistas, los Saint- 
Simon,'los Fourier, log Owen. 

No eran, sin embargo, los contrastes sociales ni las con- 
tradicciones políticas los que habían atraído al comienzo las 
miradas de Marx. Más cómodo en el mundo teórico, notaba 
sobre todo los errores y las disonancias que nacian del em- 
pleo del pensamiento hegeliano en el plano intelectual y fi- 
losófico. En la atmósfera de ese Club de los Doctores que 
frecuentaban los alumnos de Hegel, su sentido erítico adqui- 
rió una acuidad que le permitió discernir más y más clara- 
mente sus divergencias con el maestro y la dirección de su 
propia evolución. 


Un movimiento ideológico que, en el dominio religioso, 
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cil a la influencia ercciente del principe Guillermo, se vis- 
tió con todos los oropeles del romanticismo medigeval; po- 
seia la ambición de tomar la cabeza de este movimiento de 
tranquilización y de hacer caminar primero a la gendarme- 
ría eclesiástica. De ella era de quien habían hecho los “Des- 
piertos”? y los ““Mudos del país” su cuartel gentral. Ahí era 
donde la cuestión social se resolvía a fuerza de salmos, de 
oraciones y adoraciones, de pequeñas jaculatorias y de un- 
tuosas letanías. Generales de sacristía, funcionarios que po- 
nían los ojos en blancos y arzobispos gimientes se reunian 
en su seno en un coro agradable a Dios, para salvar al Es 
tado de la ruina. Los intelectuales salidos de la escuela de 
Hegel opusieron a esta peste pietista la fría protesta de un 
Ms crítico de la leyenda cristiana. E 
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club. directores de escuela, literatos, encargados de Cursos, y Ñ 
venes hegelianos de los pies a la cabeza, se consideraron a 
vanguardia del movimiento; saludaron con alegría el primer 
lanzazo en este combate filosófico que hacía en todas partes 
afilar las espadas contra el romanticismo y la mascarada. 
El golpe no era siquiera, para su gusto, ni demasiado rec- 
to ni demasiado mortal. Y Bruno Bauer, encargado de cur- 
so en la Universidad de Berlín, la más brillante esperanza 
de la posteridad hegeliana, entró en liza contra Strauss. “Su 
conflicto”, como expuso más tarde Engels en su obra sobre 
“Ludwig Feuerbach”, “revistió la apariencia de una bata- 
lla filosófica entre la Conciencia y la Sustancia: el proble- 
ma creció locamente; no fué ya la cuestión saber si las his- 
torias milagrosas de los Evangelios habían nacido de la for- 
mación inconsciente de un mito en el seno de la primera co- 
munidad cristiana o si ellas habían sido conscientemente fa- 
bricadas por los propios evangelistas, sino si la historia uni- 
versal estaba regida por la Conciencia o la Sustancia; y fi- 
nalmente se vió llegar a Stirner, el profeta del anarquismo 
moderno, que descargó -sobre Bauer su “Unico” soberano, 
más soberano que*la Conciencia soberana”. 

Esta controversia fué para Bauer el centro de todos sus 
trabajos. No dejó abandonado el tema; prosiguió, aguzó y 
profundizó la crítica inaugurada por David Strauss. Si su 
“Critica de la Historia Evangélica”? de 1841 se contentaba 
todavía con ver en los Evangelios:al producto del amor pro- 
pio de Marcos, el primero en fecha dé los evangelistas, y con 
buscar sus fuentes griegas, greco-latinas y greco-alejandri- 
nas, “El Cristianismo revelado” de 1843 (cuya publicación 
fué ahogada en el huevo, después agotada y reeditada sólo 
en estos últimos tiempos) llevó la idea hasta la anti-teología 
y el ateísmo. Su “Origen del Cristianismo”, publicado trein- 
ta años después, dijo que los espíritus creadores del cristia- 
nismo primitivo no fueron Jesús y Pablo sino Séneca y Fi- 
lón. s 

Los pasos de armas filosóficos y las disputas religiosas 
tuvieron un segundo resultado en los jóvenes hegelianos: 
trajeron la creación de los “Anales de Halle”?, concebidos 
para ser el órgano del nuevo movimiento. Arnold Ruge, su 
fundador, encargado de conferencias en Halle, no era ni un 
pensador profundo ni un espíritu bién revolifeionario. Ha- 
bía debido, es cierto, purgar seis años de prisión como “de- 
magogo perseguido”, pero sus convicciones no se habían he- 
cho por ello más firmes ni su carácter"más consecuente, Pres- 
tó sin embargo el más precioso servicio a la liberación “de los 
espíritus al poner su tribuna a su disposición, La reacción 
más y más fuerte, que llenaba las cátedras coñ hombres ne- 
gros y perseguía con las vejaciones de su censura a todos 
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BAUER Y FEUERBACH 


Bauer, tomado por un nuevo duelo, esta vez con Hengs- 
tenberg, jefe de la ortodoxia berlinesa, abandono Berlin por 
Bonn. Se llevó en el bolsillo una promesa de Altenberg, su 
protector, el ministro de Cultos, que le permitía esperar que 
de encargado de conferencias se convertiria luego en profe- 
sor titular en su nueva Facultad. Pero Altenberg murió; la 
última influencia de la tradición hegeliana desaparecía con 
él. Tuvo como sucesor a Eichborn, un ministro reaccionario, 
enteramente en las manos de los devotos. Este cambio redujo 
a la nada todas las esperanzas que fundó Bauer en su carre- 
ra universitaria, y mucho más radicalmente porque su cola- 
boración en los “Anales” de Ruge y su punto de vista extre- 
mista en las cuestiones de teología no habían contribuido t 
hacerle amigos entre las gentes de la Facultad. Para colmo, 
en esta época fué cuando apareció su “Crítica de la; Historia 
de los Sinópticos” que desencadenó una tempestad de indig- 
nación. Bauer fué relevado de sus funciones y el ministro 
restringió por decreto la libertad de la enseñanza en todas las 
Universidades. e 

Los proyectos de Marx cayeron al agua entonces. Nun- 
ca había pensado seriamente en estudiar la manera de 
conseguir un oficio. Pero su padre había muerto en 1838, 
y la custodia que tenía de su madre y de su prometida le 
mostró la necesidad de asegurarse una situación estable. Fué 
entonces cuando pensó en seguir a Bonn a su amigo Bauer 
para hacerse nombrar encargado de conferencias y, acaso, 
fundar también una revista. No había tendido todavía nin- 
guno_de los exámenes de derecho y no poseía diploma «le doc- 
tor. Sentía en el sitio de los estudios y exámenes universita- 
rios una repugnancia que Bauer trataba de disipar )> mej. 
que podia con incesantes exhortaciones: “Termina de una 
vez”, le escribia éste, “con todas esas indecisiones; deja de 
_ atrasar constantemente el cuplimiento de una formalidad es- 
túpida, apresúrate en liquidar esta pequeña farsa”. Final- 
mente, Marx hizo de tripas corazón, escribió “una tesis sobre 
las divergencias de Demócrito y de Epicuro en cuanto a la 
filosofía de la naturaleza y conquistó “in absentia” su grado 
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campestre y se entregó enteramente a trabajos filosó 1005 que 
le alejaron más y más de Hegel. Había escrito una crítica de 
ie filosofía hegeliana que apareció en 1889, y denunció el 
“Espiritu Absoluto” de Hegel como el -“ex espíritu de la 
Teología”; no veía ya en Hegel sino un espectro de la meta. 
fisica, la “Teología hecha lógica”, una “mística racionalista”, 
Cuando Hegel decía en esta obra que la naturaleza, era la 
obra de la Idea, no hacía más que dar un disfraz filosófico a 
la frase de la Biblia que dice que Dios creó el mundo. El Es. 
píritu Absoluto, según Feuerbach, no era en realidad otra 
cosa que el espiritu finito y sujetivo del hombre, pensado sólo 
en lo abstracto. Si el espíritu absoluto, como decía, Hegel, se 
manifestó en el arte, la religión y la filosofía, esto no podía 
significar más que una cosa, a saber: que religión, arte y 
filosofía eran el sumum y lo absoluto del espiritu humano. 
De este modo daba vuelta con mano impiadosa todo el esque- 
ma del mundo hegeliano. La naturaleza, y la realidad dejaban 
en él de ser “alienaciones”, degradaciones de la Idea. Se ha- 
cían autónomas y tomaban un valor propio. El hombre pa- 
saba al primer plano y se veía premunido de plenos poderes, 
aun en el dominio religioso. De simple objeto que había sido 


hasta entonces, se veía promovido a la categoria de sujeto. El 
materialismo subía al trono. 


de doctor en Jena, en 1841. 
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a hombre. La bass de toda ética no es otra que la relación de 

¡al Ti. 

JE “La Esencia del Cristianismo”, que desarrolló esta idea 
por la primera vez, apareció en 1841. Hizo el efecto de una 
manymisión. El destierro hegeliano fué roto. Todas las con- 
tradicciones parecian disipadás. Se'evadia de la región de las 
ideas, se aterrizaba en el suelo. “Es preciso — escribe Engels, 
al cual al mismo tiempo, Feuerbach reveló la “verdadera 
vida del hombre” — es preciso haber probado uno mismo la 
impresión de liberación «que procura esta obra para poder 
formarse una idea de ella, e Ai fué general: todos 
fuimos inmediatamente fenerbachianos”. Marx no fué menos 
entusiasta. + , 

. “¿Quién ha barrido la dialéctica de los conteptos, ter- 
minado la guerra de los dioses? Feuerbach. ¿Quién colocó al 
hombre en el trono ocupado pot el antiguo fárrago y por la 
conciencia infinita? Feuerbach y sólo Feuerbach. Fué Feuer- 
bach el primero que, perfeccionando y criticando a Hegel des- 
de el propio punto de vista hegeliano, y dando al hombre real 
el sitio del Espíritu metafísico absoluto, llevó a la crítica re- 
ligiosa hasta su punto de perfección y, al mismo tiempo, 
asentó magistralmente las bases de toda crítica de la especu- 
lación hegeliana y, de una manera más general, de la mis- 
ma metafísica”. . 

Tal fué la aprobación lírica que salió de la pluma de 
Marx. . 


ARRANQUE REVOLUCIONARIO 


La supresión de los dioses y de los lazos del hombre co, 
e! mundo sobrenatural no podía quedarse alli; desbordó el dp. 
minio religioso y el plano de la filosofia. 

Una vez afectada la autoridad, puesto en duda el qua. 
lismo y el derecho de la tradición discutido, no podía detener. 
se ya en el camino de las consecuencias. El monarca absoly. 
to del cielo debía necesariamente arrastrar en su caída el mo. 
narca absoluto de la tierra. La quiebra de la Idea soberana 
deslustró la aureola del estado de derecho divino. Los hom. 
bres, que habían hecho la experiencia de que eran ya bastan- 
tes fuertes para crearse dioses, no retrocedieron ya ante la 
idea de que podian igualmente crear sus condiciones de vida 
social y politica sin ninguna sanción celeste. 

Asi es cómo ocurrió que los jóvenes hegelianos, simples 
campeones de la teoría, se internaron en el dominio práctico 
para tratar de realizar una politica a la cual habían llegado, 
por decirlo así, inconscientemente, por razones de otra natu- 
raleza, empujados por el espíritu de continuidad y la filo- 
<ofía. : : 

El Estado prusiano probaba netamente que realidad v 
razón no coinciden siempre, a pesar de la lección de Hegel. 
Las exigencias de la realidad y las vistasdel gobierno diver- 
gían de manera más y más violenta desde la revolución fran- 
cesa de Julio. Ruge, en varias ocasiones, había recordado en 
los “Anales de Halle” que el Estado constitucional no había 
sido obtenido aún, que el mantenimiento de la censura arrui- 
naba el crédito del espíritu y de la ciencia y que la revisión 
de las cartas municipales de 1808 constituían una traición 
para el sentido de la misión nrusiana. El examen revelaha 
cada vez más.claramente que la realidad no desposaria 2 la 
razón sino desde el día en que esta razón, que no había toma- 
lo todavía forma en la vida, fuese introducida en lo real por 
Kn pesto consciente de los hombres. 

_ Este gesto no era una revolución en el espíritu de 108 

eb hegelianos. sino una reforma interior. Pensaban qUe 
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una progresión Bincrónica: de la realidad histórica y de las 
¡deas directrices, Prusia podria llenar su misión: perfeccio- 
nar la obru de la Reforma y de las Luces al libertar el espí- 
ritu humano. Porque los jóvenes hegelianos no ponian en 
duda que Prusia fuese Mamada a coronar el perfeccionamien- 
to de lo humanidad, Su nacimiento, su educación, su ma- 
vera dle ver, hacían de ellos prusianos rigidos; hijos de la casta 
_poseedora y cultivada, participaban del orgullo de una clase 
en pleno vuelo. En la ocasión de la fiesta de Federico el Gran- 
de, Kóppen redactó, por ejemplo, un texto dedicado a Marx, 
en el cual se podía leer, entre otros accesos de delirio patrió- 
tico: "Prusia no podrá olvidaz nunca que ha descansado en 
la misma cuna de las Luces y que ha sido educada por su 
gran representante. La Tierra no reposa más seguramente en 
oo de Atlas que Prusia sobre los principios de Fe- 

La esperanza, de ver a Prusia convertirse en el gran mer- 
cado de la liberación intelectual, se realizó tan poco como los 
sueños que se habian forjado de una constitución prusiana y 
de un monarca liberal. Un suavizamiento pasajero de la cen- 
sura, que no podía ser, dada la situación. sino el fruto de un 
capricho de déspota, hizo caer al eterno bobalicón en un delirio 
de entusiasmo, pero el despertar, que no tardó, no fué sino 
peor. Marx había previsto este cambio y dedicado en los “Ana- 
les” de Ruge todo un artículo a este tema. Pero — era el 
comienzo que necesitaba — su primer trabajo de publicista 
cayó bajo la censura. Como los “Anales” tenían un mugrón 
en Suiza, Ruge lo hizo aparecer en Zurich, en compañía de 
otros artículos censurados, como Anécdota Filosófica, en las 
hojas de Julius Fróbel. Había firmado “Un renano” y titu- 
lado su papel: “Observaciones sobre el tema de las últimas 
instrucciones concernientes a la censura en Prusia”. 

Se ocupó igualmente de una publicación de Colonia que 
apareció desde el 1.0 de enero de 1842. Era la “Gaceta Re- 
nana” que, fundada por un grupo de ricos comerciantes, ha- 
cía más bien papel de hoja gubernativa moderada 'que de pe- 
riódico de oposición. Marx habia entrado en relaciones con 
esta “Gaceta Renana” por intermedio de sus redactores he- 
gelianos, jóvenes inquietos que mantenían relaciones con el 
cireulo de Berlín en el cual hallaban colaboradores. Tuvo has- 
ta lo intención de ir a establecerse en Colonia, y luego, fi- 
ralmente, optó por Bonn. V Ñ 

En la “Gaceta Renana”, +s donde encontró por primera 
vez la ocasión de aguzar la razón especulativa sobre la reali- 
dad práctica de la vida política. Se puso a la obra con pa- 
sión. Sálidamente anclado en el terreno conocido del combate 
de opiniones. manejaba sn hoja con una mano segura. Y fué 
en la “Gaceta Renana” donde inauguró su brillante carrera 
de publicista y de político. 


EL VUELO DIE LA BURGUISTA 


Gracias al vuelo industrial de 1830 u 1840, ln burguesy 
prusiana disponía en eso momento de unu posición mucho Más 
fuerte que una veintena de años antes. 

La apliención del vapor u low mótodos de producción hp. 
bía tomado una amplitud mayor. Mojorados los métodos, la 
industria prosperó considerablemente. Nuevos campos de ue. 
tividad so hobíun abierto u Ins iniointivas. La explotación 
de los minerales y de la hulla, favorecida por el desarrollo 
de los ferrocarriles, había uleanzado de golpe cifras impor. 
tantes. El gran comercio y lo industria pesada hacían ya np. 
cer ciudades. Algunas ramas, el algodón y la metalurgia, or: 
ganizaban casas gigantescas. Los grandes propietarios terri- 
toriales, herederos del untiguo régimen, so entregaban a la 
destilación y a la betarraga «azucarera pura aprovechar los 
nuevos métodos capitalistas, mús lucrativos que los antiguos, 
El trastorno de las condiciones de la producción y del comer- 
cio influía sobre la vida social. Desaparecieron viejas tradi- 
ciones, cayeron en completo desuso instituciones fuera de mo- 
da, fueron revisadas ideas anacrónicas. Lá burguesía tomó 
conciencia de su fuerza, y una sangre rejuvenecida batió en 
sus arterias. Por fin se desplegaban las almas y se endereza- 
ban bajo la influencia de un aumento de confianza en ellas. 
En el horizonte de sus ambiciones, veían brillar el ideal de 
la personalidad fuerte que no soporta ninguna restricción, se 
revuelve contra las obligaciones, ríe de las tutelas y rehusa 
plegarse a ellas. Los libros comenzaron a reflejar este nuevo 
humor. 

Las grandes figuras de la literatura clásica, huyendo con 
desaliento de las barbaries de la vida y el comercio del mun- 
do, se habian refugiado en el reino abstracto de lo bello en 
que tronaban sobre las apariencias y compensaban su impo- 
tencia con su genio. Y mientras el yugo de la servidumbre 
social y de la esclavitud politica había pesado más duramen- 
te sobre los hombres, más cómodas se sentían en ese pais de 
la ilusión las naturalezas productivas y sensibles. ¿No es, eN 
efecto, el dominio de las ideas la fortaleza ideal de la huma2- 
nidad amenazada o brutalizada por los hechos? A pesar de 
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la superioridad de su espiritu cosmopolita y de su genio uni- 
versal, el viejo Goethe habín penado encerrado en los 
clásicos jardines de su abstracta majestad. En Klopstock, en 
Lessing y en el joven Schiller se habían visto brillar, en des- 
quite, las primeras chispas de un amor de lo nuevo listas a 
encender la llama revolucionaria. El mundo social había pro- 
porcionado alimento a Chamisso. Platen, el San Jorge del 
dragón de la reacción, se había, manifestado valientemente con- 
tra la corrupción y el régimen del knut. Grabbo ge había en- 
colerizado por fin, rugiendo como un titán, contra la envile- 
cedora mezquindad de la aldea que era Alemania. 

. Después, de 1830 a 1850, cuando jóvenes retoños se pu- 
sieron a surgir de todas partes sobre el escudo cuarteado de 
la reacción alemana, tendiendo la cabeza hacia el cielo y de- 
safiando la represión en su seguridad de vencer, se vió caer 
sobre la selva germánica un enjambre de cantores, ardientes 
bardos de la libertad. George Herwegh, “la alondra de acero”. 
publicó los “Cantos de un vivo” y en su carrera triunfal a 
través de toda Alemania, inflamó los corazones por millares. 
Franz Dingelstedt fustigó sin piedad en sus “Canciones de 
an noctámbulo cosmopolita” a la policía, los curas, log minis- 
tros y toda la “pandilla”. Robert Prutz, al escribir sus “Chá- 
charas”, entregó los príncipes alemanes a la burla y al des- 
precio del pueblo, esclavo encadenado por esos tiranos. Por 
haber publicado sus “Cantos apocalípticos”, Hoffmann de 
Fallersleben, acusado de escándalo, “perdió su situación. Fer- 
dinand Freiligrath; cuyos leones, desiertos, exotismo, y poe- 
sía habian desencadenado entusiasmo, puso su inflamada re- 
tórica al servicio de la revolución. Gottfried Kinkel, Karl 
Beck, Moritz Hartmann, Alfred Meissner, Jung y muchos 
otros completaron con sus cantos de guerra, sus himnos a la 
libertad, sus poemas de fuego y sus llamados a las armas, el 
programa del coro de los bardos que debian despertar a Ale- 
mania de su sueño medioeval. Otros, del extranjero, Heine y 
Bórne, sobre todo, hostigaron sin paz ni tregua, a golpes d+ 
libelos. de polémicas y de críticas corrosivas, la reacción que 
se manifestaba en Prusia. Detrás de Heine, pero independien- 
temente de él, todo un grupo, la joven Alemanía, se lanzó 
contra el espíritu de rutina que quería ahogar en el hnevo 
toda novedad. Los Gutzkow, los Laube, Wienbare. Mundt 
vw el equipo que Jes siguió. presentian lo nuevo en su naci- 
miento y se atribuían el deber de abrirle camino. En sus es- 
eritos no hablaban sino de las condiciones históricas de una 
constitución prusiana, de los principios democráticos. de la 
unidad de Alemania y de la impovtancia que tendría para el 
desarrallo intelectual y político del país; aunque nada les era 
más extraño que la idea de una revolución, como la policia 
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lo, coutribuian enormemente u la Cor 
wentación de la opinion popular que habla corriao Cl peli, 
ue adormecerse en la apatía de la esclavitud. Mientras mi, 
la reacción perseguía la Iibertad de las Opiniones, Mas el py. 
Liico encontraba en las lnmadas de los escritores, AUNque Lu. 
sun tímidas, resonancias de fanfarria que le CXCIlabun pap, 
: combate. y 

Ñ a sigmiticación de estas hiteraturas fué subrayada por 
las exploraciones de la ciencia. Ll capitalismo, que no podiy 
pasar sin los tesoros de la naturaleza para desarrollar Su pro. 
uucción, habia llamado en su Socorro A las ciencias y u la 
historia naturales. Alentaba a los investigadores, incitaba a 
las experiencias, aguzaba los sentidos de los subios que se 
imclhnaban sobre sus probetas para sorprender los secretos uti. 
lizables de la naturaleza. Los misterios de un mundo nuevo 
iueron sondeados en los nuevos laboratorios, los talleres, tas 
salas de clases. Theodor Schwann descubrió en la célula el 
ciemento constitutivo de las plantas y de los animales. Jus. 
tus Liebig abrió nuevas perspectivas sobre los horizontes de 
la química: levantó una teoria de la alimentación de las plan- 
tas y renovó la agricultura. Johannes Miller echó las bases 
de toda la fisiologia moderna. Gauss ensanchó el campo de 
los conocimientos humanos por una serie de descubrimientos 
en el dominio de las matemáticas, de la física y de la astro- 
nomía. Geógrafo, naturalista w viajero, Alejandro de Hum- 
boldt hizo retroceder los limites del mundo y abrió nuevas 
puertas en la ciencias de la naturaleza: geologia, mineralo- 
gía, zoología o botánica, meteorología y climatología, Robert 
Mayer formuló el principio de la transformación del calor y 
de la conservación de la energia. Los hermanos Siemens, que 
hicieron tantas invenciones en los más diversos dominios: des- 
tilación, refinación, electricidad, telefcnía, etc. ..., fundaron 
muchas industrias nuevas. Parecía que una competencia gene- 
ral de los espíritus se hubiese producido para preparar un re- 
nacimiento social. La sociedad, sin acordar valor sino a lo 
que se estudiaba por los sentidos y se probaba por la inves- 
tigación cientifica, se libertaba intelectualmentesde todas las 
servidumbres de sus normas pasadas para profesar más y más 
abiertamente los principios de una filosofía orientada toda por 
la materia y lo concreto. Este materialismo, en vehemente 
oposición contra la concepción teológica e idealista del mun- 
do, proporcionó el más propicio humus a las argumentacio- 
nes de Feuerbach. 

Cuando en 1842 Marx se puso a colaborar en la “Gace- 
ta Renana,” y luego, poco después, tomó la dirección, se da- 
ba cuenta perfectamente de qué ella no podía prestar, en el 
coro de la libertad, sino un acorde en medio de muchos otros: 
Pero era preciso que ese acorde tuviese su acento particular. 


les dedicó su mejor ce 


LA GACETA RENANA 


Federico Guillermo TIT no había acordado “la constitu- 
ción prometida al pueblo prusiano. La promesa de hacer sán- 
cionar todo nuevo empréstito por los Estados del Imperio no 
podía ser, pues, observada. Sin embargo, para salvar las apa- 
riencias, se habian creado “Landtag” provinciales, impoten- 
tes instituciones que vegetaban bajo el régimen de puertas 
cerradas y en que los hidalgielos de la gran propiedad te- 
rritorial operaban sus derechos de soberanos en decretos par- 
lamentarios. El Landtag renano no se distinguía en nada de 
los oficios provinciales de la frontera oriental. 

Federico Guillermo IV, heredero de la promesa que SU 
padre no había cumplido, convocó ese Landtag en 1841. Marx 
tomó la versión de las sesiones y se manifestó impiadosamen- 
te sobre ese documento carnavalesco. Dedicó una serie de ar- 
tículos a la cuestión de la libertad de la prensa, libertad que 
no había hallado en los bancos de esta asamblea ninguna voz 
que la defendiera contra los ataques socarrones que se habían 
hecho para ahogarla. Luego pasó al encarcelamiento del ar- 
zobispo de Colonia, en un papel que la censura sujetó. Y 
polemizó por fin sobre el tema de una ley sobre los ladrones 
de bosques, que no le dio poco trabajo porque la cuestión de 
los problemas sociales y de los intereses materiales “no se 
hallaba prevista en el sistema ideológico de Hegel”. 

Los primeros de estos artículos eran brillantes. Ruge hizo 
de ellos el mayor elogio: “Podemos felicitarnos de la alta 
cultura, de la genialidad que hacen aquí su entrada en hues- 
tra prensa, y de la soberana maestría con la cual el autor iles- 
broza la madeja de esos pensamientos vulgares”. Marx estaba 
en su elemento; poseía perfectamente el asunto y se había 
dejado levar por una pluma cuyo impulso produjo sensación. 
Pero llegado a su tercer punto chocó con sus propios límites. 
En el cuarto y exf el quinto que debían tratar de la policía y 
de la propiedad de las casas, del aparcelamiento y del ron- 
junto de asuntos concernientes a la propiedad, capituló ante 
su tarea, dándose cuenta de que estos problemas no podían 
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ser abordados sin un estudio profundo de la economia polit;, 

y sin una disensión seria del socialismo en general. Sy el 

tura filosófica y jurídica, POr brillante que pudiera ser, > 

revelaba insuficiente; no le permitia tratar fenómenos econg. 

micos: su concepción idealista del Estado y de la socieda 
, cuando debia tomar pp. 


tropezaba en el.muro de un impasse p 
sición en la cuestión de los intereses relativos de la burguesja 


sito de cuestiones y acon 
los socialistas franceses 0 É tariado. 
bra de Lorentz von Stein, “Historia 


te a Marx la necesida 


mica que tuvo con la “Gace: l 
a confesar públicamente que no conocia 


gó, penosa situación, ue. 
ni las primeras palabras de las teorías del socialismo y del 
colectivismo francés. La “Gaceta de Augsburgo” había re- 
prochado a la “Gaceta Renana” estar en coquetería con el co- 
lectivismo. Marx respondió que la “Gaceta Renana” no con- 
cedía siquiera existencia teórica a las ideas de los colectivistas 
“bajo su forma de este instante”, y que no podía, con mayor 
razón, ni desear su realización práctica ni siquiera creerla po- 
sible. Pero, como prometía Marx, se proponia someter estas 
ica. Porque el peligro no está. decía 


ideas a una severa criti 
el, en la experiencia que se podía hacer de estas ideas en el 


plano práctico, sino “en su realización teórica”. 

“Y en efecto: a las experiencias prácticas, aunque sean 
del dominio de una multitud, se puede responder siempre por 
medio de los cañones en cuanto se hacen peligrosas; en tanto 
que las ideas, victorias de la inteligencia, conquistas de nues- 
tro espíritu a las cuales la razón ha remachado nuestra con- 
ciencia, son cadenas que no se arrancan sin desgarrar su propio 
corazón, demonios que el hombre no puede vencer sino some- 
tiéndose a ellos”. 

Lo patético de estas palabras no dejó de surtir efecto, 
pero Marx sabía demasiado bien que no podría acercarse A 
problemas tan graves con declamaciones mi con piruetas. 

Socialismo y revolución tuvieron también un pavel en 
seguida en algunas diferencias que estallaron entre Marx y 
Pa amigos de Berlín. El Club de los Doctores se había trans- 
a E se Sociedad de Hombres Libres que reunía es- 

dan e todos los medios. La pura cultura de los man- 
es quintaesenciados se rozaba allí con el estilo directo 
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de las ideas de Owen y de Snint-Simon frecuentemente im- 
portadas de Francia o de Inglaterra. Como el rigorismo' es- 
trecho de los doctrimarios se mostraba tacaño, el resultádo 
eran amalgamas demasiado locas. La grosería estudiantil 
pasaba por un revolucionarismo de bueña tinta y las negli- 
gencias de la rudeza por emancipación de espíritu. Federico+ 
Engels, que era hijo de un industrial de Brema y hacía en 
ese momento su año de voluntario en los artilleros de Ja guar- 
dia, hizo su entrada en los Hombres Libres y desempeñó 
su papel con humor en esta comedia ardiente, al componer 
una epopeya cristiana, especie de Biblia disfrazada, titulada 
“El triunfo de la fe”, que reflejaba en una tantasmagorÍa 
grotesca el mundo de esta sociedad. Este caos de los espíritus 
no tuvo otro resultado para Marx que inundarle de envios de 
Berlín, cartas, colaboraciones, articulos, “gurripatos preña- 
dos de intenciones de trastorno mundial y, vacios de todo pen- 
samiento, redactados con pluma negligente, salpimentados de 
ateísmo y amalgamados de colectivismo, una teoría que estos 
señores no han tenido nunca el cuidado de estudiar”. Se amos- 
tazó. ; 
“Exigi un poco menos de razonamientos vagos, de frases 
de gran boato, de subjetividades complacientes y más conoci- 
mientos de las situaciones concretas, más juicios positivos. 
Declaré que mantenía como fuera de lugar, hasta indecentes 
las intrusiones de socialismo y de comunismo y los empalago- 
sos escritos de nueva filosofía en términos de crítica teatral, 
y que si el diario debía tratar un dia la cuestión del colecti- 
vismo, era preciso que fuese en otro tono y que se llegara 
hasta el fondo de las cosas”. j 

Los otros respondieron que la “Gaceta Renana” no de- 
bia “andarse por las ramas, que era preciso llegar hasta el 
fin”. No era para Marx una razón para entregarse a locuras, 
pero inmediatamente debió informarse con seriedad del pro- 
blema socialista. ] 

La censura oficial parecía querer ayudarle. Persiguió 
también a su periódico, que ganó mucho prestigio, lectores e 
influencia. Finalmente la hoja fué prohibida por una deci- 
sión del Consejo de Ministros que fué tomada en Berlín en * 
A del Rey, y acaso a su petición, el 21 de enero de 

Nada consiguió variar la, medida, ni las protestaseni la 
petición de los accionistas. Caido bajo el golpe de la doble 
censura; la “Gaceta” no fué perdonada sino hasta el fin del 
trimestre. Desde el 17 de marzo, Marx abandonó la redacción. 
Respiró porque hacia mucho tiempo, como escribía a Ruge, 
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que estaba “cansado de la hipocresía, de la tontería, y 

brutalidad de las autoridades, do las adulaciones que eya 

ciso hacerg de las contemporizaciones Y de las dilacionez, se 
3 


las sutilezas”. . : 
El gobierno lo habia dejado en libertad. ¿Qué mej 


pleo podía hacer de sus ocios que entregarse con ardor 
R tudio del socialismo? , 


o em. 
al e. 


CLARIFICACION 


CAMBIO DE TRIBUNA 


_El fuego con que Marx se ligó a la redacción de la “Ga- - 
ceta” no había demorado en extinguirse. Fué seguido de una 
decepción demasiado evidente. Y todo terminó con un suspiro 
de alivio, sin que se le pudiera, hallar una razón positiva. 

. Marx tuvo la pluma combativa, trabajó con gran dedi- 
cación; por su capacidad y sus conocimientos, había mere- 
cido la conciencia critica y la oposición de su tiempo. Su ac- 
ción había sido corta pero brillante y fecunda. 

. s incomodidades de Ja censura y del editor eran abu- 
rridoras ciertamente, pero formaban parte del oficio. Todo 
periodista debe contar con ellas. No eran peores en Colonia 
que en otros sitios. ¿Y en qué habrían afectado a una verda- 
dera naturaleza de luchador? Marx no tuvo que sufrirlas si- 
no durante cincó meses. Había campeones del espíritu que 
permanecían atados a este género de vejámenes durante lus- 
i$ros, algunos hasta una vida entera. No era éste el verdade- 
ro motivo de su desaliento. 

La razón cstaha en otra parte. Marx habia sufrido un 
fracaso con la “Gaceta de Augsburgo”. Redactor jefe de un 
gran diario moderno, había sido encontrado falto, frente a una 
importante fracción del arsenal, del espiritu politico: el mun- 
do de las ideás socialistas francesas. En sí, no era una gran 
catástrofe; nadie puede pretender saberlo todo. Pero sintió su 
confesión como un ridículo insoportable; le había dañado to- 
da su actividad. Su amor propio puntilloso que, bajo el aire 
.de diotador que le gustaba darse a este joven, disimulaba un 
penoso sentimiento de insuficiencia, había sufrido cruelmen- 
te con la aventura. Marx se alejó de ella completamente abru- 
mado, casi como un veneido, abandonando rápidamente esos 
sitios en los cuales no veía ya el campo de su brillante carre- 
ra de periodista sino sólo el teatro de su derrotá. 6 

Se hallaba “ávido” de ocios que le permitiesen penetrar 
* el objeto de sus curiosidades en “profundos y largos estudios”. 

Se arrojó en ese nuevo terreno y buscó una nueva tribuna. 
Esta vez quería tomar desquite. No aceptaría ya un fracaso. 
Acaso un día batiera a todos los demás, acaso entonces rei-. 
Taría sin rival en el trono del socialismo. 
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Paris le tentaba. Era alli donde se podia estudiar la q 
trina en sus fuentes. La censura causaba a Ruge molestia 
cada vez mayores en la edición de sus “Anales - Marx Ñ 
armglo con el para hacerlos aparecer en Paris. “Los Anales 
Franco-alemanes”, exclamó en el fuego de su idea, “he ahi 
ua acontecimiento que estaría prebado de consecuencias, unp 
empresa por la cual se puede uno entusiasmar . 

Se caso, libertando asi a su novia, que le esperaba ya sip. 
te años. del fuego eruzado de las intrigas que Su noble fa. 
milia habia abierto mucho tiempo antes contra él. Luego pa. 
<ó una Juna de miel de varios meses en casa de su suegra que 
<e habia instalado en Ereuznach después de la muerte de su 
warido. Ruge fué a vivir en Paris en el mes de septiembre, 
Marx se le juntó en noviembre con su mujer. 

Fué Moisés Hess quien le presentó a los socialistas fran. 


ceses. Descendiente de una familia de industriales renanos cón 
un poseido del espiritu 


la cual estaba disgustado, este Hess, 
a quien la inquietud habia paseado ya, en su caza de la ver- 
dad. por todos los pináculos y todos los bajos fondos de la 
vida intelectual, se interesó vivamente en la fundación de la 
“Gaceta Renana” que le había proporcionado ocasión de co- 
nocer a Marx. Era igualmente diestro en la evolución de la 
filosofia alemana, el desarrollo de la industria inglesa y la 
politica de Francia. Maravillosamente dotado, además, como 
intérprete intelectual, servía de lenguaraz a los jóvenes hege- 
lianos a los cuales la lectura de Feuerbach orientaba hacia la 
politica y a los socialistas franceses que era preciso llevar, 
más allá de las experiencias concretas, a la hegeliana “clari- 
videncia” de los alemanes en los dominios de la Lógica. Moi- 
sés Hess había sido el primero en señalar a su amigo Engels 
la filiación del comunismo y del pensamiento hegeliano. Aho- 
ra se empleó en poner a Marx y a Ruge en relación con los 
representantes del socialismo francés. 

El resultado de estas entrevistas fué, a decir verdad, de- 
mesiado pequeño. Ruge y Marx tuvieron bastante contacto 
con una serie de personalidades, Louis Blanc, Dezamy, Con- 
sidérant, Leroux, Proudhon y otros nombres famosos en 
socialismo francés, pero estos hombres se envidiaban o se en- 
cerraban con testarudez en sus concepciones subjetivas, ei 
da uno con su teoría, y nineuno de ellos manifestaba el me- 
nor deseo de trabar conocimiento, por lejano que pudiese ser: 
> n Aetmtss diferentes. Ignoraban completamente la filoso- . 
de % Pg Paris también se presentó como un terreno de 
pato le ii para una tentativa de alianza “galo- 
Franco-alemanes?” oe con mayor razón, de Tos HA - 
“romper por fin. ara realizar su programa. que consistía, 6% 

con la ecleste politica del justo medio e 1“ 
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taurar en su lugar la verdadera ciencia de las cosas huma- 
nas”, Marx se vio reducido al estado mayor de colaboradores 
que le proporcionaba Alemania. 

Debió esperdr hasta el mes de febrero del año, 1844, pa- 
ra poder publicar el primer número que apareció al mismo 
tiempo que el segundo, en un fascículo común. Habia pro- 
yectado doce entregas por año. Sólo la primera vio la luz.. 

7 omercialmente fué un fracaso. Pero desde el punto de 
vista socialista, fué una valiente incursión en las zonas de 
un nuevo mundo cuya primera exigencia puede resumirse en 
esta divisa: conóccte. 


ES 


LOS ANALES FRANCO-ALEMANES 


Arnold Ruge compuso una introducción que tituló “Plan 
de los Anales Franco-alemanes”. Comenzaba con un emadro 
de la situación pruso-alemana y pintaba la atmosfera ahogn. 
dora en la cual la revistu había debido vegetar hasta Su 


completa supresión. dd 
“Nada podría destruir en Alemania ese género de hipo. 


cresía que consiste en representar la ciencia como indiferente 


a la vida,.o, si no, en juzgar su cielo inaccesible a la gran 
masa de los hombres. En una situación razonable, la ciencia 
es el alimento de todos. Desgraciadamente una idea práctica, 
una palabra que conmueve al mundo, son consideradas er, 
Alemania como atentados directos contra todo lo que es sa 
grado y sobrepasa a la turba del pueblo. La ciencia alema 
na, como el Estado, debe ser sublime y sagrada, en lugar da 
humana, de independiente; y colocar a la humanidad en po- 
sesión de una o de otra es traicionar a ambas. Cometamos es- 
ta traición”. 

Continuemos mejor. Porque, dice más adelante, los acon- 
tecimientos habían dado ya en Alemania un alcance politico 
a la filosofía. 

“El movimiento alemán se ha retirado por el momento 
a un mundo puramente libresco en el cual querría hacernos 
ereer que la historia y la revolución en la cual vivimos no le 
afectan en nada. Persiguiendo a sabiendas un designio pol! 
tico, pondremos fin a esta hipócrita indiferencia No juzga 
remos sino por la libertad. La erudición indiferente no existe 
a los ojos de la filosofía. La filosofiíá es libertad: quiere en 
gendrar la libertad. Y con esta palabra entendemos la lib+" 
tad verdaderamente humana, es decir, la libertad política * 
yo no sé qué vapor azul con que se puede uno ilusio! 
en su gabinet» le trabajo, aunque estuviese cerrado pc 
muros de una prisión". * 

La obligación que se asignó la revista fué “informar 
todo el mundo, en la forma más viva y más artística postde 
sobre todo lo que se relaciona con el gran trastorno que , 
Eg en el viejo mundo”, La ejecución de este 0 

cía a los espíritus hacia Francia, que había adquirido 


1] 
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fuerza de puños. una misión cosmopolita, jugtificada frente a 

todos, al conquistar los Derechos del «Hombre por su revolu- 

ción gloriosa. El odio de una nación hacia Francia siempre 

bia, agregaba él, caminado al par con el ciego horror a la, 
Dbertad política. | ' 

“En Alemania se puede medir la inteligencia y la emun- 
cipación de un hambre por sus juicios sobfe Francia, Mien- 
tros más confusares la inteligencia de un alemán, más servil 
es' su manera de pénsar, más injusto y mal informad» sera 
su juicio sobre Francia. Tratará de inmoral la fuerza y la 
grandeza de una hación que ha conquistado para todayla En- 
ropa las libertades de que el mundo goza en este, móniento, 
. de frialdad de alma, la supresión del filisteisño que dirige su 

conducta personal, y xehfisará reconocer a estos franceses sin 
religión todo sentido de la felicidad familiar. El que entien- 
de y estimaja los franceses en Alemania es ya un espíritu, 
cultivado, un hombre libre”, 

ge agregaba que Ftancia avergonzaba a Alemania. 
Nos estudian, nos respetan, hasta nos superestinfán a. 
nosotros y a nuestra ciencia sobrenatural; y si igríbran joda- 
vía'la vuelta 'Abajo que ha señalado toda nuestra última evo- 
lución, no se tardará en ver que es sobre todo en este terreno 
donde ños daremos realmente la mano”. 

Los intercambios intelectuales representaban a los ojos 
de Rage el verdadero*lazo de nación a nación, y en esta alian- 
za veia la victoria de la” libertad. 

“Hémos perdido mucho tiempo en desempolvar, fregar 
y lavar nuestro baratillo religioso y político. Nos hemos gas- 
tado los ojos, nos los hemos afectado con “una presbicia román- 
tica. Pero hemos adquirido también un sentido del orden y 
una clarividencia, lógica de las cuales podemos estar tan se- 
guros como de brújulas fieles en las regiones de la metafísica 
y de la fantasmagoria, en tanto que los francese3 privados de 
a derivan sin “gobernalle” al capricho del viento y de la 
ola”. 


e 


Agregaba que el sistema de Hegel había tenido et mé- 
rito de libertar a los espíritus de lo arbitrario y de las qui- 
meras, y salvarla al espíritu francés de las peligrosas seduc- 
ciones de “una genialidad desenfrenada y de una imaginación 
sin bridas”. Que en Francia la libertad de la prensa permitla 
probar al mundo que los alemanes “se habían hecho demasia- 
do fuertes en el seno de las tinieblas ánicas para ver de 
golpe la luz del día”; que una hueva época comenzaba; que 
los “principios fraternizaban”, que “toda una nación entraba 
en la otra” 

Esta solemne y patética introducción era seguida por 
tna correspondencia de Ruge, Marx, Feuerbach y Bakunin, 
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Organizada como una “escena de drama”. eS esta fio. 
ción, escribía de Holanda bajo la influencia de la Vergilenza 
que lo cuusaba la situación prusiana . % , . 

“Ha caido el velo de gala del Ef y el despoti. 
mo más repugnante se muestru a los ojos “1 a er 
en su completa desnudez. Hay también en P ro sá ación, 
aunque una rovelación al revés. Es una ver a As OS ense. 
ña por lo menos a disimular lo vacío de ole Patriotismo, 
a ver la monstruosidad de muestro sistema político y a espop. 
der nuestro rostro, Me miráis, sonrcis y me nm vo 
guna con ello. La vergilenza ho hace una r 8 AS ES. 
pondo: ella ya lo es... Si toda una nación tuviese vergijen. 
za, seria el león que se recoge "para saltar”. , 

La comedia del despotismo conduce necesariamente a la 
revolución, pero “el Estado es cosa demasiado seria para que 
de ól se haga una fantochada. Se puede dejar mucho tiempo 
abandonado al capricho de los vientos un- navío cargado de 
locos; no por ello dejurúá de cumplir su destino, precisamen. 
te porque los locos nu lo creerún, Y este destino es la reyol. 
ción que nos espera”. A 

La respuesta de Ruge a esta carta comienza por una cita 
de Hólderlin que indica el profundo grado de su depresión. 
“¿Tendremos una revolución política?” pregunta mientras 
mueve la cabeza. “¿Nosotros, los contemporáneos de estos ale. 
manes?” “Usted erce, mi amigo, lo que desea... Es preciso 
más valentía para desesperar que para esperar. Pero es la 
valentia de la razón. Y estamos en un punto en que no hay 
derecho a equivocarse”. Después de lo cual el autor Pinta ex- 
tensamente el lamentable cuadro que presentan a sus ojos las 
“despóticas máximas” de la reacción, y la “incansable pacien- 

cia del Joseph Prudhomme (1) alemán”. “¿Por qué no con- 
solarse de su destino diciéndose que las cosas deben ser así, 
que el hombre no ha nacido para ser libre?” 

Marx le dice que el barco de los locos no escapará a su 
destino, la revolución que les acecha, Pero ¿por qué no agre- 
ga que esta revolución será para ellos la única manera de en- 
rarse? “Su imagen no llega sino a “mostrar una inevitahle 
quiebra, pero esta quiebra no se la concedo siquiera”. Y ter- 
mina en una profunda resignación: “Reprochadme no hacerlo 
mejor gue los demás; pedidme que traiga una nueva era en 
ayuda de los nuevos principios y de ser un escritor que se- 
guirá un siglo libre; confiadme toda vuestra amargura: estoy 
hrs Pd pueblo no tiene porvenir; ¿qué importa su Te- 
a 


Joseph Prudhomme es el nombre de una figura simb0-, 


(1) 
lica del pueb] fr S pe 
tido. — N. del T ancés; representa la prudencia y el buen 
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Marx responde a esta “elegía, a este canto fúnebre”, que 
lo halla impolítico. “Es verdad que el mundo viejo pertenece 
a Prudhomme, pero no tenemos derecho de considerar a Prud- 
homme como un espantajo de que se huye con miedo. Es 
preciso mirarle de frente”. ¿A quién se parece? 

El mundo de los filisteos es una jungla política... Lo 
han producido siglos bárbaros, y se presenta ahora como un 
sistema consecuente cuyo principio es la humanidad desho- 
manizada... El único pensamiento del despotismo es el des- 
precio del hombre, el hombre deshumanizado... El principio 
monárquico, de manera general, es el hombre despreciable, el 
hombre deshumanizado... En todas partes donde la mayo- 
ria sostiene el principio monárquico los hombres están en mi- 
noria; allí donde nadie lo discute, no hay hombres... Prud- 
homme no es otra cosa que material para la monarquía, el 
monarca BO es nunca sino el rey de los filisteos... ¿Por qué 
un hombre como el rey de Prusia no seguiría su colo humor? 
Mientras el capricho conserva su sitio, tiene razón... Afir- 
mo que el rey de Prusia nó permanecerá como hombre de su 
tiempo en cuanto el mundo trastornado sea el verdadero mun- 
do”. A 

Marx explica cómo el rey había buscado una reforma « 
su manera; “los camareros del antiguo despotismo habrían 
puesto fin rápidamente a sus manejos antiálemanes”. El jefe 
de los Viejos Rusos también se inquietó con el movimiento es- 
piritual de los Jóvenes Rusos y pidió el restablecimiento del 
antiguo régimen. “Fracaso... Una situación brutal no puede 
ser mantenida sino por la brutalidad”. El sistema de la ga- 
nancia y del comercio, de la propiedad y de la explotación 
del hombre, conduciría luego, agregaba esta carta. a un cata- 
clismo social, y el viejo sistema no: podría remediarlo. 

“Por nuestra parte debemos llevar el viejo mundo a la ' 
luz del sol y formar el nuevo positivamente. Mientras les 
acontecimientos dejen más tiempo para reflexionar a la hn- 
manidad pensante y, a la humanidad sufriente, tiempo para 
repararse, el producto que el presente lleva en su seno llegará 
más perfeccionado al mundo”. 

Las cartas de Bakunin y de Feuerbach tienen la misma 
nota alentadora. 

“No es éste — escribe Bakunin — el momento de eru- 
zarse de brazos y de desesperar. Si hombres como vosotros no 
quieren creer ya en el porvenir de Alemania, no quieren tra- 
bajar ya en él, ¿quién creerá, quién trabajará?... Es preciso 
aprender a fustigar nuestro orgullo metafísico de que el mun- 
do nada saca; debemos trabajar día y noche para llegar «: 
vivir como hombres con los hombres, para ser libres y hacer 
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libres; debemos, insisto, tomar posesión de nuestro tiempo cy 


t nsamiento”. . 
a Y E ruerbech habla en el mismo tono. Ruge responde cy, 
tonces a Marx: . ' 

“Es verdad, Polonia se ha eclipsado, poro Y perdi. 
da todavia... Los Anales se han eclipsado, ln 2 osofin de 
Hegel pertenece al pretérito. Vamos a fundar a in UN ór- 
gano en el cual nos juzgaremos, nosotros y todo Alemania, 
con la mayor libertad y la q a a pa 

final saluda la declgl _de que 
Marx, en la carta fina ego Joa 


ha tomado Ruge, y esboza el programa y 
“No nos perderemos sobre el mundo futuro en anticipa- 


ciones dogmáticas; lo buscaremos primeramente criticando el 
antiguo. Hasta este día los filósofos guardaban la solución 
de todo en el cajón; el estúpido profano no tenía más qua abrir 
la boca para recibir asadas las torcazas de la ciencia absolu- 
ta... Propondremos nuevos principios al mundo desarrollan- 
do los principios del mundo. No le decimos: abandona tus lu- 
chas; son vanas; vamos a darte el verdadero grito de guerra, 
Le mostraremos sencillamente por qué lucha; no puede dejar 
de comprenderlo... Debemos pues tener por divisa: reformar 
la conciencia del tiempo; no dogmatizando sino analizando lo 
que ella tiene de místico y de más'enredado, en el dominio 
político o religioso”. 

Y finalmente, para resumir en dos palabras todas las 
tendencias y el programa de la revista: “La época debe com- 
prender ella misma el sentido de su lucha y de sus aspira- 
ciones”. 

El pabellón estaba, izado. No ondeó ¡desgraciadamente s1- 
no poco tiempo. La revista tuvo escasos lectores. Fué un mal 
negocio. Gran cantidad de entregas que debían pasar la fron- 
tera de contrabando fueron retenidas. El gobierno prusiano 
intervino ante Guizot contra los editores de la hoja. Cayeron 
en desacuerdo y se alejaron volviéndose ln espalda, Ruge por 
la derecha y Marx por la izquierda, Ruge, incapaz de distin- 
Enir un agravio objetivo de uno personal, conservó rencor a 
da alejando a Ruge del debate, pasó a un tema 


CRITICA DE LA FILOSOFIA HEGELIANA DEL 
DERECHO : 


Entre el fin de la “Gaceta Renana” y los “Anales Fran- 
co-alemanes” no había habido más intervalo que un año corto. 

Marx había aprovechado este tiempo para trabajar con 
PI Su evolución socialista dió un paso de gi- 
gante. 

_Había abrazado de nuevo a Hegel y dejado a Feuerbach; 
había adoptado además una posición personal ante el socia- 
lismo francés. Instauró la historia” en el trono de la religión 
decaida . Descendida ya del éter, la filosofía en sus manos se 
había convertido en política. Su universo había cambiado de 
eje. 

Difícilmente se imagina uno lo que Marx consumió de 
lecturas científicas en.el curso del verano y del otoño de 1843. 
Sus cuadernos de esta época están llenos de citaciones de obras 
concernientes a la historia de Francia (Schmidt, Wachsmuth, 
Chateaubriand y Lacretelie), de Inglaterra (Lienhard, Lap- 
penberg o Russel), de Alemania (Ranke) y de los Estados 
Unidos; agreguemos las “Ideas patrióticas” de Múser, Ma- 
quiavelo, Rousseau, Montesquieu. Estudió también los siste- 
mas de educación política, a los economistas Ricardo y Mac 

“Culloch, y hasta alimentó el deseo de escribir una historia de 
la Convención. Para este objeto compulsó todos los documen- 
tos necesarios en las grandes bibliotecas de París. El resul- 
tado de estos inmensos trabajos se halla en su “Introducción 
de la Crítica de la Filosofía Hegeliana del Derecho”. que 
apareció en el número de los “Anales Franco-Alemanes”. 

Allí arrojó con pluma genial las grandes líneas de todo 
el monumento futuro de su pensamiento. Su puño valiente 
inscribió allí con rasgos de fuego en el firmamento de su épo- 
ca. las grandes fórmulas del manifiesto de la emancipación 
proletaria. 

Partiendo de Feuerbach cuya critica religiosa resume en 
sus principales resultados, señala en la historia la piedra ci- 
merá del porvenir y por allí llega al terreno político. 

“Es el hombre quien hace la religión, no la religión la 
que hace al hombre. Y, en el hecho, la religión es la concien- 
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cia de si, el sentimiento que el hombro tiene de sí mismo, 
cuando no so hu conquistacio nún o se hu vuolto a perder, Pe. 
ro el hombro no es un sor abstracto, que flota en el vacio, 
fuera del mundo, El hombre es el mundo del hombre, es e] 
Estado, es lu sociedad. Esto Estado, esto sociedad producen 
la roligión, conciencia al rovés del mundo, porque son un 
mundo al revés, La religión es una teoría. general de ese mun- 
do, su compondio onciclopédico, su filosofía popular... Lu. 
char coutra la religión es, pues, luchar indirectamente contra 

l aroma espiritual. 


este mundo de que la roligión es el ar 
“La roligión es el suspiro de la criatura opresa,.el sen- 
timiento de un mundo sin corazón, el opio del pueblo. 


“Lo verdadera felicidad del pueblo exige que se supri- 
ma la religión que es su folicidad 'ilusorin. Pedirle a cualquie- 
ra quo sacrifique las ilusiones que se hace sobre su Estado es 
pedirlo que sacrifique un Estado que tiene necesidad de la 
ilusión. 

“Una vez desaparecido el más allú do la verdad, la his- 
toria debo establecer la verdad del más acú. A la filosofía co- 
rresponde, porque está al servicio de la historia, una vez que 
ésta ha desenmascarado lu alienación de si en su forma sa- 

s manifestaciones profanas. La crí- 


grada, quitar el velo a su 9 
tica del cielo se transforma por ello en una crítica de la tie- 


rra, la de la religión en crítica del derecho, la de: la teología 


en crítica política. 


“Alemania puede enorgullecerse de contar en sus Anales 


un movimiento cuyo modelo, no había sido trazado nunca por 
ningún pueblo “en el cielo de la historia, un movimiento que 
ninguna nación imitará. Participa en efecto de todas las res- 
tauraciones de sus vecinas sin participar de sus revoluciones. 
Se nos ho restaurado desde luego únicamente porque otros 
pueblos habian sufrido de una contra-revolución; la primera 
vez porque nuestros amos tuvieron miedo, la segunda porque 
no lo tenían. No-nos hemos encontrado nunca, con los pasto- 
res a la cabeza, sino una vez en compañía de la Libertad: el 
día de su entierro. 

“Se trata de no dejar nunca a los alemanes un instante 
de ilusión ni de resignación. Es necesario hacer la opresión 
todavia más opresiva agregando a su peso efectivo la con- 
ciencia de esta opresión; es preciso hacer la vergiienza toda- 
vía más vergonzosa publicándola a la luz. Es preciso obligar 
> ca a esta situación paralítica cantándole sus propios' ai- 

e Y 

“« A 8 
Ma ea 
de lts, io Pp pls los alemanes hemos vivi- 
Somos lo 0 os ensueños de nuestros filósofos. 
s contemporáneos filosóficos del presente, sin ser sus 
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contemporáneos históricos. La tilosotía, de Alemania es la pro- 
longación soñada de su histofig, 


Lp que es decadencia, positiva de una forma política 
a en los ci evolucionados, en Alemania — donde 
esta formo no existe siquiera — eg A ¡ 
Ieraria del reñejo filosófico de esta senses decadencia 

Lo que hacian los otros pueblos en el dohinio políti- 
co, Alemania lo ha pensado. Ella representaba su concien- 
cepo aa y la Ts del pensamiento 

caminad ed . 
amo da do seal par con ella en la mezquindad y el 
A En pueblo emi asocia necesariamente a la situación 
verdadera esta historia de ensueño que fabrica y no se con- 
tenta con someter a la crítica esta situación tal como es, sino 
que agrega su prolongación abstracta. 

El arma de la crítica no puede evidentemente reempla- 
zar la critica de las armas, la fúerza material no puede ser 
abatida sino por la fuerza “material; pero la teoria también se 
convierte en una fuerza máterial en cuanto se difunde en la 
Masa. 

“La critica de la religión termina enseñando que el hom- 
bre es el ser más alto para el hombre, es decir, ordenándono», 
imperativo categórico, trastornar las situaciones que hacen del 
hombre un ser envilecido, sometido, desamparado, desprecia- 
ble... Ser radical consiste en atacar el mal en la raíz. Pero 
la raíz para el hombre es el hombre mismo. 

“No es la revolución radical que es una utopía «para Ale- 
mania, no es la emancipación general de los hombres, sino al 
«contrario la revolución parcial, lá que se opera sólo en el do- 
minio político, la que deja subsistir las columnas de la casa. 
¿Qué se puede esperar, en efecto, de una revolución parcial? 
Que liberte a una parte de la sociedad burguesa, que una cla- 
se determinada emprenda la emancipación de todos al acomo- 
darse én sus necesidades personales. Esta clase libertará a to- 
da la sociedad pero sólo si la sociedad se halla en la misma 
situación que ella. 

“Sólo en nombre de los derechos universales de la so- 
«ciedad una clase determinada puede reivindicar la soberanía 
universal. La energía revolucionaria y la valentia intelectual. 
no bastan para arrebatar la posición que debe ser la del eman- 
cipador y para explotar en provecho de una esfera, en el do- 
minio político, todas las esferas de la sociedad. Para que la 
revolución de un pueblo coincida con la emancipación de cier- 
ta clase de la sociedad burguesa, para que una situación de 
clase pueda pasar por la de toda la sociedad, es preciso al con- 
trario que todas las lagunas sociales se hallen concentradas 
£n otra clase, objeto de un escándalo general y resumen de 


rar 
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todas las opresiones; es preciso que una determinada egpo 
social pueda pasar notoriamente por el crimen de toda ], Fa 
ciedad, de tal modo que la emancipación de esta clase 2pa. 
rezca como la liberación de todos. Para que una clase sep 
excelencia la de la liberación, es preciso que Otra sea la qe la 
opresión notoria. : 

“¿Dónde hallar, después de todo esto, una Dosibilidag 
positiva de emancipación para Alemania? Respuesta: en ja 
formación de una clase extrema, de una clase de la sociedad, 

burguesa que no sea una clase hurguesa, de un Estado que lo: 
resuma todos, de un medio al cual los sufrimientos univerg. 
les puedan conferir un carácter universal y “que no invoque 
un derecho particular porque no se encuentra victima de una 
injusticia particular sino de la' injusticia lisa y llana; de yn 
medio que no provoque más por razones de humanidad, y que 
pueda libertarse sin emanciparse al mismo tiempo de todog 
los otros medios sociales; que, en una palabra, representara la 
pérdida total del hombre y no pudiera recobrarse sino recu. 
perando al hombre totalmente. He definido al proletariado, 

“Cuando. el proletariado predica el trastorno del orden 
que ha reinado hasta ahora, no hace más que expresar el se. 
ereto de su propia existencia, porque él representa práctica. 
mente el vuelco de ese orden. Cuando pide la abolición de Ja 
propiedad privada, no hace más que elevar a la categoría de 
principio de la sociedad eso de que la sociedad hace su prin- 
cipio propio, lo que se presenta ya en él como el resultado 
negativo de la historia sin que haya hecho nada para ello, 

“La única emancipación prácticamente posible de Ale- 
mania debe estar basada sobre el principio que declara que 
el hombre es el ser más elevado para el hombre... La eman- 
cipación del alemán es la emancipación del hombre. 

“La filosofía no puede realizarse sin que desaparezca el 
proletariado; el proletariado no puede desaparecer sin que la 
filosofia se realice”. 

La serie de ideas que diseñan estas citaciones no repro- 
duce sino imperfectamente la originalidad, la violencia de los 
pensamientos, la lógica impetuosa del discurso, el rigor de la 
argumentación y la potencia plástica de la lengua que hacen 
verdadera obra maestra del primer ensayo revolucionario del 
autor y que dieron a sus conclusiones el acento de una genial 
profecía de la revolución proletaria. 

Marx resumió más tarde en estos términos el contenido 
de su artículo: “Mi investigación llegó a esto: que las formas 
y los códigos políticos no pueden explicarse por sí mismos Ml 
Por lo que se llama la evolución del espíritu humano, sino que 

poa ar raiz al contrario en la situación material, en UN 
njunto de elementos que constituyen lo que Hegel ha Jla- 
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mado, siguiendo en esto el ejemplo de los franceses y de los 
alemanes del siglo XV111, la sociedad burguesa, y que la ana- 


tomía de esta sociedad debe ser buscada en la economía Polí- - 


tica”. 
Este descubrimiento le entregó la piedra de bóveda del 
formidable monumento de su futura teoría de la sociedad. 
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LA CUESTION JUDIA 


Un segundo ¿artículo de Marx, en los “Anales Franc. 
alemanes” fué dedicado a la cuestión judía. Tomó pretexto 
de un escrito que Bruno Bauer había publicado sobre el Mis- 
mo tema en los “Anales Alemanes” y hecho aparecer en se. 
guida separadamente. 

La cuestión judía estaba entonces de actualidad. Se éns 
tendía por ella el problema de la emancipación política, y ci 
vica de los judios sometidos todavía a ciertas leyes de excen- 
ción que remontaban a la Edad Media. La reacción natural. 
mente había rehusado suavizar esta situación o, lo que es 
peor, había suprimido algunas soluciones producidas después 
de la proclamación de los derechos del hombre. 

Por su parte, los judios habían mostrado poco entusiasmo 
para entrar en contacto más derecho con la vida intelectual 
alemana. El conservatismo de su ideología nutrida entera- 
mente en el Antiguo estamento les hacía aparecer como 
cuerpos extranjeros en esos tiempos de emancipación. Y si la 
atención política se dirigía a veces sobre ellos, era porque sus 
representantes más connotados eran acuciosamente acusados 
— prestamistas de los grandes señores, monederos falsos, 
agentes fiscales y financieros de toda especie — de ser los 
últimos sostenes, ocultos pero poderosos del viejo sistema fen- 
dal. 

El desarrollo económico general había favorecido a los 
judios. Llegaban, en este terreno, a una consideración ya 
una potencia que sosicitaban transformarse en triunfos cívicos 
y políticos. Se interesaban más y más en consolidar jurídica- 
mente una posición conquistada ya er. el hecho. Y esa era la 
cuestión judía. 

En el coro de las voces de la época la de Israel atraía la 
crítica pública con una impaciencia creciente por la injusticia 
que se le hacía. Los judíos se solidarizaron con los liberales 
y los revolucionarios, adoptaron sus postulaciones, y abraza-» 
ban las ciencias del espíritu, la filosofía en primer término, 
para hacerse campeones de su emancipación. El violento asal- 
to que los jóvenes hegelianos hacían al cristianismo y a la Te” 

ligión, daba agua al molino judío. 
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Bruno Bauer, como Feuerbach, había tomado posición 
en esto asunto. Pero ni uno ni otro habían desembarazado to- 
davia el problema del fárrago crítico, teológico y filosófico 
que lo obscurccía, 

Marx desgarró estos tejidos de la especulación, despren- 
dió claramente lo cuestión y la planteó en el terreno de lo 
real, con sus condiciones concretas, De un problema de teolo- 
gía hizo un problema profano, 

So adelantó en seguida a su adversario, que era su antl- 
guo maestro, con la técnica provocativa de un esgrimista se- 
guro de su situación. Su entrenamiento intelectual, que le ha- 
bía conducido harto más allá del punto de vista defendido 
por Bnuer, lo informó sobre todos los puntos débiles. Y ven- 
ció desde los primeros golpes. 

Si los judíos alemanes, decía, piden su emancipación Po- 
lítica, es preciso hacer notar que el Estado no puede emanci- 
parles mientras sigo siendo cristiano, asi como los judios no' 
podian ser emancipados mientras permanecieran judíos. “¿Con 
qué título pedís que se os emancipe? ¿Por vuestra religión? 
Es la enemiga mortal de la religión del Estado. ¿Como ciuda- 
dano? No los hay en Alemania. ¿Como hombre? No sois más 
hombres que las gentes a las cuales os dirigís”. 

Según Bauer, el judío que quiere hacerse libre deberá co- 
menzar por hacerse cristiano para sobrepasar en seguida este 
punto de vista con ayuda de la filosofia de Hegel. 

¡Al contrario!, dice Marx. Si, como ha probado Feuer- 
bach, la existencia de la religión está basada en la de una la- 
guna y el origen de la laguna está en la naturaleza del Esta- 
do, la consecuencia lógica no quiere que el judío comience por 
ensanchar su campo religioso para suprimir luego las restric- 
ciones politicas de que es objeto, sino que proceda a la inversa: 
en cuanto sus limitaciones políticas sean suprimidas, sus li- 

. Iitaciones religiosas también lo serán. E 

La cuestión de las relaciones de la emancipación política 
y de la religión desaparece: no se trata ya sino de las relaciones 
de la emancipación religiosa y de la emancipación humana. 

El Estado burgués moderno representa el resultado y el 
continente de la emancipación política. Para ser ciudadano 
/ho se necesita dejar de ser cristiano, judío, hombre religioso. 

mo ciudadano, se es miembro de la colectividad, como eris- 
tiano o como judío, hombre privado. El Estado “puede su- 
primir una barrera sin que el hombre esté por ello libertado; 
el Estado puede ser un Estado libre sin que el hombre sea 
un hombre libre”. 

Lo mismo que con la cuestión religiosa, prosigue buscan- 
do un ejemplo «comó gon la cuestión de la propiedad. El Es- 
tado suprime esta propiedad en el dominio político al no, hacer 
intervenir el censo en la cuestión electoral. Suprimir, Ggual- 


, 
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mente en política, los privilegios del nacimiento, de la clago, 
de la educación, al llamar a todo miembro del pueblo a una 
porción igual de soberanía. No por ello la eS la educa. 
ción, la categoría, el nacimiento, ete. - > pri e Continuar 
creando en el hecho diferencias entre los hom do Privados; 
peor, “que la existencia del Estado lala ao estas diferen. 
cias y no ha podido afirmar carácter genera pe en Opogi- 
ción a ellas, que 80n gin embargo Sus componen 28. 

El hombre hace pues uña doble vida: miembro por una 
parte de la colectividad del Estado y Por otra individuo pri- 
vado. “El conflicto en el cual entra con su calidad de ciuda. 
dano y con log otros miembros de la colectividad al confesar 
una religión, se reduce a la divergencia profana que separa el 
Estado político de la sociedad burgueso”. Es el resultado de 
la contradicción que existe “entre el Estado y los elementos 
que supone, o, para hablar todavía más sencillamente, entre 
el interés general y el interés particular. En “el Estado bur- 
gués, no hay remedio para tal contradicción; no podrá nunca 
resolver la cuestión judía, que cs una manifestación de ella. 
“Si vosotros los judíos deseáis vuestra emancipación po- 


lítica sin emanciparos desde luego humanamente, la imper- 
ovienen sólo de vosotros mis- 


fección y la contradicción no pr 
mos sino de la naturaleza y ue la categoría de la emancipa- 
ción política. Siendo prisionéros de esta categoría, participáis 
de las cadenas de todos. Lo mismo que el estado evangeliza 
conduciénddge como cristiano con los judios a pesar de su ca- 
lidad de estado, los judíos politiquean al reivindicar derechos 
cívicos a pesar de su calidad de judios”. 
a emancipación humarí? 


Pero ¿qué debería ser l 

Sí la revolución política disuelve la sociedad burguesa 

al volverla a sus elementos sin revolucionarla, si es cl hom- 
revolucionado de este 


bre egoísta (el resultado pasivo, ne 
proceso de disolución) el que se convierte en elemento consti- 


tutivo de la sociedad disuelta, la emancipación humana, la 
revolución social ge caracterizará “por una vuelta del mun- 
do humano al hombre mismo”. * 
“Esto no ocurrirá sino si el individuo real absorbe en sÍ 
o rad abstracto, si se convierte en elemento de coleu: 
if e O en gu vida personal, su situación de individuo; 
Oia > gus propias fuerzas como fuerzas sociales y las 
isa Porro gi no aisla ya de su propia idea !a 
oda ind io al exteriorizarla bajo el nombre de 
0 arto ei el hombre se emancipará”. 
ser lumano es el eur do e consecuencia mostrando que el 
en tanto que tal — individn evado para el hombre, y que en 
la vez — es a él a quien uo y miembro de la colectividad A 
via de la humanidad, corresponde subir al trono de la his- 


CARLOS MARK $1 

Los dioses han caido. Su existencia no aparece ya Bo 
como una compensación de nuestras debilidades y de nuestras 

tallas. Las ideas no son más que un reflejo de la angustia 
del alma. 

Pero la materia tampoco puede nada por sí misma. Ne- 
cesita del hombre para cumplir su ley. 

la revolución política ha escindido al hombre en un 
miembro de la colectividad, que lleva una existencia abstrac- 
“ta, y en un individuo privado que se abandona al egoísmo. 

El miembro de la colectividad pertenece al Estado, que 
no es, como decía Hegel, la realización de la idea moral, la 
manifestación de la razón absoluta, sino el mero marco de un 
caos anárquico de individualidades contradictorias, la arenu 
de un torneo de intereses. Kl hombre privado, por su parte, 
pertenece a la sociedad burguesa que le hace pagar su apa- 
rente independencia al impedirle*ser humano. ; 

La humanidad no podrá proseguir con éxito su ascensión 
emancipatoria si no se consigue hater a todo individuo capaz 
y deseoso de poner su programa subjetivo de existencia en 
armonía con el programa de existencia objetiva dé la socie- 
dad, si el hombre privado es absorbido sin restricción por el 
hombre social. 

El hombre objetivamente socializado y subjetivamente co- 
lectivizado es el único que podrá cumplir la tarea de la eman- 
cipación humana y tomar así en sus manos las riendas de sus 
destinos históricos. 


»? 


A E 


FEDERICO ENGELS 


En septiembre de 1844 Marx tuvo en París un encuen. 
tro que debía decidir de toda su vida. 

Trabó conocimiento personal con un hombre Cuya vida 
y actividad debían estar, a partir de ese díw, indisolublemen. 
te ligadas a las suyas, y tan indisolublemente que no se pye. 
den pronunciar separadamente sus nombres. 

Este hombre que llegaba de Manchester y se detenía por 
diez días en París antes de salir nuevamente para Barmen, 
se llamaba Federico Engels. p 

Marx había ya tenido correspondencia con él; incluso 
le habia visto al pasar en los tiempos de la “Gaceta Rena. 
na””. Engels colaboró en ella. Más tarde, había dirigido dos 
colaboraciones de Inglaterra a los “Anales Franco-alemanes”: 
un estudio sobre la situación inglesa y el plan de una eri. 
tica de la Economía Política. Ahora, por la primera vez, 
Marx y Engels se hallaron frente a frente. 

Federico Engels había nacido en Barmen el 28 de no- 
viembre de 1820. Su padre era un rico industrial, copropie- 
tario de la gran firma de tejidos Ermen y Engels que poseia 
en Manchester, fuera de la usina alemana, una hilandería + 
de algodón de las más prósperas. La madre de Federico. una 
mujer cultivada, era hija de un rector del Liceo de Hamm. 
Federico, el mayor de ocho niños, había crecido en la atmós- 
fera de una rica casa burguesa regidá por graves principios, 
donde el espíritu respiraba el aire de la inteligencia, pero 
que gemía un poco bajo el yugo del pietismo calvinista. Fue- 
ra de la morada familiar, su primera juventud había corri- 
do dentro de la decoración de las manufacturas, de las za- 
hurdas obreras y de la miseria proletaria en todas sus for- 
mas, de las cuales las menos generales no eran el alcoholis- 
mo -y la explotación de los niños; esta decoración le había 
dado sus primeras impresiones, 

Frecuentó la Escuela Real de Barmen hasta la edad de 
catorce años, y en seguida el Gimnasio de Elberfeld. Había 
adquirido sólidos conocimientos, sobre todo en ciencias na- 
turales, pero se distinguía particularmente por extraordina- 
rias aptitudes para el estudio de lenguas extranjeras. Su 


CARLOS MARX 65 


padre debió observar con alguna inquietud el desarrollo de 
su carácter, porque el niño, con los años, adoptó hacia el am- 
biente devoto de su infancia y, de manera más general, a 
propósito de todo dogmatismo ortodoxo y conservador, a 
4 n Ari y odiosa, por lo menos más 
y más decidida. A' los dieciócho años pra el Wuppertal 
paro hacer una temporada comertial en casa de un comercian- 
e estaba relacionado por, ne- 
su sed de saber le pasearon 
Un día la “Vida de Jesús” 
4 anos, y él se' vió inmediata- 
mente empujado a romper con la ortodoxia. A, pesar de vio- 
7 ter r sacar las consecuencias ló- 
gicas de su descubrimiento. Este le llevó hasta Hegel, que 
para él fué una revelación. A un amigo escribia que esos 
e pensamientos” le afectaban de “modo terri- 
e”. 


Al mismo tiempo descubrió la existencia de la Joven 
Alemania cuya impertinencia grosera y cuya estudiantil 
exageración le transportaban de admiración. No acostumbra- 
do a esos acentos, su oído de pietista escuchaba con maravi- 
lla; en la noche, a fuerza “de ideas del siglo”, no podía con- 
ciliar el sueño. Dió un paso más con Bórne cuyas “Cartas de 
París” le familiarizaron con el pensamiento político de, los 
extremistas de la Europa occidental. Buscó el contacto per- 
sonal de los jefes de la Joven Alemania; terminada su re- 
sidencia en Brema, recorrió Suiza e Italia, y cuando el ser- 
wvicio militar le levó a Berlin, entró en el medio de los jóve- 
nes hegelianos. Frecuentó el Club de los Doctores—era el 
pu oasis del Jud «sed en la capital prusiana—bajo el nom- 

re de Doctor Oswald, y ayudó en él a sus volcánicos amigos 
a resolver problemas del mundo con ausencia total de mé- 
todo. También fué a seguir, de manera más accesoria, las 
conferencias de la Universidad que entraba entonces preci- 
samente en su fase reaccionaria. 


El viejo Schelling, llamado a Berlín para dar un curso 
sobre la filosofía de la Revelación, le causó la más viva de- 
cepción en la primera de sus conferencias “al insultar la 
tumba de Hegel”. Emgels en su indignación, se decidió a ha- 
cer una grande. Escribió un severo ataque, ““Schelling y la 
Revelación. Crítica de la última tentativa de la reacción con- 
tra la filosofía independiente”, y la publicó sin nombre de 
autor. Tuvo tal éxito que le fué atribuída a Bakunin. Engels, 
provisto desde entonces de todos los sacramentos de la lite- 
ratura y de la filosofía, tomó filas entre los de Bauer, Kóp- 
-pen y Buhl, Stirner y Moyen, Rutenberg y Jung en la fa- 
lange de los campeones que se apretaban con ardór en torno 
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a Ruge y los “Anales”, de Marx y do la ] 
Cuando Engels terminó su año do servicio, ae a Barmon 
pasando por Colonia, donde halló a q Fred lo ad. 
virtió las mE pi, políticas que 80 P an desprender 


de la filosofía de Hegel y«le informó por primorn voz sobro 
el socialismo francés. Hess escribía en 1843: E alo pa. 
sado, cuando iba yo a embarcarme para París, llegó Engols 
de Berlín; hablamos de la actualidad; remoto nlonaio dol Y 
Uno, me abandonó siendo comunista entusiasta. o aquí las 
depredaciones que yo sé hacer”. Á fines del año 1842 En. 
gels se fué a Inglaterra. . 

En la cuna del capitalismo llamaron Su atención al 
principio el desarrollo industrial y las cuestiones económi- 
cas. Pero se interesó también en el movimiento cartista, osn 
inmensa corriente política que había comenzado en 1837 pa., 
ra alcanzar toda su violencia en 1842, año de huelga de ma. 
sas y de sangrientos combates. Trabó conocimiento con el 
gran jefe del partido, ese O'Connor cuya elocuencia pode- 
rosa conseguía reencender en todo momento las cenizas del 
movimiento moribundo, y colaboró en “La Estrella del Nor- 
te”, órgano del partido cartista. Fué llevado igualmente a 
la huelga de Cobden que había desencadenado la opinión 
contra el impuesto al trigo. Y para terminar, tuvo la felici- 
dad de conocer la verdadera figura de Robert Owen que 
había dedicado toda su vida al socialismo utópico. Frecuen- 
tó muy a menudo las reuniones dominicales que Owen orga- 
nizó en Manchester y a las cuales llegaban miles de perso- 
nas, pero no se asoció nunca de modo activo a este movimien- 
to que halló desde el primer instante ingenuo, quimérico y 
anticuado. Habló, en desquite, en el periódico de Owen, que 
se llamaba “New Moral World”, de los progresos de la re- 
forma social en el continente. 

Pero las relaciores más importantes y preñadas de con- 
secuencias que anudó Engels en 1843 fueron las que le liga- 
ron a la universidad obrera comunista, que había sido fun- 
dada en Londres en 1842 por refugiados franceses y que 
tenía a Schapper, Moll y Bauer, “tres verdaderos hombres”, 
como directores. 

«“ 
de a Eo topé—escribió Engels—con' la verdad 
dara pS A OAIOS, LAO 20 han desempeñado to- 
preciado, pane astoria escrita silo un papel nulo o des- 
Elo dleditiva; pod pr el mundo actual una fuerza histó- 
tagonismos de clases en ds pe e ce gt de 
grande industria les ha dado tod. pr Inglaterra donde la 
en la base de la formació a gu importancia ; se hallan 
por eso mismo, en 1 n y de la lucha de los partidos y, 

: os orígenes de la historia política. Marx 


““Gacota Ronan”, 
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había llegado a ld misma opinión; incluso había ido más 
lejos; en los “Anales Franco - alemanes” escribió que nUn- 
ca es el Estado el que acondiciona y acomoda a la socie- 


«dad burguesa, sino al contrario la sociedad burguesa la que 


«<ondiciona y arregla el Estado, que la política y su historia 
se explican por las razones teonómicas y no estas razones 
la historia. Cuando fuí a ver a “Marx en París, en el 
verano de 1844 nuestro acuerdo fué completo sobre todas las 
teorias, y desde ese día procede nuestra colaboración”. 

El primer resultado de los' estudios y de las observa- 
ciones inglesas de Engels fué ese esbozo de una Crítica de 
la Economia Politica que Marx calificó de “genfal”. Se ha- 
llan allí, como llamitas, nutridas por la experiencia indus- 
trial inglesa, los mismos pensamientos que Marx había ya 
descubierto en su retorta de intelectual al analizar la revo- 
ai francesa y sondear las ideas de los socialistas de 

aris. 

Independientemente uno del otro, ambos habían alar- 


“gaglo las manos al viento del porvenir, en campos de expe- 


riencia diferentes, y sus manos se habían hallado. 
De ahora en adelante no serían sino uno. 


A 


PARIS 1 


si la Inglaterra ofrece a las miradas ávidas de Engels. 
una abundancia única y formidable de hechos económicos de- 
que se podía sacar un partido político, Marx descubrió, por 
su lado, en Paris, además de un interesante pasado, un pre- 
sente político que no lo era menos y que pedía una solución 


revolucionaria. 

La revolución de julio había llevado al trono a la mo- 
narquía burguesa. El capital gozó desde entonces de la ma- 
yor libertad de iniciativa; pudo desarrollar sin freno su ex- 
pansión, dar carrera a sus instintos, explotar en grande esca- 


la. “Enriqueceos” había dicho Guizot a los banqueros, a los 
il, a los propietarios 


especuladores, a los reyes del ferrocarril, 
de minas, a los abastecedores del Estado y a toda la finanza. 


No había sido necesario más para hacer expandir todos los 
métodos del pillaje, de la corrupción y del robo. 

Pero mientras que la Bolsa arrojaba oro, las empresas 
producian beneficios enormes, los negocios dudosos hacían 
surgir del suelo millonarios que relucían de nuevos, la masa 
del pueblo se hundía en los abismos de la miseria y las ga- 
rras de la desesperación. 

El instinto de conservación y un resto de tradición em- 
pujaban a estos desdichados, si no querían perecer por com- 
pleta supresión de la esperanza, a unirse en asociaciones que 
estaban obligadas a esconderse bajo un régimen de terrar man- 
tenido por la ley y la policía. 

Así se fundaron grandes asociaciones secretas que habían 
extendido sus mallas por todo el país. El centro estaba en 
París. Los dos jefes principales se llamaban Bernard Barbés 
y Blanqui, las agrupaciones, los “Amigos del Pueblo”, los 
“Derechos del Hombre”, la “Unión de las Familias” o las 

Estaciones”; la oposición trabajaba allí con todas sus fuer- 
zas, el republicanismo animaba los espíritus; preparaban la 
revolución y se ocupaban en la dictadura proletaria. Su ener- 
gía acumulada, caldeada, irritada, se descargaba a veces €n 
las rebeliones, motines, complots o atentados. 

El elemento alemán que se había diseminado en los sub- 
terráneos del movimiento— intelectuales, pequeños burgueses, 
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obreros y compañeros -— se reunía en el grupo de los Parias 
furidado en 1834 y que editó un pequeño baaa: Aun cuando 
no se hubiese desprendido de todas las ideas utopistas, había 
lanzado ya cierto número de otras teorías: lucha de clases, 
concentración del capital, crecimiento del proletariado, revo- 
lución social y talleres nacionales. Su táctica rehusaba el em- 
pleo de la violencia. En 1836 el grupo de los Parias dió naci- 
miento al de lós Justos. El primero era dirigido por dos ex 
encargados de conferencias: Schuster, de Gotinga, y Vene- 
dey, de Heidelberg. Entre los jefes más notables del segundo 
debe citarse a Schappér, de Nassau, ex-estudiante de Aguas 
y Bosques; Bauer, zapátero de Franken, y Wilhelm Weitling. 
sastre de Madgdebúrgo. 

“Sus objetivos eran los mismos que los de las sociedades 
secretas de Paris, mitad propaganda y mitad conspiración, 
siempre con Paris como cuartel general aun cuando no se pro- 
hibian en modo alguno prever un golpe de Estado alemán. 
Pero como Paris seguía siendo el campo de batalla decisivo, 
el grupo no era más que una rama alemana de las sociedades 
secretas francesas y conservaba sobre todo el más estrecho 
contacto con las Estaciones que dirigían Blanqui y Barbés. 
Los franceses partieron el 13 de mayo de 1839; las secciones 
de los Justos siguieron y fueron englobadas también en la «de- 
rrota”. 

Fracasado el golpe, se produjo la disolución del grupo; 
Schapper y Bauer, que habian tomado parte en la acción y 
habían estado mucho tiempo presos, debieron abandonar Fran- 
cin y se refugiaron en Londres, a donde se llevaron la sede 
de la dirección. Marx entró en relaciones en Paris con los 
miembros de la asociación que allí habian quedado; sobre «l 
y sobre Engels hicieron “la impresión de gentes imponentes” 
y no les perdió ya de vista. 

París era en ese momento el crisol del socialismo y de la 
revolución. Se hallaban allí restos del sansimonismo, ceni- 
zas de la famosa Falange de Fourier prolongada por Consi- 
dérant. el socialismo cristiano inspirado por Lamennais y un 
socialismo pequeño burgués que vacilaba entre los mil mati- 
es del pensamiento de los Sismondi, Buret, Pecquer, Leronx, 
Vidal, ete. .. En las proximidades de 1840, Ettenne Cabet 
había vuelto de Inglaterra, donde estudiara la utopía de 
Tomás Moro y la eficacia práctica de Robert Owen En la 
fiebre de su experiencia había publicado su novela titulada 
“Viaje a Tearia”, que había tenido una repercusión conside- 
rable y había inaugurado una era de propaganda del socia- 
lismo utópico. Cabet hizo una profesión de fe comunista que 
Kozó del mayor de los éxitos, sobre todo entre los obreros. Su 
“Almanaque de Icaria”” fué tirado en 8,000 ejemplares en 
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1843 y en 10,000 al año siguiente. 11 '“Popular”, yy di 

rio, y sus folletos, no dejaron de ensanchar el cfreulo de 0 
lectores. Pero Dezamy, que on 1842 publicó su código do ía 
comunidad en el cual reclamaba, contra Fourier, Lamennia 
y Cabet, un socialismo desprondido de todo elemento religio. 
so, encontró también partidarios. a 


Un movimiento que so consumía casi entoramento en po- 
lítica social para los pequeños burgueses, se formó bajo el pa- 
trocinio de Louis Blanc, de Ledru-Rollin y de Flocon, 
organización del trabajo y el derecho dol hombre al trabajo 
constituian las piedras angulares de este sistema que Loniy 
Blanc expuso en 1812 on su obra titulada precisamente “Op. 
ganización del trabajo”. 

Uno de los matices dominantes en el kalcidoscopiv de 
las ideas socialistas era, desde 1840, ol de Proudhon, un ti. 
pógrafo culto de Besancon, que había atraído sobre si In 
atención de los medios sabios desde la publicación de su no- 
table obra “¿Qué es la propiedad?”. Marx dió gran impor- 
tancia a este libro, porque allí encontró el resultado de sus 
propias especulaciones. Más tarde, cuando los caminos de 
estos dos hombres se separaron, continuó sosteniendo que la 
obra “señalaba una fecha, porque había sido el primero en 
decirlo todo con tal desenvoltura”; Marx se manifestaba en- 
cantado por la “potente musculatura de ese estilo”. Apro- 
vechó su estada en París para hacer conocer a Proudhon la 
filosofía de Hegel y la manera de sobrepasarla. “En el 
curso de las largas discusiones que se prolongaban a vcces 
durante toda la noche, le infecté — escribirá Marx, —- le in- 
fecté, con gran perjuicio suyo, de un hegelianismo que no 
podía profundizar por su ignorancia del alemán...” 

Si esta amistad terminó con una ruptura 1necitable, el 
eñeuentro de Heine y de Marx dejó en desquite a ambos los 
més fuertes sentimientos de estimación y de amistad. Heine, 
cuyo nombre bastaba para dar terror y emoción a esta reac- 
ción prusiana que no dejaba de fustigar y de estigmatizar 
con verdadera voluptuosidad. Además, hacía un año, Heine 
había tomado partido, con todo su espíritu y todo su cora- 
zÓn, por el comunismo. 


“Los comunistas — escribia el 15 de junio de 1843 — 
forman el único partido francés que abiertamente merece 
respeto. Reclamaría también gustoso igual atención para 108 
san-simonianos, que sobreviven todavia aquí y allá bajo las 
más extrañas etiquetas, y para los furieristas, que se mues 
tran muy activos, pero, por honorables que sean, no piensan 
sino en la palabra, y la cuestión social no es para ellos sino 
una simple cuestión; no están empujados por una necesida 
demoníaca. no son los instrumentos predestinados que la Vo- 
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juntad Superior emplea para realizar sus formidables desig- 
nios. Más pronto o mús tarde, la familia dispersa de Saint- 
Simon y el estado mayor furierista pasarán a las tropas sin 
cesar crecientes del comunismo y, dando a la necesidad bru- 
tal la palabra que presta forma a las cosas, asumirán en al- 
gún grado el papel de Padres de la Iglesia”. 

. Fué, pues, la comunión de ideas la que obró el acerca- 
miento de Heine y de Marx y cimentó sus futuras relacio- 
nes. La estimación que cada uno de ellos tenía por la obra 
del otro no podia sino reforzar 'esos lazos. Jarx persuadió a 
Hcing de tomar como tema poético, en lugar de los peque- 
ños cuidados de amor, las grandes angustias de los oprimi- 
dos, y trocar más y más frecuentemente la flauta lírica por 
el látigo de la sátira. Y se sintió honrado, vió recompensado 
su trabajo todas las veces que, de entonces en adelante, Hei- 
ne blandió ese terrible azote sobre la reacción y los esclavos.. 

Su común papel de combatientes les unía también fren- 
te a las persecuciones a las cuales estaban expuestos. Marx 
había huido, al irse a París, del espionaje de Colonia, pero 
en Francia encontró, en el seno de sus vecinos, gentes cu- 
yos designios y personas le parecieron demasiado obscuros en 
los primeros tiempos. Desde luego, el Embajador de Ale- 
mania, von Árnim, que dió informes al gobierno de Berlín 
sobre el “vil y escandaloso ditirambo”* que Heine había pu- 
blicado en los “Anales Franco-alemanes” sobre el rey Luis 
tle Baviera y sobre el articulo en que Marx predicaba la 
revolución social a propósito de la filosofía del derecho. El 
mánistro de policía prusiano decidió en seguida que Heine, 
Marx y Bernays (que había publicado en los “Amales” el 
informe final de la conferencia *de Viena) serían inmedia- 

«tamente detenidos por alta traición y lesa majestad si te- 
nían la desgracia de volver a Alemania. También estaba en 
París un tal Bórnstein, ex-actor, que se metía en los negocios 
como intermediario de teatro y agente de publicidad y que 
había fundado, con ayuda de subvenciones de Meyerbeer, el 
director de la música real-prusiana, y de la energía de 
Bronstedt — agente provocador no menos real-prusiano — 
una pequeña gaceta alemana, el “Vorwirts”. La hoja pa- 
só en primer término por una fase patriótica que no le fué 
de ningún provecho. Cambió entoncés de equipo, y al lan- 
zarse en el extremismo solicitó la colaboración de Heine y 
de Marx. Heine, que había ido a ver a su madre a Ham- 
burgo, escribió a Marx en estos términos: “Se me supone 
para el “Vorwiirts” mucha más simpatía que la que le pue- 
do testimoniar; esta hoja tiene realmente un singular talen- 
to para provocar y comprometer. ¿Qué va a salir de ella? 
¡Ojalá no se trame nada en París!” Marx envió algunos ar- 
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ticulos; Heine dió, entre otros poemas, las estrofas terribleg 

de sn “Canto de los tejedores”, y Bernays, Joven 1MPotuoso, 

que era redactor de la hoja, no dejó de Servir estos fuerteg 

platos sazonándolos con todos los condimentos. Los jefes de 

la policia prusiana pudieron entonces quejarse al gobierno * 
eria crecientes” de los ata. 


francés de “la insolencia y la gros e 
ques que llegaban de París. Guizot no quería en modo algu- 


no tener que quemarse los dedos, porque sabía que la supre- 
sión del diario y la expulsión de Heine y de Marx produ- 
cirían escándalo. Hubo largas negociatiónes, en el curso de 
las cuales Arnold Ruge, peleado con Marx, desempeñó un 
papel de los más extraños. Ruge era el “Prasiano” contra 
el cual Marx había escrito en el “Vorwárts” su primer ar- 
ticulo netamente* comunista. Finalmente (ruizot se dejó de- 
terminar por Alejandro de Humboldt a mostrarse inexorable 
con el “Vorwirts”. Bernays fué condenado a dos meses de 
prisión y trescientos francos de multa; Marx, Ruge, Baku- 
nín, Bórnstein y Bernays fueron expulsados del país el 11 de 
enero de 1845; Bórnstein y Ruge consiguieron, empleando 
ys pe rr derogar su detención. Heime fué per 
onado por el gobierno que temía un escá ó ; 
e fué a instalarse de Hitagar. A 
aris no le habia dado hospitalidad sin 

LO o d - 
a y Sart Cuelania que fuese el eectimlenta an pe 
e a, podía hacerlo, sin embargo, con 1 
tidumbre de haber madurad Mi y o 
haber adquirido la experi A gent e Io ER 

xperiencia y la técnica del combate. 

Paris es de donde data su época socialista. me De 


ma í 
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' La principal discusión se había trabado ontre Marx y 
“Engels Sobre el método más lógico para prolongar en el te- 
rreno politica la critica de la filosofía hegeliana. 

En el curso de este «debate, les había venido la iden de 
someter una vez al escalpelo de la crítica el refinamiento «el 
idealismo especulativo, tal como lo practicaban sobró todo los 
hermanos Bauer. 

La amistad de Marx y de Bruno Bauer había tenido fin 
desde el día en que Marx opuso un no categórico a los Hom- 
bres Libres de Berlín. Y su diferencia personal ge había 
traducido en el terreno de las opiniones por divergencias mús 
y más señaladas. Bruno Bauer tenía distancia a Marx por 
la orientación que adoptaba, sin inquietarse por su patroci- 
nio ni por su amistosa asistencia. Con mal ojo siguió los 
trabajos de los ““malignos de 1842” y de los sobrevivientes 
políticos de la “difunta Gaceta Renana”. Se había abs- 
tenido: de toda colaboración en los “Anales Franco-alema- 
nes”, a pesar de las invitaciones de sus redactores, y de 
acuerdo con su hermano Edgar había organizado en desqui- 
te en la “Gaceta Literaria General” una ciudadela con la 
cual había prometido “representar toda la insuficiencia y cl 
vacío Enfasis del liberalismo y del radicalismo de 1842”. Tira 
preciso, decía, reemplazar la crítica, ““pretenclosa, celosa y 
mezquina” de la antigua “Gaceta Renana” por opiniones 
“libres y humanas”. En lugar de volver al' socialismo, que 
no era sino el gesto impotente de filósofos desorientados, se 
convertiría a la pura teoría, a “la idea de la conciencia in- 
finita”. 

Marx y Engels recogieron el guante y volvieron contra 
el enemigo su propio acero. El adversario debió tocar el sue- 
lo antes de haber tomado impulso. Tenían todo lo que se ne- 
resita para cumplir esa hazaña: entrenamiento, valentía y 
acrimonia. Eran dos y no pecaban sino por exceso de arro- 
jo. Salidos de un mismo pasado fijosófico, de igual entu- 
siasmo respecto a Feuerbach, los dos habian adquirido el 
mismo punto de vista radical en materia de filosofía; dex- 

“pués, al pasar a la política, habían llegado a conclusiones 
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diferentes. Ahora su común interég. * 
o y el sentimiento de su res. 
mían con un lazo indisolu- 


72 
idénticas por caminos , 
Por el socialismo y el comunism: 


lidad hacia la época, les unía 
aca ellos se,trataba de libertarse de todo lo que podía 


i volución, desembarazarse de  sug 
quedas de sn, anio el: ¿aba 2 y depilar 
camino de todo lo que obstaculizaba la vía y parecía obsen. 
recer la meta. Era preciso emprender una ruta totalmente 
ai A ocasión de un artículo de Ruge sobre la revuelta 
de los tejedores silesianos de' 1844, Marx se había explicado 
claramente en el “Vorwirts”? con elpantiguo director de los 
“Anales Franco-alemanes”, señalando con eso un páso muy 
importante. Al rehusar el socialismo de Estado y Procla- 
mar que el Estado es una “institución social”, afirmó el 
principio de la superioridad de la sociedad sobre el Estado. 
De allí sg seguia, descartando el socialismo utópico que pre- 
tendía llegar a la meta por medios pacíficos, una definición 
de la revolución que la representaba a la vez como un fe- 
nómeno social, en la medida en que destruye los moldes de- 
la antigua sociedad, y política, en cuanto trastorna la anti- 
gua potencia del Estado. La lógica de la deducción pedía, 
pues, que el socialismo fuese colocado por encima de la po- 
lítica y que no se redujese ya sino a un medio de introducir 
ésta. La línea que debía llevar de la filosofía radical a la: 
política, se hallaba por eso trazada lógicamente hasta el tér- 
mino, hasta más allá de esta política. La profesión de fe so- 
cialista de Marx no se mostraba sino como el coronamiento- 
lógico de la actitud política que se le había conocido hasta 
entonces. 

Frente a esta evolución que se precipitaba hacia adelan- 
te, la arrogante actitud de Ruge y su paso de cangrejo pro- 
fesoral no podían sino irritar más vivamente” el ánimo dis- 
cutidor de Marx. Engels, que de toda suerte se hallaba do- 
minado por una espetie de comezón de polemizar y para 
quien ningún combate cra demasiado violento, fué también 
de la partida. Tomó su pluma antes de dejar a Paris y re- 
pl oc todo lo que tenía en el corazón. Marx se 
canceló dal ae demás, y lo hizo tan copiosamente, que 
na de pa ós pliegos, un tomo. Acaso diluyá de ese 
libros escapabañ Pri a partir de veintidós pliegos, los 
fuese a pesar de él as tijeras de los censores; acaso también 
nel e El mismo, porque, teniendo una ocasión de 
vaciar una vez su alma no veí Hs Pe E 
y no podía nunca resolverse pag ho la a 

Engels se es y 
baba A ¿e Ls el grueso volumen que aca- 
ning, y más todavia cuando en las ediciones de Riitten y 'T.8- 

ndo comprobó que él que no había es- 


CARLOS MARK 7 


erito sino unas pocas páginas, figuraba n la cabeza como aU- 


tor. Pero le asuBtó «obre todo el título. Marx había queri- 
do primero bautizar su libro “Crítica de la crítica crítica”, 
y después siguió el consejo de su editor que prefirió “La 
Santa Familia”, como más picante, mús epigramático. “Crí- 
tica de la erítica crítica”? quedó como subtítulo. Era una 
lanzada contra Bruno: Bauer y cofrades. 


“El nuevo título —— 14 escribió Engels — me va a crear” 


difieultades con ml viejo padre que está bastante irritado 
ya sin eso; no puedes ponerlo en duda... Y también hay de- 
masiado en él. Fl soberano desprecio con que tratamos a la 
“Gaceta Literaria” no se compadece con estos veintidós plie- 
gos de texto. En fin, las tres enartas partes de la crítica que 
consagras a la especulación y al ser abstracto pasarán por s0- 


bre el público. Fuera 'de esto, el-libro es magnífico; el texto* 


es para morir de risa”. 

_Engels tenía razón. La obra era demasiado gruesa, de- 
masiado pesada, demasiado poco ““popular” y demasiado in- 
actual. Nadie tenía suficiente tiempo y paciencia para lle- 
gar hasta los sitios que eran “para morir de risa”, que no: 
lo eran, por lo demás, sino para los iniciados. Por fin, la 
“Gaceta Literaria” había exhalado ya su último suspiro: 
cuandó la obra llegó al público; llegó demasiado tarde, has- 
ta para su entierro. 

El alcance de la “Santa Familia” era menor que sus erí- 
ticas, a veces forzadas y cansadoras, que por sus fórmulas, 
por log grandes principios que enunciaba y que pasaron lue- 
go a las obras de vasto formato en que tomaron sitio para 
los siglos. 

Log aforismos lapidarios que contiene el libro sobre el' 
proletariado, sobre la idea y las masas, sobre el papel del 
hombre activo en, la realización de la historia, tienen a veces 
la belleza fascinante de las piedras preciosas. 

Citemos óste, sobre el proletariado: 

“El proletariado y la riqueza son dos contrarios. Como 
tales forman un todo. Constituyen los dos el producto de 
la propiedad privada. Se trata de saber cuál es la posición 
que eqda uno ocupa en el contraste. No hasta representár- 
selos como los dos aspectos de mn todo. 

“Ta propiedad privada, la riqueza, está obligada a man- 
tenerse, y con ella su contraria, es decir, el proletariado. Es- 
te es el aspecto positivo del contraste. la propiedad satisfe- 
cha. El proletariado, por lo contrario, en tanto proletaria- 
do, está obligado a suprimirse, al mismo tiempo que su con- 
trario, es decir, la propiedad que hace de él el proletariado. 
Tal es el expecto negativo del contraste, su instabilidad fun- 


damental, la propiedad que se disuelve. La clase poscedora -: 


y la clase proletaria representan la misma alienación huma- 
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ma. Pero la primera se halla bien; esta aliedación la confip. 

su fuerza está allí, que en ella bebe la aparien- 
cia de un existir humano; en tanto que la segunda no ve en 
esta alienación sino su propio anonadamiento, su importancia 
y la realidad tangible de una existencia contraria al hombre, 

“La propiedad privada se empuja 'a su propia ruina —. 
pero es por una evolución independiente: de clla misma, tuna 
evolución inconsciente que se opera contra su voluntad por 
la naturaleza de lasveausas—porque etéa el proletariado, a 
miseria fisica y moral conscientes, una deshumanización que 
se conoce y tiende por ello a suprimirse. El proletariade eje- 
cuta la sentencia que la propiedad privada pronuncia contra, 
ella misma al ercarlo, asi como ejecuta también el veredicto 
que el trabajo asalariado suspende sobre su propia cabeza 
al crear la riqueza de los demás y su miseria personal. Si el 
proletariado triunfa, no se convertirá por ello en el aspecto 
absoluto de la sociedad, porque no vencerá sino suprimién- 
«lose a si mismo al propio tiempo que a su contrario. Desupa- 
recerá junto con este contrario que le condiciona y que es la 

+ pyopiedad. 

“Si los escritores socialistas asignan al proletariado este 
papel en la historia universal, no es porque le tienen por una 
divinidad. Al contrario, podría decirse. Es porque la desapa- 
rición de toda humanidad.. de toda sombra de humanidad está 
prátticamente realizada en el proletariado completo, que pue- 
de y debe liberarse a sí mismo; porque sus condiciones de vida 
resumen toda la inhumanidad de las condiciones de vida pre- 
sentes, porque el hombre, en él, está perdido, pero ha adqui- 
rido no sólo la conciencia teórica de esta perdición sino hasta 
los estimulantes que le llevarán a rebelarse contra la inhu- 
manidad bajo la influencia de una angustia irreparable y 
despóticamente imperiosa que es la expresión práctica de ln 
necesidad. Pero no puede libertarse sino suprimiendo sus 
propias condiciones de vida, y con ella la inhumana situación 
de toda la sociedad presente que se resume en la suya. 

“No se trata de la meta que tal o cual proletariado, o 
hasta todo el proletariado, pueda asignarse mientras espera. 
Se trata de lo que es y de lo que está obligado a hacer en el 
plano de la historia conforme a este estado. Su objetivo, st 
acción histórica se hallan prescritos irrevocablemente por sus 
condiciones de vida presentes como por toda la organización 
de la sociedad burguesa de hoy”. 

Y luego, a propósito de la idea y de las masas: 
ue a e Dendians de la historia no es otra cosa 

+ del antagonismo d em ativa del dogma germano-cristiano 
Dios. Esta ) de la materia y del espiritu, del mundo y de 
oposición se traduce de tal modo, en la historia 


ma; sabe que 
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y en el mundo humano, que unos pocos olegidos pueden eri- 
girse frente al resto de la humanidad para dosompeñar ol 
papel del espíritu animador fronte a la masa ostúpido, o la 
materia. 

.., “La concopción hegoliana de lo historio presupone un 
espíritu abstracto o absoluto que so desarrolla de tal manera 
que la humanidad no. es una masa que le lleva más o menos 
conscientemente... So, asiste desde esc punto nl espectáculo de 
una historia especulativa que se desarrolla en el seno de una 
historia empirica, a, una historia exotérica que sirve de pre- 
texto a una historia. esotérica. La historia de lo humanidad 
cambia de eje para convertirse en la historia del espíritu abs- 
tracto de esta humanidad, espíritu, por consiguiente, más 
allá del hombre real. 

_ “Hegel se hace dos veces culpable de insuficiencia: la 
primera cuando proclama que su filosofía es la realización 
del espíritu absoluto y al mismo tiempo rehusa considerar al 
individuo filosófico real como el espíritu absoluto; la segun- 
da cuando no deja al espíritu absoluto sino la apariencia de 
su papel cuando le hace hacer la historin. Porque el espíritu 
absoluto, en efecto, no se hace consciente, como espíritu erea- 
dor, sino post festum, en la persona del filósofo; su fabrica- 
ción de la historia no existe sino en la conciencia, en la opi- 
nión, en la representación del filósofo, en la sola imagina- 
ción especulativa. : . 

“La filosofía especulativa, la de Hegel para nombrárla,;' 
se ha visto obligada a traducir en primer término todas, las" .s 
cuestiones del sano entendimiento humano en el lenguaje' de 
la razón especulativa y transponer el problema real en el pla- 
no de la especulación antes de poder responderlo. Después de 
haber vuelto mi pregunta a mi lengua y haberle substituido 
su propia cuestión a la manera del catecismo, la especulación, 
como él, me ha podido responder punto por punto. 

“Lo mismo que, según los antiguos teólogos, las plantas 
se hallan para ser comidas por los animales y los animales 


* por el hombre, la historia está para servir de alimento a las 


manducaciones del espíritu, es decir, para proporcionar prue- 
has. El hombre está allí para que la historia sea, la historia 
para que la prueba de la verdad sea también. 

“La idea ha fracasado cuando ha querido distinguirse del 
interés. Es por lo demás fácil comprender que todo “interés” 
relativo a la masa y que traza su camino en la historia so- 
brepasa infinitamente sus limites: reales cuando se presenta: 
por primera vez en la tribuna de la opinión y se confunde 
sencillamente con el interés humano. Es la ilusión que pro- 
«luce lo que Fourier llama el tono de cada época histórica. 

“Ta masa, de una manera general, es un objeto indeter- 
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i ¡ ¡ ej ¡ón precisa ni entry, 
minado que no podría pues ni ejercer acc ubror 
en una relación definida. La masa, tal, como puede la 
la critica, no tiene nada de común con las ás iS que 
son muy diferentes unas es a La Us a 
isma lo mismo que la “clase € o turalista, 
ada hablar de ciertas clases determinadas, se coloca 

. la “clase”. 
a vez reconocido el hombre como la base de toda ac- 
tividad y de toda situación humana, la crítica no puede más 
que inventar nuevas categorías y asignar al hombre, como lo. 
hace, el papel de categoría y de principio de una serie de 
r verdad, en el único ca- 


categorías, entrando con éste, a decir vez ; ) 
mino de salvación que le queda para salir de la inhumanidad 


teológica asustada y perseguida. La historia no hace nada, na 
posee las “increíbles riquezas” que se le jactan, no traba nin- 
gún “combate”. Es el hombre, al contrario, el hombre vivo, 
el hombre real el que hace todo eso, es él quien posee y com- 
bate; no la historia que necesita del hombre para realizar sus 
designios; ¡como si la historia fuese una persona separada! 
Ella no es más que la actividad del hombre en camino hacia 
sus propias metas. 

“No es en modo alguno necesario ser un gran erudito 
para ver que el materialismo, lo que enseña de la bondad 
original de los hombres, de sus disposiciones iguales, de la 
influencia, de las circunstancias sobre su espíritu, de la im- 
portancia de la industria, de la legitimidad de los goces y de 
tantas otras cosas más, no es necesario ser un gran erudito 
para ver que este materialismo presenta una relación necesa- 
ria con el socialismo y el colectivismo. Si el hombre bebe 
en el seno del universo sensible y en la experiencia de los 
sentidos todo conocimiento, todo sentimiento, ete..., ¿no se 
trata de organizar el mundo empírico de suerte que el hombre 
halle en él la experiencia de lo que es realmente humano, se 
la asimile y de ella haga su conocimiento del hombre? Si el 
principio de toda moral está en el interés bien comprendido, 
se trata de hacer coincidir el interés particular del hombre 
con el interés humano. Si el hombre no tiene libertad en el 
sentido materialista de la palabra (lo que equivale a decir: 
1 es libre no por la facultad negativa de evitar esto o aque- 
all dad) la capacidad positiva de hacer valer su propia, 
o o o e o ad a a 
y scorláñido. e sl los hogares antisociales del delito 
Mo. Si el hombre e e grs social necesario a su desarro- 
dir su verdadera vid. Sd e no puede expan- 
debe medir 1; a sino en el seno de la sociedad y no se 
duo sino « a potencia de esta naturaleza con la del indivi- 

on la de la sociedad”. 
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Con su "Santa Familia” Marx y Engels sobrepasaron sis- 
+emúticamente por primera vez las conclusiones: del utopismo 
y sus tendencias filantrópicas que no servían desde mucho 
tiempo sino como ornamentación filosófica a la caridad bur- 
guesa. Por primera vez dijeron, de manera neta y precisa, 
Jo que los utopistas no habían entendido nunca, a: saber: que 
el socialismo era el resultado de una evolución histórica y, 
que esta evolución debía realizarse por medio de un movi- 
miento consciente y autónomo de la clase obrera. 

A pesar de la profusión de los follajes parásitos que es- 
torbaban su crecimiento, a pesar de la hiedra de la filosofía: 
y de la grama de la especulación, el jóven árbol del materia- 
lismo histórico mostraba ya un tronco tan fuerte y extendía 
una corona tan vasta que no iba a tardar en convertirse en 


el centro del jardín del espíritu y en cubrirlo todo con su 
«sombra. ; 


| BRUSELAS 


Expulsado de París, Marx fué a establecerse en Bruselas. 

Si se pudo trasladar sin cuidados pecunianos, fué gra- 
cias a la ayuda inmediata y a la generosidad de Engels, su 
nuevo compañero de armas. Desde el primer día de su amistad 
este hombre de gran corazón se había convertido en el más 
poderoso sostén de Marx en el dominio material como en el 
reino del espíritu. 

“Recibo tu dirección después de muchas peripecias — 
escribe de Barmen a Marx el 22 de febrero de 1845—, y al 
instante tomo la pluma. En cuanto supe tu expulsión juzgué 
necesario abrir una subscripción para distribuir colectivista- 
mente sobre todos, los gastos suplementarios que esta aven- 
tura te causa. El asunto ha andado bien. Por lo demás, como 
no sé si el producto será suficiente, queda entendido que mis 
primeros honorarios de Inglaterra, de log cuales voy a re- 
cibir luego una parte, están enteramente a tu disposición; 
puedo privarme de ellos en este momento: mi padre debe 
adelantarme dinero. Es preciso que esos perros: no tengan el 
placer de hundirte por su infamia en molestias financieras”. 

Poco después llegó en persona a Bruselas. Desde su en- 
cuentro con Marx no había permanecido inactivo. Tos do- 
cumentos que había traído de Inglaterra sobre el desarrollo 
de la producción capitalista, las diversas formas y los mé- 
todos de la explotación obrera, la condición de la clase pro- 
letaria, la miserin de log niños y muchos otros temas, le sir- 
vieron para formar un violento libelo, “La situación de las 
clases obreras inglesas”. que había aparecido en Leipzig en 
el curso del verano de 1845 y provocado una viva curiosidad. 
Pero esto no era en su mente sino el cebo de uná obra consi- 
derable que le preocunaba mucho, sobre la historia social de 
Inglaterra, Además había estudiado lo publicación de una 
revista socialista mensual a la cual Moisés Hess, a quien fre- 
cuentaba asiduamente, debía proporcionar colaboración. Sobre 
este tema escribió a Marx el 20 de enero de 1845: “Finalmente 
es y yo debemos lanzar, el 1.* de nbril, “El Espejo de la 
Papa revista mensual que pintará el cuadro de la mise- 

social y del régimen burgués”. Pero la hoja no apareció: 
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pasta ol 1% do julio; dobla “representar a la clase no posec- 
dora y esclarecer la situnción social presente”; no vivió sino 
poco Lempo, lueso como fuero, así como Hess había sido o 
prlmor comunista, ella ropresentó el primer ensayo lógico que 
so hublow intentado pata crear una prensa colectivista en 
ln cual la orítica do la situación económica ocupara el primer 
lugar, Insola, por lo demás, no tuvo sino una parte pequeña;. 
muy pronto so retiró, lón desquito prosiguió otros proyectos, 
vamo In renliznción de una colccción de autores socialistas» 
vxtranjoros y una eorítica de Federico List. Finalmente 1n- 
vendió n Wuppertal con su propaganda comunista. 

“lón lberfold—óscribía an Marx— realizamos milagros. 
Ayor tuvimos, en la sala más grande del primer hotel de la 
ciudud, nuestra tercera reunión comunista: en la primera fui- 
mos cuarenta, en la kogunda ciento veinte y ayer éramos más: 
do doscionton, Todo Elberfold y Barmen estaban representa- 
dom, dondo ol negocio do menestras hasta la gran finanza; no 
faltabn nino ol prolotariado. Hess habló; se leyeron poemas y 
manjon do Sholloy, asl como el artículo concerniente a las co- 
onina comunistas yo fundadas. Luego, discusión hasta la una. 
Nuentra institución hace furor. No se habla más que de co- 
munismo, y cada día nos trac nuevos adherentes”. 

El movimiento, naturalmente, no tardó en ser reprimido; 
ngols tuvo grandes molestias con gu familia y aprovechó. 
con placor la ocasión de hacer un viaje a Bruselas. 

AI so instaló por algunos meses, habitó junto a Murx 
y ostuvo on relación constante con él. En el mes de septiem- 
bro, partieron juntos u Inglaterra, donde estuvieron seis se- 
manos. Engols tonía que arreglar allí varios asuntos perso- 
nales, trasladar su biblioteca y reanudar sus relaciones con 
rovintan. Poro sobre todo quería hacer conocer a Marx la si- 
tuación de Inglaterra, su literatura socialista y a los repre- 
»entantos de su movimiento obrero. Marx bebió allí mucha 
impresión poderosa, cosechó tanto como pudo en los diversos 
esoritoy rolutivos n la cconomía o al socialismo y entró en con- 
tneto con los jefes cartistas. 

Ku cuanto volvieron a Bruselas, se pusieron los dos a la 
obra, ¿No habían escrito en su introducción al libro de la 
“Santa Familia”: “Esta polémica debe servir de prefacio a 
los escritos en los cuales cada uno de nosotros desarrollará ais- 
ladamonte su opinión positiva sobre las nuevas doctrinas filo- 
sófions y socialos””? A hora se trataba de dar esos escritos. 
AM harían el balance de toda la filosofía post-hegeliana. Y 
al mismo tiempo pondrían el punto de su propia evolución: 
en ln “conciencia filosófica”. 

Engola había podido comprobar desde su llegada a Bru- 
solas que Marx se abía desprendido ya del “Humanismó rea- 


30 OTTO 'RUHLE 


“sta” en el cual se afirmaba todavía en el prefacio de la “Santa 
Familia”. Espiritu de fuego, cambiaba de piel filosófica 4 
cada instante, hasta el punto de que Engels, mús suelto 
más rápidamente adaptado que él, tenía,a veces dificultad 
para seguirle. : 

Marx se había dado cuenta de “que no había medio de 
entender la realidad histórica si se ignoraba la industria”, 
La filosofía habia dejado de ser para él la coronación de tody 
“aber y la suma de todo conocimiento; ahora la consideraba 
coma superflud. Era la critica de Feuerbach la Que le habia 


llevado a este extremo de ideas. Desde lo publicación «de la 


“Santa Familia” se había consumado la escisión, 
Feuerbach no conseguía liquidar el problema del univer- 
so sensible, porque no dejaba nunca de ser filósofo. No podín 
hallar la puerta de salida para evadirse del mundo de las abs. 
tracciones “que sin embargo detestaba mortalmente”. Su upi- 
-verso sensible no era sino una nube abstracta, un hecho dado 
de toda eternidad y siempre semejante a.sí mismo. Que este 
fuese la obra de una inmensa evolución, el producto de ge- 
neraciones subida cada una de ellas sobre los hombros de la 
anterior, no podía entenderlo. Su propio hombre era un hom- 
bre abstracto. “Feuerbach se agarra—como decía Engels—a 
la naturaleza y al hombre; pero la .naturaleza y el hombre 
“siguen siendo en él sólo palabras. Del hombre real, de la 
verdadera naturaleza, no puede decir nadá preciso”. El hom- 
bre abstracto era justamente la estación terminal de una filo- 
«sofía que había suprimido la Idea. Había puesto al Hombre 
en su sitio pero no había cambiado, ul hacer eso, sino una 
abstracción pór otra. La culpa era de la filosofíz misma. En 
el mundo de las realidades, este hombre abstracto no podía 
servir para nada. Erá preciso pués renunciar a la filosofía 
para llegar al hombre real: Y este hombre real era a los 
-ojos de "Marx el ser activo, el instrumento de'toda la produc- 
ción, el hombre que vive en lo complejo de los lazos sociales, 
*imovido, dirigido por el interés, el hombre que hacía la hix- 
toria' cotidiana y que realizaba por ella la evolución. - 

El descubrimiento del Hombre real, del hombre viyo y 
factor de la historia, fué la gran conquista de Marx, la 'ad- 
quisición que le desprendió de Hegel, Bauer y Feuerbach *! 

En un viejo cuaderno de Marx han sido hallados, entre 
citaciones y notas casi ilegibles, estos famosos juicios sobre 
Feuerbach. cuyo imponente macizo señala como un hito la 
formidable proporción de ese descubrimiento y el progreso de 
su evolución. Engels ha hablado de ellos como del “germen 
genial de una nueva concepción del mundo”. 

“L* La leguna principal de todos los sistemas. materia- 
listas que se han conocido hasta ahora (comprendido el de 

.S 
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Feucrbach) es que no conciben lo dado, lo real. lo sensible, 
.sino la forma de objeto o de intuición, y no subjetiyamente 
como nctividad de los sentidos y del hombre. De allí se sigue 
que al contrario del verdadero materialismo, el idealismo— 
«que ignora [naturalmente la verdadera actividad sensible — 
no se desarrolla sino en lo abstracto. Feuerbach quiere ob- 
jetos sensibles realmente distintos de los objetos del pehsa- 
miento: pero no concibe lo, actividad humana misma como- 
dueña de un valor objetivo. No considera pues en la esencia 
del Cristianismo sino la actitud teórica como auténticamente 
humans, y *no ve decididamente en la práctica “sino un vil 
formalismo judaico. No capta el alcance de la actividad “re- 
volucionaria”, de la ctividad crítica práctica. 

“2% La tuestión de saber si el pensamiento humano pue- 
«de hallar una verdad objetiva no debe plantearse en el plano 
«de la teoría sino en el dominio práctico. En la práctica el 
hombre debe probar la verdad de su pensamiento, es decir, + 
su realidad y su potencia concretas. Realidad o no del pen- 
samiento humano aislado del dominio práctico, es disputa de 
pura escolástica. . 


“3. La doctrina materialista concerniente a la modifi- 
cación de las circunstancias y de la educación, olvida que 
corresponde al hombre mismo modificar las cireunstancias y 
que el educador pide ser formado. Es preciso pues que esta 
«doctrina divida a la sociedad en dos partes distintas de las 
cuales una es superior a la otra. 

“La coincidencia de la modificación de las circunstancias 
y de la modificación de la actividad humana, o transforma- 
ción personal, no puede ser racionalmente comprendida sino 
"como una actividad revolucionaria. 

“4? Feuerbach toma como punto de partida el hecho de 
la alienación de sí que pide la religión, el desdoblamiento del 
mundo en profano y religioso. Y su trabajo consiste en rela- 
cionar el mundo religioso con su base profana. Pero si la base 
"profana so desdobla para ir a fijarse en un reino aparte en el 
seno de las nubes, no se la puede explicar sino por las divi- 
siones y las contradicciones que encuentra en sí misma. Es 
preciso phes comprender estas contradicciones y revolucionar- 
la. Una vez hallado el secreto de la Santa Familia en la fa- 
milia terrestre, es preciso, por ejemplo, aniquilar esta última. 

“5.2 Feuerbach está insatisfecho del pensamiento abs- 
tracto, pero no considera los fenómenos físicos como una acti- 
vidad concreta del hombre. 


“6.* Feuerbach liga la religión a lo humano. Pero el ser 
humano no es una cualidad abstracta del individuo aislado. 
«Es e) conjunto de las circunstancias sociales. 


a 
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“Feuerbach, que no quiere consentir en, poe a este 
ser real, está arfastrado por su actitud a cierto número de 


Mi Está obligado a hacer abstracción del curso de la 
historia, a fijar el sentimiento religioso RS y a su- 
poner an individuo humano abstracto y aislado. 
«3. + El ser no puede desde entonces Ser ea sino 
ía, una generalidad interior y muda que 
pto ás e los individuos. 


une naturalmente la suma d dividuos A 
Ñ “7.9 Feuerbach no ve pues que el sentimiento religioso 
es él mismo un producto social «y que el individuo abstracto 


analiza denuncia cierta forma social. . 
qe “8.* Toda vida social es esencialmente práctica. Todos log 
misterios que invitan a la teoría al misticismo hallan su so- 
lución racional en la práctica humana y en la inteligencia de 
esa práctica. ' 

“9.9 El materialismo contemplativo, es decir, el mate- 
rialismo que no considera los fenómenos físicos como una ac- 
tividad práctica, no alcanza objetos más elevados que el indi- 
viduo aislado y la sociedad burguesa. 

“10.* El punto de vista del antiguo materialismo es el de 
la sociedad burguesa; el punto de vista del nuevo, la sociedad 
humana o la humanidad social. 

“11.9 Los filósofos no han hecho más que interpretar el 
Sr diferentemente; ahora bien, lo importante es cam- 

larlo”,  * 

Estos juicios no eran sino el preludio del gran debate 
que debía producirse entre Marx y Engels por una parte y” 
Feuerbach, Bauer y Stirner de la otra. 


LA TDEOLOGIA ALEMANA 


Un año de trabajo, de septiembre de 1845 a agosto de 
1846, proporcionó a Marx dos gruesos volúmenes que debían 
aparecer bajo el título de “La Ideología alemana”. . 

Un geómetra westfaliano, el teniente Weydemeyer, ami- 
go de Marx a quien éste admiraba, esperaba conquistar a SU 
cuñado Liining, un editor de Bielefeld que publicaba el “Vaz. 
por de Westfalia”, a la idea de publicar la obra. Fué envia- 
do el manuscrito, pero el libro no apareció, porque los auto- 
res supieron un día que “el cambio de la situación no permi- 
tía ya la impresión”. No encontraron otro editor. **Abandona- 
mos, pues — escribió Marx más adelante — el manuscrito 
de esta obra a la crítica perforante de las ratas, y esto con 
tanto más gusto cuanto que habíamos alcanzado nuestro 0b- 
jetivo principal, que era el de entendernos a nosotros mis- 
mos”. 

En realidad, toda la obra se resumía en esta divisa: es 
preciso que cada cual se conozca. Se trataba de “quitar el dis- 
fraz a los asnos que se tomaban por leones, y a quienes se 
creía bajó la fe de su palabra”, de “mostrar que las baladro- 
nadas de los exégetas de la filosofía no reflejaban sino la 
miseria lamentable de la verdadera situación alemana” y re- 
velar a los ojos del mundo “el proceso de podredumbre del 
espiritu absolutista alemán”. Tal fué el designio de los auto- 
res. Pero resultó mucho más. La obra permitió a Marx y a 
Engels desembarazarse de los últimos restos del fárrago filo- 
sófico que abrumaba todavía sus espíritus; les llevó de la 
erítica filosófica, política y económica, a la crítica de la con- 
cépción de lá historia, y les permitió ver, inmenso descubri- 
miento, que el motor de esta historia no era la idea, la erí- 
tica, sino la revolución, el hombre revolucionario. 

El descubrimiento del hombre real, actuante, actor de la 
historia, tal como resultaba de los juicios de Marx sobre - 
Fenerbach, se ensanchó z el nuevo libro: descubieron el 
hombre revolucionario. Marx habia llegado hasta allí por 
etapas. 

“La primera condición de toda historia de los hombres 
es evidentemente la existencia de individuos humanos vivos. 


» 
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pues, la organización fí- 
la cual ella les colo- 
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El primer hecho por comprobar es, 
sica de esos individuos y la relación en 
ca con el resto de la naturaleza. 
“oda historia debe partir, pues, de esta base natural y 
estudiar las modificaciones que ha sufrido en el curso del 
s hombres, 


tiempo bajo la influencia de la acción de los h: - 
“Se puede diferenciar al hombre de Jos animales por la 


conciencia, por la religión, por todo lo que se quiera. Comien- 
za a disfinguirse de los animales en cuanto se pone a produ- 
cir sus viveres, gesto condicionado por su Organización fisica. 
Al producir sus viveres, los hombres producen indirectamen- 
tc sus propias existencias materiales. 

Vivir es desde luego comer, beber, alojarse, vestirse y 
algunas otras cosas. El primer acto en la historia es, pues, la 
producción de los medios destinados a satisfacer estas nece- 
sidades, la producción de la vida material, y es verdadera- 
mente gesto hisfórico, es la base de toda historia. 

«"l'al como sea la manifestación de la vida de los indivi- 
duos, así son ellos. Lo que son se confunde con su producción, 
y tanto con lo que producen como con su manera de crearlo. 
Lo que son los individuos llepende por tanto de las condicio- 
nes materiales de producción. 

“Determinados individuos que produzcan de una manera 
determinada entran en una situación política y social deter- 
minada. 

“La estructura social y el Estado son el resultado de las 
funciones vitales de algunos individuos, no como pueden apa- 
recer a su propia imaginación o a la de los demás, sino tales 
como son realmente, es decir, tales como actúan, como produ- 
cen concretamente, como operan en ciertas condiciones, en el 
interior de ciertos limites materiales independientes de su vo- 
luntad. dj 

“La producción de las ideas, de las concepciones, de la 
conciencia, está ligada inmediatamente a la actividad mate- 
rial y al tráfico concreto de los hombres, lenguaje de la vida 
real. Las "ideas, el pensamiento, las relaciones intelectuales de 
los hombres :aparecen como una emanación directa de su ac- 
titud concreta. Se puede decir otro tanto de la producción in- 
telectual tal como ella se refleja en los pueblos, en el lenguaje 
de su política, de sus leyes, de su moral, de su religión, de su 
metafísica, etc... Son los hombres quienes producen sus ideas, 
sus concepciones, etc..., pero los hombres reales, los hom- 
bres actuantes, tal como los forma una determinada evolución 
de sus fuerzas productoras. 

e a des 
vital. » ombres es su verdadera función 
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“Al revés de lo que ocurre en lo filosofía alemana are de 
ciende del cielo a la tierra, aquí se sube de la tierra E . es 
Es decir que no se.parte aquí de lo que los hombres dichos 
figuran o se imaginan, ni de los hombres que han sido do 
figurados o imaginados, para llegar a los hombres reales, Pa a 
que al contrario se toma como punto de partida el hombre 5 o 
por la realidad, y se deducen de sus funciones vitales reales 
los reflejos y los ecos ideológicos que ellas pueden dar. Las 
formaciones de nubes en el cerebro de los hombres son también 
suplementos necesarios de su función vital material, empírica- 
mente controvertible y ligada a condiciones materiales. La 
moral, la religión, la metafísica y otras ideologías, así como 
las formas de la conciencia que les corresponde, no podrían 
conservar mucho tiempo, pues, la apariencia de la autonomía. 
No tienen Instoria, no evolucionan; son al contrario los hom- 
bres los que, desarrollando su producción y su tráfico mate- 
rial, transforman al mismo tiempo su pensamiento y sus pro- 
ductos. No es la ciencia la que determina la vida; es la vida 
la que determina la conciencia. 

* “Esta manera de ver no carece de fundamento. Parte de 
datos reales, no los abandona un instante. Y estos datos son 
los Hombres, no aislados esta vez en una quimérica soledad, 
sino tomados en plena evolución, concreta, tangible, real, en 
condiciones definidas. Kn cuanto se describe este proceso acti- 
vo de la vida, la historia deja de ser una colección de aconteci- 
mientos muertos. 

“No es la crítica sino la revolución la fuerza motriz de la 
historia. 

“Esta manera de ver la historia nuestra que en todos sus 
escalones se halla un resultado materisl, una suma de fuerzas 
productivas, de nuevas relaciones anudadas entre los hombres 
o entre el hombre y la naturaleza, que son una herencia del 
escalón anterior, una masa de potencias productivas, de capi- 
tales y de circunstancias que ln nueva generación modifica por 
si misma, es cierto, pero que le prescriben por, Otra parte sus 
propias condiciones de vida, le imponen cierta evolución, un 
carácter particular, lo que prucba que las cireunstancias hacen 
al hombre tanto como el hombre las hace. , 

“Al'”fin de cuenfas, desarrollando esta concepción de la 
historia, obteriemos los siguientes resultados : 

“Lo En cierto momento de la evolución de las fuerzas 
produétivas se produce un periodo durante el cual se crean me- 
dios de producción y de tráfico que no pueden sino sembrar la 
desgracia en las condiciones existentes, y que no són ya pro- 
a O apre como q pei y el dinero. Nace 

onsecuencia «ma clase social que debe cargar todos los 
fardos de la sociedad sin gozar de sus aADE $ la cual se 
hace salir de la sociedad y se coloca en la antipoda de todas 


e 
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las demás; una clase que constituye lu muyorla y de dondo 
parte la conciencia de la necesidad de una revolución com- 
pleta, la conciencia comunista, conciencia que las demás ola. 
ses pueden formarse igualmente al comprender lu situación 


de aquélla. 
9 0 También resulta que las sar en las puedas 

lear ciertas fuerzas de producción Son igual. 

odo lar ccndia ía de cierta clase cuya 


mente las condiciones de la supremaci 
potencia social, basada en la posesión, ha encontrado su ex- 
presión idealista y práctica en todas las formas del lstaao, | 
y cuya revolución se dirige en consecuencia contra una clase 


que ha reinado hasta ahora. 

“3.0 Que en todas las revoluciones que se _han hecho 
hasta ahora, los modos de actividad han permanecido siempre 
intactos y que nunca se ha tratado de otra distribución de 
esta actividad, de una nueva repartición del trabajo, mien- 
tras que la revolución comunista se dirige contra los modos 
de actividad que han reinado hasta el presente, descarta este 
trabajo y suprime la supremacia de todas las clases al mis- 


mo tiempo que estas mismas clases, porque es ella la clase 
en la sociedad, no cuenta ya como una clase, puesto que 


que, 

ella es la expresión misma de la supresión de toda clase, de 
toda nacionalidad, etc..., en el interior de la sociedad mo- 
Edad ee e a 


“4.0 Que para crear en masa esta conciencia comunista 
y para que resulte una transformación en masa de los ho; 
bres,' es necesario que no pueda operarse sino por un mo 1- 
miento efectivo, es décir, pór una revolución; que la revolu- 
ción se impone por consiguiente no sólo porque la clase rei- 
nante no puede ser derribada en otra forma, sino también 
porque la clase revolucionaria no tiene otro medio de desem- 
barazarse de las viejas escamas para llegar a ser capaz de 
fandar una nueva sociedad. 

“El comunismo no es para nosotros un estado que debe 
ser creado, un ideal destinado a orientar la realidad. Llama- 
par cepo al e efectivo que suprimirá la si- 

ón presente. condiciones de imi 
dadas por est a. este movimiento están ] 

ústas frases, extraídas de los restos de la obra que se 

han podído salvar y que no han sido publicados sino hace 
poco (al cuidado de los archivos Marx-Engels de Eranc- 
o cd seo una débil idea de la riqueza y de la fuerza 
nes pr rige e se hizo este balance impetuoso. 
elementales de la is texinalmente, las fórmulas 
ends 00d concepción materialista de la historia. que, 
a, debía convertirse más adelante sen un método. 


EL “VERDADERO SOCIALISMO” 


Kste gran arreglo de cuentas con un mundo de adverga- 
-rios habria quedado imperfecto, y la victoria intelectual no 
Labria sido satisfactoria, si los autores no se hubiesen arro” 
joilo en el segundo tomo de su obra sobre el “verdadero socia- 
lismo”, dicho de otra manera, el socialismo “alemán”, con 
toda la tuerza de sus espiritus. 

En la primera fila de estos “verdaderos” socialistas esta- 

ba Karl Grin, westfaliano. Habia hecho sus estudios con 
Marx, y Hess le habia puesto en relación con Engels. El li- 
beralismo radical fué su punto de partida. Luego coqueteó 
con Fournier, para terminar por juntarse con Hess en el socia- 
lismo. "lodos los matices de esta opinión se mezclaban en su 
espiritu. Bebiendo aqui, extrayendo allá pensamientos de 
Proudhon, de Feuerbach, de Moisés Hess y de Marx, que su 
«cerebro digeria mal, agitó los más prodigiosos elixires para 
al alivio de la humanidad y los entregó empaquetados en una 
página de revista literaria vaporizada con tres gotas de es- 
tética. Su pluma rápida y frívola alimentaba de Paris a la 
“Gaceta de 'lréveris”. 'l'uvo la desdicha de fustigar a Marx 
— injustamente — de no haber protestado con suficiente fuer- 
za contra su expulsión, y Marx, que era extremadamente sus- 
ceptible, concibió por ello un rencor que puso pimienta en su 
«cruel crítica del socialismo de Griin. 

Griin ejercía influencia sobre los obreros y compañeros 
socialistas de París, los “Tour-deFrance”, como decia Engels 
con desprecio. Como se les quería ganar para el comunismo, se 
trataba de llevar a Griin al matadero. No bastaba con ejecu- 
tarle en el plano literario; Engels debía irse a París y, mez- 
clándose personalmente en el asunto, cuebrantar, el crédito de 
Griin. A Marx le escribió en octubre de 1846: 

“Pienso poner término al fin a los “Tour-de-France”. 
Estos valientes son de la ignorancia más crasa y sus condi- 
eiones de existencia les hacen tan poco listos como es posi- 
ble. El tal Griin ha hecho un tremendo daño. Ha transforma- 
do erí esos tipos todo lo que era movimiento preciso, en enso- 
ñaciones y en tendencias humanitarias. Bajo el pretexto de 
«combatir el Weitlingismo y otros sistemas comunistas, les ha. 
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llenado la cabeza de literaturas nebulosas y de frases de pe. 
queños burgueses; les hace ubundonarlo todo para cabalgar 
que nunca han sido weitlin. 


monigotes. Los propios ebanistas, qu 
gistas, o que lo han sido apenas, tienen ahora un temor su- 


1 “comunismo de la cuchara”; tienen miedo de 
fieren volver a abrazar grandes 
licidad pacífica, a asociarse 
Aquí no se halla otra cosu 


persticioso de 
él como de un fantasma, y pre 
teorias nebulosas, en planos de fe 
a este “comunismo de la cuchara”. 
que ln confusión”. 

''anto hizo Engels que destronó a Griin, pero, no consi- 
guió más que aumentar el caos, de suerte que los “Tour-de- 
France” ostuvieron perdidos para la grande internacional co- 


munista en que soñaba con Marx. . 
Karl Griin estaba en relaciones estrechas con Moisés Hoss. 
París en esa época. No dejó de atacar 


que vivía también en L Y y 
tolas parisienses al “gran rabino del 


frecuentemente en sus epis a 
comunismo”, como le había bautizado Ruge. Y ya en el mes 


de mayo de 1846 Marx anotaba el nombre de Hess en sus lis- 


tas de proscripción. ñ . 
“Porque — escribía Weitling a Hess a propósito de los 
lo de que se debe emprender una. 


proyectos de Marx — porque q e 
gran depuración en el seno del partido comunista, el comunis- 


mo de los compañeros, el comunismo filosófico, debe ser ata- 
cado y prohibido, es puro ensueño. El comunismo no podrá 
realizarse sino cuando la burguesía haya tomado el fimón”. 

En este conflicto entre Marx y Weitling, Hess había to- 
mado partido por el segundo, amplio motivo para que Jarl 
Marx le persiguiera con su látigo y tratara de aniquilarle en. 
la primera oportunidad. Pero, a pesar de sus concepciones par- 
ticulares, Hess se había acercado de tal modo al punto de vis- 
ta de Marx en el curso de su evolución que podía ya escribir- 
le el 28 de julio de 1836: 

“Estoy perfectamente de acuerdo contigo sobre las lite- 
raturas comunistas. Por necesario que haya sido al comienzo 
un acercamiento del comunismo y de la ideología alemana, pre- 
ciso es ahora fundarlo en la historia y la economía; de otro 
modo no se terminará ni con los “socialistas” ni con los ad- 
versarios de todos matices. No leo más que obras de econo- 
mía”. 
Aunque Marx hubiese consignado esta declaración como 
una capitulación, Engels que, según su propia confesión, ha- 
bía adoptado en Paris un tono de los más insolentes, no dejó 
por ello de tratar a Hess “de la manera más fría e irónico”. 
Cuando, sin embargo, en agosto de 1847 la Escuela de los 
Trabajadores Alemanes fué fundada en Bruselas bajo la in- 
fluencia directa de Marx y Engels, Hess, que había llegado 
mientras tanto a Bruselas, fué invitado no sólo a ser miem- 
bro de ella, sino también a presidirla y a juntarse a los dos 
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amigos como redactor regular de la: Gaceta Alemana ; 
Brusclos. A 

lntre los otros “verdaderos socialistas” es DIC ener 
brar a Hermann Kriege, un estudiante tolerado e a 
bach, en el cual Engels había puesto grandes e rábaro del 
que fué a fundar en Nueva York un diario, * El xl Her- 
Pueblo”, donde predicó un comunismo sentimental; a edi 
mann Piúttmann, ex-redactor de la “Gaceta Renano S que pan 
tó durante dos años el “Deutsches Búrgerbuel” y los “Ana pa 
Ronanos”, asilo confuso y cuótico de un manojo de soñadore 
socialistas y libre pensadores; a Otto Liining, en fin, de Bie- 
lefeld, ese editor del “Vapor de Westfalia” que se había he- 
cho propagandista de la idea socialista inclusive hasta la re- 
volución. 

Estos “verdaderos socialistas” fueron atacados por Marx 
y Yngels como antes lo habían sido los filósofos; les entre- 
garon a la carnicería de su crítica con todas las reglas del 
urte. Su ejemplo hacía ver claramente, explicaron log dos 
Aristarcos, que este “versladero socialismo” no era más que 


c1so nOM- 


una miserable traducción alemana de las ideas del socialismo 


francés, una poco diestra adaptación del comunismo ejecuta- 
do en el lenguaje de los ideólogos alemanes. Estos filósofos 
> eclécticos tenían siempre el cerebro habitado por la indesci- 
frable quimera que les hacia creer que todo corte en los acon- 
tecimiontos de la historia debía ser infaliblemente precedido 
por un corte en las ideas y que éste llevaba a aquél. 

, "Erataban de esconder el lamentable papel que los ale- 
manes han desempeñado en la historia universal al colocar 
en la misma línea de la realidad las ilusiones de que Alema- 
nia ha sido siempre particularmente rica. Y porque los ale- 
manes no han tenido nunca en parte alguna sino un papel. 
de espectadores y de críticos, se figuraban locamente que era 


siempre Alemania la que pronunciaba la última palabra de la 


historia”. 

Al practicar de este modo su “conócete a ti mismo”, Marx 
y Engels practicaban al mismo tiempo un “desmiémbrate”. 
No sólo se crearon un ejército de enemigos y de contradicto- 
res: se prepáraron cínco años de las peores injurias y de crí- 
ticas encarnizadas, pero rompieron prematuramente el frente 
proletario que recién estaba en camino de formarse. Estas 
eacisiones, estas depuraciones intolerantes no eran en modo 
alguno exigidas por la situación, por la exigencia inevitable 
de la evolución del partido. No se debían sino a la necesidad 
de Marx de reinar solo, necesidad llevada hasta el extremo 
refinamiento y que hacía de él un poseido, una víctima de su 
e fanática en la potencia victoriosa de su idea. 


Es verdad que esta idea, destinada de ese modo hasta 
a pureza absoluta por e 


sos métodos implacables, mostraba. 
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ahora sin error, como la estrella que condujo a Belén, ol op. 
«mino de la liberación. Así como se debe dejar principalmenia 
-a Hess el mérito de haber desprendido el socialismo del rag;. 
«calismo de la oposición burguesa, así también es preciso da. 
jar a Marx y a Engels ol honor de haber trazado, hasta 
precio de la unión, con una fanática necesidad de luz, la línea 
do separación entre el socialismo ético 'y filosófico y el sogia. 


«liemo económico. 


DIALECTICA 


Todo el trabajo de Marx desde buen número de años 
«ae reducía en el fondo a luchar contra Hegel de manera di- 


recta o disfrazada. 

Un joven gigante armado con garras leoninas y qUe 
tombatía afiebradamente para acrecentar a sus Propios 0JOS 
«el sentimiento de su valer, extraño a la sociedad que no 
quería reconocerle, y hasta le evitaba y lg perseguía, se ha- 
bía rebelado contra la omnipotencia de Hegel, monumental 
figura reverenciada y admirada en todo el mundo del es- 
píritu. 

Todo lo que Marx, al cabo de los años, había escrito con- 
“tra Bruno Bauer, Feuerbach, Stirner, los jóvenes hegelianos 
y los ““verdaderos socialistas”, se dirigía en el fondo al 
principio de Hegel, su absoluto, su hegemonía de la idea, su 
«orientación' metafísica, su tendencia a ignorar el mundo, su 
“hombre abstracto; no había ya una frase de Marx, que más 
-o menos directamente, en su núcleo o en su extremo, no es- 
tuviese dirigida contra él. Fué esta oposición profunda la 
«que había determinado a Marx a volver al materialismo con 
“Feuerbach, a combatir la filosofía hegeliana del derecho. a 
meterse en la política, a reemplazar la idea por el hombre, y 
el hombre abstracto por el hombre activo, y la crítica por la 
revolución, y a elevar finalmente al proletariado al papel de 
supremo factor de la evolución histórica. 

Siempre era Marx contra Hegel; titán contra titán. 

Pero una obra de importancia tan fundamental como el 
sistema de Hegel, una filosofía de tán grande influencia so- 
bre el pensamiento y la*evolución de una nación, no podía 
ser tratada por la ignorancia o por el asalto brutal. No se 

la podía suprimir sino destruyendo su forma por la crítica 
y salvando el nuevo contenido que ella había adquirido. 

Este nuevo contenido era el método dialéctico. 

Para observar los fenómenos se puede proceder, entre 
“otros métodos, examinándolos aisladamente, en forma frag- 
mentaria, separados de. su conjunto, en su autonomía abs- 
“tracta. Hay casos que así lo piden y en los cuales se obtie- 
ne ventaja. Pero cuando se aplica indiferentemente este 
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método al todo, no da resultados satisfactorios. Porque es 

precisamente lo esencial lo que entonces E o NA 
Nada está aislado en el mundo, es está en situación 

de reposo, nada se mantiene sólo en equi pr es fenó- 

meno forma un mundo cerrado. Todo, a rarlo, es mo- 

vimiento, flujo, dinamismo; todo está ligado por lazos ingi. 
% rómenos por entero. La ley del 


solubles con el mundo de los fenó 
devenir. a la cual nada de lo v1YO escapa, resuelve todo ser 


en movimiento eterno. Este movimiento es modificación, su- 
presión del estado anterior Y advenimiento del nuevo. De 
allí la necesidad lógica de considerar toda cosa, todo fenó= 
meno, en sus manifestaciones, articulaciones y relaciones; es 
el método dialéctico el que satisface esta exigencia teórica y 
legítima científicamente el principio de la evolución. 

Los antiguos lo habian practicado, principalmente He- 
ráclito. Hegel había vuelto a él. Adoptó los tres escalones: 
tesis, antítesis y sintesis, que Se hallaba ya en Fichte, y Teem- 
plazado el principio de la antigua lógica, ““todo es idéntico 
a sí mismo: nada se contradice'”, por uno NUevo: Nada es 
odo se contradice”. En consecuen- 


semejante a sí mismo y t : 
cia, concebía todo concepto como el producto necesario de la 
acción recíproca de dos conceptos anteriores que al fundir 
sus caracteres estrictamente opuestos en una nueva unidad, 
se perdían en el concepto superior. Tampoco daba a los 


conceptos ningún valor eterno, sino sólo un valor histórico, 
pasajero. 

“La verdad — decía Engels — que se trataba de reco- 
nocer en filosofía, la verdad cesaba con Hegel de ser una 
colección de aforismos hechos que sólo cabía aprender de 
memoria una vez que habían sido encontrados; la verdad se 
hallaba ahora en el proceso del propio conocimiento, en la 
extensa evolución histórica de la ciencia que se eleva del gra- 
do de conocimiento más bajo hasta gradas más y más eleva- 
das, pero sin llegar nunca al punto en que, habiendo descu- 
bierto lo que se llama verdad absoluta, no podría subir ya 
y no habría más que cruzarse de brazos para admirar esta 
verdad por fin conquistada... Todo escalón es necesario, y 
por consiguiente legítimo, en la época y en las cireunstan- 
cias de que saca su origen; pero se*tonvierte, én caduco, no 
está ya justificado en las nuevas condicionés"que nacen po- 
co:a poco de su propia existencia; debe dar-lurar a un esca- 
ln más ¡lo que envejecer y desaparecerá a su vez... As 

, éctica suprime toda representación de 
una verdad absoluta definitiva y de: una situación humana 
absoluta correspondiente a esa verdad. Nada A ojos 
absoluto ni definitivo ni sagrado; ella mu 4 de 3 o e 
efímero de todas las cosas; nada se pa cajon 
sino el proceso ininterrumpido del nacimiento y de la muer- 
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te, de una ascensión sin Nprr a e RR De 
es más que el roflojo en el cerebro del pe Me 

Hegel ha dado porsonalmente diferentes e e 
lo que entendió por dialóctica. Dijo en su enciclopedia y 
la verdadera dialéctica es el paso interior y progresivo del 
una afirmación a otra que muestra que las afirmaciones 
espiritu son unilaterales y estrechas, es decir, contienen una 
negación de sí mismas. En su Lógica pintó el proceso del 
desarrollo dialéctico determinado por el juego de las oposí- 
ciones interiores: Ja progresion comienza por conceptos 0 
categorias abstractos y simples para pasar a los conceptos 
siguientes, que se convierten en más y más ricos y densos. 
A cada grado del concepto ensanchado aparece toda la ma- 
sa de su contenido anterior. No sólo nada se pierde en el 
desarrollo dialéctico, sino que lleva en sí lo que acaba de 
adquirir, se enriquece gon ello y lo condensa. La dialéctica 
se perfecciona y se corona con la Idea absoluta. 

In la Lógica de Hegel se dice textualmente: “Después 
de este momento negativo, lo Inmediato se ha desvanecido en 
lo Otro, pero lo Otro, esencialmente, no es la negación pu- 
ra, la nada que se considera el resultado ordinario de la 
dialéctica; es lo Otro del primer término, la negación de lo 
Inmediato; se define, pues, como lo Mediato y contiene, en 
resumen, la definición del primer término. De este modo lo 
que es primero se guarda y persiste en lo Otro”. 

El punto de vista idealista de Hegel, que en la idea veía 
el alma propia y yiva del mundo, quería que esta dialéctica 
desempeñara desde luego su papel en el dominio de los pen- 
samientos. Sólo cuando se exterioriza es cuando el concep- 
to adquirido por ella se transforma en “naturaleza”. 

““AMlí, sin conciencia de si, lleva el disfraz de la nece- 
sidad natural; realiza un nuevo desarrollo y llega por fin, 
en el hombre, a la conciencia de si; esta conciencia de si se 
«desprende trabajosamente del mundo bruto en la historia pa- 
ra llegar finalmente a sí bajo forma de concepto absoluto en 
la filosofía de Hegel. Il desenvolvimiento dialéctico de la 
naturaleza y de la historia, es decir, la conexión causal en 
el progreso que se opera de abajo arriba a pesar de'todos 
los zig-zags y lós retrocesos pasajeros, no es, pues, en Hegel 
sino el reflejo del movimiento espontáneo del concepto, mo- 
vimiento que se opera de toda eternidad, no se sabe dónde, 
pero en todo caso independientemente del cerebro del hom- 
bre pensante”. (Engels). 

Desde su primer contacto con el filósofo, Marx había 
visto en la dialéctica del concepto una mixtificación especu- 
lativa, pero no por ello rechazó ni discutió el método dialéc- 
“tico. Cuando la lectura. de Feuerbach le llevó al materialis- 
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mo, este autor le enseñó a despojarla de pa tas: 
ta y a poner en elaro la escritura que Se es- 
pejos de la abstracción. La realidad, desde entonces, no apa- 


ñ A os, fueron éstos al 
reció ya com imagen de los conceptos, y 
ya como una g completamente 


contrario los que, confiados de una manera, 
materialista, se convirtieron en la imagen Par fs de 
real. La dialéctica hegeliana de las ideas volv1 Pu r de la 
cabeza a los pies y se presentó como una dialéctica de los 


hechos. A ; 
Cuando, en seguida, Marx se desprendió de Feuerbach, 
fué, como sabemos, porque el materialismo de los datos ob- 
había hecho sitio en su espíritu al 


jetivos de la naturaleza hi h S 
materialismo de las situaciones sociales que, vistas desde el 


ángulo dialéctico, se presentan como el resultado de algunos 
procesos. Al actuar sobre el mundo exterior, el hombre mo- 
difica su propia naturaleza €n el curso del proceso de esa 
acción. La producción de la idea y de los conceptos se ope- 
ra en relación estrecha con la actividad material del hombre 
y las circunstancias materiales de esa actividad. La existen- 
cia del hombre es el proceso efectivo de su vida, y el cono- 
cimiento no puede ser precisamente sino el conocimiento de 
esta existencia. Esta existencia — una serie de operaciones 
— se reveló a Merx cuando llevó la filosofía hasta la polí- 
tica, como un producto de la vida material y una serie de” 
combates de intereses. Los intereses, que él reconocía económi- 
cos, le llevaron a la producción, a la economía politica. Y 
allí vió claramente que las luchas en relación con la produc- 
ción material se desarrollan entre clases que se oponen un 

a otras como potencias enemigas. 

No era un descubrimiento que hiciera él el primero. 
Hallo ya este punto de vista en los ingleses y los franceses 
que estudiara, y Engels le había hablado de él. á 

. “Desde el advenimiento de la grande industria — es- 
eribe este último en su obra sobre Ludwig Feuerbach, — des- 
de 1815 por lo menos, en consecuencia, nadie ignoraba en 
jp cación Pe $” ga luchas políticas, se relacionaban con 
a rivalidad de dos clases, nobleza itori 
En Francia la vuelta de los Borb a as 

: e orbones hizo tomar conciencia 
del mismo hecho; los historiadores de la Restauración, de 
Thierry a Guizot, Mignet y Thiers, lo dan en todas partes 
como clave de la historia de Frane¡ para 

e ncia desde la Edad Media 
Y desde 1830, los dos países reconocen la int 6 . 
tercer pretendiente a la supremacía social exrvención de un 
el proletariado. Las circunstancias y e la clase obrera, 
tal manera que habría sid as se han simplificado de 

o necesario querer in- 
0 para ho ver el motor de la historia il cas Ss ; 

a de estas tres S erna en la lu- 

grandes clases y sus divergencias de inte- 
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reses. Por lo menos en los dos países más avanzados del mun 
do”. ' y la de- 

La burguesía y el proletariado se comportan en 
fensa de sus intereses como la tesis y la antítesis. El pro- 
ceso dialéctico se efectúa en la lucha de clases que llevará 
más allá de sí propia la oposición de estas relaciones antl- 
téticas. La sintesis aparece entonces en la nueva sociedad 
socialista . ' 

Mientras que Marx, buscando y forjando, añadiendo es- 
labón por eslabón a la cadena de sus descubrimientos, ata- 
caba así al materialismo de la naturaleza de Feuerbach, esta- 
blecía el materialismo social, trastornaba la dialéctica hege- 
liana de las ideas y de ella hacía una dialéctica concreta de 
los hechos;* mientras veía en las clases la encarnación de la 
contradicción dialéctica y en su licha su proceso,* llegaba a 


una nuevo dialéctica, a una nueva concepción de la his- 
toria. 


Mucho más: 11 
cia interna, nece: 
economía . 

Engels hacia por su lado el mismo descubrimiento cien- 
tíifico. Llegó hasta él por los hechos, a continuación de sus 
experiencias y de sus observaciones inglesas. El carácter del 
método de producción capitalista que se traducia en oposi- 
ciones sociales, se le había mostrado en el país británico en 
todo su rigor y en toda su desnudez. Ya había dado a los 
*““Amales Franco-alemanes” el resultado de sus estudios y de 
sus meditaciones en dos artículos preñados de críticas y de 
consecuencias, escritos desde puntos de vista totalmente 
nuevos. 


Este solo descubrimiento habría bastado para hacer de: 
él el soñado colaborador de Marx. 


egó al socialismo como a una consecuen- 
saria, de la evolución de la historia y de la 


MISERIA DE LA FILOSOFIA 


Cor Hegel, los hombres eran marionetas que se agita. 
ban en la escena de la vida en el extremo de los hilos du la 
idea. Feuerbach les había devuelto la realidad, la carne, los 
huesos, perp sin que nada pudieran hacer con ellos, 

Con Marx se convirtieron por fin en verdaderos neto. 
res, para desempeñar su propio drama sobre su escena pey- 
sonal. Vivieron verdaderamente la historiu y la cumplieron, 
No era ya cuestión de voluntad superior para dirigir gig 
movimientos, de conciencia tendida hacia la meta desdo una 
eternidad; se había suprimido al insuflador. Fran antóno- 
mos y no actuaban ya sino bajo la impulsión de sus into. 
reses humanos, intereses que aspiraban a señorcar la tierra, 
a asegurar su existencia, a mantenerla y desarrollarla por 
medio de la producción y de la organización social. ln una 
sociedad de clases esta defensa de los intereses so traduce 
por la lucha de clases. El objetivo de la lucha de clases del 
proletariado es la sociedad socialista. La vía que a ella con- 
duce pasa por la revolución. 

*'Marx había desarrollado la terrible lógica de este pen- 
samiento con una claridad, una maestría y una firmeza que 
erecian de obra en obra y de año en año. Fosforescencias 
vacilantes al comienzo en la espesura de la filosofía, los re- 
sultados de su examen habían multiplicado sus luces y 8us 
resplandores para entregar finalmente a los puños de los pro- 
letarios las antorchas de una demostración que llenaría de 
terror al mundo. Pero esto no era todavía suficiente pera 
este demoledor de los cielos. Queria erigir un faro cuyo 
brillo se repartiera por el mundo entero; quería incendiar 
al mundo para poner a toda la sociedad frente a la cuestión 
inevitable del destino. 

o el cometido decisivo de su “Miseria de la Tiloso- 

Esta “Miseria de la Filosofía” es una róplica polémica 
a la “Filosofía de la Miseria” que Proudhon había publica- 
«do en 1847. Marx, en París, conoció a Proudhon, como he- 
mos visto ya; tuvieron extensas discusiones, pero Proudhon 
no podía seguirle. 
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“El señor Proudhon — escribía humoristicamente Marx 
en su prefacio — goza de la desgracia de ser extráordina- 
riamente desconocido. En Francia tiene derecho de ser un 
mal economista porque se le tiene por un buen filósofo ale-. 
mán; en Alemania tiene el derecho de ser mal filósofo por- 
que se le toma por el más fuerte de los economistas france- 
ses. En nuestra doble calidad de economista y de alemán, 
nos vemos obligados a protestar contra este doble error”. 

Proúdhon habría escrito'a Marx al enviarle su ¿obra: 
“Espero el látigo de vuestra critica”. Debía recibirlo 'comio 
ningún otro hasta entonces. 

Marx le fustigó en su obra con tal ausencia de respe- 
to, le desgarró con tales sarcasmos, le deshuesó ton tal ar- 
dor, que no sólo desapareció entre ellos toda amistad, sino 
que los propios indiferentes se indignaron con este trata- 

: miento. En el hecho, ni antes ni después, aun con enemi- 

gos peligrosos o adversarios menos dignos, Marx ha sido tan 
severo en el debate, tan soberanamente despreciativo, tan 
arrogantemente“superior. No se trata ahí de crítica, sino de 
un apaleo. 
+ Pero la obra de Marx no es sólo el teatro de una gran- 
diosa ejecución: también proporciona la decoración de una 
creación genial. Porque al destruir los últimos restos de las 
ilusiones especulativas, al desenmascarar las contradicciones 
fle Jos utopistas románticos, al fustigar las insuficiencias, las 
quimeras y las locuras de los charlatanes de la economía, lim- 
pió totalmente la arena de la discusión científica, lista a aco- 
ger desde entonces el andamiaje ya terminado de una nue- 
va concepción de la historia y de una nueva teoría de la so- 
ciedad. 

Por primera vez, Marx da en esta obra una represen- 
tación concreta y sintética de esta concepción materialista de 
la historia que no había expuesto todavía sino de una mane- 
ra esporádica, accesoriamente y por diseños, por alusiones. 
Por primera vez expone claramente, sin ninguna anfibolo- 
gia, que la producción económica de una época y la estruc- 
tura social que de ella se deduce necesariamente, forman la 
base de la historia política e intelectual de esa época. Toda 
la historia, hasta nuestros días, es la de una lucha de cla- 
ses. Esta lucha se halla hoy en el momento en que el pro- 
letariado, explotado y opreso, no puede libertarse de la bur- 
guesía sin trastornar la sociedad entera. El materialismo his- 
tórico está construído en esa serie de ideas. 

Marx precisó más tarde en estos términos el sentido de 
su obra: : ' 

“* Allí demostré particularmente cuán poco había pene- 
trado Proudhon el misterio! de la dialéctica, y hasta qué 

é y had 7 
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punto se señalaba como víctima de la ilusión especulativa al 
revelarse incapaz de ver en los categorias económicas ln ex- 


presión teórica de las condiciones de producción material de 
ellas, en la ola de su 


una época determinada, al hacer de C 
chochez, ideas que hubiesen preexistido desde la eternidad 
y al volver, por este desvío, al punto de vista de la economía 
burguesa . ' 

«Mostré también sus lagunas, lagunas de escolar a ve. 
ces, en ese dominio de'la economía que tentaba criticar, y el 
error de que participaba con los utopistas de ir a caza de una 


“ciencia”? que permitiese quintaesenciar una fórmula a prio- 
ón social”, en lugar de beber su 


ri para “resolver la cuestió En, A 
co del movimiento histórico, mo- 


sabiduría en el estudio crítico d o. 
vimiento que produce por sí mismo las condiciones materia- 
les de la emancipación. Señalé sobre todo hasta qué punto 


Proudhon permanecía en lo vago, en lo incompleto y en lo 
falso sobre la base de todo. es decir, el valor de cambio, 
yendo hasta a tomar las utopias de la teoría de los valores 
de Ricardo como el fundamento de una nueva ciencia. En 
cuanto a su punto de vista general, resumiéndome, juzgo co- 


mo sigue. 

“Toda situación económica presenta un lado malo y 
uno bueno; es el único punto “en el cual el señor Proudhon 
no se contradice a sí mismo. Ve a los economistas realzar el 
lado bueno y a los socialistas acusar el malo. Pide a los eco- 
nomistas la necesidad de las circunstancias eternas, a los so- 
cialistas la ilusión de que miseria no es más que miseria 
(cuando podría hallar en ella la fuerza revolucionaria quo 
destruirá a la vieja sociedad). Está de acuerdo con unos 
y otros en cuanto trata de apoyarse en la autoridad de la 
ciencia. La ciencia para él se reduce a las minúsculas pro- 
porciones de una fórmula científica; es un verdadero ca- 
zador de fórmulas. En consecuencia, el señor Proudhon se 
jacta de haber dado una critica del comunismo y de la 
economía política. Está muy debajo de ambos. Bajo los eco- 
nomistas, porque cree tener el derecho de dispensarse, en su 
calidad de filósofo dueño de una fórmula mágica, de pene- 
trar en los detalles de orden puramente económico; bajo los 
socialistas porque no posee ni demasiada valentía ni dema- 
siado juicio para elevarse, aunque no fuese sino en el plano 
especulativo, por encima del horizonte burgués”. 

. La primera parte de la obra de Marx, critica ardiente 
y corrosiva, trata de los yalores de uso, de cambio, constitu- 
yente y sintético, tiempo de trabajo, moneda y suplemento 
bp segunda, de la división del trabajo, de 
dad tersilicial y do. os 4 oo, UA dE ra 

nta, de la huelga y de la asociación 


del cuidado con el 
la sociedad burgue- 
Cita a Adam 
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de los obreros. Queda uno asombrado 
cual Marx profundizó la anatomía de 
sa. Todos los documentos le son familiares. a 
Smith, a Ricardo, se refiere a todos los ingleses, 2 Lander- 
dalo, a Sismondi, a Storsh, Atkinson y: Hodgkins, 8 Thom- 
son, Edmonds, Bray, Stuart Mill, Sadler: a Cooper, amerl- 
cano; a franceses como Boisguilbert, Quesnay, Say o Lemon- 
tey. Los ataca a todos en los puntos débiles, descubre to- 
dos los errores de Proudhon en el dominio especulativo, to- 
das las confusiones utopistas provocan!',sarcasmos sangrien- 
tos de su parte. : ' 

Si se contempla sobre todo la obra en cuanto a la 
concepción de la historia materialista que funda y que for- 
muia, es preciso realzar los siguientes pasajes: 

“El señor Proudhon, como verdadero filósofo, coloca 
las cosas con la cabeza para abajo y no ve en la realidad sl- 
no la encarnación de esos principios y de esas categorías que 
dormitan, como nos dice, en el seno de la “inteligencia im- 
personal de lo humanidad”. El señor Proudhon economista 
ha comprendido muy bien que los hombres confeccionan te- 
las, lana y seda en ciertas condiciones de producción. Pero 
lo que no ha entendido es que estas circunstancias son pro- 
ductos de los hombres como aquellas telas. Las circunstan- 
cias sociales están en relación estrecha con las fuerzas pro- 
ductoras. Al adquirir nuevas fuerzas productoras, los hom- 
bres transforman sus métodos de producción, y al transfor- 
mar esos métodos y su manera de ganarse la vida, transfor- 
man igualmente el cuadro de la sociedad. El molino de bra- 
zo prodyce una sociedad de señores feudales, el molino a va- 
por una sociedad de industriales capitalistas. Pero esos mis- 
mos hombres que modelan la sociedad según sus métodos de 
producción moldean también los principios, las ideas, según 
su situación social. Estas ideas, estas categorías no son más 
eternas que las circunstancias qué expresan. Son produccio- 
nes históricas, pasajeras. 

“'Admitamos un momento con el señor Proudhon que la 
verdadera historia sea la serie cronológica de las épocas en 
las cuales las ideas, las categorías, los principios han sido 
dados a luz. Cada principio tiene su siglo, el siglo en que 

“ha sido revelado. El principio de autoridad tiene, por ejem- 
plo, el XI, y el principio del individualismo el XVIII. Ló- 
gicamente el siglo pertenece al principio y no el principio al 
siglo. En otros términos: es el principio el que hace la his- 
toria y no la historia la que hace el principio. Pero, gi se 
pregunta ahora, para salvar historia y principios, por qué 
ese principio se reveló en el XI y en el XVIII, y no en 
otro momento, se ve uno necesariamente obligado a buscar 
«en detalle lo que eran los hombres del siglo XI o del siglo 
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XVII, en qué consistían sus necesidades, sus fuerzas de 
producción, sus métodos de trabajo, sus materias primeras y 
lo que eran en fin las relaciones de hombre a hombre que 
resultaban de todo esto. Ahora bien, profundizar estas cueg. 
tiones, ¿no es entregarse al estudio de la verdadera historia 
profana de cada siglo, no es representarse los hombres taleg 
como eran, autores y actores a la vez de su Propio drama? 
Y desde el momento en que se contempla a los hombres co- 
mo actores y autores al mismo tiempo, se llega por un sen- 
cillo desvio al verdadero punto de partida porque se ha 
abandonado en el camino los eternos principios de que se 
había partido. B 

«La Providencia y sus designios son las grandes pala- 
bras de que se sirve hoy dia para explicar “el camino de la 
historia. En el hecho, estas palabras nada explican. Sim. 
ples fórmulas de retórica, no son más que una de las mil ma- 
neras que existen de transcribir los hechos. He aquí uno: en 
el país escocés el desarrollo de la industria ha dado una plus- 
valía a la propiedad territorial al abrir nuevos usos a la la. 
na. Para producir la lana en grande se ha debido transfor. 
mar los campos en pastizales y, para realizar esta transfor- 
mación, ha sido preciso concentrar los dominios y suprimir 
las pequeñas alquerías; se ha enviado por miles a los gran- 
jeros fuera de su patria, y han bastado unos cuantos pasto- 
res para guardar millones de corderos. La propiedad terri- 
torial ha tenido, pues, por resultado arrojar a los escoceses 
por los corderos. Digase ahora que en Escocia el objetivo 
providencial de esta institución era hacer expulsar al hom- 
bre por el cordero, y se tendrá la historia sobre la base de la 
Providencia. 

“El señor Proudhon no tiene sino los modos de hablar 
de la dialéctica hegeliana. Su propio método dialéctico con- 
siste en distinguir entre el bien y el mal por afirmaciones 
perentorias. Contemplemos un momento al señor Proudhon 
mismo como una categoría; busquemos su lado bueno y su 
lado malo, sus ventajas y sus inconvenientes. Si ofrece so- 
bre Hegel la superioridad de plantear problemas que se re- 
serva resolver para bien de la humanidad, tiene en desqui- 
te el defecto de ser completamente estéril en cuanto se trata 
de hacer nacer una nueva categoría por el método dialécti- 
co. Lo que provoca en efecto la progresión dialéctica es la 
coexistencia de los dos aspectos opuestos, su antagonismo y 
su absorción por una nueva categoría. En cuanto se plan- 
tea sólo el problema de suprimir el lado malo, se corta el 
movimiento dialéctico. 
ei po económicas comenzaron por trans- 
nes. La h os a las tres cuartas partes de las poblacio- 

egemonía del capital ha creado a esas gentes una 
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situación común, intereses que no difieren. También esta 
masa constituye ya una clase con relación al capital, pero no 
todavía absolutamente. Logs intereses que defiende ge con- 
vierten en intereses de clase, Pero el combate de clase a cla- 
se cs una lucha política. e 

“Ta existencia de una clase oprimida es una condición 
de vida para toda sociedad basada en la oposición de las 
clases, La emancipación de la clase oprimida comporta pues 
necesariamente la erbación de una nuevá sociedad. Para que 
la clase oprimida pueda emanciparse, es preciso que alcance 
un nivel en el cual las fuerzas productoras ya adquiridas y 
las instituciones sociales en vigor no puedan ya coexistir. De 
todos los instrumentos de producción, el más productivo es 
la clase revolucionaria misma. La organización en clase de los 
elementos revolucionarios presupone la existencia completa 
de todas las fuerzas productoras que pueden desarrollarse en 
el seno de la vieia sociedad. 

“La clase obrera no podría libertarse sino suprimiendo 
todas las clases, lo mismo que el Tercer Estado no se eman- 
cipó sino suprimiendo todos los Estados. La clase obrera 
reemplazará con el concurso en el curso del tiempo a la an- 
tigua sociedad burguesa por una asociación que excluirá las 
clases y gu contraria; no habrá ya potencia política puesto 
que la potencia política es la expresión oficial de la oposi- 
ción de las clases en el interior de la sociedad burguesa. Mien- 
tras tanto, la lucha del proletariado contra la burguesía es 
una lucha de clase a clase, que encuentra su más alta expre- 
sión en la revolución total. ¿Hay por lo demás derecho de 
extrañarse de que una sociedad basada en el antagonismo 
de las clases llegue al combate brutal, al encuentro de hom- 
bre a hombre como suprema solución? No se nos diga que el 
movimiento social excluye el movimiento político. No hay 
movimiento político que al mismo tiempo no sea movimiento 
social. Esto ocurrirá sólo en un orden de cosas en el cual no 
haya más clases ni contrastes de clases, las evoluciones socia- 
les dejarán de ser revoluciones políticas”. 

Se erccría leer el borrador del manifiesto comunista, Y, 
en el hecho, la “Miseria de la+Filosofía” es ciertamente el 
trabajo que hace presentir mejor ese programa verdadera- 
mente clásico. Seis meses más tarde debía caer, inesperado 
como un regalo del destino, en el bolsillo del proletariado en 
la víspera ardiente de la revolución. 
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Si, como quiere, Marx, los pensamientos, las ideas, son 
imúgones de Ja realidad viva, sus teorías debían encontrar 
su substracio en la situación política y económica de su tiem- 
po. Debían presentarse como una transposición intelectual de 
las circunstancias materinles de esa época. 

Ahora bien, ¿qué cuadro nos muestra el análisis de la 
situación social, de la vida económica y de los acontecimien- 
tos políticos en los años que siguieron a 1840? 

Todas las apariencias conspiraban para probar que el 
continente estaba preñado de una revolución. 

En Francia, desde 1830, Ja burguesía había tomado el 
puder, pero sólo su capa superior, una aristocracia del dinero 
que se arreglaba maravillosamente para explotar su situación 
en el enriquecimiento fácil con ayuda de empréstitos del Es- 
tado, fianzas, corrupciones, concusiones, etc... etc... 

“La monarquía de Julio — dice Marx — no era más 
que una sociedad por acciones organizada para la explotación 
de la riqueza nacional; los dividendos se repartían entre los 
Ministros, las Cámaras, 240,000 electores y los clientes de 
estas gentes”. : 

Luis Felipe era el director del “negocio”. Pero mientras 
más durara esta situación, el capital de producción, favorecido 
por el gran número de los descubrimientos y los progresos de 
la máquina, tomaría mús amplitud e importancia; llegó a 
alargor el brazo hacia el timón del Estado como el capital 
financiero. Comenzó a ver en sí un elemento de la economía 
nacional y un poderoso pilar del Estado, se rebeló contra la 

. tutela de los banqueros y de los reyes de la Bolsa que olvida- 
ban sus intereses, y reclamó su parte de poder legislativo. 


Sus exigencias fueron acompañadas por un eco de mur- 
mullos de amenazas que fué acentuándose en el fondo de las 
capas prolctarias. De allí innumerables grupos, sociedades se- 
cretas, sectas conducidas por extraños estados mayores de re- 
formadores, de soñadores, de profesores de salvación, de apús- 
toles de la felicidad y de músicos del futuro, que buscaban 
una puerta de escape a la miseria. 


O 


_ “gutores -sociulistas y en sus frecuentes entrevis 
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te su estudio de los 
tas con los je- 
ndo del corazón de 
No era sólo el rei- 

era sobre todo una 


región en la cual la gente moría de hambre en la labor por 
- iccatombes impresionantes, donde el sudor y las lágrimas de 
lasmujeres blanqueaban los tejidos en que se consumían, don- 
de la miseria de los niños explotados lanzaba al cielo gritos 
sin respuesta, ! 
* En Alemania la burguesía había conocido también un 
yúelo formidable, giátias al increíble progreso de los méto- 
dos de producción desde el año 1840. Marx mismo nos ha de- 
jado un cuadro sobrecogedor de la sociedad de esa época: 

“La burguesía sentía su fuerza; se había decidido ” 

ro soportar ya las cadenas con que un despotismo: feudal y 
burocrático «paralizaba su traiico comercial, su producción in- 
dustrial, su acción de clase. Una gran parte de los nobles, en- 
tregándose a las mismas actividades, compartía los intereses 
de esta burguesia y se había coaligado con ella. La clase me- 
dia, descontenta, murmuraba contra log impuestos y los obs- 
táculos que se ponían a sus negocios, pero no poseía progra- 
ma de reforma que prometiese asegurar su situación política 
y social. Los campesinos estaban oprimidos, en parte por los 
señores del suelo, en parte por los usureros y los abogados. 
Los obreros. de las ciudades participaban del descontento ge- 
neral, detestaban igualmente al Gobiemo y a la industria ca- 
pitalista, y sufrían el contagio del comunismo y de las teo- 
rías ¿socialistas. En suma, la oposición constituía una masa 
heterogénea, pero siempre más o menos manejada por la bur- 
guesía. Por el otro lado, el Gobierno prusiano, abandonado 
por la opinión publica y hasta una parte de la nobleza, se 
apoyaba en un ejército y una burocracia que se dejaban con- 
taminar más y más por la oposición burguesa; y ese Gobier- 
no, lo que es peor, no tenía un centavo en sus cajas y no po- 
dia encontrar un pfening para cubrir el déficit creciente, sin 
consentir, cada vez, en una capitulación frente a la burgue- 
sia.” 

La revolución estaba, pues, en el aire, en Alemania co- 
mo en Francia. La burguesía principió también a conceder 
atención a los problemas scciales y revolucionarios. La pren- 
sa hablaba del trabajo, del pauperismo, de reformas, libre- 
cambio, proteccionismo, socialismo, etc. La oficiosa “Gaceta 
de Colonia”, a continuación de la revuelta de los tejedores de 
Silesia, siguió también el ejemplo de las hojas liberales al 
organizar una colecta para Tas familias de las victimas. Jung 
escribía a Marx: : 

“El pauperismo y el socialismo son los motes de cada 
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- + *, Euando Marx estaba en París, duran 
fes de la utopía, había entrado hasta el fo: 


jeste mundo de lucha y de fermentaciones. 
“pado de la idea, el universo de la teoría; 
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dia; el filisteo alemán termina, también por ercer en lo que 
se repite cotidianamente sin atemorizarse; participará si se le 
repite todos los dias durante algunos años”. de 
En todas partes clubs, grupos, comunistas, que, organi- 
zaban reuniones y debates, sin autorización de la policia.. Ya 
en 1844 Engels decía, de Barmen,'a Marx: “A donde uno se da 
vuelta se tropieza con comunistas”. Y en el diario de Owen, 
ese “New “Moral World”, de que ya hemos hablado, se infor- 
mada que en el corto espacio «lle un año se había visto Yor- 
marse en Alemania un poderaso partido socialista que no se 
reclutaba todavía sino en fa clase burguesa, pero que espera- 
ba alcanzar pronto al mundo obrero, 11 hielo de la reacción 
comenzaba a cunrtcarse. Ll mes de marzo se aproximaba. 
Naturalmente, esta revolución no podría ser todavía si- 
no burguesa y no trataba más que de libertar las fuerzas del 
capitalismo, de cercar una forma de Estado que respondiese 
a los intereses y a las necesidades de lo burguesía. Para no 
quedarse atrás en la competencia extranjera y no perder un 
mercado 'penosamente conquistado, era preciso que la burgue- 
sía tomara el tumón del Gobierno. Según si su revolución eru 
victoriosa O vencida, ella vería su existencia expandirse, o 
urruinurse. % 

Habiendo estudiado la historiu, Marx se había convencl- 
do de que la victoria aseguraría el triunfo de las ambiciones 
burguesas, pero que la masu seguiría con las manos vucias. 
Veia hasta el fin de la época en el seno de la cuál actuaba; 
incluso veía más lejos. Su mirada abarcaba el período siguien- 
to. Y, contando por décadas y por generaciones, descubria en 
la revolución burguesa el preludio y el umbral de otra, la 
que harían los proletarios. No se trataba aún del nacimien- 
to de esta segunda revolución, sino sólo de su concepción. 
Cuando el burgués esperaba de sus reformas el fin del com- 
bate emprendido, Marx sabía que la revolución que comen- 
zaba su movimiento no lo terminaría sino con el aniquila- 
miento del orden burgués. 

Sea como fuere, encontraba necesario, históricamente ne- 
cesario, ayudar desde luego a la victoria de la revolución bur- 
guesa. Porque sólo en el camino que hubiese abierto la bur- 
guesía se podria alcanzar el proletariado, por fin la etapa 
asignada por la historia. Ll ejemplo de, Inglaterra, de Fran- 
cia y de los Estados Unidos le mostraba que la burguesía iba 
no sólo a dotar al proletariado de armas totalmente nuevas 
para la, lucha política, sino que aun, al legitimar su calidad 
de partido político, le procuraria una posición incomparable- 
mente favorable en el frente de tombate. 

Tampoco despreciaba, nada que pudiese ser útil a la pre- 
puración de la revolución burguesa. Se puso en relaciones con 
los radicales de Bruselas, participó en la fundación de la Aso- 
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ciación Democrática, de: la cual fué' hecho vicepresidente, y * 
habló por ella” en el meeting de Lóndres de 1847. Escribi$ 
igualmente en la “Gaceta Alemana de Bruselas”, ¿diario de 
tendencia revolucionaria que dirigía el Bronstedt-del antiguo 
«Vorwiirts” de Paris. Hasta consiguió con sus amigos ejet- 
cez la mayor influencia en-este diario y tomar posición en 
las cuestiones de actualidad, proteccionismo y libre-cambio 
sobre todo. Alli dirigió con ingels 'una violenta polémica con- 
tra Carl Heinzen, viejos fanfarrón de la revolución que, echa- 
do de Alemania por lesa-majestad, trataba de fabricar una 
especie de comunismo personal sumamente grosero, y una se- 
gunda batalla contra Hermann Wegener, un asistente com- 
gistorial que trataba de propagar, por el canal del “Observa- 
dor Renano”, un socialismo de Gobierno teñido de un matiz 
cristiano. Marx le mandó a paseo con las siguientes palabras: 
**“Los principios sociales del cristianismo han tenido ya 
* mil- ochocientos años para desarrollarse y no necesitan de «un 
asistente consistorial para evolucionar más. Los principios so- 
ciales del erstianismo han justificado la esclavitud antigua, 
glorificado la servidumbre medioeval, y consiguen muy bien, 
a pesar de su rostro gimiente, descubrir razones para la opre- 
sión del proletariado. Los principios sociales del cristianismo 
predican la necesidad de una clase de dominación y de opre- 
sión y se conforman con desearle piadosamente que sea bené- 
fica. Los principios sociales del eristianismo colocan en el 
exelg la reparación consistorial-asistentorial de todas las infa- 
mias, y justifican por eso en la tierra la persistencia de las 
mismas infamias. Los principios sociales del cristianismo ex- 
plican todas las villanías de los opresores como la consecuen- 
ciu legitima de la falta original y otros pecados de los opri- 
midos, o como probagiones distribuidas a los elegidos por la 
sabiduria del Señor. Los principios sociales del cristianismo 
predican el desprecio te uno, la humildad, el servilismo, es 
decir, todas las virtudes de la canalla; ahora bien, el proleta- 
riado que no quiere dejarse tratar como canalla, necesita gu 
valentía, su propia estimación, su orgullo y su independen- 
cia más todavía que su pan. Los principios sociales del eris- 
tiaxismo son principios de hipócrita, y .el proletariado es re- 
volucionariv”. Ñ , 
Fero él conflicto más serio y más molesto en que Marx 
sc v1o comprometido en Bruselas 1ué el que le puso en lucha 
con Wilhem Weitling, el único gran socialista utopista de 
Alemania, hombre simpático y digno de toda estimación. Ese 
pe sastre de Magdeburgo, hijo de una sencilla sirvienta, 
abía sido compañelo en París y allí se habia atracado de 
Fourier y de Saint-Simon. En Suiza debió pagar con una lay 
ga prisión la propaganda a que habia hecho de sus ideas, 
y atrajo sobre sí la atención de todo el público por una obra 
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titulada “Garantías de la Armonía y de la Libertad”. Marx 
vió en esta publicación “un brillante comienzo literario” y, 
en «nu entusiasmo, línbín tomado pretexto de ella para pronos- 
ticar el más hermoso porvenir u este prolotariado que “desde 
sus primeros pasos caminaba como Un giganto”. Desgracia- 
dumente, en Bruselas, donde Weitlingmpareció en la asocia- 
ción obrera, se dió cuenta de que si la:ovolución de este es- 
eritor proletario no había tenido ningún progreso, 8e había 
calentado mucho la cabeza; cabalgaba siempre el juguete de 
la utopía, no soñaba sino en conspiraciones y 80 creía rodea- 
do de envidiosos. Cuando un buen día Marx declaró que era 
preciso dar caza en todas partes a los ensueños de felicidad que 
se daban como comunismo. Weitling tomó el partido del uto- 
pismo, lo que Te disgustó públicamente con Marx. Y Marx, 
que tenía el don fatal de no poder emprender una disputa sin 


dejar en la sangre del adversario el veneno de una burla per- 


sonal, se hizo en Weitling de un enemigo irreconciliable. 
nsó sino en des- 


Igmorante amigo como enemiga, no pe 
prender de la, niebla que la cubría una evolución nebulosa, 
la línea de bronce de la lucha de clases. Se redujo resuelta- 
mente a un círculo de ideas cuyo centro cra la teoría de esa 
lucha. Era el primero que veía en el socialismo el resultado 
de una evolución que hallaba en si propia su movimiento, el 
primero en romper sistemáticamente con el utopismo. El pr- 
mero que veía en las masas proletorias fuerzas destinadas 2 
scnlizar esta evolución. Jl primero que contaba con el ca- 
pitalismo como con una fase inevitable de la evolución, an 
factor económico y político que no se podío escamotear con de- 
bates, sutilezas oratorias o astucias de táctica. El primero 
que se identificaba por su actitud general con el proletaria- 
do mismo, con una clase social cuya situación explicaba co- 
mo un combate de todos los días y de todas las horas. Todo 
lo que amenazaba obscurecer la nitidez de esta línea rigu- 


rosa, turbar ln claridad úle esta lógica implacable, lo atacaba 


eon el furor de un león irr:tado. 

Los utopistas habían dirigido como él sus miradas al 
porvenir socialista y combatidu por el ideal social. Pero nun- 
ca habían construído su paraíso sino en un piso inmediata- 
mente superior al feudalismo. (Juerían torcer el capitalismo 6 

, Sunarle a su causa por la persuasión. Daban como un gran 
regalo, con gestos protectores y caras de filántropos, lo que 
proclamaban como la doctrina de la salvación. Actuaban ba- 
ju la influencia de la moral o de inspiraciones sentimentales, 
empujados por la piedad, tocados por la emoción y aguijo- 
neados por el odio, Su socialismo, debía seguir siendo un jue- 
e nubes, porque ignoraba el elemento más sencillo, esen- 
En de toda sociedad, es decir, Ja rerlidad. Porque no tenian 

ea alguna tampoco de la ley del devenir histórico, es de- 
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cir, de la dialéctica. Y porque creian por fin, posa 
* dir del motor vivo del movimiento' socialista: el pro. 
resuelto a la lucha: de clases. : . su 

Morx trazó una raya decisiva eutre él y estos ce 
tas. Y en una lucha cotidiana que no dejó de acarrearle n e 
vas falanges de enemigos, probó que su socialismo era 
único bueno y el único verdadero. a 
Id: TN > dos 
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TA ASOCIACION OBRERA DE BRUSELAS 


Al cabo de dos o tres años la actividad de Marx y de 
Engels había hecho de Bruselas una central del comunismo. 

De allí salían para repartirse incesantemente por el 
mundo, inmensas corrientes de energías, llamados, ondas de 
influencia. Allí se anudaban los innumerables hilos que ase- 
guraban la relación de la dirección común con todas las tro- 
pas de la revolución, los representantes de la idea comunista 
y los movimientos que se inspiraban en esta idea en Fran- 
cia, en Inglaterra. en Suiza, en Alemania y en Polonia. 

Una formidable correspondencia con toda personalidad 
que tocaba, de cerca o de lejos, en el comunismo o en las 
ideas modernas, agregaba sin descanso nuevas mallas a esta 
red ya tupida de relaciones. Engels, en el curso de frecuentes 
viajes a París, informaba a los amigos franceses, ganaba co- 
laboradores, los formaba, ponía claridad en la babilónica 
confusión de lenguas. Saint-Simon y Fourier, sobrepasados 
ya mucho tiempo, no vivían sino en la tradición. Habían si- 
do reemplazados por Cabet, Weitling y Proudhon, que atraíaz 
en masa a los obreroz e intelectuales. A mayor abundamien- 
to, perturbadores como Karl Griin, conspiradores como Maz- 
zini, socialistas cristianos y bienhechores de todos los mati- 
ces éticos, estéticos y sentimentales, también encontraban pú- 
blico. . 
En medio de esta confusión, Bruselas representaba un 
polo de descanso, una Meca sagrada, para un gran número de 
espíritus serios que se interesaban en el comunismo, querían 
discutir con Marx o Engels, pedían sus consejos y sus expli- 
caciones o proponían su colaboración. De Londres habia !e- 
gado, con Wilhelm Weitling, un silesiano llamado Wilhelm 
Wolff, que no tardó en juntarse a Marx y le fué siempre fiel. 
De Suiza llegó Sebastián Seiler, de Westfalia, Joseph Wey- 
demeyer, y del Wuppertal, el joven Kriege que se iba a los 
Estados Unidos. De París Engels trajo al talentoso Stefan 
Born que era obrero tipógrafo. En la misma Bruselas los par- 
tidarios más notables eran Gigot, de la Biblioteca Municipal, 


y Heilberg, que editaba un diario de obreros. 
El punto de reunión general era la Asociación Obrera 


que había sido fundada en relación con la Sociedad Democrá- 
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tica. Alli se reunían el miércoles y el sábado para discutir la 
actualidad, dar conferencias, pasar revista a la semana y or- 
ganizar cursos. Marx escribió en una carta a Herwegh: “Aqui 
tenemos debates como en el Parlamento, y una parte recrea- 
tiva, canto, declamación o teatro, ete... Si tú vuelves verás 
que en la pequeña Bélgica se halla mucho más que hacer que 
en la gran Francia, aún en lo propaganda directa”. Sólo 
Bakunín no habia demostrado gusto por las actividades de 
la Asociación Obrera. Había hallado ya a Marx en París. 
Y un ruso amigo suyo le había hecho el siguiente retrato: 
“Marx es el tipo del hombre enérgico; voluntad de hierro 
y convicciones inquebrantables; un tipo altamente curioso lo 
mismo que en su aspecto exterior. Con su casco de pelo ne- 
gro, sus manos velludas, su abrigo abotonado al revés, tiene 
todo el aire de un señor que posee el derecho y la fuerza de 
pedir el respeto de los demás, cualquiera que sea su manera 
de actuar. Sus gestos son angulosos, pero valientes, y ates- 
tiguan un hombre que se estima. Todas sus maneras chocan 
con los usos comunes, pero están señaladas por la valentía, 
casi el desprecio; su voz penetrante y metálica conviene ma- 
ravillosamente a los juicios perentorios que hace sobre las co- 
sas y las gentes”. No tardaron en surgir diferencias entre 
esos dos revolucionarios cuyos matices se oponían. “Me trató 
—dijo más tarde Bakunin — de idealista y de sentimental; 
en lo cual tenia razón; yo le traté de hombre tenebroso, de 
ser pérfido y vanidoso, y no tenía menos razón que él”. Es 
fácil comprender que Bakunín, que respondía, como vemos, 
a un juicio sobre sus puntos de vista con una crítica ad homi- 
mem, se sintiera alejado de la Asociación Obrera por razones 
más personales que objetivas. “Marx hace aquí — escribió 
de Bruselas — el mismo oficio vano que antes; perjudica a 
los obreros haciéndoles razonadores. Es la misma locura de 
los sistemas y la misma suficiencia no saciada”. 

Un resumen de las conferencias que Marx dió en esta 
época en la Asociación Obrera apareció después en forma de 
artículos en la prensa, y fué finalmente puesto en forma de 
folleto para alcanzar un mayor público. Titulado “Capital y 
Salario”, representa una de las primeras obras en las cuales 
Marx comenzó su crítica de la economía, política y expuso sus 
resultados. Este trabajo merece sobre todo atención porque 
muestra las diligencias del investigador, los tanteos, las pes- 
quisas, la lentitud con la cual se encaminaba hacia la meta, 
perfeccionando poco a poco sus soluciones a fuerza de tiem- 
po y de estudios. En el escrito que consideramos, lo que nos 
permite principalmente seguir los lentos progresos de la, cien- 
cia económica de Marx es la idea del trabajo mercadería. 

La economía política tradicional había pedido prestadas 
a la lengua corriente, como explita Engels en su prefacio, ex- 
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presiones que representaban al industrial como comprando y 
pagando el trabajo de sus obreros. Esta representación habin 
bastado hasta entonces para las necesidades de los negocios, 
el: manejo de libros y los cálculos de precios. Ingenuamente 
trasladada al dominio de la economia política, causaba extra- 
ños errores y prodigiosas confusiones. ¡ 

La economía se vió colocada frente»al hecho de que los 
precios de todas las mercaderías, comprendido el de la que 
se llama trabajo, cambian constantemente; que suben o bajan 
por circunstancias muy diversas, que hasta se hallan con fre- 
cuencia sin relación con la producción de lo mercadería mis- 
ma, de modo que los precios parecen como regla general dic- 
tados por la simple suerte. En cuanto la economia se presen- 
tó como ciencia, uno de sus primeros deberes fué buscar la, 
ley que se escondía tras este azar aparente. Se inquietó al ha- 
llar una constante en medio de estas oscilaciones; partió del 
precio de las mercaderías para descubrir el valor comercial 
que le imponía sus leyes y explicaba sus variaciones. 

La economía tradicional descubrió pues que el valor de 
las -mercaderías estaba determinado por el trabajo necesario 
para su producción. Se contentó con esta explicación. Pero 
en cuando quiso aplicarla al trabajo - mercadería mismo 
enyó de contradicción en contradicción. ¿Cómo determinar el 
valor del “trabajo”? ¿Por el trabajo que es necesario para 
producirlo? Pero ¿cuánto trabajo hay en el trabajo de un. 
obrero durante un día, una semana, un mes, un año? Si el 
trabajo es la medida de todo valor, no podemos expresar si- 
no en trabajo el “valor del trabajo” mismo. Pero no es saber 
nada del valor del trabajo saber sólo que una hora de traba- 
jo vale una hora de trabajo. Se entra en un círculo vicioso. 

La economía tradicional intentó otra fórmula. Declaró 
que el valor de una mercadería iguala a sus gastos de pro- 
ducción. Pero ¿cuáles son los gastos de producción del tra- 
bajo? Para responder, forzó la lógica. En lugar de buscar 
los gastos de producción del trabajo, que no se pueden des- 
graciadamente hallar, trató de calcular los gastos de produc- 
ción del obrero. Estos se dejan evaluar. Corresponden a la 
suma media de los víveres —o al valor de esos víveres — 
que son necesarios al obrero para hacerle capaz de su tarea 
y de mantener su familia. 

De este cálculo se ve desprenderse un resultado intere- 
sante: el valor del trabajo pagado al obrero quedaba consi- 
derablemente atrás del valor del trabajo proporcionado u su 
patrono. O el trabajo tenía dos valores, uno pequeño para el 
obrero y uño grande para el capitalista, p bien la fórmula 
era falsa, o había algo que fallaba. 

5 La economía tradicional no ha resuelto aún esta cuestión. 
a escuela de Ricardo, su última prolongación, ha fracasado 
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en gran parte a causa de esta contradicción. La economia tra- 
dicional se había extraviado en su impasse. Fué Karl Marx 
quien halló la salida. Sus conferencias sobre el salario y el 
capital comenzaron a levantar el telón sobre el enigma. 

, Fué un formidable progreso en el camino de la claridad. 
Después de haber desprendido, del caos de la filosofia y del 
pensamiento, teorías sobre la sociedad y la historia, ideas ne- 
tas; lineas claras e hitos. seguros, siguió el mismo trabajo de 
descubridor en economia política y llevó! su antorcha a todas 
las cavernas. En su:fSalario y Capital”,: como en su “Mise- 
ria de la Filosofia”” que:aparecía el mismo año, presentó los 
resultados sensacionales de sus primeras investigaciones. 


EL MANIFIESTO COMUNISTA 


Duranto el último pertodo do su estada on Brusolas, Marx 
entró en relación con la direcoión do la Sociedad do los Jus- 
tos, ya ligada con Engols. 

En el mes de enoro do 1847 so vió llogur n Brusolas a 
uno de los miembros del comitó, el rolojoro Moll, promunido 
do plenos poderes, que venta a invitar a Marx y Engels a 
entrár en la Sociedad, porque so sentía dispuesta a aceptar 

“sus puntos de vista. Estudjaba un congreso destinado a ligar 

o eliminar a los opositores, a depurar complotamento la aso- 
ciación y a expandir su programa bajo la forma de un 'ma- 
nifiesto. Marx aceptó, porque desdo París hubíu conservado 
buena opinión sobre este movimiento. 

Congreso so efeotuó en Londres en 1847, Pero Marx 
no pudo asistir. Le reemplazó Wilhelm Wolff'en nombre do 
la, comuna de Bruselas, con Engels que representaba n Pa- 
ris. El Congreso cambió de estatutos y rebautizó u la nso- 
ciación, pero no tomó resoluciones definitivas; se esperaba 
que las diversas secciones hubiesen expresado su opinión. Se 
anunció una segunda reunión para comienzos de diciembre. 

Marx encontró a Engels en Ostendo a fines del mes de 
noviembre y salió con él para Londres donde dehía desde 
Inego tomar parte el 29, en nombre de la Sociedad de la De- 
mocracia, en un meeting organizado por los Fraternal-Demvera- 
tas con ocasión del aniversario de la revolución polaca, Alli 
pronunció un discurso y redactó un programa. Inmediata- 
mente siguió el Congreso que se efectuó en el mismo local; 
cra la sala de reuniones de la academia obrera comunista, si- 
tuada en la Great Windmill Street. Los Justos se llamaban 
ahora Liga de Comunistas. El Congreso, que duró unos diez 
días, rompió definitivamento con las doctrinas utopistas y la 
táctica de la conspiración para adoptar una organización nue- 
va y un programa que consultaba el derrocamiento de la bur- 
guesia, la dominación del proletariado, la supresión de las 
clases sociales y la creación de una sociedad de orden econó- 
mico sin clases ni propiedad, todo en el sentido marxista. 
Para terminar, Marx y Engels fueron encargados de elabo- 
nn manifiesto que proclamara los principivs comunistas 

'C la nueva plataforma revolucionaria. 


» 
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En cuanto volvió de Londres, Engels re.lactó un Proyco- 
to de veinticinco puntós tratado bajo formu de cutecismo. 
Marx esperó un poco mús y propuso otra presentación. Ími- 
tando en parte los programas en uso en todos los grupos po- 
líticos: de esa época, pero renovando .la originalidad del géno- 
ru o inspirándose en la más perfecta indepembencia de pensa- 
aúunto, ercó en el ímpetu genial de su gramlicsa co:1cepción 
un manifiesto que “podía parecer al mismo tiempo exposición 
históriga, análisis crítico, programa y profecía. Un progra- 
wa clásico de un solo vuelo; una obra maestra en cuanto a lu 
originalidad de las ideas, la substancia del pensamiento, la 
firmeza del dibujo, la luerza del lenguaje. 

Con una vida y una potencia plástica que no hubía te- 
nido hasta entonces y no volvió a tener nunca, pintó allí la. 
evolución de ln sociedad de clases hasta el «momento de su 
apogeo: capitalismo, burguesía, proletariado industrial. Y 
esto en tiempos en que el capitalismo'se debatía aún entre 
muchos obstáculos y en que la burguesía apenas comenzaba 
n establecer su soberanía, en que el proletariado no aparccia 
sino temblando en la tribuna política, en la penumbra de la 
mayof indecisión. El don extraordinario que Marx tenía pa- 
ra desprenderse de la insuficiencia de los datos que le pro- 

«+ porcionaba la,actunlidad para elevarse hasta el cenit de-una 
concepción desde la cual descubría el porvenir en sus más 
lejanos horizontes, hasta el punto de no perder de vista ni la 

+ ley ni la dirección de la evolución histórica, ni el conjunto ni 
el detalle, brilla aquí en toda su luz. Prevé todas las luchas 
y todas las derrotas, todas las etapas, todos los atrasos, todos 
los peligros, todas las victorias. Observa todo el mecanismo 
sde »la progresión histórica, cuenta las gradas de la ascensión 
social, toma el pulso a la burguesía, oye sonar los pasos del 
pfoletariado, ve flotar a lo lejos el estandarte de la revolu- 
ción triunfante. Abarca con los ojos toda gloria antes de su 
realización, toda generación antes de su entrada a escena, y 
a pesar del aspecto visionario de este cuadro del porvenir, no 

“hay uno de sus detalles que no haya sido logrado con una 
seguridad y un realismo abismante. Ochenta años han pasado 
desde el momento en que apareció ese manifiesto, y* parece 
tan actual, tan vivo, tan conforme a los hechos del día que 
como si hubiese salido ayer de la pluma del mejor conocedor 
de nuestra época. p 

Se apoya en el hecho de que vivimos en-una sociedad de 
elases que es un producto de la historia. La burguesía y el 
proletariado se oponen en nuestros días como clases enemi- 
gas. Se condicionan entre si, pero la relación que los une en 
el curso de la historia es una relación de antagonismo. Marx 

«deduce de allí la idea matriz de su escrito: la liberación del 
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proletariado, la supresión de la miseria, de la explotación 
de la servidumbre proletaria no serán posibles sino desde el 
dia en que sean abolidos el capitalismo, la sociedad de cla- 
nes, el estado de clases, y en que se instaure un orden co- 
inunisla sobre la buse de la propiedad común y de la ausen- 
ciu de oluses. Llenar esta obligación, tal es el sentido y el 
objetivo de la revolución proletaria, revolución que ho se pre- 
senta como el resultado de una decisión arbitraria, siny comu 
lu misión histórica de la clase obrera. 

En indispensable seguir en el propi 
posición realmente clúsica de este enca 

“La historia de toda sociedad ha sido h 
díus da historia de una lucha de clases. 

“La socicdad burguesa que nació de la ruina de la socie- 
dul feudal no ha abolido los antagonismos le clyses. No hu 
hecho mús que reemplazar por nuevas las antiguas formas 
de la, opresión, las antiguas condiciones de combate. Ñ 

Nuestra época, que es la de la burguesía, se distingue 
sin embargo de las otras en que ha simplificado los antago- 
nismos de clases. La sociedad tiende más y más a reducirse 
u dos campos enemigos, a dos grandes clases opuestas direc- 
tamente la una a la otra, la burguesía y el proletariado. 

“(os siervos de la Edad Media dieron los pequeños bur- 
gueses, entre los cuales se reclutaron los elementos de la bur- 


gvesin actual. 

“El descubrimiento de América y de la ruta del Cabo: 
de Buena Esperanza proporcionaron nuevos campos de ac- 
ción a la burguesía naciente, El mercado de las Indias y de 
China, la colonización de América, la multiplicación, por ma- 
nera general, de las mercaderías y de los medios de cambio, 
imprimieron un vuelo desconocido al comercio, a la navega- 
ción, a la industria, y activaron por eso mismo el estallido del 
elemento revolucionario en la sociedad feudal que estaba en 
camino de perecer. 

“Los métodos hasta entonces feudales o corporativos de 
la industria no bastaron ya a las necesidades crecientes de los 
nuevos mercados. Ellos dieron lugar a la manufactura. 

“Pero los mercados no dejaron de multiplicarse y las ne- 
vesidades de acrecer. La manufactura no bastó ya. El vapor 


y la máquina revolucionaron la producción industrial. La 
grande industria ocupó el sitio de la manufactura; la elase 
los industriales millo- 


industrial media fué reemplazada por 

narios, los jefes de ejércitos industriales, en una palabra, los 

burgueses modernos. 

lib La gran industria ha creado el mercado mundial que 

se a Ia el descubrimiento de América. El mercado 

mp a dió al comercio, a la navegación y a la red camine- 
un desarrollo inandito. Y la industria, una vez más, apro” 


o texto de Marx la ex- 
denamiento cientifico: 
usta nuestros 
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vechó este movimiento; en la medida en que se loreto ra 
esta industria y ese comercio, esta navegación y €s0s 1erTo- 
carriles, la burguesía crecía también, multiplicaba Ps be Pd 
tales y llevaba al último plano a las clases sociales hereda- 
das de la Edad Media. á 

“Cada grado del desarrollo de la burguesía ha sido acom- 
pañado por un progreso político... El Estado moderno no es 
otra eosa que una comisión que administra los negocios comu- 
nes de la burguesía. 

“La burguesía no puede existir sin revolucionar ConS- 
tantemente los instrumentos de producción, es decir, las con- 
diciones de la produción, es decir, la sociedad... Este ince- 
sante trastorno de todas las condiciones sociales, esta cons- 
tante inseguridad y este movimiento perpetuo distinguen a la 
época burguesa por sobre toda otra cosa. ; 

“La necesidad de multiplicar sin cesar las colocaciones 
de sus productos empuja a la burguesía a todos los rincones 
del globo. Debe establecerse y construir en todas partes, y 
en todas partes crearse relaciones. 

“La burguesía introduce a todas las naciones, aun a las 
pobladas bárbaras, en la órbita de las civilizadas, mejorando 
rápidamente todos sus instrumentos de producción y perfec- 
cionando las comunicaciones hasta el infinito. El bajo precio 
de sus productos es una artillería pesada que le permite «uni- 
quilar todas las murallas chinas y hacer capitular la xenofo- 
bia de los más testarudos bárbaros. Obliga a todo pueblo a 
¡perecer o a adoptar métodos de producción burgueses; obliga 
a introducir en él lo que se llama la civilización, es decir, a 
hacerse burgués. En una palabra, crea un mundo a su ima- 
gen. 

“La burguesía reduce más y más el fraccionamiento de 
la producción, de la propiedad y de la población. Ha aglo- 
merado a ésta, centralizado los medios de producción y con- 
centrado la propiedad en un pequeño número de manos. Una 
centralización política se ha seguido necesariamente de allí. 
Provincias independientes, provincias apenas federadas, di- 
versas por sus intereses, sus leyes, sus gobiernos y sus regí- 
menes aduaneros, se han visto de pronto agrupadas en una 
nación, obligadas a participar del mismo gobierno, las mis- 
mas leyes, el mismo interés de clase nacional y el mismo cor- 
dón aduanero. 

“A partir de cierto grado de la evolución de los medios 
de producción y de transporte, las condiciones de producción 
y de tráfico de la sociedad feudal, la organización feudal de 
la agricultura y de la manufactura, la propiedad feudal pára 
Tesumir este conjunto en dos palabras, no ha bastado ya a las 
Jonas productivas existentes. Estorbaba la producción eh 
ugar de favorecerla. Se transformaba en traba. Era preciso 
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romperla, y asi se hizo. En su lugar fué instaurado el régi- 
men de la libre competencia acompañado de un estatuto sp. 
cial y politico que le corresponde: hegemonía económica y 
política de la cluse burguesa. 

“Es un movimiento análogo el que se desenvuelve p 
nuestros ojos. La sociedad burguesa moderna que ha hecho 
surgir tan formidables medios de producción y de tráfico, se 
parece al hechicero que no es ya dueño de las fuerzas ocul- 
tas que conjurara. Por lustros y lustros la historia del comer- 
cio y de la industria no es sino la historia de la rebelión de 
las fuerzas productivas contra las condiciones de producción 
y de propiedad que son también las condiciones de la vida y 
de la hegemonía burguesas. Basta recordar las crisis comer- 
ciales cuya vuelta periódica pone cada vez en discusión, siem- 
pre en forma más peligrosa, hasta la misma existencia de 
la sociedad burguesa... Las armas de que se ha servido la 
burguesía para abatir la feudalidad se vuclven ahora contra 
ella misma. 

“Las clases que han sido medidas hasta nuestros dias, 
rán la muerte; también ha creado a los hombres que se ser- 
virán de esas armas: los obreros de hoy, los proletarios. 

“La burguesia, o el capital, al desarrollarse, desarrolla 
en la misma proporción al proletariado, clase de los obreros 
modernos... Obligados a venderse al detalle, estos obreros 
son una mercadería, con la misma razón que todo otro articu- 
lo de comercio, y están expuestos, por tanto, ellos también a 
los azares de la competencia y a todos los sobresaltos del mer- 
vado. 

“Las clases que han sido medidas hasta nuestros dias. 
las de los pequeños industriales, pequeños comerciantes, pe- 
queños rentistas, todas estas clases cacn en el proletariado, en 
parte porque el pequeño capital no basta ya para una gran 
industria y sucumbe en la lucha contra el que es más fuerte 
que él, en parte porque su destreza se halla desvalorada por 
nuevos procedimientos de producción. El proletariado se re- 
cluta pues en todas las clases de la población. 

“La evolución del proletariado pasa por diversas fases. 
Su lucha contra la burguesía comienza con su existencia. 

“Son obreros aislados quienes llevan al principio el com- 
bate contra los burgueses aislados que les explotan directa- 
mente, luego los de toda una fábrica, por fin todos los de 
una industria. No dirigen sus ataques sólo contra las condicio- 
nes burguesas de producción, sino también contra los propios 
instrumentos de esta producción: destruyen las mercaderias 
de la competencia extranjera, maltratan las máquinas, incen- 
dian las usinas; tratar de yolver a la situación del obrero de 


la Edad Media. 
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“En esta fase de la evolución los obreros componen una 
masa dispersa sobre todo el país y fraccionada por la compe- 
tencia. Si se refinen en masa, no es éste todavía el resultado 
de su propia unión sino el efecto de lo unión burguesa que 
debe a veces utilizar al proletariado en bloque para alcanzar 
un objetivo politico y tiene éxito de cuando en cuando. En 
esta fase los proletarios no eombaten pues a sus enemigos, Sl- 
no a los enemigos de sus enemigos, a los sobrevivientes de 
la monarquía absoluta, a los grandes propietarios, a los bur- 
gueses no industriales, a los pequeños burgueses. La direc- 
ción de todo el movimiento político se halla concentrada así 
en las manos de la burguesía; toda la victoria conseguida en 
esa forma es una victoria burguesa. 

“Pero el desarrollo de la industria ensancha la ola del 
proletariado; aprieta a masas más numerosas, crece su fuer- 
za, y se da cuenta de ello. Los intereses, las situaciones de 
los proletarios se parecen cada vez más a medida que la má- 
quina suprime las diferencias entre los diversos oficios y 
rebaja, en todas partes los salarios al mismo nivel. La com- 
petencia creciente que se hacen los burgueses, y las crisis 
comerciales que son su resultado, hacen el salario del obrero 
cada vez menos estable; el perfeccionamiento de las máqui- 
nas le crea una situación-más precaria; los conflictos que 0po- 
nen aisladamente el obrero al burgués afectan más y más 
claramente la apariencia de una colisión de clases. Los obre- 
ros comienzan a coaligarse contra la burguesía; se reúnen 
para la defensa de su sálario. Hasta fundan asociaciones pa- 
ra asegurar su subsistencia en caso de revuelta. El antago- 
nismo degenera a veces en asonadas. 

“Sucede de cuando en cuando que el obrero consigue 
la victoria. No es sino por corto tiempo. El verdadero resul- 
tado de esos combates no es el éxito inmediato sino la unión 
cada vez más estrecha de los obreros. Está favorecida por el 
desarrollo de los medios de comunicación que ha creado la 
grande industria y que permiten a los trabajadores de dife- 
rentes localidades unirse entre sí. Y basta una relación para 
hacer de todos los combates locales un verdadero combate 
de clase. Ahora bien, todo combate de clase es una lucha po- 
lítica. 

“Esta organización de los proletarios en 'clase, y por con- 
siguiente en partido politico, se ve contrariada a cada ins- 
tante por la competencia que se libra entre los mismos obre- 
ros. Pero renace siempre, más fuerte, más firme, más poten- 
te. Obliga a los gobiernos a tomar en cuenta en sus leyes al- 
gunos intereses obreros sacando provecho de las divisiones 
burguecas. . 

“Por fin, cuando la lucha de clases se acerca al mo- 
mento decisivo, el proceso de la descomposición toma un ca- 


118 OTTO RUHLE 


rácter tan violento en el seno de la clase reinante y do toda 
la sociedad, que una pequeña parte de esta clase reinante se 
otra para juntarss a los vevolu- 
ue antes una parte de la nobleza 
lo mismo una parte de los bur- 
los ideólogos que se 
ulución de 


separa por si misma de la 

cionarios. Del mismo modo q 
fué a juntarse con la burguesia, 
gueses pasa ahora al proletariado: son 
han elevado hasta la inteligencia teórica de la <v 
la historia. ] 

“Las condiciones de existencia de la vieja sociedad es- 
tón ya abolidas en el proletariado. El proletario no tiene pro- 
piedad; sus relaciones con la mujer y el niño no tienen una 
medida común con los lazos de la familia burguesa; el tra- 
bajo moderno, la servidumbre al capital, en todas partes se- 
mejante, en Inglaterra como en Francia, en los Estados' Uni- 
dos como en Alemania, le han quitado todo carácter naclo- 
nal. Las leyes, la moral, la religión no son para él más que 
prejuicios burgueses tras los cuales se ocultan también in- 
tereses de clase. 

“Todas las clases que se apoderaban antes del poder tra- 
taban de asegurar la situación adquirida sometiendo a la so- 
eledad entera a las condiciones de esta adquisición. Los pro- 
letarios no pueden apoderarse de las fuerzas sociales produc- 
tivas sino suprimiendo su manera de adquirir y con ello to- 
das las maneras que han tenido de adquirir hasta hoy. Loxz 
propietarios no tienen nada propio que asegurar, pero tie- 
nen que destruír todas las seguridades privadas que han exis- 
tido hasta aquí. 

“Todos los movimientos que se habían efectuado hasta 
el presente eran actos de minorías o aprovechaban a esas mi- 
norías. El movimiento proletario es el acto de una mayoria 
en el interés de una mayoría, de una mayoría formidable. 
El proletariado, capa inferior de la sociedad de nuestros días, 
no puede levantarse sin hacer saltar toda la estructura de 
las capas que están por encima de él y que componen la so- 
ciedád oficial. 

“Los comunistas sostienen en todas partes todo movi- 
miento revolucionario que se dirige contra el orden reinaó- 
te en el dominio social y político. 

“En todo movimiento de este orden la cuestión de la 
propiedad es Ja que hacen pasar al primer plano, por distin- 
ta que sea la forma en que se plantea. 
de o Semunietas desdeñan ocultar sus opiniones. Pro- 

abiertamente que no podrán llegar a sus fines sino 
por Po trastorno violento del orden social existente. Las cla- 
ses directivas pueden temblar:a la idea de una revolución co- 


m 2 ten y 
rr Tos propietarios nada tienen que perder sino sus 
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**Proletarios de todos los palsos, ¡unfos!” 

Este simple esbozo, estas frases lacónicas y brutales sa- 
«adas del segundo y del cuarto articulos, son la propia voz 
del alma revolucionaria que habla en este manifiesto. , 
Si se exceptúa el tercer párrafo que, dedicado a la crí- 
tica do los sistemas no marxistas, no puede valer para una 
situación que ha terminado en 1847, sd ve que el texto de 
Murx contiene todos los elementos necesarios para orientar 
prácticamente la religión del proletariado en la necesidad 
de la lucha de clases. . ] 

Los acontecimientos han confirmado. en todos sus .pun- 
tos esta anticipación abstracta del proceso de la evolución. . 

Ochenta años de vida concreta están aquí para atesti- 
guar ahora que el manifiesto comunista no “era el documento 
libresco de un sabio ignorante del mundo, sino que expresaba 
fielmente la ley de bronce de la evolución y que el propio 
pulso de la historia late en sus lineas. 


LA PRUEBL. 


EL GALLO GALO 


En los “Anales Franco-alemanes” de 1843, Marx ha- 
'bia terminado su articulo de crítica de la filosofía hegeliana 
«lel derecho con estas palabras proféticas: “Cuando todo esté 
listo, la aurora de la resurrección alemana será tocada por 
la trompeta del gallo galo”. , a 

El siglo no había llegado a su mitad cuando “todo”” es- 
taba ya tan “listo”? para Francia, que el gallo galo podía ya 
dar la señal de una revolución. , 

Desde 1845 la angustia de los obreros franceses había 
crecido considerablemente. La enfermedad de las papas y la 
»mala cosecha que se siguió de ella habían traido una carestía 
y un aumento de los precios tanto más amargamente senti- 
dos por el pueblo, y con tanta mayor indignación, cuanto 
«que los diez mil festejaban más escandalosamente sus orgías. 
El descontento general se acrecentó todavía más con una 
crisis general de la industria y del comercio que tuvo naci- 
miento en Inglaterra y que no tardó en extenderse por el 
«continente. 

“Anunciada ya en el otoño de 1845, contenida duran- 
te el año 1846 por una serie de incidencias como la supresión 
inminente de las “tarifas aduaneras sobre los trigos, estalló 
en 1847: fué la quiebra de los grandes almaceneros de Lon- 
dres, seguida inmediatamente de la quiebra de los bancos y 
del cierre de las usinas en los distritos industriales de Ingla- 
terra... En París particularmente esta crisis tuvo como con- 
secuencia echar sobre el mercado interno todos los productos 
que no podían ser exportados. La industria y el gran negocio 
organizaron grandes establecimientos cuya competencia arrui- 
nó a una multitud de almaceneros y de minoristas. De allí 
Un gran número de bancarrotas en esta parte de la burgue- 
sía francesa, lo que explica su participación en la revolu- 
ción de febrero”. (Marx) 

burguesía, a decir verdad, tenía el más vivo interés 
en la ruina de la aristocracia financiera, pero temía a las 
masas que debia desencadenar. No ignoraba las minas que 
“la opinión había cavado bajo el trono del rey burgués, a ve- 
“ces a su instigación. Se inclinaba incluso a realizar su im- 
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portancia y a sobreestimar la madurez política de la: 
clase obrera, y temía en un cambio de régimen perder las 
riendas del poder. "También intentó primeramente modificar 
el gobierno sin hacer intervenir las masas. 
Comenzó por abrir una campaña electoral para ganar a 
su causa a la mayoría del parlamento. Desde julio de 1846 
organizó en todos los sitios banquetes de reformadores en el. 
eurso de los cuales se estudiaban entre la pera y el queso 
las expectativas que podría tener una revolución pacifica.. 
El proletariado no tenía parte alguna en este género de com- 
bates políticos y que no les daba ningún interés. Pero el go- 
bierno, que estaba entre las manos de la aristocracia finan- 
ciera, se mostró de los menos diestros. Guizot y. la mayoría 
de la Cámara, rehusaron toda transacción; no quisieron acor- 
dar ninguna reducción del censo, ningún asiento nuevo €n: 
la Cámara, ninguna admisión de las “capacidades”. Su brus- 
quedad arrojó aceite en el fuego de un movimiento manten!- 
do muy prudentemente, lo que acrecentó las simpatías y el 
número de los partidarios. Ds Felipe trató extinguir los: 
primeros sitios de incendio componiendo un ministerio lí: 
beral, pero su reforma llegó demasiado tarde. La llama re- 
volucionaria abrasaba ya la techumbre. El gallo galo lanzaba . 
ya su roja señal en el silencio del mundo atento. 
Marx y Engels se sorprendieron. No habían podido apre- 


ciar de lejos el ritmo y la intensidad de la evolución reali- 
las intermitencias de la úl- 


zada; y ¿cómo hubieran previsto 

tima hora' que habían desencadenado el movimiento? Hasta 
en París, a donde Engels llegó en el mes de enero de 1848 
nada hacía presagiar en el mundo obrero ni en la liga de co- 
munistas nada que no contribuyera a reforzar el mayor cs- 
cepticismo. “La liga aquí es lamentable” — escribió a Marx 
el 14 de enero. Nunca había visto semejante mezquindad 
ni parecidas rivalidades. Weitlingería y proudhonería son 
verdaderamente la expresión perfecta de la gansada de es- 
tos imbéciles, y no hay nada que hacer contra ellos... Inten- 
to todavía una última iniciativa; si no triunfo, me voy”. 
De todos los jefes conocidos, no habia más que uno, Fiocon, 
un demócrata pequeño burgués, que se pudiera ganar a la 
causa comunista; todavía temía él mismo que la bandera del 
comunismo hiciera mal a la revolución. Engels volvió a Bru- 
selas, extremadamente decepcionado, el 31 de enero. : 

. Tres semanas después, la revolución, Las barricadas se 
o en París; los obreros toman la iniciativa; llegan has- 
e calle, se mantienen dos días bajo nn fuego asesino, de- 
pea? ces Guizot. echan al suelo el trono, lo que: 
moy ed e de la Bastilla, frente a la columna de ju- 
pt 4 A eb al rey y al ministro. El 24 de febrero, 

. ; se proclama la república, Ledru-Ro- 


CARLOS MARX 125 


Ilin, Louis Blanc, Flocon y el obrero Albert forman parte 
del gobierno que llama a Marx a París el 1.o de marzo en 
una carta firmada por Flocon. 

El comité central de la liga comunista, comité que te- 
nia su sede en Londres, dió plenos poderes al grupo bruse- 
lés, al recibir las primeras noticias. Pero la decisión no lle- 

- como se puede leer en Engels, sino en el momento en que 
la capital estaba ya en estado de sitio, bajo el control del 
ejército que disolvía implacablementé” todas las reuniones. 
Xo era posible pensar en dejarse ver, sobre todo si no se era 
belga. Además Marx, Engels y los demás esperaban a cada 
momento salir para Paris. Se decidió entonces disolver el co- 
mité central y dar carta blanca a Marx, con la misión de 
formar en Paris una nueva dirección. En cuanto se había to- 
mado la decisión, la policía penetró en casa de Marx y le 
detuvo con su mujer. Pasaron la noche custodiados y fueron 
expulsados al día siguiente. De este modo la ruta de París se 
abría sola. 

En París la revolución habia levantado el estado mayor 
de los jefes socialistas y de los taumaturgos a su apogeo. Lou1s 
Blanc combatía en nombre de la bandera roja que quería 
hacer reconocer como el emblema oficial, y para los talleres 
nacionales. Proudhon, rehusando violentamente las experien- 
cias del estado social, predicaba la organización del crédito 
y de la especulación. Bakunin reclamaba sin cesar golpes de 
Estado, así como Caussidiére, prefecto de las barricadas, gri- 
taba desesperadamente: “¡Qué hombre! El primer día es pro- 
digioso. el segundo sería preciso hacerle fusilar”. Otros que, 


absorbidos por el estudio teórico, no habían preparado pro- * 


yectos. pedían el socorro del Estado para realizar la idea 
revolucionaria. Otros aún. como Leurox escribía a Cabet, se 
preguntaban si era posible fundar una república indepen- 
diente del socialismo. Sin embargo, el pueblo, en la ebriedad 
del triunfo, plantó árboles de la libertad en las avenidas, se 
hurló de la Marsellesa y prendió fuegos de artificio. 

Tos extranjeros, que instantáneamente perdieron todo 
trabajo, se agruparon en legiones al llamado de Herwegh pa- 
ra llevar la revolución a sus países. El gobierno había acep- 
tado este proyecto, como el de los talleres nacionales. El se- 
eundo debía servir para desacreditar a Louis Blanc, y el 
Drimero para desembarazarse, al precio de una débil subven- 
ción, de “na molesta multitud de extranjeros que obstaculi- 
zaban el pavimento de París. Herwegh, fácil “de inflamar, 
soñaba sobre todo en una legión alemana. Se convirtió en el 

éroe del día; jóvenes y viejos le aplaudieron. se armaron 
y le apresuraron a que diera la orden de partida. Entre sus 
más jóvenes voluntarios se hallaba Guillermo Liebknecht, en- 
tonces de veintidós años; miembro de la Asociación Obrera 
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Paris a los primeros rumores de 
bates cuya idea incendiaba 
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de Zurich, habia llegado a 
revolución para compartir los com 
su sangre Joven. 

Marx llegó a Paris el 4 de marzo.Engels-—perfidia del 
destino—no tenia dinero para el viaje y no pudo reunirsele 
sino el 25. El 6 Marx bajó ya A la arena política. En el curso 
de una gran reunión se pronunció severamente, como analigs. 
ta frio, como polemista flesible, contra la opereta romintica 
que trataba de escenificar Herwegh. Llevar a una legión a 
Alemania era provocar la reacción prusiana a que hiciera 
quebrar la revolución con Su ejército. Frente a las armas de 
'Prusia, de Austria y de Rusia, las legiones no eran más que 
juegos de niños. Todo heroísmo habría tenido la peor de las 
suertes. El único resultado seria haber prestado un servicio 
a la burguesía francesa que Se habría visto libre de la pesa- 
dilla de albergar en París a los elementos mús revoluciona- 

idea de las legiones venia por lo de- 
sino el instrumento. Marx, lle- 


siempre en tales momen 
go resistir a su obstinación, y 
que siguió poco después en Viena y en 
vasión de las legiones al último plano de 

wegh condujo sin embargo un grupo de obreros a Alemania. 
Fueron lamentablemente derrotados en el curso de las re- 
vueltas de Bade, y su aniquilamiento dió razón a las predic- 


ciones de Marx. 

Para ejecutar su mandato éste se había puesto a com- 
poner el nuevo comité de la Liga de Comunistas. Este co- 
mité comprendió, fuera de Marx, a Engels y a Wolff, miem- 
bros del comité central de Londres que acababan de llegar 
a París. Ené publicado un manifiesto que exponía en dieci- 
siete puntos las exigencias del partido en lo que se refier: 
a Alemania: debía constituírse como república indivisa, Pa- 
gar a los representantes del pueblo, armar a este pueblo, 
transformar en propiedades del Estado los bienes principes- 
cos y señoriales, los ferrocarriles, canales, vapores y minas, 
tomar las hipotecas por su cuenta, restringir el derecho de 
herencia, suprimir las tasas de consumo, crear talleres nacio- 
nales, dar enseñanza gratuita, etc...., etc. 

Un muevo club se convirtió en el hogar de la actividad 
e su principal esfuerzo era hacer pasar a la otra ori- 
ic Rhin, con ayuda de Flocon, a un gran número de re- 
o alemanes encargados de,desencadenar un m0” 

o popular y de tomar la dirección política del país- 
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Wolff partió para Breslau, Schapper para Nassau, Step- 
han Born para > 

Estas salidas privaron al movimiento, sumamente ané- 
mico ya, de sus más capaces miembros y de los más seguros.. 
Las obligaciones que quedaban por cumplir en París eran 
numerosas, diversas y premiosas; no se podía pensar en lle- 
gar a término con las pocas personas activas que se habíam 
quedado. Se pusieron de acuerdo sobre los puntos de vista 
y las grandes líneas, pero el mayor celo no-habría podido- 
hacer más. La asociación secreta dejó de tener sentido desde” 
el momento, dice Engels, en que habían desaparecido las can-' 
sas que habían hecho necesario su secreto. 

Esta revolución en Francia no hizo otra cosa que cam- 
biar por otros los burgueses que estaban en el poder. Marx 
y Engels, dejando de interesarse por ella entonces, miraron 
hacia el Rhin, sede de la grande industria y de la gran bur- 
guesía, donde 'el trastorno debía tener, según el manifiesto. 
comunista, su más imponente amplitud y granar sus más 
hermosos frutos. 

Dejaron a París en los primeros días de abril y se fue- 
ron a Alemania. 


LA NUEVA “GACETA RENANA” 


. La llama de la revolución que había puesto fuego al Ayy. 
tia y a Alemania del Sur, se había extendido a Prosa, 

En el ducado de Bade, en Wurtemberg y en Baviera ha. 
bía consumido innumerables pelucas, en Viena redujo a ce. 
nizas el mozumento caduco de la Santa Alianza; en Berlin 
provocó la terrible explosión de marzo. 

» Federico Guillermo IV había creído al comienzo que ella 
se detendría respetuosamente en las puertas de Prusia. Por 
eso no se había apresurado a hacer las concesiones pedidas ni 
u multiplicar las libertades cívicas. Convocó al Landtag li-. 
beral para hacerse acordar los eréditos que Rothschild rehu- 
saba anticipar sin autorización de los Estados. Era el único 
tributo que esperaba pagar al espíritu de los tiempos. 

La oposición de los liberales y de los demócratas bur- 
gueses había sido puesta seriamente en aprietos, pero cuando 
vió que la revolución de Paris introducía en el gobierno a so- 
cialistas y obreros, retrocedió llena de espanto. La evolución, 
sin embargo, la comprometió también en virtud de la velo- 
cidad adquirida. Trabajadores y pequeños burgueses pusieron 
en su sitio los elementos de una era nueva. | 

La burguesía no les vió llegar sino con angustia. No 
podía olvidar el gesto amenazante de los proletarios france- 
ses; el proletariado de Paris exigía la satisfacción de sus rei- 
vindicaciones sociales en nombre de la revolución. Agregue- 
mos que el Gobierno que acababa de derribar en -Francia era 
precisamente el que la burguesía alemana se proponía sólo 
instaurar en Berlín, y que había sido vencido por hombres a 
quienes ella consideraba como enemigos de la propiedad, del 
orden, de la religión, de todos sus ideales políticos y socia- 
les, y se comprenderá su temor. Su furia revolucionaria se ex 
tinguió como por encantamiento. 'lemió al porvenir y se Ye- 
fogió temblando en los brazos de la nobleza y de la monar- 
quía. Rápidamente se estuvo de acuerdo en una transacción 
lamentable que decidió de la suerte de la revolución. 
ds He Aspública todavia por nacer se perdió allí con lo de: 
ad Bo riaguez de los primeros triunfos, cuando € 

minaba todos los corazones y sembraba en todo 
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sitio valientes ilusiones, los combates de marzo habían hecho 
esperar como una cosa natural, u log jefes de la extrema 1%- 
quierda burguesa, que la república estuba al término de 8us 
guerras. Y esta esperanza halló un ecó enJuroso en la opinión 
de Ins capas mús numerosas. 

Pero una vez ida esta primera embriaguez, terminada la 
luna, de miel, el cuadro tomó otro aspecto, Joseph Prudhom- 
me reclamó el fin de la revolución, las autoridades declararon 
que la calma era la primera de lns virtudes cívicas, la bur- 
guesia so desencadenó contra los agitadores y los extranjeros. 
La fevolución so había hecho un crimen, la república no, era 
yo más que “rapto, asesinato e idea rusa”. Jung, de Colonia, 
lo había escrito ya a Marx; y cuando Bakunin, en abril, tu- 
vo ocasión de pasar por esta ciudad, observó que la burgue- 
sia “mtldecía desesperadamente a la república”. De Frane- 
fort, Dronk informó que proclamarse comunista era casi ha- 
cerse lapidar. j 

Marx y Engels no se hacían, pues, ilusiones sobre la 
atmósfera política que les esperaba en Alemania. No por 
ello abandonaron su proyecto. “ln las circunstancias de en- 
tonces — como escribía Engels después — no pudimos poner 
en duda que hubiese comenzado la gran lucha; sabíamos que 
era preciso un extenso período de revolución y de suertes di- 
versas para llevarlo hasta su término pero que terminaría se- 
guramente por uha victoria definitiva”. Engels se fué a Bar- 
men, Marx a Colonia. Querían volver a la vida a la antigua 
“Gaceta Renana”, enterrada por la reacción. Blandirían en 
sus columnas el estandarte de la revolución que reclamaba el 
manifiesto comunista. ste proyecto concordaba en general 
con los esfuerzos de algunos demócratas o comunistas que re- 
clamaban la fundación de un gran cotidiano, La diversidad de 
los designios ocasionó, sin embargo, muchos obstáculos. La 
«cuestión financiera fué de las más arduas. La burguesía rica 
huía con terror de toda discusión sobre la revolución y cerra- 
ba miedosamente su bolsillo. Engels, que conservaba el re- 
cuerdo de algunos éxitos comunistas en el valle del Wupper 
y que contaba con un apoyo en los medios que había inila- 
mado, tuvo experiencias desoladoras. 

“Estas gentes huyen como de la peste—escribió en una 
«carta a Marx — de la discusión de los problemas sociales; 
los llaman rebelión. Si tenemos la desgracia de hacer circu- 
lar aquí un ejemplar de nuestros diecisiete puntos, todo esta- 
ría perdido para la causa. El espíritu de clase de la burgue- 
sía'es una cosa vergonzosa... No hay nada que sacar de mi 
padre. Para él la “Gaceta de Colonia” es ya une guarida in- 
fume, y antes que abandonar unos mil talers, preferiría me- 
lernos una granada en el vientre”. 

Se terminó por encontrar, sin embargo, un número su- 
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ficiente de accionistas, de manera qué apareció la hoja, Dero 
sin grandes recursos financieros. Vió la luz en Colonia, el 
Lo de junio de 1848, bajo el nombre de “Nueva Gaceta Ke- 
nana”. La bandera roja estaba izada. 54 

Al lado de Marx y de Engels la redacción se compo- 
nia de Wilhelm y Ferdinand Wolff, Ernest Dronke, Georges 
Weerth, Ferdinand Freiligrath y Henri Birgers. Marx se 
ocupó de la politica alemana y de la dirección general, que 
mantuvo con la maestría soberana y la nitidez de un genial 
dictador. No tenia condiciones de periodista; escribía peno- 
samente y no terminaba jamás de pulir; la facilidad de n- 
gels nunca dejó de provocar su envidia admirativa. En des- 
quite, poseía una seguridad perfecta de vista, un juicio neio 
y frio que nada podía turbar, un punto de vista que nada en: 
turbiaba y una destreza inquebrantable. Engels, periodista 
nato, vivo y ágil de espíritu, que se adaptaba a todo, hacía 
la revista de la prensa extranjera, porque hablaba un gran 
número de lenguas, y seguía particularmente los sucesos de 
Francia y de Inglaterra. Freiligrath proveía a la hoja de los 
patéticos acentos de sus himnos que expandían en todos los 
rincones de Alemania los nombres de la Libertad y de la Re- 
volución. Los otros miembros del estado mayor se armoki- 
zaban tan perfectamente que del primero al último número 
la “Nueva Gaceta Renana” produjo la impresión de una com- 
pleta unidad. Parecía escrita de una scla vez; puede servir de 
modelo a la prensa revolucionaria. 

En junio de 1848, cuando comenzó a salir, la revolución 
estaba ya completamente perdida para el proletariado y a me- 
dias para la burguesía. 

Los que no habían tenido la valentía de combatir para 
salvarla se limitaban ahora al coraje de las frases, de los dis- 
cursos y de las charlas, al Parlamento para decirlo todo en 
una palabra. Según sus firmes esperanzas, correspondía a la 
iglesia San Pablo de Francfort que la obra de la unificación 
y de la emancipación de Alemama se paralizara dentro del 
marco de la ley, del orden y de la moderación. 

Dudar de ello habría sido antipatriótico, lo mismo que 
habría sido criminal hablar todavía de revolución y de ba- 

rricada . 


Se puede imaginar por esto la impresión de los burgue- 
ses de Colonia frente al primer número de la “Nueva Gace- 
ta Renana”. Su leal aborregamiento recibía allí sarcasmos 
severos; su táctica de la reflexión era tachada de flojo egoís- 
mo; la asamblea nacional, su esperanza política, quedaba en- 
tregada al ridículo bajo el nombre de “caja de cascabeles” y 
de “concilio de las comadres”. En suma, la mitad de los accio- 
nistas se retiró, y en el partido democrático, del cual el diario 
pasaba por órgano, se produjeron las más vivas discusiones- 
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no se dejó ni intimi- 


Pero ln reducción de la “Gaceta” ' 
dar ni reducir a un tono menos rudo. Do número ea, pl 
continuó con ataques más y mús vivos contra el Go o 
asamblea nacional, la reacción y ln política de las d: a 
ciones. Llegaron en París los combates de junio. Cuan he ba- 
obreros franceses no entendían siquiero. el sentido de br, e 
fio de sangre y el proletariado alemán seguía con indi en 
cia los acontecimientos, Marx aprovechó la ocasión para ha- 
cer un análisis agudo de la guerra civil que también amena- 
zaba en Alemania. Despreciando toda consideración y toman- 
do resueltamente sitio al lodo de lo3 hombres de junio, Cs" 
eribió en la “Nueva Gaceta Renana”: 

“La comisión ejecutiva, último resto oficial de la revo- 
lución de febrero, se ha derrumbado como un castillo de nai- 
pes en estas circunstancias peligrosas. Las luminosas balas 
de Lamartine han dejado sitio a lps cohetes incendiarios de 
Cavaignac. La lamosa fraternidad — esa fraternidad de dos 
clases antagonistas, de las cuales la una no hace más que 
explotar a la otra — proclamada en el mes de febrero, ins- 
crita en letras mayúsculas en la frente de Porís, en todas 
las prisiones y los cuarteles, ha encontrado su expresión ver- 
dadera, su forma menos falsificada, su prosaica realidad en 
el seno de la guerra civil, y la más terrible de todas, la del 
trabajo contra el capital. ista fraternidad ha brillado en to- 
das las ventanas de París en la noche de ese 25 de junio en: que 
el París burgués se iluminaba mientras el París proletario ar- 
día, sangraba, agonizaba en todas partes. La fraternidad ha 
durado tanto tiempo como ha unido a los intereses de la bur- 
guesía con' los de la clase proletaria. La revolución de febre- 
ro era la buena revolución, la revolución simpática, porque 
no disociaba los intereses de orden. contradictorio que se ha- 
bian sublevado juntos contra los excesos de la realeza, por- 
que los dejaba dormitar en su seno, porque el combate social 
que formaba su plan posterior no tenia todavía sino una exis- 
tencia de fantasma, la de la palabra, la de las hermosas fra- 
ses. Pero la. revolución de junio es la revolución odiosa porque 
en lugar de la palabra es la cosa misma la que se ha mostra- 
do, porque la República ha descubierto la cabeza de la hidra 
al árrancarle la corona que la protegía y la ocultaba. El or- 
den era el grito de guerra de Guizot. ¡El orden!, grita Ca- 
vaignac, haciéndose el eco brutal de la Asamblea nacional 
francesa y de la burguesía republicana. ¡El orden!, han tro- 
nado sus granadas al hacer saltar el vientre del pueblo. Nin- 
guna de las numerosas revoluciones burguesas que se han 
producido desde 1789 había atentado contra el orden, por- 
que ninguna había suprimido la dominación de los burgue- 
ses; mantenían la esclavitud obrera, conservaban el orden 
burgués, por frecuentemente que cambiaran la forma política 
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de esta dominación y de esa esclavitud. P ero junio se ha atre. 
vido e orden. ¡Maldito sea JUNIO- e A 

Loto artículo de Marx, que apareció el 29 de junio, fug 
acogido con la más pura indignación en el partido democrá, 
tico. Se organizó una verdadera batida contra la “Gaceta”, 
y, principalmente, contra Marx. La “Gaceta de la Cruz” in. 
vitó a las autoridades a castigar cruelmente esta “himalayes. 
ca insolencia”, y, el Ministro de Justicia invitó al procura. 
«dor a perseguir a Karl Marx . TE 

Imperturbable e impávida, la “Gaceta” prosiguió el com. 
bate. Habiendo perdido la segunda mitad de sus suscritores, 
no evitó la quiebra sino merced al rasgo de los redactores que 
renunciaron a sus sueldos. Redujo sus gastos. Marx dió sus 
últimos haberes y se mantuvo firme, con los dientes apreta. 
dos. Se tomó como lema: “Más que nunca”. Y se dió como 
santo y seña a la prensa democrática: continuar la revolu- 
rión al lado del proletariado hasta la victoria completa, 
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EN EL PAIYNIDO DEMOCRATICO 


Mientras que la nueva “Gaceta”, con etiqueta democrá- 
tica forjaba el hierro de lo revolución, los antiguos miembros 
de la liga de comunistas que habían llegado a instalarse en 
Colonia no se quedaron inactivos. Su pasado revolucionario 
les hacía comprender al contrario que eran los más indica- 
dos para preparar el nuevo combate. Colocaban pues su prin- 
cipal esfuerzo en la organización y la propaganda oral. 

La liga no era muy brillante en el momento en que es- 
talló la revolución alemana. En el curso de su viaje de Pa- 
ris a Breslau, Wilhelm Wolff escribía de Colonia que “la li- 
gu vegetaba en esta ciudad en la mayor incoherencia”, y, de 
Breslau, “que la organización estaba completamente ausen- 
te”. Las noticias de otros sitios eran también desalentadoras. 
Uronke se estimó feliz de poder anunciar el 5 de mayo que 
había “constituido una comunidad y admitido ya cuatro 
miembros”; esto en la ciudad de Colonia; en Francfort había 
“enrolado dos excelentes reclutas y tenia otros en vista”; en 
Hanau y Cassel veía alguna esperanza de reclutar adherentes, 
pero en Maguncia había, encontrado a la liga “en plena anar- 
quía”. 

La organización no era, pues, famosa y daba mucho 
trabajo. Schapper y Moll habian llegado a ver a Marx en 
Colonia, y comenzado a hacer una red de asociaciones en la 
Westfalia y la Renania para dominar el conjunto de las pro- 
vincias importantes. Se trataba de crear puntos de apoyo pa- 
ta la acción revolucionaria y de dar a la “Gaceta” un impo- 
nente círculo de lectores. En el Wuppertal, Engels iniciaba 
la fundación de asociaciones obreras comunistas. 

.. Estos trabajos de zapa no tardaron'en llamar la aten- 
ción de las autoridades. Aunque la plaza de Colonia estaba 
ocupada por una tropa de ocho mil hombres, el Gobierno no 
encontró que el orden estuviese allí suficientemente resguar- 
dado. Hizo llegar cuerpos del Este a Renania a fin de poder 
intervenir en caso necesario. Pero el disgusto de la lucha y 
el gran letargo que se extendía sobre Alemania impedían a 
los revolucionárrios la idea de tentar un golpe local. Marx y 
Engels predicaron la sangre fría e invitaron a desconfiar del 
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atropellamiento que no hubiese servido sino la causa del ad- 
versario. Pero al mismo tiempo discutieron, con toda liber- 
tad de espiritu, la actitud que el pueblo debería tomar en el 
caso de un golpe de Estado que parecía Anunciarse. 

Para ver más claro en estos de ! , 
una experiencia práctica; con este fin organizaron una inmen- 
sa reunión al aire libre en el cu 
gers, pronunció un discurso ANIMA y 
que la “Nueva Gaceta Renana”. Engels propuso y obtuvo que 
se enviara a la Asamblea Nacional de Berlín 
para pedirle que cumpliera su deber y resistir por la fuerza, 
si era necesario, si se trataba de disolverla o despojarla. 

Una segunda reunión popular, inspirada en 
ideas, se desarrolló de manera todavía más imponente en Un 

Js sobre todo digna 


valle de Wórringen — sobre-e1-Khin. y 
de mención porque la engrosó una delegación llegada espe- 


cialmente de Diisseldorf bajo la dirección de Lassalle, enton- 
ces de veintitrés años de edad. Estaba en correspondencia con 
la “Nueva Gaceta” y le proporcionaba artículos. Esa fué la 
primera vez que encontró a Engels. Privado de sus derechos 
cívicos en Prusia y temeroso en todo instante de ser expul- 
sado, Marx se habia mantenido aparte de esta manifestación, 
de la cual era, sin embargo, el inspirador supremo, para no 
dar a las autoridades un fácil pretexto. 

Sus temores no eran vanos; disturbios sobrevenidos poco 
después de la reunión produjeron la intervención de la tropa 
y provocaron la detención de Schapper, Moll y Hermann Bee- 
ker, futuro burgomaestre de Colonta. Fué proclamado el es- 
tado de sitio, y la “Nueva Gaceta” prohibida. Engels, Wil- 
helm Wolff y Dronke, que eran los más comprometidos sa- 
bían que no escaparían a una larga pena de presidio. Por eso 
se dieron a la fuga, Wolff se fué al Palatinado. Engels lle- 
gó hasta Barmen para destruir su correspondencia, y de alli 
partió a Bruselas con Dronke, después de una viva explica- 
ción con su padre. En Brusclas fueron detenidos, y enviados 
bajo escolta hasta la frontera francesa. Su primera estación 
fué París, pero Engels partió luego de allí para irse a ins- 
talar en Suiza. 

. Marx no tuvo molestias en Colonia; hasta se le dejó pu- 
blicar su diario mientras la ciudad se hallaba en estado de 
po su8 estrechamente con Lassalle, que sin duda 

al congreso del partido democrático. Este con- 
greso se efectuó en Colonia y Marx fué delegado a él. Para 
Marx se trataba de hacer triunfar el ri : 
d E el punto de vista extremo 

e que se habia hecho el campeón; 3 
bo la más ruda Ene 1 peón; era una tarea que reclama 
zo Pen estas ci a y la mayor actividad. ¿Qué papel h:- 

treunstancias? Lo sabemos por un retrato que 
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nos ha dejado Jarl Schurz, entonces de diez y nueve años, y 
que fué testigo de los debatés al lado de Gottfried Kinkel. 

“Marx — nos dice — tenía entonces treinta años, y ya 
se le conocia como el jefe de una escuela socialista. Este hom- 
bre rechoncho, bien hecho, llamaba en seguida la atención por 
su frente amplia, sus crines de carbón, su gran barba, sus 
ojos negros y brillantes. Tenia reputación de sabio muy no- 
table en su especialidad, y como yo no sabía gran cosa de sus 
teorías y de sus descubrimientos en el dominio de la econo- 
mia social, ardia por recoger las palabras de sabiduria que 
caerían de su boca célebre. sta espera fué extraordinaria- 
mente decepcionada.*Lo que dijo Marx era sin duda substan- 
cial, lógico y claro. Pero nunca había visto un hombre ce 
una arrogancia de actitud tan hiriente, tan insoportable. Ka 
cuanto una opimon se apartaba en lo que fuese de la suya, 
no le tributaba siquiera el honor de examinarla. Si alguien 
le« contradecía, le trataba con un desprecio que apenus disi- 
mulaba. Cuando le disgustaba un argumento lo respondia, sea 
por una 1ronía fustigadora para la lamentable ignurancia de 
que daba muestras, sea por sospechas injuriosas sobre los 1mb- 
viles de quien lo había empleado. Me acuerdo todavía del 10- 
no de desdén cortante, preferiría poder decir del tono de vó- 
mito, con el cual pronunciaba la palabra “burgués”; dle hur- 
gués trataba a toda persona que se permitiera contradecirle, 
para expresar el profundo grado del embrutecimiento de su 
adversario midiéndole con el parangón irrefutable de la liza 
intelectual. No hay de qué asombrarse si los proyectos que 
patrocinó no tuvieron éxito, si ia gente a quien su actitud ha- 
bía herido se inclinaba a aprobar todo lo que él no quería y 
si, lejos de ganar amigos a su causa, alejaba hasta los espi- 
vitus que habrían estado listos a seguirle”. 

Este retrato, que no es halagijeño, es muy probable que 
sea exacto, porque concuerda con muchos otros testimonios, 
El teniente 'lechow, algunos años después, se expresó sobre 
Marx en términos casi parecidos: 

Estos testimonios sólo prueban que Marx, a pesar de sus 
treinta años de edad, su formidable producción, su reputación 
de sabio y su nombradia de hombre político, tenía siempre 
la misma necesidad de afirmarse su propio valer que el mu- 
cehachito que hemos conocido, y que siempre temblaba por su 
prestigio. Porque esta arrogancia de que se habla, esta sus- 
ccptibilidad estremecida, esta necesidad de tener siempre Ja- 
són, no eran más que la máscara, muy conocida de los psicó- 
logos. de una inmensa desconfianza en si; esta desconfianza 
le obligaba incesantemente a ponerse a cubierto del peligro, 
real o quimérico, de verse súbitamente descubierto por los re- 
lejos excesivos de una sensibilidad constartemente irritada. 
No podía escuchar hasta el fin a cualquiera que pensara de 
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otro modo que él, porque siempre temía que el adversario sa- 
liese vencedo? del debate. No podía.sino arrastrar por el barro 
la opinión de sus contradictores, Porque le hacía temblar la 

trara partidarios y la suya fuese 


aprensión de due ella encon : 
ino burlarse porque esperaba depreciar 


ridiculizada. No podía 
. validez de los argumentos que se le 
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¡oponían 
gios de las'personas 
tar riyal, porque esta 
que se pudiese encontrar que 
hombre hábil entre los más hábiles, cap 
paces y revolucionario entre los revolucionarios. 

Al presentarse arrogantemente esperaba de modo incons- 
ciente intimidar a los adversarios vacilantes, dar de golpe ra- 


zón de los débiles. Ridiculizando las opiniones de los otros, 
dad. Mostrándose seguro de 


pensaba asegurarse una superioril 
la victoria y dándose de antemano los laureles estaba conven- 
cido de usar del único método que podía permitir un triunfo 
completo y otorgar todas las coronas. “Su alma, gimiente ba- 
jo pesos falsos, se creaba falsos contrapesos” . 
No admitía sino un igual: Engels. Y sólo porque podia 
disponer como amo absoluto de las extraordinarias facultades 
de su amigo sin que éste reclamase nunca, a título de com- 
pensación recibir un agradecimiento o ser citado al par con 
él. Mientras un colaborador era el dócil servidor de Marx, las 
relaciones eran excelentes. Pero tan pronto como maniferta- 
ra una opinión que fuese personal o pretendiese tener su pro- 
pia voluntad, nacía el conflicto. En suma, el tipo de las rela- 
clones del autoritario. 


Era un carácter molesto; todos los que se dejaron atraer 


por la fascinación de su personalidad debieron sufrirlo más 
o menos; pero el más desgraciado era Marx. Literalmente sus- 
piraba de alwvio en las situaciones en que el temor que trans- 
formaba en ambición no tenía que intervenir y donde podía 
olvidar esa sensación de insuficiencia que trasmutaba en arro- 
gancia: entonces se producía en él una metamorfosis comple- 
ta. Se convertía en sencillo, dulce y tierno, lastimero de buen 
corazón y devoción. ' 

Este lado de alma buena, evidentemente no bastaba pu- 
ra completar la extraordinaria tarea que había fijado a su 
vida, Trabajar para la humanidad hasta las generaciones más 
lejanas, conquistar un mundo enemigo, es cosa que nu se pue- 
de hacer sino cuando se siente posar noche y día sobre su 
costado la espuela sangrante de una impulsión sobrehumano. 


HUNDIMIENTO DE LA REVOLUCION, 


La contra-revolución paso n paso había recuperado te- 
reno y'reunido sus fuerzas. Pero vacilaba todavía en des- 
cargar, el golpe supremo cuando el ensayo general de Viena 
lo trajo la certidumbre de scr bastante fuerte para pulveri- 
zar la obra de la revolución. 

Marx había ido a Viena a fines de agosto para aconse- 
jar a los revolucionarios burgueses e invitar a los obreros a 
hacer bloque contra la revolución. Había vuelto chasqueado. 
El segundo congreso de los demócratas en Berlín fué igual- 
mente un fracaso. Las voces de Marx se perdieron bajo la ola 
de los gemidos declamatorios. Viena sucumbió a su destino. 
La soldadesca, en el mes de octubre, ocupó la ciudad a pesar 
de una defensa heroica, y la ahogó en un baño de sangre. El 
9 de noviembre en la Brigittenau fué ejecutado Robert Blum. 

ln la noche de ese día memorable los demócratas de Co- 
Jonia organizaron una gran reunión popular. De pronto apa- 
reció Marx, portador de un telegrama que leyó en alta voz al 
público: “Conforme a las leyes de marzo, Robert Blum ha 
sido ejecutado en Viena”. Un grito terrible de la multitud 
respondió a esta lectura, y ese grito rezonó en toda Alemania. 

Pero ya se sabía en Berlín que la bayoneta era más fuer- 
te que los gritos y las lágrimas. Se dejó el sentimentalismo 
a los obreros y a los pequeños burgueses, y se recurrió a la 
violencia, El ensayo fué seguido de la verdadera representa - 
ción del drama, y ese drama fué un golpe de Estado. El nue- 
vo ministerio, el ministerio Brandenburg, suspendió la Consy, 
titución, suprimió la Asamblea Nacional, desarmó la guardia 
cívica y proclamó el estado de sitio. Todo sin la menor resis- 
tencia. Nunca una revolución había terminado tan lamenta- 
blemente. 

La Asamblea Nacional, en el último instante, al disper- 
sarse, ya al viento bajo los sablazos de la guardia, habia te- 
nido tiempo de decidir la huelga general de impuestos como 
protesta contra su supresión y a titulo de compensación por 
su falta de coraje físico. Fué nn bastonazo en el agua, pero 
la “Nueva Gaceta Renana” trató, sin embargo, de obtener al- 
go de él. Lanzó muchos llamamientos a los ciudadanos para 
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exhortarles a hacer bloque y a organizarse contra la autori 
dad. Ll comité democrático del distrito publicó a su instiga. 
ción “una proclama firmada por Marx, Sehapper y Sehnei. 
der, para invitar al pueblo a prepararse a una resistencia ar- 
mada. Erá preciso “rechazar pur cualquier medio a los que 
querian recobrar los impuestos por la fuerza”. Se pedia “or- 
ganizar en todas partes las reservas de la resistencia”; los 
que no pudieran procurarse personalmente armas y municio- 
nes debían ser provistos de ellas con cargo a la colectividad 
o por medio de suscripciones voluntarias; en fin, si las auto- 
ridades rehusaban reconocer y ejecutar las decisiones de lu 
Asamblea Nacional, se nombrarian comités de seguridad, Na- 
turalmente, esta proclama no fué más que un trozo de papel. 
La pereza de los diputados, su desalentador ejemplo, sus mil 
exhortaciones a la calma y al respeto de la legalidad, tuvie- 
ron malos efectos: las masas se mantuvieron dóciles y perdi- 
das aún cuando el desprecio más activo de las leyes habria 
sido su única puerta de salvación. De este modo el bastona- 
zo en el agua siguió siendo bastonazo en el agua y la contra- 
revolución triunfó en toda la línea sin ninguna réplica. 
Esta aventura no tuvo otro resultado concreto que ha- 
cer detener a Lassalle en Diisseldorf, y llevar a Marx, como 
redactor en jefe de la “Nueva Gaceta Renana”, a Engels co- 
mo co-responsable y a Korff como editor de la hoja, ante los 
tribunales del país por provocar a la resistencia armada con- 
tra la autoridad civil y militer. Los debates se efectuaron el 
8 de febrero de J849 ante el jurado de Colonia. Marx se de- 
tendió brillantemente. Comenzó por negar al tribunal el de- 
recho de castigarle en nombre de leyes que el Gobierno ha- 
bía desde mucho tiempo pateado con su golpe de Estado. Mos- 
tró luego que, por lo demás, era una ficción jurídica presen- 
tar a la sociedad como si reposara sobre la ley. Que era la ley 
al contrario, la que reposaba sobre la sociedad, y que el Có- 
digo Napoleón se convertía en un trozo de papel desde que 
no correspondía ya a la verdadera situación social. Procla- 
mó, en fin, con una pasión de fuego, que el pueblo tiene el 
derecho de sublevarse cuando sus representantes olvidan su 
mandato. 
“Cuando la Asamblea Nacional no ejecuta su misión de- 
ja de tener existencia. Ei pueblo sube entonces él mismo a 
le escena para actuar con pleno poder. Cuando la propia co- 
ronu hace una contra-revolución es perfectamente legitimo 
Gue el pueblo responda con una revolución”. 
4d lie > se ha convertido en el alegato elási- 
Steación tormid P AE revolucionaria, produjo uni 
ou Mare a Les q jurados que acababan de absolver 
mación. le mt ocho horas antes en un proceso de difa- 
» solvieron una vez más. Y el presidente del jú- 
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rado hizo más todavía al agradecer a Marx, en nombre de to- 
dos, la interesante e instructiva explicación del acusado, 

"Pres meses después Lassalle tué juzgado en Diisscldorf 
y fué también absuelto. Su proceso, como el de Morx, dejó 
un alegato célebre que se encontraba por lo demás ya en la 
imprenta cuando el asunto fué tratado. La corte, que hubía 
recibido el rumor, hizo clausurar la sala para quitar ul dis 
curso toda eficacia agitatoria, y Lasalle en esas condiciones 
renunció a pronunciarlo. 


Retrescado por el baño de hierro de la justicin, Marx 
prosiguió con la misma violencia su campaña en la “Gaceta”. 
En los seis meses que existía asta hoja, había hecho un tra- 
bajo gigantesco y contribuido más que cualquier otra a ilu- 
minar y remover la opinión. No contenta con fustigar los la- 
mentables parlamentos de I'rancfort y de Berlin, con cerit1- 
car sin piedad al ministerio Camphausen-Hansemann, con ri- 
diculizar la fosilidad y la insignificancia de la pequeña bur- 
guesía y con oponerse con instransigencia impávida a la re- 
acción y a los líderes de “la alianza”, habia pedido también 
una guerra revolucionaria contra Rusia, defendido con todo 
su fuego la causa de Polonia, combatido el armisticio de Mal- 
mó, tratado el caso de Viena y sostenido la revolución hún- 


gara. 

Se había explicado además con el panslavismo demo- 
crático de Bakunin, y había publicado los artículos de Wat- 
helm Wolff sobre los millones de Silesia; en fin, había co- 
menzado a reproducir Jas conicrencias bruselesas de Marx so- 
bre el salario y el capital para presentar el cuadro de la s- 
tuación económica “que forma la base de la lucha de clases 
y de las guerras naciónales del dia”. 

Sin embargo, habia un punto débil en este programa tan 
rico y tan variado de la “Nueva Gaceta Renana”: no daba 
sino muy pobres informaciones sobre el papel del movimien- 
to obrero en el curso de la revolución. No se podía, sin em- 
bargo, decir que las cosas hubiesen pasado como si este mo- 
vimiento no hubiera existido. Ciertamente, aún en las gran- 
des ciudades, los obreros no poseían una gran educación po- 
litica; seguían al azar a los cuentistas de mentiras liberales 
o democráticas de la pequeña burguesía, o hacian coro a los 
frascadores, especuladores y otros enredadores 'semirrevolucio- 
harios que esta época agitada producía en serie, Pero, en lin, 
allí se encontraban y la revolución podía absolverles. Stephan 
Born escribía de - Berlín: 

“ll proletariado es completamente revolucionario. En 
todas partes organizo las fuerzas dispersas. Aqui soy, por de- 
cirlo así, el jefe del movimiento obrero... Desde junio diri- 
39 un diario obrero que he titulado “Yl Pueblo”. Conozco a 
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muchas personas en la ciudad, lo que me da la esperanza de 
tnunfar”. 

"Born, en verdad, organizó una “fraternal obrera” que 
constituyó una fuerza imponente, desencadenó huelgas, fun- 
dó cooperativas, e hizo hablar tan bien de ella que sus ra- 
yos, desbordando Berlin, terminaron por extenderse hasta 
Leipzig, Dresde y la otra orilla del Elba. 

La “Nueva Gaceta Renana” había emprendido como ta- 
rea agitar la izquierda democrática burguesa, porque pensa- * 
ba que era preciso comenzar por dejar al elemento burgués 
que despejara el campo al proletariado. El peso de la clase 
obrera le, parecia aún demasiado débil para ser lanzado efi- 
cazmente en la balanza. Pero la esperanza que ella fundó en 
esta táctica fué comprometida por la flojedad de la burgue- 
sia y recayó sobre la clase obrera. Esta evolución se había 
hecho particularmente urgente ante la quiebra completa de 
la democracia renana, que habia retrocedido ante el obstácu- 
lo en varios momentos decisivos. 

El 15 de abril de 1849 Marx, Wilhelm, Wolff, Schap- 
per y Hermann Becker presentaron su renuncia de miembros 
del comité. 

“Estimamos — explicaron — que las asociaciones demo- 
eráticas tal como se encuentran compuestas en este momento, 
son demasiado heterogéneas para poder desarrollar una acti- 
vidad idónea a sus fines. Estimamos que sería mejor traba- 
jerz en aumentar la cohesión de las asociaciones obreras que 
se componen de elementos homogéneos”. 

La asociación obrera de Colonia se retiró al mismo tiem- 
que ellos de la Unión de los Demócratas Renanos. El plan 
de Marx era reunir todas las asociaciones obreras de la pro- 
. vincia en un congreso que se efectuaria el 6 de mayo y ati- 
liarlas a la “Federación de los Obreros” que había convoca- 
do en Leipzig todas las asociaciones obreras de Alemania. 
Para dar a la ejecución de esta mudanza táctica una Só- 
lida base financiera, Marx hizo hacia mediados de abril un 
viaje de propaganda destinado a proveer la caja de algunos 
refuerzos pecuniarios. El diario, en efecto, estaba, por agotar 
eus recursos: la fortuna personal de Marx se habia puesto 
integramente en él y los accionistas habian retirado su di- 
nero. Para vivir, la empresa libraba una lucha desesperada. 
Antes de la vuelta de Marx perdió la partida. 
_ El 18 de mayo la “Nueva Gaceta” publicó el texto si- 
guiente: 
k “Las autoridades de la ciudad recibieron hace algún 
Pa la orden repetida de proclamar el estado de sitio en 
de de e se trataba de provocar la ejecución marcia! 
distendia El ha , Pero se chocó con una inesperada re- 
. ierno real se dinigis entonces al fiscal para 
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conseguir sus fines con detenciones arbitrarias; fracasó ante 
los escrúpulos de la justicia como había fracasado ya dos ve- 
ces frente al buen sentido de los jurados renanos. No le que- 
dé otro recurso que la astucia. 1 16 de mayo Karl Marx, 
nuestro redactor-jefe, recibió el siguiente papelote: “La “Nue- 
va Gaceta Renana” provoca al público en sus últimos articu- 
los de manera más y más violenta, al desprecio del Gobier- 
no, al trastorno del orden y a la instauración de la república 
social. El derecho de ciudadanía que el doctor Marx viola 
así tan vergonzosamente (!) debe serle pues retirado, y pues- 
to que no ha obtenido autorización para permanecer más iiem- 
po en los Estados de aquí, es preciso intimarle la orden de 
nbandonarlos en veinticuatro horas. Si no obedece de grado 
deberá ser puesto por la fuerza en la frontera”, 

Este fué pues el último número de la “Nueva Gaceta Rena- 
na”. Apareció el 19 de mayo, impreso en papel rojo, y llevaba a 
la cabeza un poema de Freiligrath hecho célebre: “No es un 
* golpe leal en un leal combate...” 

_ Mrescientos talers que acababa de prestar un señor Hen- 
ze, mil quinientos de los suscriptores, la prensa mecánica y 
todo el material, fueron empleados en cancelar a los acreedo- 
res, al impresor, al proveedor de papel, a los corresponsales 
y al personal. La señora Marx comprometió su plateria de fa- 
milia, vendió todo lo que poseía y se puso en camino a la mi- 
seria al lado de su compañero, sin patria, sin casa, sin dine- 
ro y sin pan. 

Todo estaba perdido. 


PRIMERAS ETAPAS DE LA MISERIA 


Colonia había sido el punto de partida de la carrera re- 
volucionaria de Marx. 

_Los períodos de preparación y de depuración que -habían 
servido de introducción a su vida politica fueron seguidos de 
un período de pruebas: de su ciencia, de sus capacidades prác- 
ticas, de su valentía personal. Estas pruebas le habían encon- 
trado firme. 

Había seguido sin alteraciones la recta línea de la lu- 
cha de clases. Se había batido con destreza, energía y perse- 
verancia contra todas las dificultades. Había desafiado hasta 
el término con una valentía impávida y al precio de grandes 
sacrificios, todos los peligros y los obstáculos. 

Había preferido una gloriosa derrota a la tibia táctica : 
de los oportunistas. No había cedido una pulgada de terreno. 

Su temperamento le empujaba a agravar más toda difi- 
cultad, a complicar todo conflicto, a socavar toda posibilidad 
de acomodo. 

Pero esta circunstancia le obligaba a estirar sus ner- 
vios al extremo, a llevar hasta el infinito su abnegación a la 
causa, a desplegar sus posibilidades hasta el máximum. 

Sólo esto le había permitido adquirir el formato gigan- 
tesco y las cualidades inauditas que eran necesarios para cum- 
plir la tarea de que él hacía su misión histórica. : 

En todo caso, hombre y combatiente, había mostrado lo 
que valía. 

La idea que desarrolló en el manifiesto comunista, ¿ha- 
bía tenido un resultado práctico? ¿En qué medida? Sólo: el 
porvenir poaía responder a esta pregunta. 

El presente no debía ocuparse sino de la acción revo- 
lucionaria. , 

No era la Asamblea Nacional-de Francfort la que se en- 
cargaría de ella. Marx lo advirtió de pronto cuando desem- 
barcó en esta ciudad con Engels. Encontró confirmádo de ma- 
nera aplastante, en ese concilio de las timideces, lo que habia 
escrito una vez en la “Nueva Gaceta Renana”: no es la bue- 
na voluntad lo que-les falta sino valentía, valentía. 

Quedaba una débil esperanza. La causa de la revolución 
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podia estar salvada todavía en esta Alemania del Sur, donds 
el combate había tomado la forma de una sublevación E 
neral. Pero, en Mannheim y en Karlsruhe advirtieron que la 
revolución no había sido mús que una cencerrada rústica ma- 
nejada por filisteos desencadenados y que ya estaba perdida. 

En Karlsruhe los pequeños burgueses, que se llamaban 
demócratas con un orgullo tonto, habian expulsado al gran 
duque y tomado el poder en sus manos. Pero asustados de su 
propia audacia, hicieron tontería sobre tonterín y estuvieron 
por fin encantados de que Brentano, dictador del buen or- 
den, fuese a reinculcarles a garrotuzos el respeto de la auto- 
ridad. ln el Palatinado se festejó alegremente, El vino habló 
más que la pólvora, y la embriaguez de la libertad se tradu- 
je en cuchipandas que se administraban de entusiasmo por tan 
hermosa revolución. 


Marx vió que todo estaba perdido. No pensó más que en 
Paris. Y, encontrando en Kaiserslautern a d'Ester, diputado 
de Colonia que era miembro eminente del comité central de 
ta democracia, se procuró plenos poderes para representar el 
partido en París. Una vez alli dió media vuelta, volvió a 
Francfort, cayó al paso en las manos de militares de Hesse, 
que le tomaron por uno de los revoltosos, recobró su libertad 
cuarenta y ocho horas más tarde y a toda prisa se volvio u 
Francia. 

Engels se habia separado de él para irse a ¡niserslou- 
tern. Allí se detuvo algún tiempo para examinar más de 
cerca esa valiente revolución que se producía a fuerza de 
chops. Cuando .llegaron las tropas prusianas, secundó al te- 
niente Willich que conducía un grupo de voluntarios. Pero 
la rebelión fué pronto aplastada, en el Palatinado como en 
Bade. El último acto del hundimiento se representó en las 
casamatas de la fortaleza de Rastatt. Los huidos se refugia- 
ron en suelo suizo. Engels estaba entre ellos. En Berna en- 
contró a Stephan Born. En Ginebra por la primera vez se 
halló con Wilhelm Liebknecht, y de Vevey escribió a Marx. 


Este se hallaba en París, adonde había llegado con sus 
últimos centavos; no le quedaba nada de nada. Se encontraba 
sólo con su mujer y sus niños en un pais que vió con terror 
entregado a las llamas infernales de una reacción desencade- 
nada. La mayoría de la Asamblea Legislativa que se había 
reunido el 28 de mayo de 1849 estaba compuesta de monar- 
quistas. El partido republicano burgués había salido tan en- 
cogido de las elecciones que apenas ocupaba una cincuentena 
de asientos en un total de setecientos cincuenta, Al contrario, 
la oposición de izquierda, es decir, el partido socialista de los 
pequeños burgueses, había recibido doscientos mandatos. Com- 
ponía una nueva Montaña y pasaba por haber heredado las 
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«tradiciones revolucionarias. Con él iba Marx a, entrar en re- 


laciones. . ce A 

Ledro-Rollin era el jefe parlamentario de esta fracción 
de la Cámara. 'Lras él estaban los pequeños comerciantes, “los 
merceros y almaceneros que tan flojamente habian faltado a 


su palabra durante las jornadas de febrero. El capital no, ha-" 
bia tardado mucho en arrojarse sobre sus economias y las re- 
servas de otros dias; habia abrumado a los desgraciados deu- 
dores en una marea de quiebras en la cual estaban sumergi- 
dos hasta el cuello. Esta circunstancia les había abierto los 
ojos sobre el sentido de los combates de junio; habian pasado 
a la oposición, y queriendo recuperar la popularidad perdida, 
adoptaron como jefe a Ledru-Rollin que les servia de referen- 
cia frente a la masa obrera; se habían puesto a ofrecer a * 
esta masa festines de reconciliación, establecer sus programas 
con ella, participar en sus comités, mezclar a sus candidatos 
con los suyos, y sellar, para decirlo todo en una palabra, una 
verdadera alianza. Se embotaba asi, como decía Marx, la pun- 
ta revolucionaria del programa proletario, se la limpiaba del 
veneno de las reivindicaciones sociales, se la orientaba hacia 
la democracia. Por otra parte, los pequeños burgueses retoca- 
ban lo que su programa tenía de demasiado puramente poli- 
tico y destacaban su carácter social. El partido nacido de es- 
ta amalgama se decía social y demócrata; traducía su carác- 
ter particular al reclamar del Parlamento la elaboración de 
leyes democráticas no para suprimir dos extremos, el capital 
y el trabajo, sino para intentar conciliarlos armoniosamente. 
Su meta era transformar la sociedad por medio de la demo- 
eracia, operar una reforma social en el marco pequeño bur- 
gués. Un ataque de Ledru-Rollin contra Luis Napoleón que 
había atentado a la libertad de otro pueblo al hacer penetrar 
sus tropas en Italia, dió pretexto a una manifestación que fué 
arrollada por el ejército. eo 

La libertad, desde ese día, no dejó ya de ser perscgui- 
da. Ledru-Rollin y Louis Blanc debieron refugiarse en Lon- 
dres. Marx no pudo permanecer en Paris, pero como no po- 
seía ningún medio y no veía la manera de salir de apuros, de- 
bió dejar allí a su familia. El diario de su mujer dice: 

“Nos quedamos un mes en París. Una mañana llegó un 
sargento de policía, silueta ya familiar a nuestros ojos, que 
nos declaró que Karl “y su dama” debían abandonar la ciu- 
dad dentro de veinticuatro horas. Se tuvo la amabilidad: de 
proponernos una temporada de Vannes en el Morbihan. No 
podíamos naturalmente ir a tal destierro y yo junté las hila- 
chas que me quedaban para tratar de encontrar en Londres 
un refugio seguro. Karl nos había precedido”. 

_La fiel compañera del proserito tenia doble necesidad de 
pp un techo que protegiera su cabeza: esperaba a su Cuar- 

hijo que debía nacer en breve plazo. 


LA NUEVA “REVISTA RENANA” 


Inglaterra era todavia el no violado refugio de todos los 
proseritos del mundo. Los revolucionarios de Francia, de 
“alemania, de Austria, de Hungría, de Italia, de Polonia y 


* de Rusia se juntaban en esta isla hospitalaria. La soldadesca, 


la policía y la justicia de todos los países extranjeros perdían 
poder ante sus costas. Inglaterra conservaba el glorioso re- 
nombre de ser la “madre de los proscritos”; el brillo de gue 
la rodeaba tal aureola era particularmente vivo en esta ¿fon 
que se distinguía por la aniquiladora unanimidad con la cual 
los diferentes estados acogían la noche reaccionaria. 

La familia Marx llegó a Londres en el más completo 
despojo. Se alojó en el primer departamento encontrado en 
Camberwell. Marx poseia todavía en 'lréveris una pequeña 
propiedad. La vendió en malas condiciones; el escaso dinero 
que le proporcionó lo ayudó a arreglarse en los primeros me- 
ses. En seguida debió pensar en hacerse una situación. 

No había otro camino que poner fielmente su pluma al 
servicio de la revolución. Se trataba de un principio para él. 
Pensó, pues, en fundar una gaceta o una revista destinada a 
organizar las fuerzas revolucionarias, analizar los errores de 
“su último período activo y a descubrir para el porvenir nue- 
vos métodos de combate. Porque, lo creía firmemente, el vie- 
jo hogar francés habría, de ahí a pocos meses, abrasado de 
nuevo a toda Europa. 

Expuso su proyecto en una carta a su amigo Engels. Se 
*compondría, le dijo, en Londres una revista política y econó- 
mica mensual de cinco pliegos. Una sociedad de accionistas 
cubriría los gastos de la empresa. Se imprimiría, en Hambur- 
go, ¿que llegaría a ser el centro de difusión del órgano. Y, 
para asegurar a la revista “una eficacia continua” se harían 
números más y más frecuentes. “En cuanto las circunstancias 
permitiesen volver a Alemania” el periódico se convertiría 
en diario. 

Engels, que ardía por reanimar la ceniza de la revolución, 
no hizo objeción al proyecto. Se“hallaba todavía en Suiza, y 
decidió juntarse con Marx. Pata evitar ád los esbirros de Fran- 
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cia y de Bélgica fué a embarcarse Cn Génova y llegó a Lon. 
dres en el mes de agosto. 
Desgraciadamente la estrella 
“Nueva Revista Renana”, no p a 
la del órgano precedente, los “Anales Franco-Alemanes . Po. 
co dinero y pocos manuscritos. En renlidad no se había colo. 
cado sino un pequeño número U 
bieron componer ellos solos casi 
trega, que debía aparecer en enero 
mes de febrero a las manos del impresor... . 
En su nuevo órgano Marx hizo una exposición clarividen- 
te y profunda de la revolución de febrero, titulada “La lucha 
de clases en Francia”, que prosiguió durante tres números, 
Engels dió por su parte un estudio de igual importancia, que 
apareció en segundo lugar, sobre la campaña que había he- 
cho Alemania para obtener una Constitución y sobre el le- 
vantamiento palatino-badés. Proporcionó además un trabajo 
sobre la guerra de los campesinos alemanes que llenó casi in- 
tegramente el número doble, y un pequeño artículo sobre la 


ley de las diez horas. 

En total la revista publicó cuatro entregas y UN número 
Este periódico de la revolución no tenía 
e ser en una época que no hacía revolo- 
ás crítica. Estaba cansada de sublevarsc; 
no pedía sino trabajo; reclamaba ganancias burguesas, prove- 
cho, orden y calma. Los burgueses enrojecian ahora de sus 
ardores revolucionarios, volvian a sus escritorios, a sus ban- 
cos y a sus usinas y se dedicaban a los beneficios más pre- 
cisos del capitalismo. Los pequeños burgueses agradecían an 
Dios haber escapado a palmetazos, y los obreros, doblando la 
espalda, pasaban murmurando bajo las horcas caudinas pre- 
paradas por el capital. Los artículos de la revista fueron. 
pues, brillantes ejercicios literarios pero se quedaron sin eco; 
el enfermo rechazaba al médico; el pensamiento revoluciona- 
rio de la “Nueva Revista Renana” funcionaba en el vacío en 
un mundo que rehusaba la revolución. 

Marx había terminado por convencerse de que “la crisis 
comercial mundial de 1847 había sido la verdadera madre de 
la revolución de febrero y de marzo”. Habiéndose apacigua- 
do la crisis hácia mediados de 1848, el nivel de la revolución 
debía igualmente bajar. A Marx le faltaba mucha perspecti- 
va para darse cuenta de ello claramente. También esperó un 
despertar revolucionario a comienzos de 1850. Y en abril de 
1851 el propio gobierno prusiano creía “que una revolución 
roja iba a estallar en Francia y a extenderse a Alemania an- 
tes de un mes”. Marx empezó sin embargo a dudar de su es 
peranza cuando supo que se'acababan de descubrir mi- 
nas de oro en California. Ya en el segundo número de la Te” 


doble en noviembre. 
ya ninguna razón d 
ciones y no quería m 
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vista predijo la repercusión que este descubrimiento iba a 
tener y la era de prosperidad que iba a abrirse para la in- 
dustria mundial. Pero solamente hacia mediados de 1851 fué 
cuando reconoció con desaliento que foda posibilidad revolu- 
cionaria estaba extinguida para mucho tiempo en Europa. En 
el último número de la' revista escribió esta frase muy clara: 
“Dada la prosperidad general de la producción burguesa no 
podría hablarse de una verdadera revolución. Una verdadera 
revolución no es posible, en efecto, sino en los periodos en que 
las fuerzas de producción modernas y las formas burguesas 
de producción se hallan en oposición”. ? 

El oro californiano había salvado al capital europeo. 
Frente a este hecho fracasaba todo manifiesto, toda procla- 
dos se perdía, toda esperanza revolucionaria se desvanecía en ' 
umo. 

Frente a este hecho también la “Nueva Revista Renana”” 
perdió toda esperanza de vida. Lo que siguió no fué más que 
una liquidación. 


ESCISION DE LA LIGA DE COMUNISTAS 


No todos los revolucionarios pensaban que nada podían 
esperar sino para dentro de mucho tiempo. Sobre todo en al 
momento en que Marx comenzó a decir quo oro previso liqui- 
dar. No le siguieron; no comprendían yu; desconfiarop, lo 
tomaron por un renegado que abandonaba la cuusa on pleno 
combate y se opusieron vivamente a dl. 

onozcamos que era difícil a genteg monos olarividon- * 
tes que Marx o Engels explicarsó el cambio de su táctica, 
porque Marx, poco tiempo antes decía todavía que ora preci- 
so contar con una revolución próximo. 

A fines de 1849 y a comienzos de 1850 la Liga do Co- 
munistas estaba reconstituida. Moll no figurabn ya en ol co- 
mité central; había caido en la lucha; Sohapper, Baucr, al 
revés, estaban allí todavía. Willich, ex jefe de los badesos, 
había tomado un sitio al lado de ellos. En 1850 dirigicron 
a los miembros de la Liga un discurso preparado por Marx 
para pintar la situación política y precisar la conducta que 
debería mantener la clase obrera en el caso de una rovolución 
que él presentaba como inminente. Entre otras cosas decía: 

“Estalle espontáneamente en el proletariado francés o de 
resultas de una invasión de la Babel revolucionaria por los 
ejércitos de la Santa Alianza, la revolución no puede tardar. 

“La actitud del partido obrero frente n los demócratas y 
pequeños burgueses debe entonces ser la siguiente: caminar 
con ellos contra la fracción cuya caída se proponen, y Opo- 
nerse a ellos en todo lo que podrían hacer para asegurarse 
personalmente el poder. Ñ 

“Mientras tratan de manejar la revolución lo más rápl- 
damente posible y bajo su única dirección, nuestro interés, 
nuestro deber, son hacerla permanente hasta que todas las 
clases más o menos poseedoras sean eliminadas del poder, el 
gobierno en manos de los proletarios y la Asociación Prole- 
taria suficientemente dueña de la situación en todos los gran- 
des países del mundo para que entre ellos cese la competen- 
cia y sus principales fúentes de producción Sean concentradas 
en las manos de los proletarios. No se trata de modificar la 
imagen de la propiedad' privada, sino de suprimirla entera- 
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mente; no se trata de atenuar las diferencias de clases sino 


de abolir esas clases; no se trata de mejorar la sociedad exis- 
tente, sino de fundar una nueva, 


“Desde el primer instante de la victoria, nuestra descon- 


fianza no debe dirigirse ya contra el partido de la reacción 
vencida, sino contra sus antiguos aliados, contra el partido 
que quiere explotar aisladamente la victoria común”. 

Bauer había sido enviado a Colonia por el comité para 
pronunciar ahí ese discurso preparado a la espera de una re- 
volución próxima, y no había encontrado más que ecos apyo- 
badores, Antiguos miembros de la Liga y de la Federación 
Obrera de Stephan Born fundaron una nueva organización 
que no demoró ““en desempeñar un papel preponderante” en 
las soviedades obreras, campesinas y deportivas. Cuando há- 
cia la misma época la “Oficinas Central de la Emigración 
Alemana” — organismo instalado en Suiza y dirigido, entre 
otros, por Struve, Siegel y Schurz — trató de reclutar miem- 
bros para la nueva asociación entre los obreros alemanes, se 
pudo comprobar que “todas las fuerzas utilizables se halla. 
ban ya absorbidas por la Liga”. 


NO HAY UNA NUEVA REVOLUCION 


e I£l verano de 1850 pasó sin embargo sin traer la revolu- 
ción. La burguesía alemana había tomado gran vuelo como 
consecuencia de la prosperidad de las circunstancias econó- 
micas; había sabido aprovechar las dificultades financieras 
del gobierno para usegurarse una fuerte posición política. Ta 
elase media había desaparecido de lo escena La marca ir 
viente de la revolución se calmó para dar lugar a simples 
olas, y luego las olas u débiles olitas que la arena había ab- 
sorbido. 

Murx debió entonces examinar nuevamente sus esperan- 
zas. Pero sería débil decir que nadie le comprendía; chocó con 
una abierta resistencia, Los refugiados de todos los países que 
se habían encontrado en Londres y formaban los efectivos de 
la Liga Comunista, esperaban con impaciencia un nuevo le- 
vantamiento. Estaban todos en la peor angustia y sentían 
nostalgia; buscando ávidamente la ocasión de salir de una 
pasividad insoportable, ardían por batirse y vengarse. Como 
la revolución era su única esperanza, ercían en clla con dn- 
rezo de hierro. Conforme gus deseos modelaban la imagen de 
la política y deformaban la historia a la medida de sus ne- 
cesidades. No soñaban sino quimeras; estaban impacientes to- 
davía por sentarse en el festín revolucionario cuando la mesa 
estaba levantada desde mucho tiempo. 

“La derrota de una revolución — escribió Marx más tar- 
de a propósito de esta época — deja en la cabeza de los un- 
tiguos combatientes, sobre todo cuando están en el destierro, 
una torpeza que les hace incapaces de juzgar; y hablo de las 
gentes más serias. No pueden ya darse cuenta de la historia; 
no quieren ver que la: forma del movimiento ha cambiado De 
allí esos pequeños juegos de conspiraciones igualmente com- 
prometedores para los que se entregan a ellos y para los que 
deberían servir”. 

Puede pensarse que hombres como Louis Blanc, Loiru- 
Rollin, Mazzini, Kossuth, Ruge, Willich, etec.. que habían 
pasado toda su existencia preparando golpes de Estado, o ct- 
yas convicciones, nacidas del temperamento, no se acomoda- 
ban al cálculo, no pudieron ver en la mudanza de Marx sino 
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una heregía y ua cobarde traición. Esta mezcla de roman- 
ticismo y de moral, de sentimiento y de ceguera frente a 
realidades, envenenó las discusiones de la Liga.de Comunis- 
tas hasta el punto de que se terminó en las injurias más per- 
sonales y en los odios más agudos. Willich provocó a duelo 
a Marx. La campaña acabó por una escisión de la Liga que 
se dividió en dos campos el 15 de septiembre de 1850. Al 
lado de Marx se encontraron Engels, Bauer, Eccarius, Pfan- 
der y Conrad Schramm; al otro, Willich, Schapper, Leh- 
man y Nrankel. lué Marx quién propuso la escisión, moti- 
vando su necesidad por los argumentos que se va a leer: 

En lugar de un punto de vista critico, una minoría re- 
clama una concepción dogmática; en lugar de un punto de 
vista materialista, una concepción idealista. No quiere ver st 
no su voluntad como motor de la revolución, en lugar de las 
circunstancias reales. Cuando nosotros decimos a los obreros: 
“Tenéis diez años, veinte, cincuenta de guerras civiles y na: 
cionales que atravesar antes de poder cambiar la situación, 
antes, sobre todo de ser capaces de gobernar”, vosotros les 
decís: “Conquistemos en seguida la hegemonía; si no, mo te- 
nemos más que cruzarnos de brazos”. Mientras nosotros les 
mostramos, particularmente a los alemanes, su falta de ma- 
durez, vosotros halagáis groseramente el sentimiento nacional 
y los prejuicios obreros. Ys mayor;la popularidad que se ob- 
tiene con tal actitud. Los demócratas han hecho de “puehlo” 
una palabra sagrada; vosotros hacéis lo mismo con el nomtre 
de los proletarios. Actuáis como los demócratas que ponen las 
palabras antes que los hechos”. 

La Asociación de los Obreros Comunistas de Londres 
sostuvo al partido Willich casi unánimemente. Marx se reti- 
ró entonces con sus partidarios. Pero la Great Windmill 
Street, donde estaba la sede central, desempeñó todavía por 
mucho tiempo un papel sostenido en sus discusiones y sus 
cartas. Porque no dejó de seguir con la mayor atención todas 
las reuniones de la Liga, de las cuales se hacia hacer infor- 
mes que comentaba a: Engels (quien había vuelto a Manbhes- 
ter como tenedor de libros de su padre) con una ironía mo: 
daz y un desdén de los más amargos. Estaba herido hasta lo 
más vivo por ver no sólo a los campeones del extranjero.” 
como Louis Blanc, Ledru-Rollin o Mazzini, ocupar la tribu- 
na oratoria y representar la revolución, sino aun a los jefes 
cartistas, los Harney, Jones, O'Connor, sostener esta oposi- 
ción. Aunque se hubiese retirado él mismo del partido, se 
portaba como: si lo hubieran excluído. ] 

El estrecho espacio en que se desenvolvía la vida de los 
proscritos y la sobreexcitación de las pasiones políticas hacía, 
como dijo Engels, de esos grupos de emigrados “verdaderas 
escuelas de comadrería y de bajeza, instituciones en las cua- 
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les todós los que no se retirában 2 tiempo se convertían 
nallas”. Marx cayó en uy ee 


pre orees en locos, asnos y > 5 , 
ento más y más profundo. egún lo que escribí > 
gels alli se encontraba cada vez mejor. 2 2 En. 
- “Prefiero “este aislamiento público, esta soledad 
tica en la cual nos encontramos los dos. Corresponde. a 
fectamente a nuestros principios y a nuestra situación. ese 
mos terminado por fin con el sistema de las concesione He. 
ciprocas y *de las medidas a medias consentidas por Po , 
por fin escapamos al deber de responder ante el público y 
lo ridiculo de esos asnos”. 1co de 
Tr cual E le respondió: 
.. “Encontramos cabo la ocasión — s 
nido desde mucho tiempo — de mostrar Du ni a 
la popularidad, que no tenemos necesidad del apo de de 
die,y que nuestra posición no depende en ningú e 
esas sórdidas necesidades. Y ya no debemos gún grado de 
nosotros mismos, y cuando llegue el momento Ene EDO 
tapas tengan necesidad de nosotros, podremos o “e 
Lo 5 A nues- 
E A pap ei allí tendremos paz. Y una > 
Las reyertas de la Liga terminaro; 
la más completa abeteción. Reduj n pues zara Mare cdi 
ánima e ión. Redujo su radio de acció 
simo y terminó por aislarse enteram ao 
más que Engels y algunos ami pa 
más bien alumnos o devoto: dis. A 2 toda ponele, qe arm 
era casi su único tema, Este 1 ¡dr Ser e Bi, 
a si no O edo a 
e trata lo JO. 
Liga e, ba dedo eo de mln o que queñao e 
vió a Colonia. La direod Fo objeto trasladó la sede del 
gers, Herman Becker, F cdi rd o Lantana 
Roland Daniels, Maze haba o Pa y el ip 
pro de o po ei 
escribió que no le había Po Hdo "pa day a lot 
a esé ciudadano (era Las plido “porque habiendo vigilado 
fesaba. siempre principi alle), se había descubierto - 
tusias! principios aristocráti qu 
ta de la felicidad ráticos y que no-era tan en- 
El comité central ¿ e los obreros como hubiera debido” 
poses. Por esto la politía o trabajó bien durante seis 
consecuencia fué un rvino y practicó detencionés- 
ste proceso puso sd monstruo. 
: inal no sólo a: la historia de 1* 


Liga de Co 
» Vomunistas, si a 
TA práctica de Karl E a la actividad revolucions- 


EL PROCESO DE LOS COMUNISTAS DE «COLONIA 


_ Aplastado el levantamiento de los badeses, el principe 
Guillermo “el principe metralla” como se decía. había “reor- 
ganizado” su ejército, era a la vez la cabeza y el brazo de 

«la reacción, porque el rey todavía bajo el dominio del terror, 
no se atrevía a blandir abiertamente el estandarte de la con- 
trarrevolución. El príncipe Guillermo hizo todo lo que Pudo 
para “reformar” no sólo el ejército sino también la Constitu- 
ción, la administración, la justicia y la opinión. Intervino en 
los asuntos del Estado por la redacción de nna memoria 80- 

¿bre la revisión de la Constitución acordada, y también corri- 
gió los decretos de la justicia sin pedir consejo sino a sí mis- 
mo cuando los Tribunales no tomaban medidas suficiente- 
mente severas contra los revolucionarios. . 

Entre los franco-tiradores que habían caído a los bordes 
del Murg en las manos de los soldados prusiamos, se encon- 
traba el escritor Gottfried Kinkel, que había recibido un ras- 
guño en la cabeza al combatir bajo las órdenes de Willich. 
Fué llevado ante un consejo de guerra compuesto de oficiales 
prusianos y se vió condenado a detención perpetua. El prín- 
cipe no encontró el veredicto bastante severo; pidió la pena 
de muerte. Pero el Ministerio se opuso, seguido vor la opi- 
nión pública que pedía que se aligerara la pena. Finalmente, 
la sentencia fué mantenida. El rey hasta conmutó la pena 
de fortaleza, a consejo del Ministerio, en una detención or- 
dinaria.. 

Era, repitámoslo, una dulcificación. El Tribunal en 
efecto no había especificado la fortaleza como detención, con- 
dena que se aplicaba a un hombre de mundo, sino la pena de 
fortaleza, una de las peores barbaries disciplinarias del ejér- 
cito. Pero la opinión no distinguía, y tomó la medida del rey 
por una agravación de la pena. En el público se levantaron 
vivas protestas; la burguesía manifestó altamente su indigna- 
ción y su cólera. La situación empeoró más cuando Kinkel 
fué puesto en el torno y se le negó el, tratamiento privile- 
giado de los otros detenidos politicos. Toda la opinión protes- 
tó; el nombre de Kinkel sonó con muchos ecos, y sé convirtió 
en objeto de un verdadero culto. Fueron olvidadas completa- 
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mente las innumerables victimas de marzo que 10 abian te. 
e la clase cultivada y de ser 


nido la ventaja de pertenecer £ la 
conocidas como escritores; se q? lo que es peor, el lamen- 
tabl de “Kinkel ante la “justicia. | 

eg y Engels, eu 14 Miovislul , habían tomado seve- 


él. Hasta demasiado, porque Kinke] 
elocuencia extática más que un traidor 
ba de todos modos de un com 
e los muros de una prisión 
rsario. Por eso el artículo de la 


“Mi querido Manteuffel, acabo de conocer la evasión dé 
Kinkel. Este asunto me da una idea: ¿Stieber no sería el pre- 
cioso personaje que nos hace falta para desenredar la madeja 
ae sa conspiración y dar al público prusiano el espectáculo de 
un complot descubierto y, sobre todo, castigado? Espectáculo 
que reclama con muy justo título desde mucho tiempo. Apre- 
súrese pues en nombrar a Stieber y en probarle. Creo exce- 
lente esta idea y atribuyo una grande importancia a su rea- 
lización inmediata... Federico Guillermo”. 

Este Stieber era una creatura universalmente desprecia- 
da a quien Hinkeldey, prefecto de Berlín no nombró jefe del 
departamento político sino con la mayor repugnancia. Elevado 
al grado de consejero de policía, Stieber se puso a hacer sus 
vruebas para el trono, el altar y la ley. 

Haupt, uno de los refugiados de Londres, miembro de 
la Liga de Comunistas, traidor a su causa y a sus camaradas, 
le proporcionó las primeras indicaciones necesarias para PrO- 
ceder a una intervención. Stieber encontró además, entre sus 
ie emisarios, dos soplones particularmente astutos y 
E res de escrúpulos, que en este caso le prestaron los servi- 

zos más distinguidos: eran Krause, cigarrero de Dresde, con- 
denado en muchas Ocasiones. pe ; mi 
londinenses bajo el nombre q; de espiaba_a los comunistas 
te de la City, y Hiro re de Charles de Flenry, comercian- 
á , empleado de comercio de Hamburgo, 
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juzgado por la justicia igualmente, que sirvió al primero como 
agente provocador. Para procurarse los documentos necesa- 
rios al “golpe de ensayo” de Stieber, debieron romper pupi- 
tres, violar domicilios, .robar papeles, comprar festigos falsos, 
fomentar complots ficticios, falsificar, perjurar, sobornar per- 
a palabra, emplear los procedimientos de la po- 

Sin embargo, sólo en el mes de novil 1851 se 
consiguió detener al sastre Nothjung de rd Ta su casa 
se descubrieron el manifiesto comunista, que todo el mundo 
podía comprar en la libreria, los estatutos de la Liga, pro- 
clamas y algunas direcciones. Ayudándose con ellas la poli- 
cia detuvo en Colonia al periodista Birgers y al cigarrero 
Roeser, al doctor Hermann Becker, a tres médicos: Roland 


Daniels, Klein y Abraham J. acoby, al químico Otto, al comer- ' 


ciante Erhard, al sastre Lessner y al obrero Reif£. Ferdinand 
Freiligrath no pudo escapar a la captura sino por haberse 
refugiado en, Londres. La, actividad de Stieber había propor- 
cionado por fin el trozo más importante de esta vieza que el 
rey quería poner en escena y que el público esperaba, parece, 
“con tan justo título”. Se trataba ahora de organizar el com- 
plot por descubrir y reprimir. 

No había nada absolutamente contra los detenidos. Per- 
tenecian, es verdad, a una sociedad secreta, pero el derecho 
renano no'se lo prohibía. Además, el objetivo de esta sociedad 
secreta no era tramar complots—era lo que distinguía la ten- 
dencia Willich-Schapper de la que deseaba Marx —sino de 

«crear un movimiento político en el marco de la legalidad. 

“Después del fracaso de la revolución del 48, el movi- 
miento obrero alemán—citamos a Karl Marx — se confor- 
maba con una propaganda teórica, todavía en un medio de los 
más restringidos. La policía prusiana sabía perfectamente 
que no tenía nada que temer por esto... Una parte de las 
sociedades secretas esperaba derrocar al Estado. Esta tác- 
tica se justificaba en Francia donde el proletariado había 
sido dominado por la burguesía y donde se atacaría a esta 
misma burguesía al atacar el gobierno. Pero el resto de las 
sociedades no trataba más que de organizar al proletariado 
en partido sin ocuparse del gobierno. Este trabajo era ne-, 
cesario en países como Alemania donde burguesía y proleta- 
riado soportaban en común el yugo de un régimen medio 
feudal y donde, por consiguiente, una primera victoria so- 
bre el gobierno no habría tenido otro resultado que servir 
a la burguesía, o por lo menos lo que sé llama clase media, 
en lugar de quebrantar su poder. Los miembros del partido 
proletario, sin duda, habrían también tomado parte en esta 
tevolución, pero mo les correspondía prepararla”. 

La policía, desgraciadamente, no hacía estas distincio- 
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nes. Necesitaba una conspiración, le hacía falia un proceso 
monstruo, Como no podía eneontrar el complot, utilizó lo que 
ella sabía en las disputas de los comunistas 7, me sirvió de sus 
relaciones en ese medio para inventar la fábula. Pero no tuvo 
realmente suerte: a pesar de todas law pesquisas, los espiona- 
jes epistolares, las inquisiciones repetidas y la prisión de los 
“eylpables'”, no pudo sacar nada que diexo matería para el 
gran proceso que esperaba. De trimestre en trimestre fueron 
atrasados los debates bajo toda clase de pretextos. No había 
medio de establecer relación entre Jos acusados que se tenía 
presos y el menor proyecto de complot, la más lejana prepa- 
ración de golpe de Estado, e 

Finalmente, en octubre de 1852, law maquinaciones del 
“precioso” Stieber estaban musicientemente avanzadas para 
permitir que se levantara el telón, Pero el proceso ne desarro- 
11ó bajo una cstrella tan desfavorable como su larga prepa- 
ración. Vueron socavadas todas las mentiras de la acusación, 
todas sus falsificaciones descubiertas, aparecieron todas las 
“stichererías”. Marx trabajó de un tirón con sus amigos lom- 
dinense para transformar el proceso monstruo en un fiasco 
completo de la policía, de la justicia y del Gobierno. Y 
aunque policía, justicía y prensa estuviesen conjuradas contra 
la luz, consiguió sus fines, 

“Mi marido — escribe la señora Marx — ha traba- 
jado toda la noche para proporcionar lay pruebus de la fal- 
gificación. Ha sido necesario coplar low documentos de seis 
a ocho veces para enviarlos a Alemanía por las vías más dí- 
ferentes, Francfort, París, ete, porgue todas las cartas de 
mi marido y todas las cartas para Colonía eran abiertas en 
el camino. No se trata ahora sino do un duelo entro la po- 
licía y mi marido, a quien so Je ccha todo sobre la espalda, 
hasta la dirección del proceso... Tn casa tenomos una ver- 
dadera agencia, Unos escriben, otros hacen diligencias, otros 
en fín rastrillan el mayor número de peniques que pueden 
para asegurar el pan de los que escriben y permitirles ha- 
cer luz sobre el más Ínaudito de los escándalos que haya com- 
prometido al mundo oficial”, 

Cuando Sticber vió perdida yu cousa, jugó su último 
apuesta, la más gruesa, depositando ante el Tribunal el re- 
gistro de nectar de la Tign de Comunistas, registro que con- 
tenía la prueba, según él, de una conmpiración urdida por 
los acusados, Pero esta pleza decisiva era falsa y fué recono- 
cida como tal. Hablaba de jueves para las reuniones del parti- 
dode Marx quen habían efectuado ol miércoles desde enero 
dejó las Mtunba todavía en su antiguo teatro cuando hn- 

n tenido Jugar en un nuevo local; hacín firmar H. Liebk- 
ra las actas de Ins soslones, cuando Táobknecht, que por 
o deman no era secretario de la Liga, so llamaba notoriamen- 


- 
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to Wilholm. Marx establoció que, de sois u ocho meses a esa 
parte, el ospía Hirsch había elaborado su “registro original 


do las actas” en el escritorio y baj , ; 
yocador Floury. y bajo los ojos del agente pro 


“Un tenionte de policía llamado Grelf vivía en los al- 
tos de la No do Floury a quien estaba encargado de vigi- 
lar. Y esto Groif pasaba la mitad del día en la Embajada de 
Prusia que controlaba sus actos. La embajada era pues el in- 
pc el cual so había amparado el crecimiento de * 
. La acusación se deshizo lamentablemente, Sticber redu- 
jo a fuerza de perjuicios, de escapatorias y de mentiras las 
proposiciones de su registro a las de un pequeño cuaderno 
y el jurado no conservó siquiera su informe entre las piezas 
de convicción. Sea como fuere, era preciso condenar, no sólo 
porque el rey así lo quería, sino también, como Hinkeldey 
lo habia escrito a la Embajada en el curso del asunto, “pgr- 
que la existencia misma. de la policía política dependía de la 
salida del proceso”. Se explicó que los acusados eran culpa- 
bles porque habían difundido secretamente los principios pe- 
ligrosos para el Estado del manifiesto comunista. Y este eri- 
men, que no lo era puesto que todo el mundo podía comprar 
a su librero el manifiesto comunista, fué castigado bárba- 
ramente: Nothjung, Biirgers y Roeser tuvieron seis años de 
prisión. Reiff, Otto y Becker cinco, Lessner tres años de for- 
taleza. Los otros fueron perdonados; habían tenido'ya, por 
lo demás, dieciocho meses de prisión preventiva. Este vere- 
dicto suprimió para siempre “la superstición del jurado que 
era entonces muy frecuente en la Prusia renana. Se com- 
prendió que el jurado no era otra cosa que un tribunal para 
clases privilegiadas y que estaba encargado de llenar las la- 
gunas de la legislación con la amplitud de su conciencia”. 


Marx reunió su documentación y redactó sobre el pro- 
ceso un folleto que se imprimió en Suiza, pero que fué con- 


-fiscado en la frontera en el momento de entrar a Alemania. 


Se perdió para el público. 

Apareció, sin embargo, poco después en los Estados Uni- 
dos, donde su repercusión fué grande. Allí provocó senti- 
mientos particularmente penosos entre algunos emigrados que 
llegaban de Londres. En particular a Willich. Había frecuen- 
tado a Fleury durante mucho tiempo y hasta recibido dine- 
ro de él. En seguida entró al servicio de la unión norteameri- 
cana. Para ocultar el papel un poco dudoso que había des- 
empeñado en el asunto, atacó violentamente a Marx en un 
folleto titulado “El caballero de noble corazón”. 


Bajo el efecto del proceso de Colonia, que había remo- 
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vido una turbamulta de disputas entre emigrados, el barr 

de sus intrigas, traiciones, canalladas o comadrerías, la 0 

ga de los Comunistas se desmembró. 3 
Marx dejó de ocuparse en la propaganda oficial pay 

hundirse completamente en el estudio. a 


LA LUCHA DE CLASES EN FRANCIA 


Marx había hecho sus pruebas como soldado de la re- 
volución. Acaso en el fuego de la batalla se había mostrado 
más apasionado que prudente, más ardiente que reflexivo, 
más severo que indulgente. Pero nunca había temblado ante 
la decisión por tomar, nunca vacilado en la acción; jamás 
había perdido de vista el objetivo que quería alcanzar; ha- 
bía conservado su impulso, se había mostrado siempre listo, 
y aprovechado la ocasión en el momento en que ella se ponía 
a'su alcance. El hombre, en una palabra, había llenado prue- 


as. 

¿Pero cómo se había mostrado, en la prueba práctica de 
los hechos, la causa que el hombre representaba ? 

El mismo emprendió el estudio de la cuestión, y lo hizo 
en varias ocasiones, dentro de un espiritu de crítica impar- 
cial, sin transacciones, sin indulgencia, con una fría severi- 
dad, según su método ordinario. A 

Disecó la historia sin frases y expuso lo que había ha- 
llado. 

Su primer examen, 0, para precisar más, la primera: 
tentativa que hizo “para explicar un período de la historia 
contemporánea por sus antecedentes económicos a la luz del 
método materialista, esta tentativa recayó en las luchas de: 
clases que se habían desarrollado en Francia: era un análisis 
de la revolución de febrero de 1848. 

Examinemos las comprobaciones de Marx: 

“No era la burguesía francesa la que reinaba bajo Luis 
Félipe sino sólo ma fracción de esta burguesía, banqueros. 
reyes de la Bolsa y de los ferrocarriles, propietarios de bos- 
«ques y de minas, más una gran parte de los fuertes propie- 
tarios que se habían ligado a ellos: era, en una palabra, la 
aristocracia financiera. Ocupaba el trono, dictaba leyes, dis- 
tribuía los empleos desde los ministerios hasta los estancos 
de tabaco. 

“La verdadera burguesía industrial formó una parte de- 
la oposición: no estaba representada en la Cámara sino por 
una minoría. Su oposición se manifestó tanto más vivamen- 
te cuanto que la hegemonía de la aristocracia financiera se 
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hizo más fuerte y deseó consolidar más poderosamente su do. 
minación sobre pa clase obrera después de les disturbios de 
1832, 1834 y 1839 que fueron ahogados en sangre. 

“La pequeña burguesía, en todos sus matices, compren. 
dida la clase campesina, estaba completamente Pin mido del 
poder. Se hallavan por fin en la oposición o o o, del 
“país legal” los representantes y los leaders de las ha es Con- 
aucidas, sus sabios y cu e sus médicos, et3...., en 

alabra, sus “capacidades”. : ” . 
pa a fracción de e burguesía que reinaba en la Cáma. 
ra y que hacía las leyes tenía interés directo en el endeuda. 
miento del Estado. El déficit del Gobierno era en efecto el 
objeto esencial de todas sus especulaciones y la fuente prin; 
cipal de su enriquecimiento. El déficit aumentaba todos los 
años. Al cabo de cuatro o cinco años cra preciso pedir prestu- . 
do. Y todo nuevo empréstito proporcionaba a la aristocracia 
financiera una nueva ocasión de despellejar al Estado que se 
mantenía artificialmente al borde de la quiebra. Era obli 
gado a tratar con los banqueros en las peores condiciones. 

““Las fracciones de la burguesía que no se encontraban 

. en el poder denunciaba la corrupción... Dos elementos eco- 
nómicos mundiales: la enfermedad de las papas, que pro- 
dujo malas cosechas, y la crisis general del comercio y de la 
industria, desencadenaron el descontento y transformaron la 
decepción en revuelta. 

“El Gobierno provisional nacido de las barricadas re- 
flejó necesariamente en su composición los diversos mati- 
ces de los partidos que se distribuyeron la victoria. 

“La revolución de febrero debía desde luego fatalmen- , 
te perfeccionar la hegemonía de la burguesia al llevar al po- 
der a todas las clases poseedoras al lado de la aristocracia 
financiera. 

“El proletariado que accedía al poder y que imponía la 

República al Gobierno provisional, manifestó su existencia 
como la de un partido de primera fila, pero coaligó inme- 
diatamente contra él a todos los partidos burgueses de Fran- 
cia. Conquistó el terreno de combate propio a su emancipa- 
ción revolucionaria, pero no esta emancipación. ' 
.. “El escrutinio universal puso los destinos franceses ba- 
jo el árbitro de los propietarios nominales que constituyen la 
mayoría de los franceses, es decir, bajo el arbitrio de los cam- 
pesInos. 

““Al reconocer la validez de los contratos que la anti- 
Eos ripusie pias había suscrito sobre el Estado, el ee 

10 provisional cayó en las manos de esta burguesía. Se 
pera e e ds are do he so 

4 a 
un largo pasado Pe cms: e podía exigir los cobros 
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. . 4 . .. 
“La emancipación Obrera, aún como simple ofecto ora 


torio. se convirtió en un peligro insoportable para la nueva 
República: porque ella constituía una protesta constante “on- 
tra la creación del crédito que descansa sobre un completo 
reconocimiento de las condiciorfes económicas existentes, 08 
decir, sobre la sociedad de clases. Era preciso pues terminar 
con los obreros. 

“Sólo en nombre de la República era posible luchar con- 
tra los" obreros. 


“En el seno de la Asamblea Nacional toda Francia jmz- 
gó el proceso del proletariado de Paris. Ella aniquiló todas 
las ilusiones sociales de la revolución de febrero; proclamó en 
todas partes la República burguesa y nada más que la Re- 
pública burguesa; excluyó de la comisión ejecutiva que nom- 
bró a los representantes de los proletarios, a saber, Louis 
Blanc y Albert; rechazó el proyecto de un ministerio exclu- 
sivo del trabajo y acogió con aplausos esta declaración del 
ministro Trélat: “No se trata sino de restablecer las anti- 
guas condiciones de trabajo”. - 

“Les obreros no podían escoger; les era preciso morir 


de hambre o sublevarse. El 22 de junio respondieron con la - 


formidable insurrección que puso en lucha por primera vez 


en la historia a las clases en que se divide la sociedad mo-. 


derna. Era un combate de vida o muerte para el orden bur- 
gués. El velo que ocultaba a la República fué desgarrado. 

““La fraternidad de las dos clases duró tanto como la de 
sus intereses. 


““Cavaignac no representa la dictadura del sable sobre 
la sociedad burguesa, sino la dictadura de la sociedad bur- 
guesa por el sable. 

“La constitución no sancionó una revolución social; sar- 
cionó sólo la victoria momentánea de la antigua sociedad so- 
bre la revolución. 

“El 10 de diciembre de 1848 fué el día de la insurrec- 
eión campesina. De él solamente data febrero para el cam- 
pesinado francés. El simbolo que expresó la entrada de los 
campesinos en la revolución, simbolo errónco y solapado, ca- 
nalla, ingenuo, genial, estúpido, anacrónico, bufonesco, su- 
blime, muestra irrecusablemente la fisonomía de está clase 
¿Que representó la barbarie en el seno de la civilización. La 
República le envió al receptor; ella le dirigió al Emperador 
como réplica, Napoleón era el único hombre que hubiera re- 
presentado en forma exhaustiva los intereses y la imagina- 
ción de la nueva clase campesina nacida en 1789. 

“La Asamblea Legislativa , perfeccionó la República 
constitucional, es decir, la forma de República que aseguraba 
la hegemonía de la burguesía. 


162 OTTO RUHLE 


“La restauración de la aristocracia financiera debía ne- 
cesariamente llevar al pueblo francés a un 24 de febrero, 

“El progreso de la revolución habían madurado tan rápi- 
damente Jas circunstancias, que los reformadores de todos 
los matices, los más tímidos delegados de las clases mediay 
debían agruparse en torno a la bandera roja, la del tras. 
torno extremo. , 

“El proletariado se acerca más y más al socialismo rc. 
volucionario... Este socialismo represeñta la revolución por. 
manente; reclama la dictadura del proletariado como una 
transición necesaria para poder suprimir las diferencias de 
clases y las condiciones de producción en las cuales estún fun. 
dadas, para abolir las formas sociales que han hecho nacer 
esas condiciones y trastornar todas las idens que han sido 
traidas por esas formas. 

“El proletariado no se dejó provocar al disturbio por- 
que estaba a punto de hacer una revolución... Á pesar de 
todos los esfuerzos que pudo intentar el adversario, los can- 
didatos del socialismo triunfaron. El propio ejército estuvo 
para los insurrectos de junio contra Lahitte, su ministro. 
El partido del orden fué aniquilado... Las elecciones del 10 
de marzo de 1850 fueron la anulación de junio de 1848: los 
masacradores y los deportadores vdlvieron a la Asamblea Na- 
cional, pero con la cabeza baja, seguidos de los deportados 
y profesando sus principios; ellas fueron la anulación del 13 
de junio de 1849: la Montaña proscrita por la Asamblea Na- 
cional volvió allí como trompeta de la revolución; la anula: 
ción del 10 de diciembre: Napoleón tuvo un fiasco con su 
ministro Lahitte. 

“El 10 de marzo tué una revolución. Había guijarros 
tras los boletines. 

“Una nueva revolución no será posible sino a continua- 
ción de una nueva crisis. Pero aquélla llegará tan segura- 
mente como ésta”. 

Es sobre todo el brillante estilo de Marx lo que ha he- 
cho célebre esta obra sobre las luchas de clases francesas, el 
atractivo de sus relatos, su vigor satírico, la potencia del 
pintor de multitudes, la valentía de sus revelaciones; nada 
más justo, pero esos elogios, al limitar su objeto a la forma 
etica tenderían a dejar olvidado el valor objetivo de la 
obra. 

Lo que le confiere su mayor importancia, y Engels lo 
hace notar, es que ha sido el primero en expresar en forma 
clara la fórmmla de la lucha de clases que debia convertir- 
se en universal: proletarización de los medios de produe- 
ción, supresión del salario y del capital. AJlí está la exi- 
Rencia esencial que distingue al “socialismo obrero moderno 
de todos' los otros matices, feudales, burgueses o semi-bur- 
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guoses, del socialismo en general, como tambión del «o. 
lectivismo confuso soñado por lox utopintas y del comu- 
nismo natural. Al extender mús adelante 80 fórmula 
n la proletarización de log medios do enmbio, Marx no 
ha hecho sino completarlu; y esto completamiento ge halla. 
ba ya, por lo demús, incluído en el manifiesto comunista”. 
(Engels) . 

En detalle, la obra no enreco de faltas. Marx Se mues- 
tra en ella todavía demisiado esclavo de la impresión que 
había recogido en las rovoluciones anteriores. El color de las 
reyoluciones operadas, ya de 1789 y 1880 
sisdo a través de sus tonos 
cia de su información en 
cia debida a la ausencia de informaciones ge- 
guras, le conduce, a pesar de la profundi 
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La historia, como 
ha hecho ver este error. 

“Ella ha mostrado claramente que la evolución econó- 
mica del continente no era suí. 


tir la supresión de la industria capitalista, y que se necesi- 
taba mucho más. Lo ha probado 


era él, pues, capaz 
xtensión. Ha bastado 
a sobre la verdadera 
es anfibias heredadas 


oficios corporativos y 
crear la verdadera burguesía, el proletariado verdadero de 
las grandes ciudades. Ahora bien, gracias a estas cireuns- 


grandes clases que no se li- 


Pesar de todas estas lagunas, las “Luchas de clases 
en Francia” constituyen un ejemplo precioso de análisis ma- 
terialista; han proporcionado el borrador genial del estudio 
de historia contemporánea más acabado que haya dado Marx, 


Su obra maestra en este género: “El Dieciocho Brumario de 
wis Bonaparte”. 


EL DIECIOCHO BRUMARIU 


El golpe de estado de Luis Bonaparte había sido el des. 
enlace lógico de la revelución de febrero. La corona impe- 
rial que le agregó después no fué sino un accesorio simból;. 
co, un aditivo puesto más tarde bajo el aguijón de la vani- 
dad dinástica. Marx, que había hecho notar ya el ridiculo 
de una situación que “daba importancia suprema al hombre 
más simple de Francia”, se planteó como deber el de expli- 
car “cómo las luchas de clases habían creado en Francia una 
situación que había permitido a un personaje grotesco y me- 
diocre desempeñar el papel de héroe”. 

Muchas plumas se habían dedicado a justificar, a con- 
denar o explicar el golpe de Estado. Marx conserva como 
notables dos obras que aparecieron al mismo tiempo que la 
suya: “Napoleón el pequeño” de Víctor Hugo y “El golpe 
de Estado” de Proudhon. 

“Victor Hugo se conforma — dice — con invectivar es- 
piritual y amargamente al autor «del golpe de Estado. El 
acontecimiento en sí mismo aparece en su obra como una 
tempestad en un cielo sereno. Njpo ve allí más que el acto 
de violeneia de un aislado. No nota que de esa manera en- 
grandece al individuo, prestándole una potencia personal de 
iniciativa sin segunda en toda la historia. Proudhon, por su 
parte, busca representar el golpe de Estado como el resul- 
tado de una evolución histórica Pero su explicación se 
transforma en apología del culpable”. 

En contraste con estos métodos, el materialismo de Marx 
levanta el telón sobre el cuadro de los intereses que habían 
manejado el acontecimiento, y con tal claridad, que ningún 
detalle queda velado por la ideología. Luis Napoleón y toda 
gu política debieron pasar por el escalpelo en la mesa de di- 
sección. 

Esta obra profunda, clarividente y brillante, fué redac- 
tada en una época en que Marx amenazaba sucumbir bajo el 
peso de su miseria. La más negra angustia desolaba su ho- 
gar; vestidos y calzado estaban en el montepío; siete perso- 
nas temblaban en ese pobre albergue ante la idea del ma- 
ñana posible. Marx “no podía salir, desprovisto de sus ves” 
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: e había empeñado, y no comía más que un pedazo 

E pra ptas no se le daba ya crégito”. Enfermo, ae- 
más, buscaba vanamente una salida a esta situación. Engel 
había vuelto a la casa comorcia] que áu padre tenía en 
Manchester, y los otros emigrados que frecuentaba el escri 
tor estaban tan pobres como ¿1 

Fué entonces cuando Weydemeyer, que había editado 
nna hoja extremista en el curso de la revolución y que, per- 
seguido luego y cansado de la existencia ilegal, se había ido 
a los Estados Unidos, le escribió que allí quería lanzar una 
revista y le pidió una colaboración pagada. Marx le envió 
todas las semanas, hasta mediados de febrero de 1852, ar- 
ticulos sobre el golpe de estado. , 

En lugar del dinero esperado con la impaciencia que se 
adivina, recibió la noticia de que el proyecto de revista ha- 
bía fracasado completamente. Este mensaje de pobreza le 
alcanzó en el momento en que su hijita Francisca acababa 
de morir y cuando su mujer, sin recursos como siempre, co- 
rría por la vecindad para tratar de reunir la suma necesa- 
ria para comprar el ataúd. 

Una segunda carta llegó en seguida, y anunciaba que 
la revista aparecería a pesar de todo. Un obrero sastre le ha- 
bía sacrificado todas sus economías, cuarenta dólares, y a es- 
te Mecenas anónimo debemos la publicación de la obra de 
Marx; aparcció en el segundo número de la hoja, que se 
llamó ““La Revolución”; desapareció poco después. Un cen- 
tenar de ejemplares de la segunda entrega, tirados aparte, 
habían sido distribuidos en Alemania. 

Marx había vuelto en este “Dieciocho Brumário” so- 
bre la opinión que había defendido en su “Historia de las 
luchas de clases”; no pensaba ya que la revolución del 48 de- 
berfa producir inmediatamente el trastorno social. Mientras, 
había aprendido, con la ayuda de los estudios económicos 
emprendidos en Londres, a ver más de cerca en el meca- 
nismo de la historia; por fin había obtenido resultados que 
le permittan explicar la victoria del úsurpador Napoleón. 
Sobre los hombros del proletariado, de la canalla, “esa ha- 
Sura, este vómito de todas las clases”, que los franceses Jla- 
man bohemia. y sobre la espalda de los campesinos conser- 
vadores que la propiedad aparcelada había transformado en 
trogloditas, detrás de las bayonctas de veteranos borrachos 
comprados con toneles, “el aventurero llegado del extranje- 
ro” se había elevado grada por grada hasta el tróno. ¿Y el 
resultado? 

“¿La burguesía francesa se encolerizó contra la domi- 
nación del proletariado obrero? Dió el poder al proletariado 
e la canalla. ¿Hacía la burguesía temblar a Francia ante 
A Espectro de la futura anarquía roja? Bonaparte le descon- 
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tó este porvenir al hacer ametrallar el 4 de diciembre en sus 
Ventanas a sus más distinguidos burgueses por el apo 
orden, ebrio de alcohol. ¿Hacia la apoteosis del pad ne 
el sable quien la domó. ¿Amordazó a la prensa revo ucio- 
naria? Su propia prensa está amordazada. ¿Puso las seo 
nes bajo el control de la policia? Sus salones entorn LLE ¡de 
soplones. ¿Disolvió la guardia nacional: democrática * Su pro- 
pia guardia nacional está disuelta. ¿Proclamó el estado de 
sitio? El estado de sitio fué proclamado! contra ella a su tur- 
no. ¿Reemplazó los jurados por comisiones militares ? Estas 
comisiones han reemplazado a sus propios jurados. ¿Entregó 
la enseñanza a la supervigilancia de la clerecía? La elerecía 
supervigila a sus profesores. ¿Deportó sin juzgar? Sin Juz- 
garla se la deporta. ¿Hizo reprimir todo movimiento social 
por el gobierno? Todo movimiento de su gobierno está re- 
primido por la sociedad. ¿El entusiasmo que tenía puesto 
en su media de lana la llevó a rebelarse contra Sus propios 
hombres de estado y contra sus propios escritores? Hombres 
de estado y escritores han desaparecido, pero su media de la- 
na será saqueada como ha sido cosida su boca, como Su 
pluma ha sido rota”. 

Todos los pecados de la revolución fueron pagados por 
la burguesía. Y el ejecutor de esta venganza fué Luis Na- 
poleón. el elegido de los propietarios de parcelas. 

“Sin embargo: 

“Ta evolución económica de la propiedad aparcelada 
ha traído un cambio completo de las relaciones entre los 
campesinos y las demás clases sociales. El fraccionamiento 
de la propiedad territorial ha completado bajo Napoleón, en 
el corazón de los campos franceses, la obra que los comien- 
zos de la grande industria y el juego de la libre competen- 
cia habían comenzado en las éiudades. El advenimiento de 
la clase campesina ha sido una protesta viva contra la aris- 
tocracia territorial que había sido derrocada. Las raices que 
la propiedad aparcelada ha hundido en el suelo han quita- 
do todo alimento a un sistema feudal. Las piedras que li- 
mitaban los campos se han convertido en el baluarte natu- 
ral de la burguesía contra los golpes de mano eventuales del 
antiguo amo. Pero en el curso del siglo XIX los feudales han 
sido reemplazados por el usurero, el servicio forzoso por la 
hipoteca y el inmueble aristocrático por el capital burgués. 
La parcela campesina no es sino el pretexto que permite al 
capitalista hacer salir del surco intereses y provecho, de- 
jando al agricultor el cuidado de arreglárselas como pueda. 
La deuda hipotecaria que pesa sobre el suelo francés impone 
a los labriegos un interés del mismo orden que el de la deu- 
da nacional británica!... El orden burgués, que a comien- 
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nos «tel siglo puro el Estado como continola a la ontrada de 
la parcela extableclda nuevamente y que nbonó su tierra con 
laureles, se ha convortido on un vamplro que lo chupa la 
sangro y la echa on la caldora dol alquimista Capital. El có- 
digo Napoleón no ex más que ol Jesutor do la venta en 
pública almoneda,,. Jl intords onmpeslno no concuerda, 
pues, ya, como on tiempos dol primor Emporador, con el ín- 
torás de los burguoson; al contrarlo, so opono a ól; os el ene- 
migo del capital. IN rural oncuentra on consecuencia ku 
aliado natural y su jofo on ol prolotariado de las ciudades 
que tiene como tarea dorribar ol ordon burgues. 
*“"Podas las ““ideas napoleónicns”-—hegomonía de la buro- 
nvacia, del tambor mayor y dol ejórcito—son las ideas de la 
parcola de fresca data, do la parcola no evolucionada; no va- 
len nada ya para la parcela terminada: no gon más que Jas 
alucinaciones do su agonía, los espíritus do su delirio, los 
fantasmas de su fiobro La parodia del imperialismo ora ne- 
cosaria, sin embargo, para libertar a la masa de la nación 
francosa del fardo de la tradición y mostrar notamente el an- 
tagonismo del gobierno y de la sociedad. Mientras más se 
agota la propiedad aparcelada, más vacila sobre sus funda- 
clones el monumento del Estado que so ha construído sobre 
ella. Los revoluciones burguesas como las del siglo XIX 
vuelan más ligeramente de éxito en éxito, sus ofectos dramé- 
ticos se suceden progresando, cosas y personas brillan con 
mil fuegos, el éxtasis se reinicia cada día; pero son de cor- 
ta duración; llegan luego a su cenit; la sociedad debe fer- 
mentar su ebrieded durante un período muy extenso antes 
de aprender a aprovechar friamente los resultados de su vol- 
canismo. Las revoluciones proletarias como las del siglu 
XIX se critican al contrario constantemente a sí mismas, se 
interrumpen sin cesar en su curso, parecen retroceder para 
volver a partir, suprimen cruelmente todas las insuficien- 
cias, las debilidades, las pobrezas de sus primeras tentati- 
vas; parecen no abatir al adversario sino para hacerle be- 
ber nuevo vigor en su contacto con la tiérra y constreñirle 
a levantarse más gigantesco que nunca; retroceden, presa de 
un pánico siempre nuevo, ante la monstruosidad conftisa de 
su designio, hasta el momento en que se crea la situación que 
hace imposible todo retorno y en que las circunstancias mis- 
mas les lanzan su llamado: Hice Rodus, hin salta: he aquí la 
.rosa, ven a bailar”, 
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o » Jondres con toda su familia au fi. 


Marx había llogud 0 
gin empleo, sin en- 


nes del mes de junio de 1849. Sin dinero, 
tradas, sin socorros. ' 

El producto de la venta de su propiedad de 'lréveris fué 
luego consumido por log gastos domésticos. La “Nueva Re- 
vista Renana” fué un fiasco. 

Marx pensó muchas veces asociarse con Wilhelm Woltt 
para proporcionar correspondencia a dos docenas de diarios 
norteamericanos sobre la situación política y económica de 
Europa. Encontró una ocupación en el momento en que me- 
ños la esperaba. Dana, redactor jefe de la New York Tri- 
bune”, a quien había conocido en Colonia, en casa de Freili- 
yrath, en 1848, le hizo una proposición. Dana había pedido 
desde luego a Freiligrath que le enviara un manuscrito sobre 
la política de Europa, y Freiligrath, entonces en Londres, le 
había dicho que se dirigiera a Marx. 

á Dana y Marx se pusieron «le acuerdo: Marx debía tratar 

todas las cuestiones de la política curopea en dos artículos se- 
manales. Se le pagarían dos libras por articulo. Marx encon- 
tró por fin la ocasión que buscaba desde mucho antes para 
expresarse ante un auditorio considerable. Descubrió al mis- 
mo tiempo, en un momento de miseria negra — no podia ya 
soportar las noches horribles que “su mujer regaba con lá- 
grimas” — una fuente de entradas que le ayudaría a salir de 
las más pesadas molestius. , 

Desgraciadamente, no estaba todavia completamente se- 
guro de su inglés; pidió ayuda a Engels. Después de algunas 
vacilaciones, éste se puso a la obra y le entregó todos los ar- 
tículos que quiso. Ellos constituyeron la serie que arl 
Kautsky editó en 1896 atribuyéndolos a Marx bajo el título 
de “Revoluciones y contra-revoluciones”. La correspondenci8 
Marx-Engels, publicada después por Franz Mehring, hizo des- 
tacar la dedicación que Engels, amigo incomparable, atestl- 
guabá a su camarada. No contento con áconsejarle en todas las 
cuestiones políticas, literarias y personales y de enviarle cons” 
tantemente dinero, le consagraba entonces todos los ocios de 
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- sus veladas; porque él redactó por años los artículos de la 
«IPribune”. h 

En seguida, escuchando la voz de su inclinación, se con 
sagró más especialmente a los papeles de orden militar, en 
tanto que Marx seguía la política inglesa con una atención 
aguda en todas las cuestiones económicas mundiales: fué asi 
como reveló en sus artículos sobre la guerra de Crimea la es- 
clavitud anglo-rusa que pesaba sobre el mundo, mostró con 
ayuda de los libros azules y de los documentos del Parlamen- 
tu las relaciones secrélas que existian entre el ministerio in- 
glés y el ministerio ruso, estigmatizó a Lord Palmerston como 
el instrumento pagado de la política zarista, dió su opinión 
sobre el paneslavismo, la revuelta de las Indias Occidentales, 
la cuestión de Oriente, la guerra de Italia, la guerra civil de 
los Estados Unidos, etc..., etc... 

Riasanoff se tomó el trabajo de estudiar la “New York 
Tribune” de 1852 a 1862 para conocer la parte de Marx en 
su colaboración con Engels. El resultado carece de claridad, 
porque la mayor parte de los artículos no están firmados; a 
partir de*1855 el nombre de Marx no figura siquiera en la 
“Tribune” y una gran parte de los papeles pasan a editoria- 
les, por consiguiente sin firma. Marx y Engels, como escri- 
be Riasanoff, se mantuvieron en .ellos al comienzo enteramen- 
te ligados a las opiniones tradicionales de la democracia bur- 
guesa. Sólo poco a poco se desprendieron de esta influencia 
para hacer resaltar el punto de vista proletario. 

“Reconocieron que el gran objetivo que se proponian co- 
mo necesitaba la colaboración de muchas naciones, era incom; 
patible con una política extranjera que persiguiese la reali” 
zación de designios sacrilegos, tuviera prejuicios nacionales y 
dilapidase los tesoros del pueblo en guerras de piratería. Re- 
cordando el lazo que debe unir necesariamente las políticas 
interna y exterior de un país, y proclamando que la lucha 
del proletariado contra la burguesía era el principio director 
de la evolución histórica en todos los dominios, exhortaron a 
los proletarios a poner ojo en las maquinaciones de la diplo- 
macia secreta y a penetrar los secretos de la política interna- 
cional”, 

Esta colaboración en el diario neoyorquino fué pues para 
Marx una escuela excelente, pero sus resultados materiales 
estuvieron lejos de sus esperanzas y de las promesas que se 
le habían hecho. Dana era un tacaño que arrojaba al fuego 
todos los artículos que no podían utilizar por un mótivo o por 
otro, sin recompensar por ello al autor. De este modo el pro- 
vecho esperado se redujo considerablemente. A pesar de todo 
su trabajo y del socorro de Engels, que no dejaba de enviar- 
le artículos, Marx seguia siendo pues un “destajero del pen- 
samiento”. 
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_Su familia estuvo luego colmada con los horrores del 
destierro. Algunas situaciones, algunas escenas la pusieron 
ul borde del abismo. Una carta escrita por la señora Marx en 
esta época nos hace una pintura conmovedora de la angustia 
en la cual se encontraba. 

“Querido señor Weydemeyer, luego hará un año de que 
Ud. me proporcionó una acogida tan amable, usted y su nity 
querida señora; luego hará un año que'su casa me protegía, y 
sin embargo desde tanto tiempo yo no he dado otro signo dé 
vida... Las circunstancias me obligan a tomar la plu- 
ma; le ruegó que nos envíe lo más pronto que pueda todos 
los pagos de la “Revista”. Tenemos la mayor necesidad de 
ellos. Nadie puede reprocharme de haber exagerado todo lo que 
hemos sufrido y sacrificado desde hace años; el público nadu 
ha sabido nunca de nuestras angustias personales. Mi marido 
es muy quisquilloso en este punto; preferiría sacrificarlo to- 
do antes que entregarse a Jas mendicidades democráticas a las 
que se entregan los grandes hombres oficiales. En desquite, 
él podía haber esperado de sus amigos, en especial de los de 
Colonia, un interés más activo por su “Revista”. Estaba me- 
jor fundado cuando se conocían los sacrificios que habia he- 
cho por la “Nueva Revista Renana”. Pero la empresa, contra 
su esperanza, se ha visto completamente arruinada por la ne- 
gligencia de Jas gentes, y no se puede decir quien, del librero 
al administrador, de los amigos de Colonia al partido democrá- 
tico, se haya conducido más vergonzosamente. 

“Mi marido casi ha sucumbido aquí a las mezquinas mo- 
lestias de la vida: ellas se han,presentado a él bajo una forma 
tan repulsiva que le han sido precisas toda su energía, toda 
su calma, toda su confianza, para impedirle sucumbir a estos 
asaltos de todos los instantes. Usted sabe, mi querido señor, 
los numerosos sacrificios que ha consentido a su hoja. Ha 
metido en ella millares de marcos, ha rescatado el diario por 
In insistencia de los demócratas que se encarnizaban en acon- 
sejarle en un momento en que la batalla estaba perdida. Para 
salvar el honor político de su hoja y el honor burgués de sus 
amigos de Colonia, tomó sobre sí todas las cargas, dió su má- 
quina y sus entradas; incluso pidió prestados trescientos ta- 
lers, en el ultimo momento, para pagar el alquiler del nue- 
vo local y los sneldos atrasados de sus redactores; ¡y esto en 
el momento en que se le expulsaba por la fuerza! Usted sabe 
que nosotros nada hemos guardado; fuí a Francfort para ven- 
der mi platería, la única cosa que nos quedaba; en Colonia he 
hecho vender mis muebles. Mi marido ha ido a Paris en el 
triste momento del comienzo de la contra-revolución; le segui 
con mis tres niños. En cuanto llegamos, expulsados de nue- 
Ea los niños. Lie seguí también al otro lado del mar. - 

e un mes, nacimiento de un ouarto niño. Sería precis0 
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que usted conociera Lonúres y lo que es la existencia en esta 
ciudad, para que comprendiera lo que siguiiva el cuidado ur 
ties niños y de un nuevo nacimiento. Sólo el alojamiento cos- 
taba 42 talers por mes. Pudimos hacer trente a todo con nues- 
tips propos haberes, Pero nuestros pequeños recursos se ag0- 
taron epando fué preciso lanzar la *Kevista”. A pesar de todos 
los contratos el dinerg,no volvió, en seguida tué por pequeñas 
iracciones; caímos en; la peor miseria. 

No le contaré sino un día de esta vida, tal como €s, y 
usted verá que pocos desterrados han debido soportar las mis- 
mas pruebas, Como las nodrizas son aquí un raro lujo, me 
decidi, u pesar de 1mis constantes aolores, en la espalda, en las 
pierpas y en el pecho, a alimentar yo misma al niño. Desde 
que nació no ha vuelto a dormir en las noches, dos o tres horas 
a lo sumo. Los últimos días fué presa de violentas convnl- 
siones, estaba suspendido entre la vida y 19 muerte, Malnava 
tan furiosamente, cuando tema esas crisis, que me hirió el pe- 
cho, y a menudo mui sangre corría en su boquita temblorosa. 
Estuba expuesta a estos tormentos cuando vi uegar un día 
la mujer en cuya casa alojábamos; en el curso del invierno' 
lc habíamos pagado ya más de 250 talers, y habíamos arre- 
glado con ella por contrato que no pagaríamos ya el resto sino 
a un acreedor que había hecho hacer un embargo en su casa. 
Lila negó nuestro contrato y reclamó cinco libras que le de- 
bíamus todavía, y como no las encontráramos en seguida, hizo 
venir dos alguaciles que pusicron sellos en todas partes, en 
los luchos, la ropu blanca, los vestidos, en todo, hasta en la 
cuna de mi pobre hijito y los mejores juguetes de mis niñitas, 
que usistian a la escena llorando lágrimas ardientes. Amena- 
zurun con llevarse todo dentro de dos horas; y yo me quedé 
allí subre el pavimento desnudo, con mis niños que estaban 
entumecidos y mi pecho que me dolia. Nuestro amigo Sch- 
ramm corrió por la ciudad para ir a buscarnos un socorro. 
Sube en un cabriolet; los caballos se cargan, salta a tierra, 
y se le recoge cubierto de sangre en esta casa en que yo llo- 
raba con mis pobres niños que temblaban con todos sus miem- 
bros, 

“Al día siguiente debimos abandonar la casa; hacia Irto, 
tiempo lluvioso y sombrío; mi marido nos busca un aloja- 
miento, pero nadie nos quiere cuando oye hablar de cuatro ni- 
ños. Finalmente un amigo llega en auxilio nuestro y me apre- 
suro a vender las camas para pagar al farmacéutico, el car- 
nicero, el panadero y el lechero, que, inquietos por el escán- 
dalo del embargo, me saltan con sus facturas. Los lechos ven- 
didos son llevados y cargados en un carro; en ese momento 
un incidente: el sol se había puesto hacia tiempo, y la ley 
inglesa prohibe mudanzas en la noche; el propietario llega 
escoltado de gendarmes, pretende que nos llevamos acaso ob- 
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jetos que le pertenecen, y que nos proponemos salir para el 
extranjero. Kn menos de cinco minutos juntamos en la puer- 
ta de la casa unas doscientas a trescientas personas, todo el 
populacho de Chelsea. Se suben de nuevo los lechos, que nu 
pudieron ser llevados sino de día. Cuando la venta de log 
muebles nos hubo puesto en estado de pagar hasta el último 
céntimo, alcancé con mis querubines hasta las dos piececitay 
del hotel alemán, Leicester Street, Leicester Square, donde 
debemos vivir en adelante y donde hallamos unu acogida hu- 
mana por cinco libras y media a la semana. 

“No erea usted que estos mezquinos sufrimientos hayan 
doblegado mi voluntad; sé demasiado que no somos los úni- 
cos que luchamos y que yo soy del número de las elegidas, 
de las felices, de las favorecidas, porque mi querido marido, 
mi sostén en la vida, se encuentra todavía a mi lado. Lo que 
me aniquila y hace sangrar mi corazón es pensar que mi com- 
pañero debe pasar por tantas sórdidas molestias, que habría 
bastado con tan pocas personas para ayudarle y que él, que 
con su gran corazón ha ayudado a tantos otros, se encuentre 
aquí sin apoyo... La única cosa que podía pedir a los que 
habían hallado en él un pensarriento, una ayuda, un refugio, 
era que ellos desplegasen un poco más de energía, de simpa- 
tía para su “Revista”. Este poco se le debía. Nadie habría 
* perdido. Esto me da pena. Pero mi marido piensa en forma 
diferente. Nunca todavía, ni siquiera en los peores momen- 
tos, ha perdido su confianza en el porvenir; siempre ha con- 
servado el humor más perfecto; siempre ha estado contento 
cuando ha podido verme feliz en el círeulo de mis hijos. El no 
sabe, querido señor -Weydemeyer, que le hablo tan extensa- 
mertte de nuestra situación; no aluda pues a estas líneas en 
sus cartas...” 

Pero la verdadera tragedia del destierro comenzó en el 
pobre alojamiento de Dean-Street, el bario populoso en que 
Marx fué a instalarse en junio de 1350. El alojamiento era 
malo y extremadamente miserable; no comprendía más que 
* una alcoba con un pequeño gabinete, de modo que una de las 
dos piezas servía a la vez de cocina, de escritorio de trabajo 
y de salón, porque había siempre una multitud de visitantes. 

Engels proporcionó enormes subsidios, como la cosa más 
natural, con una fidelidad que no se desmentía. De los miles 
de cartas que se cambiaron entre Londres y Manchester no 
hay acasc una que no trate la cuestión de dinero, sea que 
Marx pide socorro a su amigo con estallidos de rabia, de des- 
esperación o de lágrimas, sea que Engels deslice en sus li- 
neas la fórmula ordinaria, discreta y estereotipada: “*Adjun- 
to una letra por tantas libras”. No vivía sin embargo en Ja 
abundancia; tenía frecuentes discusiones con sn padre y los 
Ptros asociados sobre sus emolumentos. Una multitud de mo- 
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Jestias se agregaba: una vez era el cajero que no tenía dine- 
ro, otra vez el apoderado que no quería hacer ningún avan- 
ce, o la familia que debia ignorar, "Después de haber lleva- 
do a mi padre un poco en todas partes durante cinco días — 
esoribe en una carta a Marx — consegui despacharle, y_Pue- 
do por fin enviarte lo letra adjunta de cinco libras”. Y €n 
otra: “Mi hermano se va mañana; por fin voy a tener paz. No 
bg estado solo un instante; me ha sido completamente impo- 
sible enviarte mi billete de banco antes del sábado”. 

De cuando en cuando, con intervalos más o menos eX- 
tensos, Engels era conmovido .por gritos de angustia particu- 
Jarmente agudos, como esta carta del 31 de marzo de 1851 en 
que Marx le decía: 

""L'ú sabes que debo pagar, el 23, 31 libras y 10 cheli- 
nes al viejo Bamberger, y el 16, 10 libras a Stiebel a la pre- 
sentación de sus documentos. Primero me dirigí a mi suegra 
por intermedio de mi mujer. Se nos respondió que Edgar ha- 
bía sido enviado a Méjico con el resto del dinero de J enny y 
que de él no podía tocar un céntimo. Peper me ha ayudado 
a pagar las 10 libras del 16 a Stiebel. Kn cuanto a Bamber- 
ger, no he podido sino darle dos letras... Ahora mi madre 
me declara positivamente que dejará protestar todo pago*que 
se deje caer sobre ella. Debo, pues, esperar lo peor el 21 de 
abril del viejo Simón Bamberger, porque está completamen- 
te furioso. Para colmo, mi mujer acaba de dar a luz. Su me- 
joría se ha producido muy fácilmente, pero ahora está suma- 
mente desesperada, por razones más burguesas que físicas. 
«Funto con esto no hay un céntimo en casa, pero en desquite 
no pocas facturas del carnicero, del panauero, euc.... Uonte- 
sarás que la salsa está bastante bien hecha y que me encuen- 
tro hundido hasta el pelo en el pantano pequeño burgués. 
Y con esto, se te reprocha todavia haber explotado al obrero. 
Y pedir la dictadura. ¡Qué horror! No es esto todo. El indus- 
trial que me prestó en Bruselas, llega a reclamarme su dine- , 
ro, porque su metalurgia no camina. Llanto peor para él. Ks 
un señor con el cual no puedo ser justo”. 

Siempre era Engels quien proporcionaba el dinero y en- 

* contraba el buen métado sin mostrar nunca impaciencia, sin* 
substraerse jamás, aun cuando fuese una sola vez, a las ex1- 
gencias de su amigo. Nuevos billetes iban hacia Londres a 
cada misiva; luego se volatilizaban en el tonel de las Danai- 
des domésticas, porque: la administración de Marx desafiaba 
todo saneamiento. Hasta 1354 Engels soñó en dedicarse sólo 
a las letras y en ir a: vivir en Londres; pero habiendo refle- 
xionado que, en estas condiciones, no podría ir ya en ayuda 

su amigo, se quedó en el “maldito comercio”. 

id de 1831 fué todavía un momento de terrible an- 
gustia. 
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"Por esto puedes ver — escribíu Marx a Weydemcyer 
— que mi situación es poco brillante. Mi mujer se quedará 
aquí si esto pudiera durar, Estos molestias incosantes la ani- 
quilan, estas mezquinas luchas lo matan. Agrega la villunía 
de mis adversarios... Me rciría de todas estas tonterías, pe- 
ro no admito que ellas inferrumpan mi trabajo; pero tú pue- 


des conjeturar que mi mujer, que está enferma y encharca- 
en la peor pobreza burguesa 


da de la mañana a la noche, | 
con sus nervios de mujer cansada, no siente NINGUNA cong0lít- 
ción con escuchar cada día los cuentos idiotas de los imbé- 
ciles que llegan a tracrle las emanaciones pestilenciales de 
la cloaca democrática”. o 

En 1859, en las Pascuas, la última hijita de Marx. qte 
había nacido un año antes en la miseria y los sufrimientos, 
abandonó este mundo inhospitalario, lo que proporcionó una, 


nueva escena de miseria. Ñ . 
“Nuestra pobrecita Francisca se vió afectada en las 1'us- 
La pobre niñita luchó tres 


cuas por una grave bronquitis. ) 1 
días contra la muerte. Sucumbió. Su cuerpecito, vacio de al- 


ma, reposaba en la pieza;.nos fuimos a la otra; cuando llegó 
la noche nos acostamos en el suelo. Los tres vivos estaban ex- 
tendidos cerca de nosotros, y nogotrog lorábamos por este po- 
bre ángel que yacía al lado, fria ya, pálida. La muerte de 
esta querida niña llega en el momento de nuestra miseria más 
amarga. Nuestros amigos alemanes nada pueden hacer por 
nosotros... Ernest Jones, que vino 1 vernos en ese momento 
y que prometió ayudarnos, no pudo hacer nada... En la an- 
gustia de mi corazón corrí a ver a un refugiado francés que 
vivia en la vecindad y que había llegado poco antes a hacer- 
nos visita. Me dió inmediatamente los libras esterlinas con 
la mayor amistad. Fué este dinero el que nos permitió pr: 
gar el ataúd en el cual mi pobrecita reposa ahora en paz. No 
tenía cuna cuando llegó al mundo, y fué largo encontrar sn 
óltima morada. Usted puede adivinar el estado en el cual es- 
tábamos cuando se la llevó al sitio de su descanso”. 

Los años que siguieron a 1852 fueron, paro Marx, en 
política, un período de “calma idílica”, sin conflictos y Sin 

¿eontroversias, porque se había retirado de todo para hundir- 
se en Sus estudios. Pero, desde el punto de vista financiero, 
equivalieron a los anteriores. Dos extractos de cartas basta- 
rán para 1853: 

“Mi querido Engels, si no te he escrito hace tanto tiem- 
po, ni siquiera para acusarte recibo de las cinco libras, CS 
porque estoy obligado a consumir my time y my energies cn 
de paa indescriptible. El 7 de julio envié mi bille- 

» a Spielmann. El 31 de agosto este pájaro me declara. des- 
eel de haberme dejado llegar siete veces a su casu, que Cl 
ete se había perdido, ete. He pasado semanas para ven- 
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der hasta mis últimas cosas y rechazado u mis acreedores has- 
tu el 3 de septiembre después del fracaso del 3 de junio. Uo- 
mo no tengo otro recurso que mis honorarios de la '“Yribu- 
ne”, puedes imaginurte más o menos cómo me encuentro; . +: 

Y el 8 de octubre: ; 

, “Una vez más un céntimo después de diez dias. Spiel- 
mann me ha engañado; tenge ahora la prueba de ello en mu 

BL... ' 
sd Al lado de la pobreza, la enfermedad estaba alli como 
en su casa. Hól alojamiento estrecho, en un sitio malsano, sn 
axre, sin sol, la atraía. Marx no tardó en echarse a la cama 
durante semanas, enfermo del higado, según pensaba él, una 
enfermedad de familia. Y de su mujer escribía a Engels: 
“Está enferma, enflaquece y tose”. Y otra vez: 

“Está enferma; la pequeña Jenny también lo está; Lene 
tiene una especie de fiebre nerviosa. No he podido y no pue- 
do siempre llamar al médico porque no tengo dinero. Desde 
ocho o diez días alimento a la familia con pan y papas, y me 
pregunto si hoy podría tenerlos todavia. Este régimen, natu- 
ralmente, no tiene nada de famoso con el tiempo que hace”. 

Era, sobre todo su tercer hijo, su único varón, su orgú- 
llo, su esperanza, quien le causaba más inquietud. Se le ha- 
bía puesto Edgar como al hermano de su madre. Era muy in- 
teligente, y se parecía mucho a su padre por su amor a la 
ciencia y a los libros. Pero, enfermizo desde su nacimiento, 
afectado por las. privaciones, era en todo el pobre fruto de 
este tugurio sin luz y de esa mesa sin víveres. En 1855 una 
hija de la desgracia llegó todavia a aumentar la tropa, la 
pequeña Eleanor, la sexta de la serie. Su familia la llamó 
Pussy; había llegado al mundo tan débil, tan atrasada y tan 
poco viable, que fueron precisos todos los trabajos del mun- 
do para prolongar su existencia. Hasta los cinco años la leche 
fué su único alimento, y hasta los diez el más importante; 
se hizo robusta y gruesa, tomó un tinte de lirio y de rosas 
y fué*la preferida de todos. 

Algunos meses después de este nacimiento, Marx tuvo 
el mayor dolor de su vida: Edgar, su “Much” querido, mu- 
rió en sus brazos, a los nueve años, de una grave enferme- 
dad que duró semanas. Marx escribió algunos dias después: 

“La casa está desierta desde la muerte del querido niño 
que era su alma. No puedes imaginarte cómo nos falta en to- 
do. He tenido ya bastantes cuitas, pero sólo ahora conozco la 
desdicha. He tenido la suerte, a pesar de todo, de tener tales 
folores de cabeza desde el día de sn entierro, que nu puedo 
ni pensar, ni ver, ni oír. En el seno de los horribles tormen- 
tos que he debido pasar estos días, la idea de ti y de tu amis- 

» la esperanza de que todavía tenemos algo razonable que 
cer en este mundo, me han socorrido poderosamente”. 
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Un año después, la vieja baronesa de Westfalia murió 
en 'Préveris, La señora Mara, su hija, lué a su cabecera acom. 
pañada de sus hijos. Heredó alguvos centenares do talers, Mary 
decidió entonces cambiar de casa. La familia fué a lostalarse 
a comienzos de 1857 en un nuevo departamento, más espa. 
cioso y más sano, Situado en el Y de la Grafton 'Lerrace, “Lp. 
do el mundo respiró; la señora Marx estuvo maravillada, 
“Al Jado de mis antiguas zahurdas, este es un aloja. 
miento realmente principesco — escribía 4 una amiga, —- 
aunque muestra instalación no vale cuarenta talers (el “se. 
cond hand rabbish” ha tenido un gran papel) me he ercido, 
al comienzo, en nuestro nuevo “parlour” en el seno de una de- 
coración grandiosa... Este fausto no ha durado. mucho, por- 
que todo ha ido tomando poquito a poco el camino del mon- 
tepío, pero por lo menos hemos tenido un momento de felici- 
dad y de confort burgués”. 
Marx tuvo todavia un niño más en este departamento, 
pero murió unmediafamente. Las circunstancias que acompa- 
ñaron el acontecimiento fueron desastrosas e hicieron sobre el 
padre una impresión tan trágica que estuvo varios dias co- 
mo loco. En sus cartas a Engels repite que la impresión de 
horror de este recuerdo le impide contarlo con la pluma, 
Los que conocieron a Marx de cerca son unánimes en 
informar que adoraba a los niños y se mostraba con ellos muy 
tierno y entusiasta. Ningún rasgo aclara mejor el secreto de 
esta alma afectuosa y profunda. Este violento, este batalla- 
dor, este ser provocativo que no buscaba sino tener razón, que 
peleaba con todo el mundo y que temblaba constantemente 
por su superioridad, escondía en el fondo más profundo de 
su corazón un tesoro de delicadeza, de bondad, de tierna de- 
voción. Pero como temía siempre ser engañado por sus sen- 
tmientos, no dejaba ver su hermosa alma — que tenía por 
debilidad y de la cual enrojecia en presencia de los adultos 
— sino cuando se sentía lejos de las rivalidades, lejos de la 
arena que se llama la vida. Jugaba con los niños como uno 
de ellos, sin inquictarse de comprometer su prestigio; nada 
l: hería ni le molestaba; olvidaba el cuidado de su autoridad 
como el más inoportuno de los fardos. Sus niños y sus aml- 
gos le llamaban “Mohr” y, en las calles de su barrio, no Se 
le conocía sino como “el padre Marx”, un señor que siempre 
tenía azúcar en el bolsillo para regalar con él a los pilluelos. 
No se sabe si le gustaban también los animales; este detalle, 
si fuese comprobado, corroboraría las conclusiones que se pue- 
den desprender de su afecto por los niños. 
A Si los indecibles sufrimientos de estos duros años de des- 
pa algún apaciguamiento, ello se debe sobre to- 
sitio a po ngels, a un ser cuyo nombre debe tener un 
ineas. La pequeña Elena Delmuth, una valien- 
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«de y fiel amiga, encarnación de la*abnegación, cuja réplica 
debe hallarse en la Babette de Pestalozzi, habia legado a los 
ocho o nueve años a casa de la baronesa de Westfalia; cuan- 
do Marx se casó con la hija de la baronesa, ésta le mandó 
a Lene “como el más hermoso regalo que le podia enviar”. 
Y la "valiente y fiel Lene” dejó la patria con ellos, les si- 
guió a Colonia, a Bruselas y a Londres; vió nacer o morir 
a los niños, atravesó en su_compañía los horrores de la pobre- 
za, del hambre y de la angustia, veló infatigablemente ¡por 
los niños y los amigos, por los refugiados sin recursos, les 1le- 
vó pan a su mesa cuando todo estaba empeñado, se sentó en 
"la cabecera de los enfermos, pasó noches cosiendo y lavando, 
fué el sostén indispensable, el espíritu protector de la fami- 
lia, la fuente nunca agotada de la abnegación y de la entrega. 
“En desquite — informa Liebknecht que fué durante 
mucho tiempo amigo de la casa de Marx — ejercía en el ho- 
gar una especie de dictadura. Y Marx se sometía dócilmen- 
te como un cordero. Se ha dicho que no hay grande hombre 
para su ayuda de cámara. Marx no era seguramente uno de 
ellos a los ojos de Lene. Ella habria sacrificado cien veces 
su vida por él, por la señora Marx y por los niños, «si hubie- 
se sido necesario y posible, pero él no se le imponia en nada. 
Conocía todos sus humores y sus caprichos y lo manejaba afe- 
trado de la punta de la nariz. Por irritado que estuviera, por 
furiosamente que tronara, por temerosamente -que todo el mun- 
do se borrara ante él, Lene entraba en el antro del león y si 
ponía cara de gruñir. ella le reprendía tan seriamente que él 
se ponía dulce como un cordero”. 
Es, pues, natural, que un ser tan fiel, anudado por mit 
"lazos a la familia de Marx, haya sido enterrado en la misma 
?tomba de sus señores, como lo habían pedido los dos. 


AMISTADES Y RELACIONES 


Disgustado por el barro de las luchas de partido, agrim 
do contra un mundo que sentía hostil, Marx se retiró a la 
soledad para meterse en su trabajo. 

Pero la vida que trataba de huir le siguió hasta su al. 
coba, se instaló en el rincón de su biblioteca, se sentó en su 
mesa de trabajo y hasta se diluyó en su tinta. Siempre se 
presentaba a sus miradas bajo la máscara de la miseria que 
le obligó a escribir articulos para la “Tribune” de Nueva 
York, sobre los acontecimientos del día y los problemas po- 
Jíticos: bajo el rostro de los amigos y compañeros que iban 
y venían a Londres, le buscaban, le pedian consejo y caldea- 
ban sus pasiones políticas; bajo la forma de acontecimientos 
que le obligaron a tomar partido, a juzgar, a intervenir. 

La vida no se dejó ahuyentar por la pura especulación. 
Pero el paso de la reserva a la acción se efectuó por etapas 
prudentes. Porque Marx, en el fondo, no era sociable y pre- 
fería el aislamiento. Mantenía, sin embargo, algunas rela- 
ciones con hombres que desempeñaban en Inglaterra un pa- 
pel político importante, y sobre todo David Urquhart, Geor- 
ges Harney y Ernest Jones. 

Urquhart era un diplomático inglés que, turcófilo faná- 
tico, se había asignado como deber combatir los planes del 
imperialismo -ruso, especialmente en Oriente. Según él, Pal- 

*merston, que dirigía entonces la política inglesa internacio- 
nal, había sido «comprado por Rusia; por eso le perseguía 
con odio encarnizado. Toda la política liberal, que se opo- 
nía a Palmerston, se inspiraba en las ideas de Urquhart y 
.€n su documentación. Marx, que combatía también la polí- 
tica de Palmerston y su rusofilia constante, por amor no a 
los turcos sino a la revolución, tuvo con este Urquhart una 
conversación que estableció una relación durable. Hasta es- 
cribió en su diario, pero sin entregarse enteramente. Porque 
Urquhart, “monomaníaco terminado” como decía Marx, era 
un enemigo de los cartistas al cual Marx se aproximaba a 
menudo... Lo que no le impidió por lo demás utilizar en 
1853, para una serie de ocho artículos que escribió sobre Pal- 
merston — y en los cuales aclaró con luz singularmente viva 
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los entretelones de la política inglesa, rusa y turca en los 
Balkanes — todas las informaciones que Urquhart había ob- 
tenido en su carrera de diplomático y en su estudio de los do- 
ecumentos. 

“He uquí la mejor ocasión — escribe en el sexto ar- 
tículo — de hacer justicia a Mr. David Urquhart que duran- 
to veinte años ha sido el adversario más encarnizado de Lord 
Palmerston; no ha dejado de combatirlo abiertamente; nada 
le ha hecho retroceder; ninguna tentativa de corrupción ha 
conseguido comprar su silencio, ningún halago le ha arras- 
trado al partido de su adversario, en tanto que todos los otros 
enemigos de Lord Palmerstón han terminado por dejarse en- 
redar en sus sonrisas o en sus astucias”. 

Más estrechas fueron las relaciones con Harney y con 
Jones. Los dos ocupaban puestos eminentes en el partido car- 
tista; eran hombres cultivados, populares y extremadamen- 
te: probos. El primero ejercía el oficio de periodista y venía 
del proletariado; el segundo era un abogado que frecuentaba 
familiarmente la más alta aristocracia perp que despreciaba 
a esta clase. Los dos tenían el mayor respeto por la persona- 
lidad revolucionaria de Marx, su espíritu superior y la fide- 
lidad que mostraba a sus convicciones. Harney se había cu- 
bierto de mérito al traducir el manifiesto comunista y los 
artículos de la “Revista'”. Jones había abierto a menudo su 
bolsa a la familia con la mayor amistad. Pero no tomaban 
partido en las disputas entre los emigrados con la ceguera que 
habría deseado Marx. Este último decía de Harney “'que se ha- 
bría hecho partidario de sus peores enemigos personales”, y 
de Jones que tenía energía, espíritu de continuidad y de ae- 
tividad, pero que lo echaba a perder todo por sus griterlas, 
su precipitación y su falta de tacto, y que quería caminar 
más ligero que el tiempo en las cuestiones revolucionarias. 
Como Harney y Jones hacían concesiones al AMversario y ha- 
cían reservas frente a las reservas de los emigrados, Marx 
les hizo a menudo sentir su veneno con esa: furiosa pasión 
que ponía casi siempre en molestar las simpatías más pr 
fundas y las camaraderías útiles. i 

Aun en sns relaciones con el joven Liebknecht, que iba * 
a verla cada día y a quien sus niños adoraban, hubo un mo- 
mento de tensión tal que el visitante estuvo mucho tiempo 
sin volver a esta familia que le era indispensable. Liebknecht 
no le había seguido cuando abandonó la Liga; al revés, se es- 

forzó en reconciliar los dos, partidos. No habia tenido éxito y 
descubrió Juego que se había metido en un avispero. Corría 
el riesgo, al fin de cuentas, de tomar asiento entre dos sillas, 
La tensión duraba algún tiempo cuando encontró un buen 
día a los hijos de Marx que estuvieron encantados de vol- 
verle a ver, le rodearon, le hicieron fiestas y no estuvieron 
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vontentoa hasta llevarlo on triunfo; Marx, oyendo el ruido 
aparesió, vió a Tioblkneoht y le tendió la mano, riendo, No 
ve volvió nunca a hablar de la disputa. 

Cuando en 1856 Lesaner (de la hornada del proceso de 
Colonia) legó a Tondres, cumplida ya su condena, encon- 
ió la asociación muy desordenada y se dedicó enteramente 
a Liebkneoht para ayudarlo a lovantaña. La pandilla do 
Kinkel, que reinaba, fué expulsada de su puesto dirigonte, 
se fijó un programa de trabajo y Marx fuó invitado a cola- 
horar. La asoclación recuporó todo su brillo en el invierno 
de 1856-57; muchos antiguos miembros volvieron a ella; la 
táctica de la intransigencia había terminado. Un justo me- 
dio permitió de nuevo un trabajo serio y fecundo. Marx dió 
una serio do conferencias sobre la economía política y reco- 
hs su actividad de 1850 y 51. En csas lecciones procedió 
con el mayor método, como informa Liebknecht, enun- 
ciando al comenzar un principio tan brevemente como le era 
posible y desarrollándolo en seguida extensamente con el 
cuidado de no emplear sino expresiones accesibles al audito- 
vio. Luego invitaba al público a interrogarle. “Si nadie lo 
hacia, procedía él mismo -.a examinar su tesis y obraba con 
tal habilidad pedagógica que no dejaba pasar nunca una la- 
guna, ninguna inadvertencia de los obreros”. Marx no era 
orador; no sabía improvisar. No tenía palabra fácil y no 
podia desprenderse del acento renano. Sin embargo se vió 
obligado varias veces a hacer discursos. Se arojaba entonces 
en el tema con una pasión de llama destinada a ocultar su 
pista. En todas las cirennstancias importantes de su vida, 
este gigante que se alistaba para sublevar al mundo, tenía 
miedo de no ser capaz. Y mientras más débil se sentía, más 
trataba de aparecer fuerte. 

Para terminar la lista de los amigos que frecuentó asl- 
duamente de 1850 a 1860 con Freiligrath y Wilhelm Wolff, 
hemos reservado a los mejores para el final. Freiligrath, al 
llegar a Londres donde fué asediado por todas las banderías, 
todos los campos y todos los partidos, había dicho categórica- 
mente que no vería sino a Marx y a sus amigos íntimos. Nom- 
brado director de la filial londinense del Banco General Sui- 
zo de Ginebra, ganaba grandes sueldos que le permitían de- 
clarar que ““comia el bife” del destierro. Pero daba mucho 
a los pobres refugiados, y los Marx tuvieron mucho que agra- 
pao a = ayuda. En cuanto a Wilhelm Wolff, que era ínti- 
pad sd po desde la “Gaceta Renana”, debe ser citado 2 
e re de junto con Engels. Hijo de un hotelero silesia- 
se Mi E herencia y de entradas fortuitas. Cuando 

» de una hemorragia cerebral,/después de un2 


1 . 
cuen enfermedad, dejó a Karl Marx toda su pequeña for- 


1 
¡ 


EL “SEÑOR VOGT” 


Los años 50 a 60, primeros lustros que Marx pasó en el 
suelo inglés, terminaron con luchas y conflictos del mismo 
modo que habían comenzado. El viejo calderón de la emigra- 
ción se desbordó una vez mús, desprendiendo un vapor tóxico 
que infectó a toda Europa. 

Marx se lanzó en 1859 en una controversia que tuvo los 

es resultados para sus nervios. Se trata del asunto Vogt. 
He aquí de donde provenía. 

La lucha de Italia desde muchos años para obtener la 
independencia, había probado que las fuerzas burguesas y mi- 
litares no bastaban para colocar en una fecha previsible la 
emancipación del país. La burguesía democrática y liberal se 
había servido de Cerdeña como de caballo de reserva, sin ma- 
yor éxito. Fué entonces cuando Cavour llamó en su auxilio 
a Napoleón. Francia se comprometió por el acuerdo de Plom- 
biere a secundar a Cerdeña contra Austria a cambio del con- 
dado de Niza y de Saboya. No era una revolución, sino una 
guerra la que ahora debía hacer Italia. 

Esta maniobra diplomática y militar que excluia la in- 
tervención del pueblo, halló fuerte oposición en el país y en 
el extranjero. Mazzini, que era el padre de todas las socieda- 
des secretas y vivía en el destierro en Londres, declaró que 
el acuerdo de Plombiere era el resultado de una intriga di- 
nástica que sacrificaba los intereses italianos al imperialismo 
de Napoleón. Napoleón, en verdad, estaba bastante menos em- 
pujado por el cuidado de la independencia de Ttalia que por 
el de la potencia francesa. Se trataba menos, en el fondo, de 
expulsar a Austria de Italia que de alejarla de los Balkanes 
donde molestaba los designios de Rusia, Por eso fué tan ex 
tremadamente difícil escoger una posición justa para todos 
los que querían tomar parte, en calidad de revolucionarios, 
contra la política de Francia y de Rusia, pero que no podían 
sin embargo pronunciarse por el mantenimiento de la domi- 
nación austriaca. 

Unos tenían la guerra de Ttalia como un pretexto desti- 
nado a disimular una alianza del bonapartismo francés y del 
zarismo ruso, alianza dirigida contra Alemania que no podia 
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nada sin Austria; la victoria de Italia habría equivalido, ge. 
gún ellos, a la pérdida para Alemania de la orilla izqiorda del 
Rhin, pérdida gue sería seguida inmediatamento Por una gue. 
rra franco-alemana. También pregonaban una alianza de Ale 

mania y de Italia con el objeto de reducir a Napoleón. El que 
quisiera defender el Rhin debía batirse en Lombardía. Era a 
esto a lo que se oponía el otro punto de vista, el de los espí- 


ritus a quienes entusiasmaba la liberación italiana y querían 
sostenerla a todo trance. No veían en una alianza austro-pru- 
siana más que una agravación de la reacción, un crimen de 
leza-evolución. En los medios pequeños burgueses Napolcón 


también tenía partidarios, defensores miedosos de verle ven- 
cido si Prusia se aliaba con Austria. También allí veía Napo- 
león el peligro de su intervención; por eso hacía hacer una 
propaganda activa en favor de la neutralidad de Prusia por 
intermedio de sus agentes y de sus sirvientes. 

En Alemania dominaba también, sobre todo entre los na- 

cionalistas, otro punto de vista muy apreciado por mucha gen- 
te que se declaraba contra Austria porque la derrota de este 
país fortificaría la posición de Prusia. Una reagrupación de 
Alemania bajo la dominación prusiana habría sido muy fa- 
cilitada con ella. Es la opinión que defendió Lassalle en un 
folleto titulado “La guerra de Italia y los deberes de Pru- 
sia”. Alemania tenía — decía él — un interés tan poderoso 
para ver unificarse a Italia como para ver hundirse el despo- 
tismo austriaco en una derrota que abatiría el bulevar de la 
reacción. Si Napoleón, de resultas de ello, queria hacer la gne- 
rra a Prusia, el pueblo entero se levantaría contra él. Habia 
.Mlegado el momento para Prusia, no sólo de mostrarse neu- 
tral sino para que hiciera en el Norte lo que Napoleón hacia 
en el Sur. ““Si Napoleón modifica el mapa de la Europa me- 
ridional en nombre del principio de las nacionalidades, nos- 
otros haremos otro tanto cn el Norte. Si Napoleón liberta a 
Ttalia, nosotros tomaremos el Schleswig-Holstein'”. 

Era más o menos el mismo punto de vista que defendía 
el profesor Karl Vogt, suizo. Marx reunió en la siguiente for- 
ma en una carta a Engels el programa político de Vogt: 

“Alemania renuncia a sus posiciones extra-germánicas . 
No sostiene a+ Austria. El despotismo francés es pasajero, el 
despotismo austriaco constante. Se deja a los dos déspotas es- 
trangularse (no sin señalar preferencia por Bonaparte). Ale- 
mania observa una neutralidad armada. Ningún movimiento 
revolucionario se produce en este país, como Vogt ““sabe de 

,la mejor fuente”. En consecuencia, vencida el Amstria, Ale- 
mania evoluciona en el sentido de un liberalismo nacionalista 
moderado, y Vogt tiene todavía oportunidades de llegar 2 ser 
bufón de corte”. 

Marx adoptó un punto de vista diferente al de Lassalle 
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y al de Vogt. Adversario ardiente del bonapartismo y del za- 
rismo, vió en la guera de Italia el hijo monstruoso del matri- 
monio Franco-ruso, y tiró vigorosamente contra Lassalle y 
gol as E “Peoples Press” de Jones. En una carta a 
Engels expuso lo que era preciso hacer según su criterio: 

“El libelo, de LassaHe es un “enaroras hiurin” .. En 
cuanto a los “Gobiernos”, evidentemente, es preciso, cual- 
quiera sen el punto de vista que se adopte, exhortarles 2 no 
«conservarse neutrales, pero, como dices tú muy justamente, 
a hacerles dar prueba de patriotismo, aun cuando fuese sólo 
en interés do la existencia de Alemania. La pimienta revo- 
«lucionaria es fácil de hallar: basta subrayar con más insisten- 
cia el contraste con Rusia que el contraste con Boustrapa. Es 
lo que debería haber hecho Lassalle frente a los aullidos fran- 
cófobos de la “Nueva Gaceta Prusiana””. Y es también este 
menudo contraste con Francia el que llevará, a continuación 
de la guerra, a los Gobiernos alemanes a traicionar al Impe- 
rio y permitirá atacarles”. 

Engels había expuesto mientras tanto, en un folleto titu- 
lado ““El Pó y el Rhin” y que apareció en casa de Duncker, 
en Berlin, el mes de abril de 1859, el punto de vista que com- 
partía con Marx. 

Este, mientras tanto, recibió de un refugiado badés lla- 
mado Karl Blind, una información confidencial que mostraba 
a Vogt como individuo a sueldo de Napoleón; Vogt habría re- 
cibido, se decía, fuertes subvenciones para hacer su campaña, 
habría tratado de sobornar a un publicista, etc., etc. Marx 
difundió este rumor, que hizo tan huen camino que fué re- 
producido por el ““Pueblo”, diario alemán publicado en Lon- 
dres y en el cual colaboraba. 

Vogt respondió con un diluvio de insultos; en la prensa 
alemana desencadenó una campaña encarnizada contra Marx 
y su “banda de petroleros”. 

La suerte quiso que poco después Liebknecht hallara, en 
una imprenta de Manchester, un manifiesto de Blind que acn- 
saba a Vogt. Se consiguió un ejemplar y lo envió a la “Gaceta 
General de Augsburgo” de la cual era corresponsal. El ma- 
nifiesto fué publicado y sus revelaciones causaron sensación 
en Alemania. Vogt juró por todos los dioses.que era victima 
de una odiosa calumnia y planteó querella por difamación 
contra el periódico. 

Se produjeron entonces vergonzosos incidentes. Blind cita- 
do como testigo, se portó cobarde; los redactores a quienes 
se había acusado se hallaron sin pruebas ante la justicia; 
finalmente el asunto fué abandonado. Vogt no tuvo la sal 

“tisfacción de hacer condenar a sus adversarios, pero salió mo- 
-ralmente vencedor de la aventura y explotó ampliamente su éxi- 
vto. Para colmo, Blind explicó en la prensa que el manifiesto ha- 
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lado en Manchester no era más que una “pérfida invención”_ 
El acta estenográfica de los debates, que Vogt publicó, ha. 
cia testimonio contra sus adversarios. Marx y los suyos fue- 
ron considerados por la opinión como infames calumniado- 
res, 

Marx perdió entonces la paciencia que había tenido has- 
, ta allí. Volvió los fuegos contra Vogt y desencadenó contra, 
su enemigo todo el arsenal de su polémica y de su arte de li- 
belista. Citó testimonios, estableció hechos, manejó viejas co- 
rrespondencias, sacó documentos de todas partes, escudriñó. 
los ertículos de Vogt y demostró que no eran hechos siro con. 
trozos ensamblados de textos bonapartistas; abrió a su iro- 
nía, a su sarcasmo, a su sátira implacable, todas las compuer- 
tas de sus esclusas y ahogó a su antagonista en el ridículo y 
el desprecio. Al cabo de un año había redactado un libro de- 
doce pliegos que tituló “El señor Vogt'” y que fué editado 
en Londres, pero cuya venta fué tan mala que su efecto en 
el gran público fracasó. La prensa no dijo una palabra, Na- 
die lo compró a no ser que estuviese comprometido en el asun- 
to; era demasiado voluminoso. Vogt triunfó. El cañoneo no- 
le había alcanzado. Conservó su blasón sin tacha... 

Unce años después, sin embargo, la comuna de París, 
abriendo los archivos secretos, encontró firmado por Vogt, 
un recibo de 40.000 francos que este individuo había recibi- 
do en 1859 de los fondos secretos. Era el dinero de Judas. 

La prensa ha callado este descubrimiento, como lo de- 


ads. 
Pero Marx estaba justificado. 


PROSCRIPCION PERPETUA 


Bl año 1861 llevó a Guillermo 1 al trono de Prusia. Co- 
mo regalo por el feliz advenimiento se proclamó una amnis- 
tín. 

; Era por lo demás una amnistía muy áspera, mezquina,. 
dada sin ganas, “ln más sórdida”, como Marx escribió a En- 
gols, “auo re hoya acordado en país alguno, aún en Austria, 
dodo 1849”. Los desterrados de 1848 y 49 podían volver a 
sun enana, pero no todo estaba cumplido con ello; debían pedir 
“dovoficio” la gracia del rey que “decidiría ulteriormente” se- 


gún informo do la justicia militar. 
Una ley semejante molestaba doblemente a Marx. No 
sólo no le annistiaba, porque rehusó comprar su perdón al 


procio de genuflexiones y bajezas, sino que, afectado de muer- 
to civil, no podía contar sino con una fría repulsa si trataba. 
de recuperar gu nacionalidad. En el hecho todas las tenta- 
tivas que hizo más tarde Lassalle para hacerle naturalizar 
fracasaron ante esa objeción; Marx era republicano, o por lo 
menos no realista. 

Prusiano excluído de la comunidad prusisna, estaba pues 
proserito de por vida. Esta proscripción equivalía a la mise- 
ria perpetua. . 

En el momento de la amnistía, las miserias de la fami- 
lia había alcanzado el cenit, a pesar de la ayuda de Engels y” 
de Lassalle. El administrador de la “Tribune” había reduci- 
do los honorarios y rchusado durante varias semanas las co- 
Inboraciones de su corresponsal. Habia compromisos a los 
cuales debía hacer honor. Las deudas formaban una bola de 
niove. “No sé — escribió Marx a Engels — cómo podré salir- 
de esto; el fisco, la escuela, la casa, el almacenero, el carni- 
coro, todo diablo y su cola, nadie hay que quiera esperar”. 
Agreguemos que estaba enfermo; su hígado volvía a hacerle - 
sufrir. La señora Marx se reponía apenas de una larga y cos- 
tosa viruela. Los niños habían debido ser cobijados en casa 
de Liebknecht durante todo el tiempo de su enfermedad; Marx 
y Lene se hallaban solos para hacer frente a las atenciones del * 
hogar. El último céntimo había quedado en la tormenta; to- 
do lo que podía servir de prenda había ido al montepío. 
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Marx resolvió ir a Holanda en la esperanza de hallar allí 
socorro de un tío. Engels le alentó y, provisto de papeles fu]. 
sos, los bolsillos llenos de dinero prestado, hole aquí “partide, 
para el país de sus padres, del queso y del buen tabaco”, 

Tuvo suerte. Su tio Philips, de Rotterdam, le adelantó 
160 libras que le permitieron pagar gran parte de sus deu- 
das. Pero una vez lleno su portamonedas, no pensó en volver 
tan pronto como había previsto. Fué a ver a su madre a Tré. 
yeris. “Como no podía tratarse de adelantar dinero contante” 
le hizo ella la gentileza de anular algunos reconocimientos de 
deudas. Después alcanzó hasta Berlin, donde fué recibido por 
Lassalle. Encontró viejos amigos, vació chops con Kúppen, 
pidió noticias de sus antiguas amistades, se hizo fotografiar, 
entró en relaciones con una gaceta vienesa, asistió, en el palco 
de los periodistas, a una sesión de la segunda Cámara que 
“le hizo el efecto de una extraña mezcla de burocracia y de 
escuela”, vió en el teatro a los periodistas de Freytag y dis- 
cutió con Lassalle un proyecto de un gran periódico. Berlín 
“donde reina un tono insolente y frivolo”, le pareció “repul- 
sivo” en conjunto. A la vuelta se encontró también con ami- 
gos en Elberfeld y en Colonia, bebió grandes chops y volvió 
por fin a Londres después de un viaje de dos meses. 


La antigua miseria volvió luego. No habia pasado un 
mes desde su vuelta de Alemania cuando escribía a Engels 
+ “que no tenía ya blanca”. Y como su madre no “respondía u 
* “sus peticiones sino con fórmulas de ternura”, fué también el 
fiel amigo quien debió adelantar subsidios. Marx fué a verló 
a Manchester y volvió de allí con los bolsillos provistos. Si- 
guieron los acostumbrados envíos. Y, sin embargo, ya en no- 
viembre volvieron a comenzar los suspiros de Marx: 


“La última suma que me enviaste, aumentada en una 
libra que pedi prestada, me sirvió para pagar la cuenta de la 
“escuela que había sido doblada en enero. El carnicero y cl 
almacenero me han obligado a firmarles papeles. No sé con 
qué pagarles, pero no podía exponerme a una demanda sin 
hacer caer toda la casa sobre mi. Debo al propietario y a l 
vendedora de legumbres, al panadero, al vendedor de diarios, 
_Yal lechero y a los otros canallas que había dulcificado a mi 
. «ñúelta de Manchester; debo en fin al sastre que hemos debiJo 
* procurarnos para obtener los trajes necesarios en el momente 
de entrar al invierno. No conseguiré hasta el fin del mes sino 
treinta libras a lo sumo, porque esos animales del diario arro- 
jan al canasto una parte de mis artículos. Es preciso que to- 
da la costumbre de no actuar sino dentro de los límites de 1 
pr razón alemana. Lo que debo pagar (intereses del mon- 

E ete., comprendidos) alcanza a cerca de cien libras. 
timoso pensar cómo lo poco que gano, unido a las an- 
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tiguas deudas incompletamente inguidas, hace subir d 
Sad el aca Em de los socorros de detalle” de 

s etalle” de Enpel i 

año 2 representar una verdadera fortuna, a o 58 
gol no e pd endo de su padre a quien os ad 
y con la co: y ici 3 
Ds. Y que no participaba en nada de los 


- “He gastado — escribí : 
algo más que mi sueldo do a — he gastado 


al Dronke en un mes sus 50 libras es bid ser preciso que dé 


t m para enviar ; 
.empeoraba la situación en la familia de sus a 1 poe 


mes incurable contra la cual fracasaban todos los reme- 
«dios. 


“Siento la mayor repugnancia — escribe todavía Marx 
en una carta del 18 de junio de 1862 — en ir a hablarte 
siempre de mi miseria, pero ¿qué hacer? Mi mujer me repite 


cada día que ella no aspira sino a la tumba; para ella y sos +, 


niños, y no se lo puedo reprochar porque las humillaciones,'+ % 


Jos tormentos, los horrores que le causa esta situación son ver- 
daderamente cosa indescriptible. Las cincuenta libras, lo sa- 
bes fueron para pagar deudas, de las cuales no smortizaron 
sino la mitad. Las dos libras pagaron el gas. Ese miserable 
dinero de Viena no llegará sino a fines de julio, ¿y qué que- 
dará entonces? Esos animales no me publican más de un ar- 
tículo por semana. Aquí, nuevos gastos desde comienzos de 
mayo. No te hablo del peligro que puede haber en quedarse: 
en Lond1es durante cerca de dos meses sin un céntimo, lo que 
se ha hecho un mal crónico, pero bien sabes por experienciu 
personal que existen algunos gastos que no se pueden hacer 
sin dinero contante. Para hacerles frente hemos debido en; 
viar de nuevo al montepío los objetos que habiamos rescala; 


do a fines de abril. Desgraciadamente desde hace semanas * 


esta fuente está tan agotada que mi mujer ha buscado en va- 
no últimamente mis libros para venderlos. Los pobres niños 
me dan tanto más piedad cuanto que esto pasa en un momento 
en que sus amigos se divierten mucho y que ellos tenen todo 
el tiempo que alguien venga a visitarles y adivine nuestra si- 
tuación”. 

Y en otra carta: 


k 


* 
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“Jenny siente ahora todo el peso de nuestiu miseria, y, 
esta vs, ervo yu, una de las grandes ruzonos de su enferme- 
dad. (A propósito, Allen lo ha recetado vino; ¿podrias ser tú 
tan gentil que le enviaras algunas boteliuz?) Ha ido a ver a 
Mrs. Young en secreto para ver si el teatro la contrataria...” 

En el mes do julio de 1862 Lassalle llega 1 pasar algu- 
nas semanas en Londres. Marx, queriendo responder a lu nco- 
gida que lo había tributado en Berlin, le recibe en su do- 
wicilio. 

“Para salvar algunas apariencias - escribe él luego u ln- 
gels—mi mujer debió traer del montepío todo lo que no es- 
taba arrumbado contra el muro”. 

Lassalle gozó inocentemente del confort con que se lo 
rodeó, pero se conmovió violentamente cuando, al fin de su 
estada, descubrió los abismos de miseria que lu decencia exte- 
rior no ulcanzaba”a cubrir: 

“Se dió cuenta por mi aspecto de que la famosa crisis 
que él conocia mucho tiempo ya, hubín conducido u algunw 
catástrofe, Mo interrogó y me decluró, cuando le respondi, 
que podía prestar quince libras hasta el 1.o de enero de 1863; 
me aseguró también que podía contraer con él tantas deudas 
como quisiera”. 

Marx hizo uso inmediatamente de la proposición de su 
huésped y trató de hallar una suma de 400 talers; pero Las- 
salle pidió la garantía de Engels que hizo cubrir la suma en 
cas por intermedio de Freiligrath. Por ello nueva carta de 

arx: 
“Eccarius ha perdido tres niños uno tras otro de resul- 
tas de la escarlatina. Y con esto la miseria más negra. Reú- 
ne una pequeña suma con los amigos y húzsela llegar”. 

Seis dias más tarde: 

“Después del envío que hiciste u Eccarius y la gruesa 
suma que empleaste en la letra de Lassalle, debes estar sin- 
dinero. Es preciso sin embargo que te pida me envies algo de 
aquí al lunes; estoy obligado a comprar carbón y viveres, y 
el comerciante me niega todo crédito; estoy obligado sin em- 
bargo a comprar donde ese marrano al contado, en tanto que 
no le pague integramente lo que le debo, si no quiero que me 
demande” 

Los mismos acentos en todas las cartas y todas las se- 
manus. 

Engels aflojaba cada 'yez un poco más los cordones de 
gu bolsa, hacía notar de cuando en cuando que la exigencia 
sobrepasaba sus medios y era superior a sus posibilidades, 
pero no rehusaba nunca el auxilio: pedido. Cuando su padre 
murió y dispuso de una mejor situación en la casa y de re- 
vursos menos restringidos, pudo, sin privarse él mismo, pro- 
porcionar sumas importantes; pero las necesidades de Marx 
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«aumentaban, y ninguno de los dos salia de las dificultades. 
Finalmente, en el curso del invierno de 1862, como si estas 
cuestiones financieras hubiesen ennegrecido el cuadro, la amis- 
tad de Marx y Engels pareció romperse. Fué Marx quien "dió 
pretexto a una ruptura. 

Al comienzo de enero de 1863 Engels perdió a su ami- 
ga, Mary Burns, una mujer del pueblo, irlandesa de origen, 
«con la cual vivía desde mucho tiempo bajo el régimen de unión 
libre. Esta muerte le causó mucha pena; escribió a Marx el 
7 de enero: 

“Mi querido Mohr, Mary ha muerto. Ayer se acostó 
temprano; cuando Lizzy, a medianoche, quiso entrar en el 
lecho, Mary había fallecido. Repentinamente. Corazón o apo- 
plegía. No lo supe sino esta mañana; el lunes en la tarde es- 
taba muy bien. No puedo decirte lo que siento. La pobre 
muchacha me quiso con todo su corazón”. 

Marx respondió a esta carta, tan conmovedora, en su 
simplicidad, y bañada con las lágrimas de Engels, con la si- 
guiente increible epistola: 

“Mi querido Engels, la muerte de Mary me ha sorpren- 
dido y agitado. Era gentil, espiritual, y te quería muchísimo. 
¡Al diablo si puedo comprender por qué la mala suerte se 
encarniza de este modo en cada uno de nosotros. No sé dón- 
de tengo la cabeza. Todos los intentos que he hecho para te- 
ner dinero har fracasado en Alemania como en Francia, y 
evidentemente es preciso prever que con quince libras ester- 
linas no podré sujetar la avalancha sino quince días. Fuera 
de que no se da crédito ya, salvo en el carnicero y el pana- 
dero — el que va a terminar por lo demás esta semana — 
estoy obligado a pagar la escuela, el propietario y toda la 
banda. Las personas a quienes les doy algo a cuenta no lo 
embolsican sino para caer sobre mi luego con nueyo furor. 
Agrega que los niños no tienen ni trajes ni zapatos. En su- 
ma, el diablo y su cola se ha puesto a perseguirme... No 
tenemos sino para dos semanas más, y eso es mucho decir. .. 
Es bien egoista de mi parte que te cuente todos estos horro- 
res en tales momentos, pero el medio es homeopático. Una 
desgracia te distrae de la otra”. 

Engels, aunque conociese el cinismo de Marx y la frial- 
dad de que alardeaba su amigo, quedó como azogado. No ha- 
bía esperado un acceso de sentimentalismo, pero esta respues- 
ta le asombró. Cinco dias después le replicaba: ” . 

“No hallarás extraño que esta vez mi propia desgracia y 
tu glacial manera de contemplarla me hayan hecho positiva- 
menté imposible contestarte antes. Todos mis amigos, y hasta 
los filisteos a quienes cúento entre mis conocidos, me han 
testimoniado más simpatía que la que hubiese podido espe- 
rar en esta triste cireunstancia. Tú has hallado el momento 
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preciso para hacerme sentir la gupcrioridad 


ra de ver las cosas. Sea”. , 
Este llamado nl orden hizo roflexionar n Marx. In co: 


raza de hielo con que había armado su corazón so desholó rú. 
pidamente; con remordimiento contestó a 8U nnigo: 

“He cometido un gran error al escribirte c%a carta: lo 
Inmenté en cuanto enviada, Mi mujer y mis hijos son terti- 
gos de que la noticia me ha trastornado como lo muerto de 
uno de los míos. La noche en que te escribí, estaba bajo” la 
impresión de circunstancias desesperadas. Tenía en casu' 11 
receptor dispuesto a hacer un embargo, letras protestadas del 
carnicero, faltaba carbón y no había víveres, y la pequcñn 
Jenny en cama. En semejantes condiciones no puedo a me- 
nudo desembarazarme sino por medio del cinismo...” 

Engels conocía demasiado bien a Marx para no saber lu 
debilidad y la desesperada angustia que este cinismo encu- 
bría. Y aun cuando estuvieso trágicamente abatido por ln 
pérdida de su amiga, le agradeció su franqueza y le escribió: 

“Sentí que con Mary enterraba el último resto de mi ju- 
ventud. Cuando recibí tu carta, mi desdichado amiga no es- 
taba todavía en el cementerio. Estas palabras que: me escri- 
biste quedaron en mi espíritu durante toda la semana; no po- 
día olvidarlas. Nevermind. ta último carta las rescata, y es- 
toy feliz de no haber perdido, al mismo tiempo que a mi po- 
bre Mary, a mi mejor y más viejo amigo”. : 

Y como si náda hubiese pasado, se puso en seguida a tra- 
tar de restaurar las finanzas de la casa Marx, que so mos- 
traban una vez más desesperadas. Reflexionó en las posibi- 
lidades de hallar dinero contante; indicó a Marx compañías de 
seguros sobre la vida que hacían anticipos en cuanto se fir- 
mara el contrato; dió consejos, y osó “un golpe audaz” que 
consistía en sacar cien libras esterlinas de la caja social sin 
advertir de ello al socio, para ayudar a Marx lo mús luego 
posible. Porque éste anunciaba en sus cartas una resolución: 
desesperada: quería hacer balance, dar los niños, hacer vol- 
ver a Lene a Delmuth e irse a vivir con su mujer en un tu- 
gurio miserable. l 

“No puedo soportar — le escribió Engels — verte eje- 
cutar tales decisiones. Pero es preciso que comprendas tam- 
bién que después del esfuerzo que acabo de hacer, estoy com- 
pletamente en seco y que no puedes contar conmigo hasta er 
30 de junio”. 

En casa de Marx, después de todos los conflictos y dis- 
ques conyugales que la situación había causado, la feliz sa- 

a de la coyuntura puso alegres a todos los espíritus. Dos 
meses más tarde, sin embargo, Dronke debía todavía antici- 
pi E libras, seguidas de 200 en julio. Engels participó em 

timo envío; no había dejado de mandar pequeñas su- 


do tu fría muno. 
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mas, y cuando la madre de Marx murió en Tréveris, en di- 
ciembre de 1863, debió hacer todávia un adelanto de diez li- 
bros para que Marx, que acababa de pasar por una grave: 
furunculosis y se hallaba fisicamente muy deprimido, pudie- 
se asistir a los funerales. Engels era de una dedicación ina- 
gotable, de una ternura sin quebranto, un amigo como no se 
podía hallar mejor. Nunca una queja o un reproche. un te- 
chazo, una excusa o una sacada de cuerpo. A la última de es- 
tas cartas de Marx que pedian dinero con altas voces y le 
quitaban sus últimos peniques, respondió, con alegre sonrisa, 
haciendo alusión a la escritura de su amigo cuyo carácter: 
jeroglífico no interpretaba bien: “He estado brutalmente cone 
tento de volver a ver las huellas de'tu pata y de tus uñas. ... 


LASSALLE 


Si la década que se extiende de 1850 u 1860 — diez años 
«de contrarrevolución — había sidod paru la clase burguesa un 
período de prodigioso vuelo, en desquite había represcutado 
pura el desgraciado proletariado diez años de sufrimiento im. 
potente y de explotación excesiva. 

Sólo a partir de 1857 una gran crisis impuso un.: deten- 
ción al desarrollo de la economía capitalista. Marx había pues- 
to en esta crisis todas sus esperanzas de revolución y fué 
presa de la excitación más alegre cuando la ola Je las quic- 
bras, suspensiones de trabajo y otros obstáculos paru las gu- 
n:ncias, vino a caer de América sobre Inglaterre y u xumer- 
gir finalmente el continente europeo, 

“Aunque la erisis americana afecta mucho u nuestro pro- 
pio bolsillo — escribió entonces la señora Murx a Conrul 
Schamm que se hallaba en Jersey — puede Ud. imaginarge 
el placer que ella ha dado a Mohr. Ha recuperado toda su * 
capacidad de trabajo, todo el vigor y la alegría que le huían 
desde varios años... Trabaja todo el día por el pan, y en la 
noche para terminar su obra sobre la Economía. Ahora que 
esta obra forma parte de las necesidades de la época, se ha- 
llará algún editor”. 

La crisis no tuvo el resultado con que contaba Marx. 
No provocó un levantamiento obrero. La contrarrevolución 
que obraba desde 1848 había hundido al proletariado en una 
letargia demasiado profunda para permitirle semejante des- 
pertar, y luego la crisis, a pesar de sus proporciones, no ha- 
bía sido suficientemente fuerte. Consiguió, sin embargo, y 
esto ya era 'un éxito, arrancar al pueblo u su parálisis, hacer 
reflexionar al obrero y prepararle para un papel político. 
Fué esta circunstancia la que trajo a Lassalle a la órbita del 
movimiento marxista. Porque la suposición que habia expre- 
sado en 1852, cuando decía que “el verdadero partido obrero 
alemán nacería durante esta calma mortal”, parecía halla? 
una confirmación en los acontecimientos de la época. 

._ No había dejado de procurar, desde 1855, por unu nu- 
trida correspondencia, por constantes cambios de ideas. PO" 
-nerse en contacto estrecho con Karl Marx. Le había tenido 
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al corriente — asegurándole todo su respeto y toda su Al 
tad — de la situación alemana, de la manera en que él la 
comprendía, de sus experiencias personales, de sus, proyectos 
y de sus obras literarias. No se había cansado nunca de ad- 
mirar la ciencia literaria de Marx, su clarividencia £con0In!- 
-ca y su fuego revolucionario; a la señora Marx escribía car- 
tas casi inflamadas; paro Marx había recogido toda una do- 
.cumentación de los diplomáticos, le había encontrado editor, 
le había enviado dinero (por ejemplo, 200 talers el 1.0 de ene- 
ro de 1855), le había puesto en relaciones con Ja prensa y 
-casi abrumado a gentilezas y muestras de simpatía. Marx le 
había tratado siempre con un tono distante y superior, de 
uno manera casi provocativa. Cuando respondía a sus cartas, 
lo hacía fría, brevemente, con una ausencia de inferés que 
hacía pensar en la: exasperación. Hasta le ocurría irecuente- 
.mente no darse el trabajo de disfrazar con una vaga fórmuo- 
la la indiferencia más hiriente. 

Las cartas de Lassalle comenzaban casi todas con repro- 
«ches sobre el silencio de su corresponsal. . 

“¿Por qué no me escribes y no me das nunca tus noti- 
«cias? Por otro he sabido que acabas de salir de una situación 
muy triste. He sufrido mucho con esa historia, porque tú 
“eres en verdad del pequeño número de aquellos por quienes 
siento debilidad y a los cuales prefiero que se ayude -antes 
-que a mi mismo”. * 

Este pasaje ha sido extraído de una carta de 1851. He 
«aquí otro de 1852: 

“Por fin algunas líneas tuyas. Es un verdadero regalo 
de Navidad. Hace tanto tiempo que no me habías escrito que 
ycomenzaba a sorprenderme”. 

El mismo tono en los años siugientes. . Ñ 

Marx no ha dicho francamente nunca el motivo de esta 
frialdad. En todo caso no en esa época. Lassalle le era anti- 
pático por todos respectos. El alma humana reaccione con 
simpatía frente a personas de las cuales se promete un aliento 
o una ganancia, y con antipatía, al revés, frente a aquellos 
“de los que no espera sino una amenaza o un peligro. Es evi- 

' dente que Marx había visto en Lassalle un rival peligroso 
en el terreno de la teoría política, del movimiento obrero y 

«de la revolución. Y como Lassalle no era hombre de ponerse 
enteramente, como Engels, a merced del dictador, sino que al 

contrario tomaba el camino más rápidó para desempeñar los 

grandes papeles en la revolución de Entopa, Marx sentía, jus- 

tificados sus temores. De allí la frialdad de su corresponden- 
cia. , 
Lassalle estaba absorbido por su parte con otr a 

“ciones y otras tareas. Acababa de alegar en el rc PRE 
“vorcio de la condesa de Hatzfeld, un asunto que, por años. 
1 
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absorbió toda su energia; escribia sobre Herúclito una obra. 
de las más notables, que tuvo una gran repercusión en el 


mundo ilustrado; viajaba, iba a Egipto, a Constantinopla y 
a Esmima, neorría la peninsula balkánica y conseguia for- 
sar. “último de los mohicanos de la revolución”, las puertas 


de la capital con el pretexto de una enfermedad de la vista 
que no podia cuidar sino alli. El 26 de abril de 1857 escribe 
alegremente a Marx: : 

“¡Ah!, no es Ud, el que se hallo desterrado, sino que soy 
vo; porque Ud. se halla rodeado de viejos camaradas da 
eombate y de gentes que comparten sus idens. En cambio, yo 
he pasado todos estos años tan sólo, tan lejos de mis viejos. 
hermanos de armas. Es ciertamente muy duro también. Por- 
que, salvo en la clase obrera, que ha conservado toda su fres- 
cura de alma y su lucidez de espiritu y hasta las ha acre- 
centado desde la revolución, hay siempre la misma salvajada, 
el mismo temor, la misma desconfianza que reinan en todas 
partes, sobre todo en el mundo de las gentes que se llaman 
cultivadas. Es una necesidad del corazón, sin embargo. ha- 
llarse en compañia de personas de la misma cultura y «le la 
misma opinión de uno. Hace mucho tiempo que siento, mu- 
cho tiempo, y ha tomado proporciones tales que podría casi: 
jurar que me empujará el próximo año a hacer el viaje a 
Londres para encontrar alli de nuevo una vez más a los vie- 
jos amigos”. 

Este proyecto no se realizó al principio. De él no salió: 
siquiera una correspondencia un poco regular y fecunda. Marx 
debió pagar una sobretasa postal por el “Heráclito” que le 
envió Lassalle; lo que le llevó sus dos últimos chelines: esta 
circunstancia fué fatal para la obra. La ciencia que llenaba 
esas páginas provocó en Marx, en lugar de admiración, una: 
izonía despreciativa. Lassalle evolucionaba, escribió a Engels. 
en su mundo de naderias, con la gracia de un buen señor 
que lleva un traje elegante por primera vez en su vida. No 
dirigió al autor de “Heráclito” más que dos líneas de gra- 
cias. Lassalle se vió vejado por ello, pero no mostró la he- 
rida de su amor propio y de su afección sincera; al revés, se 
aplicó, con perseverancia y gentileza. ¿ merecer las gracias 
del gruñón. Se ofreció a encontrar para Marx un editor para 
su obra económica y trabajó en este sentido a su impresor, 
Duncker, hasta que éste le prometió publicar el trabajo de- 
Marx, y a precios que sobrepasaban el nivel de sus pagos habi- 
tuales. ag aceptó tantas amabilidades sin agradecimiento 
Le ar, ed o naturales, y dejó pasar cerca de- 
ionió d plena polo ip q 0 pt 

A ; D sola vez ante Tassale, que de- 
e e molestias de ese atraso. Peor aún, 
itor debió atrasar algunos meses la composición: 
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de la obra, Marx ubrumó al pobre Lassalle, que era total- 
mente inocente de ello, con una marea de reproches villanos, 
le acusó de no querer su éxito y reveló el fondo de su alma 
roida por la desconfianza y la envidia. Lassalle escribió a 
Puncker para apaciguar esa tormenta: 

“Marx es el Marat de nuestra revolución. Entre el cielo 
y lu tierra no se trabará jomús una traición que él no la 
haya oteado con anticipación. En desquite oteará buen núme- 
ro de otras cosas de que nadie habrá tenido nunca idea. Que 
una cosa le haga perdonar la otra”. 

Con la guerra de Italia, el año 1859 trajo el gran con- 
flicto entro Marx y Engels por una parte y Ferdinand Las- 
salle por la otra. Lassalle estaba siempre listo para aceptar 
las lecciones de sus amigos; motivaba sus menores opiniones 
con argumentos objetivos y les buscaba siempre con toda hu- 
mildad el certificado de validez que podria discernirles otro. 
Pero en Marx no hallaba sino brusquedad, sospecha y gro- 
sería. Es por eso sorprendente comprobar que no perdió toda 
valentía y que es humillante encontrar a Marx en este papel 
de mal maestro y de agitador intonso, porque al desalentar a 
Lassalle rechazaba a un partidario. Se siente satisfacción al 
ver que la guerra de Italia recompensó a Lassalle de su ac- 
titud generosa al justificar sus previsiones. 

Marx y Lassalle tuvieron, a propósito del asunto Vogt, 
una polémica todavía más amarga y más violenta que la de 
la guerra de Italio. Lassalle veía en Blind un infame men- 
tiroso que difundía Jas sospechas sin pruebas y se escondía 
al pie del muro, en Liebknecht un triste señor que jugaba a 
ser revolucionario pero escribía en los diarios de la reacción 
y en Marx a un impetuoso que atacaba a la desesperada y 
rehusaba hacer reparaciones de honor una vez que sus acu- 
saciones habían sido desarmadas. Le uso lealmente su 
pensamiento en cartas llenas de antatad. ¿Q0é hizo Marx? No 
contento con romper en injurias y en groseras invectivas con- 
tra Lassalle cuando escribía a Engels, fué a buscar las “más 
infames invenciones” de un repugnante individuo que quería 
vengarse de no haber podido sacar a Lassalle bastante dinero * 
y se sirvió de él para acusar a su adversario. Era necesaria 
mucha grandeza de alma para no perder la medida frente a 
tal actitud. Lassalle hizo más: se justificó, probó con calma 
lo mal fundado de las acusaciones, continuó su corresponden- 
cia con Marx como si nada hubiese pasado, discutió extensa- 
mente en sus cartas importantes cuestiones políticas, sostuvo 
a Marx en el proceso que tuvo cón la “Gaceta Nacional”, 

relaciones se habían reanudado en 1861, en tal pie 
la impresión del folleto contra "Vogt y se comportósen todo 
que le había calumniado vilmente, proporcionó dinero para 
respecto como el mejor de los amigos. 

Las relaciones se habían reanudado en 1861, en tal pie 
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ndió a cusa de Lassalle cuan. 


de camaraderia que Marx desce 
do hizo su viaje a Berlin. 

Lassalle, en ese momento, 
Su ambición, que era a 

Sus relaciones con la conde e E) 
Am la pr de su gran fortuna después de su div orcio, ly 
ponia grandes medios en las manos. Podía ocuparse en inmen- 
sas empresas. Pensó en primer término en la creación de un 
diano que debia aparecer en Berlín. Se había desprendido, 
en la arena politica, de la democracia burguesa, y descontaba 
el despertar de un movimiento obrero de formidable enverga- 
dura cuya dirección tomaria y que emprendería como un 
triunfo sensacional. Cuando Marx estuvo en Berlín le habló 
de ese proyecto. 

y Serio muy oportuno — escribió Marx u Engels, una 
vez de vuelta a Londres — lanzar en Berlín un gran diario el 
año próximo. Con Lassalle se podría fácilmente reunir de 
veinte a treinta mil talers. But hic jacet. Lassalle me ha hecho 
proposiciones directas. Me ha confiado al mismo tiempo que 
él debería ser redactor jefe junto conmigo. ¿Y Engels? — le 
pregunté. “A fe mía, si tres no es demasiado, Engels tam- 
bién puede serlo. Pero seria preciso que Ud. no tuviese más 


voto que yo, por que si no yo estaria constantemente en mi- 
» , 


meditaba grandes proyectos, 
buscaba un campo de activi. 
sa Hatzfeld, que habia vuel- 


“Como razones para dirigir con nosotros él hace valer: 
1.?, que la opinión le cree más vecino que nosotros al parti- 
do burgués y que en consecuencia le será más fácil colocar ac- 
ciones; 2.%, que debe sacrificar sus “estudios” y su reposo es- 
peculativo y que bien merece esta compensación, etc. Lassa- 
lie, cegado por el renombre que le han valido su “Heráclito”, 
en algunos medios de eruditos, y su buen vino en algunos 
otros — de parásitos — no sabe, naturalmente, que está con- 
sumido ante la opinión. ¡Y luego esta pretensión de tener 
s:empre razón! Y esta obstinación en podrirse en el “concep- 
tn especulativo”..(Es un tipo que sueña todavía con escribir 
una filosofía hegeliana elevada a la segunda potencia). Y 
esos viejos restos de liberalismo francés de que está infecta- 
du. Y ese estilo verboso. Esa manera de insistir, esa falta de 
tacto, etc. Podría prestar servicios, con una severa disciplina, 
en el personal de la redacción. Si no, sería el gran fracaso. 
Puedes imaginarte hasta qué punto me hallé embarazado 
frente a la amistad que me mostró allá. Me he quedado, pues, 
£n vagas respuestas, y he dicho que no podía decidir nada sin 
hablar previamente contigo y con Lupus...” 

Para poder habitar en Berlin, Marx debía recuperar des- 
de luego, la nacionalidad prusiana. Lassalle se habia encar- 
gado de ocuparse en el asunto cerca de las autoridades com- 
petentes. Fué de oficina en oficina, intervino en persona con 
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varios ministros, provocó una interpelación en la Cámara y Se 
dió el mayor trabajo; durante este tiempo, Marx le, cubría 
de pullas en todas sus cartas a Engels, y cuando Lassulle lo 
envió su ““l'eoría de los derechos adquiridos”, obra en dos to- 
mos que acababa de publicar, y sobre la cual esperaba la erí- 
tica de Marx con la mayor impaciencia, el otro despachó su 
obligación en dos o tres notas, poco amables lo que es peor. 

“Estoy muy apenado — le escribió Lassalle, con despe- 
cho justificado — de tu manera de leer mi trabajo. Cuando 
escribo una obra como esa lo hago con mi sangre y mis ner- 
vios, con lo mejor de mí mismo y, en el fondo, para muy po- 
cas personas... Pero, puedo exigir ¿or lo menos de esos Ta- 
ros que lean en su orden lógico las páginas de un libro es- 
erito al precio de tal martirio, ete. ...” 

: Lassalle buscó, con largas cartas llenas de argumentos 
científicos, debilitar las objeciones de Marx y explicarle sus 
incomprensiones, pero era trabajo perdido; Marx ignoraba al 
“muchachito” y sus trabajos. 

En 1862, Lassalle llegó por fin a Londres y fué recibi- 
do por la familia Marx en lamentables condiciones. Como se 
portó entre ellos como gran señor y personaje político, Marx 
sn vió horriblemente_vejado por la miseria de su hogar; es-. 
tuvo tan irritado de verse puesto de ese modo en estado de 
wmferioridad, que no pudo aliviar su corazón sino con la más 
malvada de las ironías. » 

“Lassalle — escribió a Engels — está ya completo; nu 
os sólo el mayor erudito, el más profundo pensador, el más 
genial sabio que ha producido nunca, Alemania, es don Juan 
y el cardenal Richelien. Nos ha confiado en gran reserva que 
había aconsejado a Garibaldi no caminar sobre Roma, sino 
sobre no sé ya qué... Volvía de casa de Mazzini que habia 
aprobado y “admirado” su plen. Se presentó a estas perso- 
nas como “el representante de la clase revolucionaria alema- 
na”, y en casa de ellos ha insinuado que él, Lassalle, habia 
impedido (textualmenté), la intervención de Prusia en la gue- 
rra de Italia, con el folleto que escribió sobre ese tema, y que 
era “él quien, en el hecho, habia ordenado la historia de es- 
tos tres últimos años”. 

Y todavía en otra carta: 

“Lassalle me ha. dicho que a su vuelta publicará segu- 
ramente un diario. Le declaré. que desempeñaria allí volunta- 
riamente el papel de corresponsal a condición de ser bien pa- 
gado, pero que no entendía asumir ninguna ,responsabilidad 
en la dirección política, porque no estábamos de acuerdo en 
nada en ese dominio, salvo respecto de algunas lejanas me- 
tas”. 
Este proyecto de diario no fructificó. Pero Lassulle des- 
cendió a la arena política y tomó la cabeza del movimiento 


A 
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obrero que hizo surgir del suelo a fuerza de inflamadas pro- 
clamas. Fué entonces cuando dirigió Su famosa “Respuesta 
Pública” ul grupo de los trabajadores de Leipzig que le ha- 
bian delegado a Vahlterch, Dammer y Fritzsche. Conmovió 
Ll: opinión general con su discurso sobre la Constitución y 
eon una gira de propaganda que pareció un triunfo, y dotó a 
los obreros con su primera organización, con SU primera tro- 
pa de avanzada al ercar la Asociación General de los Obre- 


ros Alemanes. 
lrente a estas realizaciones que no representaban nada: 
de todo el proletariado, Marx no 


renos que una movilización 

observó sino la más fría rescrva y tuvo bastante trabajo pu- 
ra poder ocultar su cólera. Veía en Lassalle a un rival victo- 
rioso que amenazaba ocupar su puesto, el “tipo que pensaba 
visiblemente que era hombre para realizar nuestro inventa- 
rio”. No contento con no reconocer jamás ni siquiera una 


“buena intención en la obra de su camarada, ni de intentar 
hacer justicia al despegue de tal energía, ni señalar el me- 
nor rasgo de la satisfacción que Tiaabría debido tener al ver 
que se abria, por fin, una brecha considerable en el muro de 
la pasividad proletaria, no dejó de encarnizarse, todas las ve- 
ces que escribía a Engels, en la persona y la obra de Lassalle 
con la maldad odiosa que le dictaba la envidia. “Este indivi- 
duo”, “este fantarrón”, “este futuro dictador de la clase obre- 
ra”, “esos lugares comunes”, “esas frases pedidas de presta- 
do”, “ese desmesurado atrevimiento”, “esas ridiculas y pe- 
dantescas dificultades”, “esas babosas comadrerías”, “ese bal- 
buceo de aprendiz que querría pasar de golpe por sabio y por 
cerebro a fuerza de charlatanerías”, tal es el tono de los jui- 
cios de Marx. 

“Desde tomienzos de año no me he podido resolver a es- 
eribr a éste individuo. Si eritico su mercadería será tiempo 
perdido; por lo demás él se apropia todo lo que puede servir- 
le, como si fuese de su invención. Meterle la nariz en Sus 
plagios seria” ridículo, porque no quiero corregirle nuestros 
propios textos bajo la torma en que él los ha puesto. No 8% 
puedé tampoco aprobar esa falta de tacto, aplaudir esas fan- 
farronadas. Se serviría en seguida de ello. No queda más que 
esperar hasta que su cólera reviente. Entonces tendré un ex- 
celente pretexto porque no deja de repetir que no hay comunis- 
mo, etc. ...” 

Engels empleaba el mismo tonu: 

“La historia de Lassalle y el ruido que ellas provocan 
en Alemania comienzan a eonvertirse en desagradables. Es 
ya tiempo de que termines tu libro aun cuando no sea más 
que para encontrar otros diluyentes... Es abismante que €s- 
te buen señor se fabrique una posición en el movimiento”. 

Alli está, por cierto, el punto sensible: Lassalle se fa- 
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trieaba uno posición en el movimiento, Culpable empresa pr" 
in cual riterecia la Hostilidad, los golpes y el aniquilamiento. 
[1 odio del rival hacía de Marx, que había luchado apasio- 
audamente durante toda su vida para batir los records $u- 

remos y acaparar la atención, un ciego o un loco malvado. 
No se trataba ya para él de la causo común, de la obra por 
terminar, de la tarea histórica, de la revolución por hacer, SI: 
no sólo de la prioridad, del monopolio, del triunfo de ser el 
único, de la gloria de ser el verdadero, de la dictadura en 
uno. palabra. Esta historia se descargaba en venenosas crisis. 

No hay duda de que Marx nó ha respirado hasta cuno- 
cer el desenlace fatal en que Lassaile hallé la muerte. Léanse 
las líneas en las cuales comunica sus reflexiones a Engers; 
no hay rasgos de aflicción; una ligereza cínica: 

“Es difícil creer que un individuo tan irradiador, un 8er 
tan stirring pushing, esté ahora muerto como una rata y Obli- 
gado, altogether, a cerrar su hocico”. 

¡Imagínese la profundidad de esa envidia! 

Más tarde, cuando se apaciguó — porque se había he- 
cho inútil — Marx consiguió juzgar lo. obra y la persona del 
competidor, si no sin hacer el Aristarco, por lo menos perma- 
neciendo objetivo. El 13 de octubre de 1868 escribió a Schwert- 
zer, sucesor de Lassalle en la Asociación Obrera: 

“En cuanto a la Asociación de Lassalle, ha sido funda- 
da en un tiempo de reacción. Lassalle, y ese será su mérito 
inmortal, despertó el movimiento obrero que dormitaba ya 
quince años en Alemánic. Pero ha cometido graves errores. 
Se ha dejado dominar excesivamente por la influencia de cxr- 
cunstancias pasajeras. Ha hecho de un menudo asunto, su di- 
ferendo con ese enano de Schultze-Delitsch, el eje de su ayn- 
tación “ayuda der Estado contra ayuda personal”, El Esta- 
do no ha sido para él sino el Estado prusiano. De este modo 
fué arrastrado a hacer concesíones a la realeza, a la reacción 
y amn a los clericales prusianos. Agregó en su programa a la 
ayuda del Estado a las asociaciones, la reivindicación cartis- 
ta del escrutinio universal. No veía que las condiciones no 
son las mismas en Alemania y en Inglaterra... Como todo 
hombre que pretende poseer una panacea para los males de 
la multitud, daba de antemanu a la agitación social un ca- 
rácter religioso... Negó, como un verdadero fundador de sec- 
ta, los lazos dle su movimiento con el anferior. Cayó en el 
error de Proudhon al no buscar una bese real'en el hecho con- 
ereto del movimiento de clase, y al querer, al revés, como doc- 
trinario, prescribir su marcha a este movimiento según una 
determinada fórmula”. 

Este juicio, objetivamente exacte en la medida en que 
Lassalle olvidaba los datos económicos, contiene elementos de 
error que vienen de su parcialidad. Llega enteramente a la 
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falsedad porque no menciona en nada la importancia enor. 
me del hecho de que Lassalle, cualesquiera fuesen la ocasión. 

ó como factor histórico e hj- 


y el programa de su misión, actu £ 
zo surgir de la nada el movimiento obrero. Poco importa que. 
hubiese error o verdad en su sistema, lo que pidió prestado a 


Buchez, Jo que pudo proporcionarle Malthus, lo que entendig. 
en Ricardo o lo que no entendió en Marx. El punto decisivo es 
que consignió hacer del proletariado una formación política 
autónoma en el campo de batalla de la historia. Mehring re- 
cnerda con justo motivo, que, más tarde, en el momento en 
que el movimiento proletario comenzó a desarrollarse en log 
Estados Unidos, Engels estableció en una carta a Sorge el 
juicio del resultado en una frase donde dice lo siguiente: 

“La primera cosa que importa en un país donde el*mo- 
vimiento hace su entrada, €s organizar a los obreros en un 
partido político autónomo, poco importa por qué medios siem- 
pre que se obtenga un partido obrero”. 

En ese sentido actuó Lassalle; también en ese sentido 
gu realización puede contar a justo titulo como un hecho his- 
tórico de primer orden. 

La rlarividencia genial de Marx fallaba siempre que ta 
nparición de_un rival de su estatura turbaba la paz de su es- 
pírito. Su infalibilidad en el dominio de las cuestiones revo- 
lucionarias estaba quebrantada fuertemente en cuanto su con- 
sagración a la obra positiva se complicaba con la angustia 
nerviosa que le causaba velar por su prestigio. 

Marx no era un jugador de equipo. No era una natura- 
leza de camarada que bebe fuerzas en el contacto vivo de los 
demás . 

No podíe ser fecundo sino en el primer puesto. No po- 
día hatirse sino como general en jefe. No podía vencer sino 
en el papel de héroe. Era un águila solitaria en la cima de una. 
roca helada. 


REALIZACIOX 


FUNDACION DE LA INTERNACIONAL 


En la exposición de Londres de 1862 fué donde los ca- 
pitalismos del mundo se dieron su primera gran cita. 

Allí los grandes amos del comercio. los magnates de la 
finanza y los reyes de la industria, achispados por el orgu- 
llo de su éxito, desplegaron a los ojos asombrados de la bur- 
-guesia internacional, los formidables resultados del desarro- 
Jlo industrial. Pero no conformes con mostrar al público ens 
-máquinas, sus materias primeras, sus procedimientos. sus in- 
venciones y Sus estadisticas, llevaron a esta cita del progre- 
so a sus ingenieros, contramaestres, personal, para inflamar 
el celo de estas gentes y hacerlas más aprovechables. En Ale- 
mania estos envios de delegados fueron hechos por asocia- 
«ciones burguesas; en Francia el Gobierno fué quien los arre- 
.gló. Para acabar la influencia de las teorías de Proudhon, 
que formaba parte de la oposición, Napoleón indultó a. una 
multitud de huelguistas y se ocupó activamente de los dele- 
gados Se organizaron oficinas de voto, se procedió a elec- 
ciones, fueron elegidos doscientos representantes, los gastos 
fueron cubiertos en parte por suscripción, en parte por las 


cajas públicas y se olvidó tácitamente, para el envío de las . 


actas, el párrafo que prohibía las coaliciones obreras. 

En Londres no se podía evitar que las delegaciones fran- 
cesa y alemana tomasen contacto con los sindicatos ingleses, 
en los cuales comprobaron la potencia política y cuyo ejem- 
plo les estimuló. Las Trade-Unions tenían interés en la 
alianza de las“sociedades continentales porque se veian siem- 
pre impedidas en su acción por la competencia de extranje- 
ros dóciles que importaba el capitalismo. Esperaban, en elec- 
toy al explicarse con los otros y al influír sobre el proleta- 
riado de ultra Mancha, poner término a esa situación. Por 
eso mantuvieron constantemente durante la celebración de 
la exposición, relaciones extremadamente estrechas con los 
delegados de Europa y sobre todo con los parisienses, 

Desde el año 1860 las Trade-Unions, sobre todo en Lon- 
dres, habían conocido un gran vuelo. No sólo habian ganado 
en extensión, sino que también habían hecho grandes pro- 
«ggresos políticos. Mientras hasta entonces habían ignorado 
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sistemáticamente las elecciones y el parlamento, los sindion. 
tos de la metalurgia, de la construcción y del calzado comen. 
zaban ahora a entrar en la Incha bajo la dirección enérgica de 
los Allan. Apnlegarth, Odrer, “Ta Colmena , Mo tenín un 
eran número de lectores, vigilaba, baio el impulso de Pettor, 
vara mantener el interés despierto sobre los problemas noll. 
Heos. Fecarins. el sastre turingués. tun ex “Tusto” «de Weoit. 
line. ane había sido el brazo derecho de Marx en ln Tien de 
Comunistas. no deiaba de predicar la extensión, la interna. 
olonalización. del grano. Sobre todo gracias a 6 se anndnron 
rolaciones y se mantuvieron las relaciones entre los delegn. 


dos. 

Pero habría sido difícil sostener el interés de las comi. 
siones francesas y alemanas en las cuestiones ¡internacionales 
si la situación no hubiese ayudado. La reacción paralizante 
de 1850 a 1860 había puesto fin a sus rigores. Bajo la pre- 
sión de las circunstancias, como el capitalismo tenía nece- 
sidad de un elemento obrero más libre y más móvil, la opre 
sión napoleónica, zarista y bismarckiana había debido rela- 
jarse. Una primavera de la libertad hacía sentir sus prime- 
ros efluvios. Una vida nueva invadía en todas partes un po- 
co al proletariado con sus frescas savias; Lassalle lo notó y 
le escribió a Marx. En Italia y en Hungría el movimiento 
de independencia había lanzado altas olas que habían tenido 
poderosos efectos. 

El levantamiento polaco de 1863 abrió una nueva vál- 
vula a las energías acumuladas. > 

“Se puede decir — escribe Marx a Engels el 13 de fe- 
brero de 1863 — que la era de la revolución está ahora abier- 
ta en Europa. Y la situación me satisface. Pero las fáciles 
ilusiones se han ido; el entusiasmo casi infantil con el cual 
nosotros saludábamos en las vísperas de febrero a los revo- 
Wncionarios de entonces, ha desaparecido del todo hoy en día. 
Viejos camaradas... han muerto, otros se han alejado, y no 
se ve quiénes, por lo menos todavía, los reemplacen. Y luego 
sabemos ahora el papel inmenso que la tontería desempeña en 
una revolución, y cómo los canallas se ponen de acuerdo para 
explotarla. Esperemos que esta vez la lava correrá del este 
al e A sn sentido opuesto”. . 

. Cuando el ejército prusiano i j i- 

o 

aba » ARO 

deb o me . La Asociación de los Obreros 
“Es preciso — escribió a Engels — ó 

A 3 sa que tú redactes la 

ad eE político y militar de Prusia en la res- 

ta” olonia. Yo me encargaré de la parte diplomá- 
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La revolución polaca no tardó en set aplastada. Pero 
la iden que había emitido Marx quedó viva y actuante. Los 
representantes de los obreros de Londres enviaron a los de 
París su memorial en favor de Polonia pidiéndoles que se 
juntaran con ellos. En seguida los obreros de Paríg enviaron 
a Londres una delegación manejada por Tolain, candidato 
de su clase en las últimas elecciones. Esta delegación tomó 
parte en el mitin polaco de Saint-James. Un comité de obre- 
ros ingleses se constituyó a su vez para dirigir a los parisien- 
ses un mensaje de fraternidad y hacer un nuevo mitin. Odger. 
prosidente de la comisión de los sindicatos londinenses, y 
Cremer, tallador lapidario, secretario de los sindicatos de 
construcción, fijaron la fecha de este mitin el 28 de septiem- 
bre de 1864; se efectuaría en la sala Saint- Martin. Marx 
da otros detalles en una carta dirigida a Engels: 

“Un tal Le Lubez me fué enviado para preguntarme si 
no me ocuparía de la representación alemana y si, particular- 
mente, no actuaría como orador. Te proporcioné a Eccarius 
que se ha desenvuelto diestramente, y yo asistí a la cosa des- 
de la tribuna, como personaje mudo. Sabía que esta vez, del 
lado londinense como del de París, se habían llevado verda- 
deras potencias, y es esto lo que me decidió a descartarme por 
una vez de la abstención de que había hecho una regla. 

“En el mitin donde nos ahogábamos “asistimos pro- 
'hablemente a un despertar de la clase obrera), el mayor 
Wolff (ayuda de campo de Garibaldi) representaba a la 
asociación londinense de obreros italianos. Se decidió la 
sreación de una *“Asociación Internacional de Obreros” cuyo 
consejo general se establecería en Londres y que agruparia 
los elementos de Alemania, de Italia, de Francia y de In- 
glaterra. Se resolvió también convocar en Bélgica, para 1865, 
“un congreso de tedos los trabajadores. En el mitin fué ¡nom- 
brado un comité provisional que comprende a Odger, Cremer * 
y una multitud de otros, antiguos cartistas en su mayoría— u 
sowenistas—: por Inglaterra el comandante Wolff; Fontana 
y algunos otros italianos por Italia; Le Lubez y otros por 
Francia; en fin, por Alemania, Eccarius y yo. Yi comité 
recibió poder para agregarse tantas personas como quislera. 
“Todo está bien hasta ahora, por lo tanto. Asisti a la 
primera sesión del comité. Fué nombrado un subcomité (del 
cual yo también formé parte) para elaborar una declaración 
de principios y algunos artículos provisionales. Una enfer- 
medad me ha impedido tomar parte en la sesión de este sub- 
comité y en la del comité que siguió. En esas sesiones, en las 
cuales no me encontré, pasó lo que te resumo. 

“Il comandante Wolff habia comunicado, para que la 
nueva asociación los utilizara, los estatutos de los grupos obre- 
ros de Italia (que poseen por cierto una organización cen- 
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tral. pero que son sobre todo federativos, como se ha desen. 
bierto después). Vi esos papelotes más tarde. Corresponden 
visiblemente a una maquinación cualquiera de Mazzini; por. 
esto puedes ver con qué espíritu y con qué fraseología puede 
ser tratada allí la verdadera cuestión, la cuestión obrera, Y 
cómo las historias de nacionalidad han conseguido entrar 
allí. Además, Weston, viejo owenista, hombre valiente y de 
los más amables, había elucubrado también un programa de 
una confusión y de una longitud desmesuradas. 

“En la sesión general del comité que siguió a esta ren- 
nión, se encargó el subcomité de modificar el programa de 
Weston así como los estatutos de Wolff. Wolff mismo fué. 
a asistir al congreso de los sindicatos italianos para decidir- 
les a juntarse con la asociación central de Londres. 


“Nueva sesión del subcomité; se me anuncia demasiado. 
tarde y no puedo asistir. Le Lubez somete allí el proyecto. 
de una “declaración de principios” y un arreglo de los es- 
fatutos de Wolff, proyecto y arreglo que fueron aceptados por: 
el subcomité para ser presentados al comité general. Este se- 
sionó el 18 de octubre. Habiéndome escrito Eccarius que ha- 
bía peligro en el atraso, me fuí con toda rapidez y quedé 
verdaderamente asombrado al oír al gallardo Le Lubez leer- 
nos un horrible prefacio lleno de fraseología, mal escrito, mal 
planteado, que daba como declaración de principios y que no 
era más que Mazzini disfrazado malamente con los más va- 
gos harapos del socialismo francés. Agrega que en general 
se había adoptado el reglamento italiano de Wolff, que inde- 
pendientemente de todos sus otros errores, había traído cosas: 
formidables como un gobierno central de la cluse obrera de 
Europa, y Mazzini escondido, naturalmente para vigilar. Hi- 
ce oposición dulcemente y después de muchas discusiones, 
Eocarius propuso redactar el texto de nuevo. Pero los **sen- 
timientos” expresados en la declaración de Le Tubez fueron 


aprobados por un voto. 

“Dos días después, el 20 de octubre, Cremer, Fontana 
y Le Lubez, representantes respectivamente de Inglaterra, 
Italia y Francia, se reunieron en mi domicilio; Weston no 
pudo ir. No había tenido todavía los papeles bajo mis ojos 
(los de Wolff y de Le Lubez), y no tenía, pues, nada pre- 
parado, pero estaba firmemente resuelto a no dejar subsis- 
tir una sola línea. Para ganar tiempo, propuse discutir los 
diversos artículos antes de “redactar”? el prefacio. Es lo que 
se hizo. Era la una de la madrugada cuando se aprobó el 
primer artículo; se habían previsto evarenta. Cremer (es lo 
que yo había buscado) dijo que no podríamos presentar na- 
da al comité que debía sesionar el 25. Pero que el subcomité 
podría reunirse el 27 y tratar de realizar un resultado de- 
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finitivo La proposición fué aceptada y se me dejaron los 
“papeles”. o 

“Vi que era imposible hacer algo con estas cosas. Para 
justificar la extraña forma en que pensaba redactar los “sen- 
timientos” aprobados por el voto, escribí una proclama 2 
las clases obreras que Ko estaba prevista en el primer pro- 
yecto y que pasaba revista a la historia de la clase desde 
1845: después, pretextando que todos los hechos estaban con- 
tenidos en esta proclama y que no podíamos repetir tres ve- 
ves las mismas cosas, modifiqué enteramente la introducción. 
borré la declaración de principios y reemplacé los veinticua- 
tro artículos por diez, Todas las veces que la proclama ha de-- 
bido hacer mención de la política internacional. hablé de 
país, no de nacionalidades, y denuncié a Rusia y no a los 
pequeños Estados. Todas mis proposiciones fueron aproba- 
das por el subcomité, Fuí obligado sólo a poner dos frases 
sobre el “deber” y la “moral” en la introducción de los es- 
tatutos, pero las he colocado de tal modo que no pueden hacer 
ningún mal. , 

“El comité general adoptó la proclama y el resto con 
el mayor entusiasmo; el texto ha reunido todos los votos. Se- 
debieron discutir la impresión y otros detalles materiales en 
la sesión del martes próximo. Le Lubez tiene una copia para 
hacer traducir al texto 'francés, y Fontana tiene otra para 
el italiano. En cuanto al alemán, me encargué yo de él. 

“Ha sido muy difícil presentar nuestras opiniones ha- 
jo una forma que las hiciese aceptables a los obreros en ese- 
momento. Son estas mismas las personas que irán en poco 


tiempo más a hacer un mitin con Bríght y Cobden para ob- | 


tener el derecho a voto. Se necesitará mucho tiempo antes 
de que el movimiento se despierte lo suficiente para permi- 
tir nuestra antigua audacia de Jenguaje. Seamos violentos en 
el fondo, pero moderados en la forma”. 

Tal es el informe de los acontecimientos dejados vor 
Marx. Cuando hayamos agregado que el comité se constitu- 
yó como consejo general provisional con Odger como presi- 
dente, Eccarius como vice, y estableció su sede en Londres, 
habremos puesto al lector al corriente de las circunstancias 
más notables que acompañaron la fundación de la Interna- 
cional Obrera, e , 

Resumiendo, comprobamos, que las condiciones objeti- 
yas para la fundación de la Internacional fueron proporcio- 
nadas por la situación general, las incitaciones subjetivas 


por las agrupaciones obreras, la dirección moral por Marx,.. 


arí como la, tendencia política. 


La PROCLAMA 


Está perdida la traducción original del “Adress ang 
Provisional Rules of the International Working, Mens Asso. 
ciation” que Marx había redactado él mismo. 

La primera publicación que fué hecha en alemán fué 
asegurada por J. B. de Schweitzer que sucedió a Lassallg 
en la dirección de la Asociación General de Obreros alemn- '. 
nes. Esta traducción apareció en 1864 en los números 2 y 3 del 
«órgano de la Asociación que se llamaba “El social-demócra- 

») 


En 1865, T. J. Th. Becker, que se había refuglado en 
Suiza después del levantamiento apalatino-badés, publicó 
igualmente la proclama en Su “Vorbote”, órgano central de 
los miembros de lengua alemana de la Internacional, bajo 
«el título de “Manifiesto a la clase obrera de Europa”. * 

Como las traducciones no concordaban perfectamente, 
Karl Kautsky, en seguida, hizo precisar una a la cual se pue- 
de uno referir. Fué redactada por Luisa Kautsky bajo su di- 
rección personal. . ' 

Hace notar en el prefacio que ha puesto en su versión 
que la proclama viene, por orden de importancia, en los e8- 
-eritos políticos de Marx, inmeditamente después del mani- 
fiesto comunista. Pero, aunque concuerda con él en su parte 
fundamental, presenta otro aspecto. 

Cuando Marx lanzó al mundo el manifiesto. comunista, 
lo dirigió a una “élite intelectual de obreros” que, formada 
en ia propaganda, instruída de sus deberes teóricos, debia 
.asumir la dirección de la revolución y empujar el movimien- 
to hasta su término. Pero habían pasado diecisiete años desde 
esa época. Las esperanzas que se fundaron en la revolución 
se habían frustrado. El vueló que tomara al comienzo fué 
seguido luego por el fracaso; una severa reacción había pros- 
perado en toda Europa, y el capitalismo había salido de ella 
diez veces más fuerte. La burguesía se habia aliado con 108 
restos de la potencia feudal para formar un frente podero- 
SO. No se podía combatirla ya con una simple escuadra de 
revolucionarios fortuitamente seguidos por una masa ciega. 
Era preciso un movimiento de multitud, y que “esta multi- 
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tud sé lanzara por sí misma, consciente del camino i de la 
neta”. A esta multitud se dirigía el nuevo texto de Karl 
Marx. Y en esa inteligencia había reemplazado el entusias- 
¿mo por la objetividad científica y las perspectivas geniales 
É . g * 

por una lista+de obligaciónes concretas. 

La proclama comienza por una comparación brutal de 
los contrastes créados: por el desarrollo capitalista: rigueza 
embriagadora de los' propietarios, miseria atroz de los otros. ., 

“La suma de las importaciones y las de exportaciones de 
Gran Bretaña ha, legado a 443.900.000 'libras en 1863. Esta 
cifra, abismante triplica casi la de 1843, época sin embar- 
go poco lejana. De 1842 a 1852 la renta imponible del país 
ha aumentado en 6%; pero ha aumentado en 20% en los 
ocho años que siguieron. Este crecimiento exagerado de ri- 
queza y de poderío no ha tocado sino a las clases poseedo- 
ras”. : 
He ahí el primer «aspecto de la situación, En cuanto al 
otro, he aquí hechos: una comisión de la Cámara de los Lo- 
res encargada de investigar sobre la deportación y el tra- 
bajo de los condenados comprobó que los peores criminales 
de Inglaterra trabajan menos que los obreros y estaban mu- 
«ho mejor nutridos. Un médico, designado por esa misma Cá- 
mara, ha determinado la cantidad mínima de carbono y de 
ázoe necesaria al hombre “para evitar las enfermedades de la 
desnutrición”. Ha descubierto, al hacer esto, que la alimen 
tación de los obreros del algodón había sido reducida de tal 
wodo por la miseria, que proporcionaba apenas esa dosis y 
que la cifra descendía todavía más en la ración de las eostu- 
reras, de los guanteros, de los tejedores de punto, tejedores 
de seda, etc... 

En el campo, más de un quinto de las familias en las 
cuales se ha investigado carecian del carbono necesario y más 
de un tercio del ázog requerido. La población agrícola de la 
provincia más rica del pais era la peor nutrida de todas. Y 
sin embárgo los jornaleros de esta región eran todavía menos 
infelices que la gran masa de los obreros del este de Londres 
que trabajaban a domicilio. Tal era pues la situación en In- 
glaterra, “país modelo”: el más aflictivo contraste entre lo 
superfluo y el hambre. 

“Y esta situación se reproduce, con «algunos matices, 
en todos los otros sitios industriales del continente. Su_in- 
dustria y su comercio han tomado desde 1848 una extensión 
insospechada: '“El crecimiento de riqueza y de poder de que 
ce ha aprovechado únicamente la clase de los que poseen, ha 
sido 'verdaderamente exaltador”. En, todas partes, en desqui- 
te, la gran masa de trabajadores "se hunde en la miseria, 
vorlo menos en relación con las demás clases, Y asi es como 
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se ve osta verdad alumbrar en enda país: ningún perfezcio. 
namiento de la máquina, ninguna aplicación de la ciencia a 
oramiento de los carm- 


i . A 

los mátodos de producción, ningún mej 0 y 

bios, ningún nuevo ( colonial, nánguna Ínmi- 
S, 


A » Pa y 
gración, ningún merca e cambio, ninguna adí- 


ción de estos elementos, MU mineria de Jos median 
de producción; como parte ( rrónea no podrá Inás 
que ensanchar cl abismo entr acentuar los con- 


trastos sociales”. 


lescubrimiento 
lo, ningún libri 
primirá la y 
lo una hago e 
e Ins clases y 


Después de habor pintado en esta Sorma Ja situación 
económica, y social, Ja proclama pasa nl cuadro de la polí. 
tica. Comprueba con indignación que, desde 1845, la contra- 
rovolución “no sólo ha roto como vidrio todas las organiza- 
ciones y todos los diarios obreros”, sino que “ha arrojado 
al otro lado del ocónno a los hijos más evdlucionados del tra- 
bajo y ahogado en el corazón de los demás la energía rovo- 

Jo de su pobre en- 


Incionaria al mismo tiempo que el recuer 
sueño de libertad. La derrota de los obreros del continente, 
derrota debida en gran parte a la diplomacia franco-rusa, se 


ha propagado en Inglaterra donde ha devuelto Ja confianza 


a los señores de la tierra y del oro. 

“En su arrogancia insolente han retirado las promesas 
de concesiones que habían hecho. El descubrimiento de nue- 
vas reglones auríferas ha significado una emigración que ha 
producido vacios irreparables en las filas del proletariado bri- 
tínico. Los que quedan se han dejado seducir por el señuelo 
de suplementos de trabajo ocasionales y de ganancias un po- 
co más elevadas; han sido “oportunistas”. Todas las tenta- 
tivas que se han hecho para mantener o renovar el movi- 
ruiento cartista lan fracasado completamente, los diarios de 
la clase obrera han sido arruinados uno después de otro por 
la indiferencia de las masas; la clase do los trabajadores in- 
gleses ha parecido más resignada gus nunco 9 54 nada políti- 
ca”, 
Dos acontecimientos son los únicos que proyectan luz en 
la noche de este período turbulento: la adopción de la ley de 
las diez horas, que corona treinta años de esfuerzos, y el co- 
mienzo del movimiento cooperativo con los “pioncers de 
agria Do ley, de las diez horas no tuvo sólo el alcance 
desgorinal 0 EÚN letico considerable, sino el de una victoria 
Pa de ea > Abe cooperativo fué, en el dominio 
ne En e oria a avía más hermosa , Pues no había 
a pe y parlamentaria, fortuita, sino que 
a landá de a el sistema capitalista “realizado en 
vita suenyo o Y el éxito de 
ción sobre el sistema de pee q A A 
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Naturalmente, “para emancipar a las masas, el sistema 
cooperativo debe ser practicado por toda la nación”. Debe 
disponer, pues, «lel poder palítico. 

“El gran deher do la claso obrera es apoderarse de la 
potencia politica. Pareco haborlo comprendido porque su par- 
tido se despierta a la vez en Inglaterra, en Francia, en Italia 
y en Alomania, y trata de reorganizarse en todos estos pal- 
ses al mismo tiempo.” 

Los obreros tienen una suerte para ellos: su masa. Pe- 
ro esta masa no puede ser arrojada: en la balanza política 
si no so está organizada y dirigida por la ciencia política. “El 
desprecio de la fraternidad”, ha traido siempre el fracaso 
de las tentativas de la clase obrera para conquistar su liber- 
tad. 


Recordando la guerra de Secesión, la conquista del Cáu- 
caso y la represión del levantamiento polaco por Rusia, la 
proclama subraya, para terminar, el deber de la clase obrera: 
“atrapar los secretos de la política internacional, vigilar a la 
diplomacia de los gobiernos, contrarrestaría cuando es pre- 
ciso por todos los medios a su alcance y, en el caso en que 
esto fuese imposible, asociarse para protestar y ¡proclamar las 
leyes de la moral y del derecho que deben regir en primer 
término las relaciones internacionales como las relaciones en- 
tre particulares. La lucha que la clase debe librar para ha- 
cer reinar esta política extranjera no es sino una parte del 
gran combate que hace por su emancipación”. 

Las ideas directivas de la proclama están resumidas, una 
vez más, en los estatutos: la clase obrera debe realizar ella 
misma su emancipación. No lucha por privilegios de clase, 
sino por la supresión de la hegemonía de toda clase. La su- 
misión del obrero al propietario de los medios de trabajo, es 
decir, de las fuentes de vida, encuentra su causa en la es- 
clavitud bajo todas sús formas: miseria social, estancamien- 
to intelectual y dependencia política. La liberación de la 
clase obrera es, pues, el gran final cual todo movimiento polí- 
tico debe servir de medio. Las tentativas hechas hasta ahora 
han fracasado todas por falta de unión entre los diversos 
grupos de cada nación y las clases obreras de las diversas 
naciones. La emancipación de los obreros no es una tarea 
local, ni una tarea nacional, sino una obligación de la sociedad. 
Incumbe a todos los países donde existe la sociedad moder- 
va. No puede ser realizada sino por una colaboración con- 
certada de todos esos países. 

Estas importantes ideas expresan una vez más de la ma- 
nera menos equivoca el sentido y el alcance de la Internacio- 
nal. La proclama, por más que tomó como temas de actua- 
lidad la cuestión de la jornada de diez horas y el movimien- 
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to cooperativo en ¡primer plano, no podría inclinarnos a ver 
en ella una tendencia a alejarse de la meta para satisfacer. 
se con reformas. Nada era más contrario a su espíritu que 
tonsiderar el oportunismo como una panacea de los males 
del proletariado. Al contrario, se inquietaba — Por haber 
pasado los argumentos del manifiesto comunista sin dejar ras- 


tros en el espíritu de la gran masa — por despertar entre los 
obreros el sentido de la necesidad de una alianza internacio- 
entajas prácticas, concre- 


nal haciendo resaltar a sus ojos Y S 
tas. Su meta era téWnir en un todo réalmente vivo a las 
clases obreras de Inglaterra, de Francia, de Bélgica, de Ale- 
mania, de Italia y de España y agrupar a la vez a los car- 
tistas, owenistas, blanquistas, proudhonianos, mazzinistas y la- 
salianos en torno a un programa que no chocara «de frente 
con ninguno de, esos partidos y no cerrara la puerta a nin- 
guna buena voluntad. Desde ese punto de vista y en su 
forma y fondo, la proclama era el más poderoso medio de 


propaganda. 


EN EL BROCAL DE LA TORRE DE BABEL 


.. Como la Internacional se había conformado con reunir 
sin suprimirlas las organizaciones obreras de los diferentes 
países, formó luego el más loco mosaico de grupos, de di- 
recciones, de escuelas y de banderas. Todos los dialectos se 
hacían oir ahí en una confusión espantosa. Era una verda- 
dera torre de Babel. 

Porque no se hallaban sólo los diversos colores locales 
que llevaron las organizaciones de cada nación representa- 
da, sino también todos los matices que actuaban en el inte- 
rior de esas agrupaciones y que correspondían a menudo a 
los movimientos más opuestos. Así la sección inglesa com- 
prendía un fuerte contingente de sobrevivientes del utopis- 
mo owenista que no eran más que fanáticos librepensadores, 
y al lado de ellos nadaban las pavesas del cartismo en ple- 
na disgregación. T.os individuos de las Trade Unions mez- 
claban en sus cabezas a las ideas del colectivismo restos del 
individualismo. Y lo peor era, como han escrito los Webb 
en su historia de las Trade Unions, que los jefes de llos 
sindicatos no desconfiaban en absoluto de la locura de esta 
amalgama. Una abrumadora mayoría rehusaba pensar en 
la acción politica: tales los socialistas cristianos que mane- 
jaban Kingsley y Maurice. En Francia la situación no se 
presentaba mejor. Fourieristas retrasados y partidarios de 
Cabet se confundian todavía con encarnizamiento en las 
ideas de un movimiento cuya popularidad había pasado mu- 
cho antes. Los talleres nacionales de Louis Blanc tenían 
siempre defensores fieles, y las enseñanzas de Blanqui ejer- 
cían todavía efecto sobre los temperamentos ardientes. Pero, 
más allá de todos los demás programas, era la dulce melo- 
día de Proudhon la que reunía el mayor número de sufra- 
gios, ese aire apacible que contaba idilicamente el fin tran- 
quilo del capital, muriendo sin* violencia en su lecho, aho- 
gado por el peso de las aspiraciones populares. En Alema- 
nia, las tradiciones absolutas del radicalismo pequeño-burgués 
de 1848 se mezclaban a las ideas utópicas de Weitling. En 
el primer plano, obscureciendo con su prestigio toda otra 
tendencia, reinaba todavía la Asociación de Lassalle, desme- 
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oran agitador; pero ella comen. 
“padre, a perder un poco de e 
lo demás, presa de disensiones 


intestinas; la rama masculina, cos e o 
E día con la rama femenina e : e 
e Matera “En Ttalia el republicanismo ona y mis. 
: a 4 j >) anarquismo revo- 
Mazzini entró en conflicto con el' anar! 
dsd de Bakunín. En cuanto a Suiza, ofrecia el cuadro 
dle un fraccionamiento llevado hasta el último age 
Estas agrupaciones No formaban todavía parte todas de 
la Internacional. Pero desde el día en que entraron a ella, 
se debía prever seguramente la macedonia más indescripti- 


He. 
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suradamente inflada por el 
raba, desde la muerte de su 
popularidad y se hallaba, por 


Marx lo comprendía; por eso hizo todo lo posible para 
evitar que los antagonismos se desencadenaran públicamen- 
to en un congreso; toda su táctica se empleó en hacerles gas- 
tar su veneno en el seno de discretas conferencias. . 

Por lo demás, los pequeños grupos no pusieron ninguna 
prisa en afiliarse a la Internacional, y esta circunstancia 
Ja sirvió. Se puede incluso decir que los comienzos fueron 
minúsculos. Algunos sindicatos, trabajados sabiamente y a 
fondo, desde mucho tiempo, se habían decidido a dar el gran 
paso después de muchas vacilaciones. El resto no eran más 
que aislados que se reunían en secciones, Y aun en esta 
parte el resultado era muy inferior a lo que se esperaba. La 
primera asociación de extranjeros que se afilió a la Interna- 
cional fué la de los italianos de Londres. Luego llegaron tres 
grupos alemanes, entre los cuales la Asociación de Perfec- 
cionamiento de los Obreros Comunistas; por fin un grupo 
obrero fundado para sostener a los emigrantes polacos. En 
Suiza se formaron algunas secciones; en Alemania, el eco 
fué débil aunque la proclama fué distribuida en 50,000 ejem- 
plares. Al cabo de un año, la nueva sociedad no tenía si- 
quiera cuerpo suficiente para poder despertar con su reunión 
una resonancia en la opinión pública. Por eso el consejo ge- 
neral renunció, conforme los consejos de Marx, al congreso 
que se había proyectado convocar en Bruselas en 1865; se le 
reemplazó por una conferencia en Londres. 

Funcionó del 25 al 29 de septiembre de 1865. La Tra- 
de Unions de Londres estaba representada por Odger, Cre- 
mer, Howell, Wheeler, Dell y Weston. De Francia llegaron 
Pm Limousin, Varlin, Fribourg, Sebily y Clarion; de 

ruselas, César de Paepe, un médico que trabajaba como ti- 
penato, La Suiza alemana envió a J. Ph. Beckers y la 
rr E Agrupaciones extranjeras de 
log aléma aL elegado, además, a algunos mandatarios; 

nes a Lessner y Schapper, los italianos al comandan- 
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te Wolff y los polacos a Bobrzinski. Finalmente figuraron 
en los bancos, como miembros correspondientes del Consejo 
general, Marx por Alemania, Jung por Suiza y Dupont por 
Francia. Eécarins reforzaba el elemento alemán como vice- 
presidente del Consejo general. 

El secretario general Cremer, hablando por Ja sección 
inglesa, declaró que-no se había podido ganar para la Inter- 
nacional sino a una pequeña parte de las Trade Unions. Pe- 
ro que se fundaban grandes esperanzas, para el reclutamien- 
to en la actividad que desplegaría la organización en los cam- 
pos, comenzada por la reforma electoral. Francia no pro- 
porcionaba tampoco resultados extremadamente brillantes, y 
los desórdenes oratorios en los cuales cayeron sus represen- 
tantes no hicieron más que demostrar con exceso las causas. 

De Suiza, por el contrario, una buena noticia: el in- 
cansable Becker había organizado ya grandes asociaciones 
obreras; una sola sombra en este hermoso cuadro: el refor- 
mismo de su fundador. Fué esta misma tendencia, acentua- 
da por el proudhonismo y la confusión de ideas, la que se 
prolongó en todas las discusiones. El problema polaco, * la 
cuestión religiosa, la fecha del congreso próximo, todo pro- 
vocó divergencias de opinión, todo reveló contrastes violen- 
tos, todo descubrió una situación que era casi lo contrario de 
la unanimidad internacional. 


CONFLICTOS, CRISIS, LUCHAS 


La ovolución de la Asoclación puso a Marx a la cabeza 
del movimiento. 3 

Para él fué un desgaste enorme: todas sus fuerzas y to- ”, 
do su tiempo fueron absorbidos por las sesiones, la corres- 
pondoentla, los debates. Los días no le bastaron; luego de- 
bió ocupar también las noches. Trabajaba entonces en su 
obra maestra, el “Capital”,y las interminables sesiones del 
Consejo genoral o del subcomité le errancaban  constante- 
mente a su mesa de trabajo. Los artículos de diarios que eran 
pu sostón permanecian sín terminar en el cajón; se quejaba 
incosantemente de su “enorme pérdida de tiempo” y de esas 
“interrupciones terribles”. Engels mismo, que era llamado 
muy a menudo a 8u corro, perdía casi la paciencia. 

“El nuevo movimiento — estalló un día — me hace 
sudar horriblemente. “¡Que se lo lleve el diablo después de 
todo! Cuando -se ha pasado el día en hacer correspondencia 
para el comercio, es preciso volver a comenzar a las dos de 
la mañana para el partido, los editores y todo el bazar”. 

Pero el movimiento prosperaba, tomaba » cada día una” - 
amplitud más seria y demandaba todawía más energía, cla- 
rividencia y actividad. 

El trabajó aumentó también con las desuniones que se 
multiplicaban en el seno de la asociación y que quebrantaban 
su organismo. : 

Tomo mucho — escribía Engels — que la ingenua” 
fraternidad no haga fuego a la Internacional... Vamos a pa- : 
sar todavía por muchas aventuras y allí perderás mucho tiem- 


En el hecho esas disputas no terminaron. Ya eran los 
obreros franceses que partían al asalto contra los intelectua- 
los o se devoraban entre sí por la cuestión religiosa; ya era 
el problema polaco que provocaba cizañas interminables ; ámar- 
gos combates se produjeron en torno al Commonwealth, ór- 
gano oficial del movimiento, que amenazaba "sucumbir a la 
influencia del reformismo burgués. Otra vez Odger y Potter, 
redactor del diario “La Colmena”, cayeron enghostilidades 
que degeneraron en el escándalo; o todavía fué preciso ex- 
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cluír del partido a hersonas que violaban el reglamiento y pu- 

- blicaban falsas noticias a propósito de la asociación, etc... -, 

ete.... Habiéndose ausentado por tres semanas, Marx €s- 
éribía a Engels a su vuelta; 

“Aicabo de asistir a una sesión, por primera vez desde 
después de veinte días. Había habido una revolución: Le 
Lubez y Dencual se retiraron; Dupont fué nombrado $ecre- 
tario de la sección francesa. Las intrigas de Le Lubez, y so- 
bre todo del comandante Wolff, que es un instrumento de 
Mazzini, trajeron'la dimisión de los'Hélegados italianos La- 
ma y Fontana. El pretexto era que Lefort (que también ha 
renunciado) debía conservar su puesto de defensor general 
de la prensa parisiense. El Club de los Trabajadores italía- 
nos no se ha retirado de la Internacional'pero no tiene ya re- 
presentante en el Consejo. Voy a hacer colocar por Bakunin 
algunas contra-minas en Florencia bajo los pies del señor 
Mazzini. La unión de log zapateros ingleses (una asociación 

+ de cinco mil miembros) se afilió en mi ausencia”. : 

Engels respondió con la esperanza de que “la reyerta 

terminará sin duda dentro de poco”. 

Pero esta esperanza no se realizó; la cizaña, pasando por 
mil matices, duró semanas, meses, largos años. Y en cuanto 
se apaciguaba un conflicto, otros nacían para reemplazarlo. 

Como Marx, por temperamento, era todo, menos un pa- 
cificador, no hacía más que agrayar las fricciones y ampli- 
ficar las razones de disputa. Esta nefasta influencia no po- 
día más que agravarse con su nerviosidad y su amargura; 
porque sufría de graves molestias físicas desde largos años. 
Una furunculosis había venido a agregarse a su enferme- 
dad crónica'del hígado; se formaron abscesos purulentos en 
su cuerpo, que sumergian su espintu en el humon+mas ne- 
gro; y esto duró mucho tiempo. Padecía horriblemente y su 
trabajo se afectaba con ello. Las cartas que escribió a En- 
gols están llenas de gemídos y «de imprecaciones por este 
tema. 

“Tengo el cuerpo atormentado de abscesos tan mal co- 
locados que apenas puedo sentarme”... ““Con agradable sor- 
presa ha encontrado esta mañana (no había dormido en to- 
da la noche) dos pequeños furúnculos maravillosos en mi pe- 
cho...” “Trabajo en este momento como un negro porque 
es preciso utilizar todos los momentos, y estoy abruma- 
do por mis furúnculos; felizmente .no me molestan el cere- 
bro”. “Esta vez me iba el pellejo. Mi familia ignoraba la 
gravedad del'mal. Si esta mugre se reproduce tres o cuatro 
veces en la misma forma, soy hombre perdido. He enflaque- 
cido mucho y estoy todavía muy débil... Imposible perma- 
necer sentado, pero extendido he podido hasta trabajar un 
Poco, aunque en raros intervalos”. ] 


o 
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Engels había aconsejado vivamente 2 Marx en muchas 
ocasiones “Hacer algo razonable para salir de esta historia 
de los furúnculos”. Habia consultado médicos, estudiado 
obras especiales y aconsejado recetas a Marx. Pero Marx no 
podía decidirse a hacer una Cura; le faltaban tiempo y di- 
nero; tenía miedo de carecer de todo; no quería abandonar el 
movimiento en medio de una fase crítica. Mas en el invierno 
de 1865-66, como el mal empeorara sin descanso, Engels le 


habló severamente. 


“Nadie puede sostenerse a la larga con semejante en- 
fermedad, sin contar que tú arriesgas un ántrax que termi- 


naría por llevarte. ¿Qué sería entonces de tu libro y de tu 
Tamilia? Sabes que estoy listo para hacer todo lo que puela, 
y aun más en un caso tan grave. Pero por tu parte sé razo- 
nable y hazme, haz a tu familia el placer de d=3artue cuidar. 
¿Qué sucedería con el movimiento si te ocurriera «ulguna des- 
gracia?... No estaré tranquilo sino cuando te haya librado 
de esto”. 

Marx, sin embargo, vacilaba todavía. Pero cuando la 
enfermedad le hubo arrebatado toda posibilidad de trabajo 
y le hubo irritado en tal forma que no se atrevía a asistir 
a las sesiones de miedo de ““no poder permanecer, ante la 
tempestad, dentro de los límites de la razón y no estallar 
como un loco furioso”, se decidió, en marzo de 1866, a irse 
a Margate para tomar baños de mar y respirar el aire de la 
costa. 

Este mes de descanso le restableció. Fué seguido de reu- 

. ma, de grippe y de reumatismo, pero Marx estaba ¡por lo 
menos libre por fin de la ralea furuncular. 

Pero no estaba curado de las graves preocupaciones pe- 
euniarias de que había sufrido durante todo el invierno casi 
tanto como de su enfermedad. 

El tiempo que había entregado a la Internacional, los 
gastos que había hecho en ellos, sesiones, pequeños viajes, 
consultas y medicinas, los artículos perdidos también, habían 
disgregado completamente sus precarias finanzas. En el ve- 
tano anterior escribía ya en una carta a Engols: 

“Hace dos meses que no vivo sino del montepío y asal- 
tado de reclamos que se convierten en más y más insosteni- 
bles. Es un hecho que no te asombrará si piensas: 1.0 que no he 
ganado un céntimo en todo este tiempo; 2.0 que el solo reem- 
bolso de las deudas y la instalación de la casa me cuestan ca- 
si quinientas libras. He hecho la cuenta hasta el céntimo, por- 
que yo mismo me asombré de la forma en que el dinero se 
iba. Agrega que de Alemania (¿de resultas de qué rumor?) 
se me abrumaba con reivindicaciones antediluvianas... Te 
aseguro que habría preferido quebrarme una pierna antes 
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que escribirte esta carta, Eu verdaderamente aplantante pa: 
ra un hombre pasar la mitad de su vida on ln dopendoncla 
de los otros. No encuentro alivio sino cenando mo digo quo 
nosotros formamos una sociedad do comorelo en ln cun yo 
proporciono la parto teórica”, 


Engels, siempre listo para ayudar, adelantó on seguida 
cincuenta Tibras esterlinas, después quines, donpués veinte, 
luego diez en las cartas siguiontes. Sin embargo Jenny enyó 
enferma y debió descansar en el campo. Murx fuó n verla, 
la halló muy mal, se dejó robar su valija y pidió dinero a 
Engels. El propictario, explicó, había Megado; habín hubla- 
do de embargo y de rescisión de contrato. 

“He hallado a mi mujer tan desesperada que no he te- 
so valor de decirle la verdad. Yo no só verdaderamento qué 
hacer”. 


Engels envió quince libras a vuelta de correo y escribió 
a su amigo: “Reflexiono en los medios do enviarte por lo 
menos anticipos sobre el resto'”. Y log envíos se sucedieron 
de nuevo, diez libras, diez, cincuenta, diez, y finalmente la 
temporada de Margate. 


En este momento se sitúa un acontecimiento de que de- 
bemos hacer mención porque ha tenido un papel a continua- 
ción en la historia de la social-demócrata alemana. Un día 
Marx recibió de Bucher, amígo y ejecutor testamentario de 
Lassalle. la oferta de una colaborución realmente ventajosa 
en el “Diario Oficial” de Berlín. 

Debía entregar todos los meses una información sobre 
los movimientos del mercado. Marx que, en general, no era 
muy eserupuloso en la selección de los diarios en los cuales 
colaboraba, sospechó inmediatamente que Bismarck estaba 
en el secreto. Porque este ministerio tenía entonces grande 
interés con ponerse en contacto nolitico con el movimiento 
obrero; había tratado de ganar a Lassalle a su política; ha- 
bía adquirido a la condesa Haltzteld, y aun, ercía Marx—erra- 
damente—a M. de Schweitzer. Marx reflexionó sobre el asun- 
to con Engels y decidió no responder nada. Bucher, poco 
más tarde, entró oficialmente al servicio de Bismarck; él mis- 
mo fué quien redactó el proyecto de ley sobre los socialistas. 
Marx publicó la carta de Bucher en el momento en que la 
persecusión llegaba a la cúspide, y la social-domocracia se sir- 
vió de ella contra Bismarck para probar que éste buscaba la 
amistad de la clase obrera cuando tenía necesidad de ella 
contra la burguesía, y qué la hacía perseguir como una ene- 
miga cuando la tempestad ¡había pasado o cuando estorbaba 
su politica, 

Si la carta de Bucher no podía más que agravar la de- 
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momento ya muy triste, los progresog 
ban hechos para reconfortarle. 

dres — escribía a Engels — nos 
nos convertimos poco a 
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presión de Marx en un 
de la Internacional esta! 

“Los sindicatos de Lon: 
envían cada día nuevas adhesiones; 
poco en una verdadera potencia”. 

Y Engels, alegre, respondía a su amigo: 

“La asociación internacional ho hecho realmente pro- 
gresos asombrosos en un espacio de tiempo tan corto y sin 
prisa... Es tu pérdida de tiempo que se paga... 

A decir verdad, sin embargo, estos progresos externos 
no reparaban sino muy débilmente la crisis que cundía sin 
tregua en el propio seno de la asociación. Todo iba al revés 
en el Consejo general y en las salas de redacción; en todas 
partes no había más que rivalidades, celos y antagonismos. 
Cremer combatía a Eccarius y le arrojaba a la puerta. Le 
Lubez intrigaba contra los alemanes; el comandante Wolff 
se batía con Jung. Los mazzinianos luchaban contra la vio- 
lencia teórica que querían hacerles los “tiranos”. En el dia- 
rio que vivía de “subsidios burgueses” y padecía de esta 
dependencia, rivalidades comerciales o políticas precipitaban 
a los redactores en espantosos conflictos. 

“He tenido mucha paciencia en esta circunstancia — es- 
cribía Marx a su amigo — porque yo esperaba siempre que 
los obreros terminarían por hacer el esfuerzo necesario para 
continuar con sus propios medios y porque no quería tomar 
el aspecto de un agua-fiestas”. 

A pesar de todo, la Internacional tuvo éxitos públicos. 
Fué ella la que lo hizo todo en el eomicio monstruo que se 
había organizado en la sala Saint-Martin en pro de la refor- 
ma electoral. En cuanto a las manifestaciones que desarro- 
llaron en Londres después de la caída de Gladstore y del' 
ministerio liberal para protestar contra las dilaciones del go- 
bierno conservador de Disraeli, Marx escribía a Engels: 

«Prodigioso con relación a lo que habíamos visto desde 
1844; la Internacional lo ha hecho todo... He aquí lo que 
se puede realizar cuando se trabaja en la sombra sin tratar 
de hacerse el importante; es lo contrario de la manera de los 
demócratas que hacen mucho ruido y no consiguen nada”. 

En esa trastienda, evidentemente, había todavía mucho 
que hacer. Porque el carácter deplorablemente tradicio- 
alista de todos los movimientos ingleses, el frio reformismo 
que comerciaba y pactaba con el radicalismo burgués, se ma- 
nifestaban en toda oportunidad y apagaban el fuego de los 
comienzos. Faltaba a esos británicos, como escribía Becker 
a Jung, “un poco de liama revolucionaria para sacarles de 
las letargias de la legalidad”. Marx escribia: 

“En Francia, en Bélgica y en Suiza (y en algunos si- 
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tios en Alemania y aun en los Estados Unidos también, es- 
porádicamente), la sociedad ha hecho constantemente ETAn- 
des progresos. En Inglaterra el movimiento reformista, que 
nosotros mismos hemos despertado, nos ha casi aniquilado. 
Poco importaria si el congreso de Ginebra no hubiese sido 
convocado para fines de mayo (1866)... Los ingleses Se bur- 
lan completamente, huh si fracasa. ¡Pero nosotros! ¡Qué ri- 
dículo!”. 5 

Temia enormemente el fracaso de. este congreso de Gi- 
nebra, porque veia perfectamente que el movimiento no esta- 
ba todavia bastante maduro para soportar la prueba públi- 
ca sin dar lugar a aprenhensiones. Quería ir a París, donde 
los miembros de la asociación insistían con empeño en querer 
celebrar un congreso, a fin de persuadirlesyde la necesidad 
de una postergación. Estaba convencido sin embargo de que 
todo peligraba caer en el agua si'se contemporizaba todavía. 
Engels abundaba en ese sentido: 

“Que el congreso decida bien o mal, es un detalle, sier- 
pre que se evite un escándalo. Al fin de cuentas, toda máni- 
festación de este género no puede ser sino una, por lo menos 
a nuestros ojos. 

¿Pero para Europa? Creo que es preciso evitar eso..- 
Sin embargo no iré a París por tan poco... La policia se 
mezclará... El juego no vale la pena... Quédate pues en 
Margate y respira buenos aires. ¿Qué sabes tú de si no vas a 
necesitar luego de todo tu vigor físico?” 

Finalmente, por el deseo de los suizos, el congreso fué 
postergado para el otoño. Marx no fué. Había querido de- 
clinar “toda responsabilidad”. Fué una prudencia inútil. “ 


fracaso a los ojos de Europa”? no se produjo. Al contrario, 


el congreso apasionó a la opinión pública durante los seis 
días que funcionó; adoptó sobre las cuestiones sociales y la 
protección obrera decisiones que, previamente desarrolla- 
das por Marx en una memoria, constituyeron un aconteci- 


miento europeo. 


Pero si Marx estuvo satisfecho, el congreso siguiente, 


que se efectuó en Lausana del 2 al 8 de septiembre de 1867, 
le proporcionó grandes emociones. Los proudhonistas fran- 
“ceses, habiendo tenido una derrota en Ginebra, se organiza- 
ron esta vez más fuertemente. Abrumaron al congreso con 
proposleiones y discursos e hicieron adoptar un gran núme- 
To de decisiones proudhonianas. Marx que estaba todavia au- 
sente y que no había tomado sino insuficientes disposiciones, 
porque dedicaba todo su tiempo a terminar su obra capital, 
escribió a este respecto en una carta a Engels: 

“Yo mismo daré el golpe de gracia a estos burros de los 
'proudhonistas en el próximo congreso de Bruselas. He ma- 
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el secreto diplomático, pero no 
aber salido mi libro y antes de 
hado fuertes raices. Por lo do. 


más voy a fustigarles en el informe oficial del Consejo go- 
de todos sus esfuerzos, impe- 


neral; no han podido, a pesar 

dir nuestra reelección. Nuestra sociedad ha hecho grandes 
progresos. Ese miserable Star que quería hacer como que nos 
tragaba en silencio, ha declarado en su editorial que tenemos 
mucha más importancia que el congreso de la paz. Schultze- 
Delitsch no ha podido impedir a su sindicato de obreros ber- 
lineses que se agregue a nosotros. Los asquerosos de las Tra- 
de Unions que nos habían hallado demasiado “avanzados” 
nos llegan ahora a galope... 

En la próxima revolución, que está acaso más cercana 
de lo que se piensa, tendremos una potente máquina en las 
manos. Compara con esto los resultados de Mazzini y de los 
demás. Compáralo a las intrigas de los proudhonistas pari- 
sienses, de los mazzinistas italianos, de los Odger, Potter y 
Cremer en Londres, a pesar de toda su envidia, y de Schultze- 
Delitsch en Berlín, y de los lassalianos en Alemania. Tene- 
mos derecho a estar satisfechos”. 

Mientras la Internacional mostraba más progresos, más 
se asustaba la burguesía por un poder que ella veía desarro- 
llarse en contra suya en silencio. Las autoridades redoblaron 
la vigilancia e intervinieron un poco en todas partes; en Gran 
Bretaña, con ocasión de una conspiración irlandesa tras la 
cual se quiso ver, sin fundamento, la mano de la Internacio- 
nal; en Francia, por la legalidad que no soportaba que una 
sociedad tuviese más de veinte miembros; en Bélgica, a con- 
secuencias de un conflicto que opuso a los obreros a los pro- 
pietarios de las minas en la región de Charleroi y que tuvo 
consecuencias sangrientas. Pero estas persecuciones no hi- 
cieron más que acentuar la importancia de la asociación a 
las miradas de la opinión pública. La actividad de que dió 
muestras en el curso de las huelgas que se desarrollaron en 
el continente en 1866, acrecentó todavía el terror de llos bur- 
gueses. Se sospechó su secreta influencia tras todos los mo- 
vimientos, se vió su mano en todas las huelgas y en todos 
los levantamientos, en la menor acción política, El viejo Fer- 
dinand Tónnies recuerda que en su infancia la Internacio- 
nal era el espectro rojo. Los diarios hablaban a cada oca- 
sión de su potencia oculta y de sus inagotables finanzas, Marx 
apareció como el jefe inquietante de una conspiración mun- 
dial. Naturalmente esto no eran más que fantasmagorias y. 
exageraciones nacidas de la angustia del público burgués. Pe- 
ro era verdad siempre que la organización, a pesar de sus di- 
sensiones, sus necesidades de dinero y los fracasos que le cau- 


nejado todo el negocio en 
quiero mostrarme antes de h 
que nuestra sociedad haya ec 
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saban la» indiferencia, la tontería o la pereza, tomaba bajo 
la dirección de Marx una importancia y un prestigio cre- 
cientes. Si decía en el congreso de Lausana: “Lo importan- 
te es que vea la luz y no que haga tal o cual cosa”, podía de- 
cir lo mismo respecto de la Internacional. El valor y el peso 
de la Internacional no dependian de sus secciones particula- 


res; era el hecho de su existencia el único uo se fundaba 
su formidable autoridad. seda. 


SCHWEITZER Y LIEBKNECHT 


La Asociación General de Obreros alemanes que se ha- 
bía transformado, después de la muerte de Lassalle, en la 
más importante de Alemania, no tenía ningún contacto con 
la Internacional y no se hacía representar en los congresos. 
Fs un hecho que debe sorprendernos. 

Se explica de muchas maneras. Desde luego, a la muer- 
te de Lassalle, la dirección de la Asociación había «caído en 
las manos de un incapaz y se había disgregado considerable- 
mente a continuación de una salvaje guerra de sucesión, Pe- 
ro, aún más tarde, cuando el ala Schweitzer del movimiento 
se organizó para un trabajo serio, no se había trabado nin- 
“guna unión con Marx. Es que Marx sentía por: la obrá de 
Lassalle una aversión insuperable. Esta aversión se habia 
transferido sobre la persona de Schweitzer y les separaba co- 
mo un muro. Un conflicto había venido a envenenar las co- 
sas. La causa era minúscula: “El social-demócrata”, Órgano 
de la Asociación General de los Obreros alemanes, cuyo. re- 
dactor jefe era Schweitzer, reprodujo en sus columnas una 
información de París, debida a la pluma de Hess, según la 
cual era preciso desconfiar de la solidez de las convicciones 
revolucionarias de Tolain, representante parisiense de la In- 
ternacional. Era el resultado de una de las mil querellas que 
se formaron entre los emigrados. Marx habria debido enten- 
der la cosa, ya que él había llegado, en la “Nueva Revista 
Renana”, a cometer un lapsus semejante a propósito de Ba- 
kunin. Desgraciadamente no hizo nada. Inmediatameote 
ametralló a Schweitzer y, no contento con pedirle satisfac- 
ción, aprovechó el incidente para romper con el ““3ocial-de- 
mécrata”, diciendo que “todo esto”” le desagradaba enorme- 
mente. Su desconfianza para con Schweitzer se tramsform 
entonces en sospecha. Marx, como escribió a Engels, le tenia 
por un '“'montaraz” y sospechaba que estuviese de acuerdo 

con Bismarck; a toda costa quería terminar con él. Por 
eso decidió en su fuero interno que “en tanto esta his- 
toria de Lassalle prosperase en Alemania”, nunca su Inter- 
nacional podría encontrar allí terreno despejado. En lo que 


ñ 
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se equiyocaba grandemente porque, no contento con ¿otirar 
los reproches contra Tolain, Schweitzer mismo propuso 80- 
meter al congreso de su Asociación úina resoluvión tendiente 
a reconocer un acuerdo de principio con lp Internacional y 
prometió enviar diputados a la reunión de Bruselas. Pero 
Marx no quería oír ésta voz ni tomar la mano que se le ten- 
día. No quería sencillamente tenér nada que hacor con Sch- 
weitzer y la asociación de Lassalle. “Puesto que es preciso 
romper ¿con el individuo, lo mejor es hacerlo inmediatamen- 
te”, escribió en una cartá a Engels. Y el otro, arremangón- 
dose los "brazos inmediatamente: “Mientras más se espera, 
más se atasca. Lo mejor sería inmediatamente”. Entonces en- 


viaron al ““social-demócrata” una declaración en la cual de-” 


cian que,no desconocían en modo alguno las dificultades de 
la situación y no habían pedido nunca nada que fuese Con- 
trario al programa del diario. Pero que habian reclamado 
varias veces que el ““Social-demócrata” hablara al ministerio 
y al partido absolutista con un lenguaje tan claro como a 
los vagos progresistas. Que su táctica les impedía juntarse a 
* él en el porvenir. Que su opinión sobre el socialismo gobier- 
nista real-prusiano y sobre la idea que la masa obrera, debía 
formarse de esta empresa de enceguecimiento se encontraba 
ya expresada en la “Gaceta Alemana de Bruselas” de 1847, 
y que ellos suscribían todavía las más' insignificantes pala- 
* bras de esta declaración. 

Al reprochar así sin pruebas y sin investigación all dia- 
rio de M. de Schweitzer pactar secretamente contra la bur- 
guesía liberal, Marx y Engels cometían una grave injusticia. 
Schweitzer no habia pensado jamás en conspirar con Bis- 
marck, ni siquiera en sueños, y era en vano, como afirma 
Mehring, que se tratara de hallar en el “Social-demócrata”- 
siquiera una silaba que autorizara a culparle de haberse que- 
rido aliar al Gobierno contra el partido progresista. Los cin- 
co artículos publicados por weitzer sobre el minis- 
terio Bismarck, y a los cuales aludían Marx y Engels para 
sostener sus acusaciones, tomaban un tono muy diferente si 
eran examinados desde el punto de vista de un hombre que 
combate cada día en la arena política y debe explotar inme- 
diatamente toda ventaja en provecho de su partido, o desde 
el punto de vista de un desterrado lejano que se deja engañar 
por efectos dle perspectiva. 

Schweitzer era una personalidad, un carácter y una'1n- 
teligencia. Nadie demostraba más seriedad que él en el cum- 
plimiento de su tarea política, nadie tenía una conciencia más 
clara de sus deberes de revolucionario. Todo invita pues a 
creer que Marx debió ver en él, como en Lassalle, un com- 
petidor temible. La táctica de depreciación que observó a su 

15 
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respecto hizo de la cosa una de las m 
ho sólo presentó falsamente 


ás verosímiles. Porque 
de su adversario sino 
tituía un movimiento con. 


siderable y que trató de hacer pasar . 
tan obscura como ridícula, Y para colmo le reprochó hacer 


sempeñado ya un papel 
que enfrentó a pra 47 dl 
del diario; se ocupaba él mismo en a 
la información concerniente 2 Tolain. Pero en lugar de inter- 
onerse y tratar de apaciguar la ; C [ 
provisto de tacto y de camaradería. Teniendo algún motivo 


de disgusto con Schweitzer, encontró ex / 
para olvidar informar a Marx como hubiera podido y hasta 


para atizar, con sus frases tendenciosas, la desconfianza que 
se mostraba en Londres. Cierto pasaje de una carta que 
Marx dirigió a Engels (“Schweitzer no. ha podido venderse 
a Bismarck, porque hubiera estado obligado, según lo que 
me dice Liebknecht, a pasar por la vieja Hatzfeld”) mues- 
tra las flores que podían hacer estallar los chismes y las in- 
trigas en esta atmósfera caldeada. 

Lassalle había sido ya extremadamente violento para 
Liebknecht y le había mostrado desprecio a propósito de su 
papel en el caso Vogt. En enero de 1860 había escrito a 


Marx: 

«¿Cómo tú, que eres tan rigorista — y que lo eres con 
justa razón — has podido mantener relaciones con un señor 
que escribe en la “Gaceta General de Augsburgo”? Me dirás 
que todo el mundo hace otro tanto allá y colabora en todas 
las hojas sin distinción, y que tú eres el único que hace ex- 
cepción; pero esto prueba sólo que todo el mundo está equi- 
vocado... Desgraciadamente tus relaciones con Liebknecht 
no tienen cara de ser una cosa pasajera”. 

Marx mismo, que había, en realidad, mantenido las más 
estrechas relaciones con Liebknecht cuando éste fué a Ton- 
dres, no dejaba de discutir la actitud política que su discípu- 
lo había adoptádo en Berlín. Le acusaba de negligencia y le 
tontería, fustigaba sus “desvíos” y señalaba, de una ma- 
nera demasiado general, una triste opinión de su inteligen- 
cia. Sin embargo le ayudaba con la mayor indulgencia. 
Porque lo necesitaba contra Schweitzer, y Liebknecht, 
entregado en cuerpo y alma a Marx, cuyas amonestaciones 
recibía sin desir palabra, no hallaba nada que decir sobre es- 
te abuso. 

Más tarde fué expulsado de Berlin. Fué entonces a Leip- 
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sig, hizo alinnza con Bebel y fundó con él, en la ciudad de 
Fisenach, en 1869, el partido de los social-demócratas obre- 
ros. Pudo advertir entonces que todos los reproches que Marx 
dirigín a Schweitzer se aplicaban mucho mejor a Liebknecht., 
Este, aunque discípulo de Marx, asimilaba mucho menos que 
Sehweltzor las ideas que desarrollaba: su maestro. Porque 
Sehwoitzer redactaba'su hoja según el espíritu del manifies-. 
to comunista y la proclama a los obreros,,y. aún en ocasiones 
pedía conscio a Marx cunndo debía ocuparse, en calidad 
de diputado del Reichstag norte-alemán, de cuestiones polí- 
ticas espinudas. Tiebknecht ;hizo al contrario en su diario de- 
moerútico semanal una política particularista de pequeño 
burgués que le ponía en todo instante en contradicción con 
los principios de Marx. No por eso dejó de ser el hijo prefe- 
rido del macstro, en tanto que Schweitzer fué tratado como 
un hazmerreír. . 

“¡Cuántos enemigos has debido hacerte entre los hom- 
lres do mérito que se habían hecho tus partidarios ?”, habia 
eserito unn voz Lassalle en una carta de reproche a Marx. 
Sehweitzer cra de estas “personas de mérito” a quienes sos- 
pochas injustas y una conducta hiriente empujaban al cam- 
po enemigo mientras todo les inclinaba hacia Marx. 

Estas sospechas sin fundamento persiguieron a Schweit- 
zer hasta el fondo de la tumba y han rodeado su nombre de 
una pérfida leyenda. Aunque nada en su actitud ni en su 
acción política hubiese parecido jamás ni sospechoso ni equí- 
voco, aunque ninguna' de sus palabras, de sus artículos, de 
sus gestos contradijese la sinceridad de sus convicciones y 
aunque ninguna mancha haya ensuciado su honor revolucio- 
nario, se ha transmitido a la posteridad su recuerdo como el 
de un individuo incorrecto, dudoso y venal. Mehring em- 
prendió la tarea de salvar su memoria, y el alegato que pro- 
uunclara, las pruebas de integridad que aportó al público 
no carecerían de efecto ante ningún tribunal. Schweitzer si- 
gue sin embargo pasando como un pobre diablo en el ambien- 
te del movimiento obrero porque Marx le tuvo por tal. 


BAKUÑIN 


Miguel BaKunin había sido detenido y condenado a muer- 
te en 1844, después de la revuelta de Dresde, ante los tribu- 
nales sajones, y después éntregado a Austria donde fué juz- 
gado de huevo y condenado a la pena capital. En 1851, Aus- 
trin lo enfregó a Rusia. Permaneció hasta 1857 en la fortale- 
za de San Pedro y San Pablo y en seguida fué enviado a Si- * 
boria. Consiguió evadirse en 1861 y volvió a Europa por el 
Japón y los Estados Unidos. Al fin del mismo año llegó a 
Londres; allí frecuentó a compatriotas como Herzen y Oga- 
reff, y escribió para la “Campana” de Herzen, aunque nu 
aprobaba la moderación de esta hoja. Ahora bien, he aqui lo 
que él supo, según su propio texto: * 

“Cuando yo estaba lejos de divertirme en las fortalezas 
alemanas o rusas y en el fondo de Siberia, Marx y sus co- 
frades murmuraban contra mí, bramaban y expandian los más 
infames rumores, dicléndo que era falso que yo estuviese en 
la fortaleza, que el Zar Nicolás me había recibido con los bra- 
zos abiertos, me había ofrecido todo el confort posible, todas 
las dulzuras de la existencia, y que yo pasaba una vida te- 
jida de oro y de seda, rodeado de champagne y de mujeres ga- 
lantes. Era infame, pero también era tonto... Apenas había 
llegado a Londres cuando una hoja inglesa — órgano de un 
tal Urquhart, turcófilo y medio loco — declaraba al público 
que el Gobierno ruso me había enviado visiblemente para ha- 
cer oficio de espia. Respondi en un diario rogando al dita- 
mador anónimo que se nombrara, con la promesa de respon- 
derle no con la pluma en la mano sino con la mano sin pluma. 
Se dió por advertido y me dejó tranquilo”. 

A comienzos del año 1863, Bakunin se fué a Suecia pa- 
ra preparar una revolución rusa, volvió a fines de año y esta- 
bleció su domicilio en Italia. En agosto de' 1864 volvió nue- 
vamente a Suecia y en octubre regresó a Londres. Antes le 
partir de nuevo vió a Marx, He aquí lo que dice de este en- 
Cuentro: 

“De Marx recibí unas palabras que poseo todavia y €n 
las cuales me preguntaba si podría recibirle en mi casa al dia 

siguiente. Respondí ¿Tirmativamente; vino y nos explicamos; 
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me juró que nunca habia dicho ni hecho nada contra mí, que 
alempre me había tenido una sincera amistad y grando enti- 
mación. Sabía que mentia, pero no se lo quiso decir, Liste on- 
cuentro tenía para mí otro elemento de interés, No ignorubu 
yo que él había colaborado poderosamente en la fundación dó 
ln Internacional. Yo habia leído el manifiesto que rednotó on 
nombre del Consejó General Provisional, texto importanto, 
grave y profundo, como todo lo que sale de su pluma cuun- 
do no hace polémica personal. En suma, nos separamos en los 
mejores términos por To” menos en apariencia, pero yo no Jo 
devolví su visita”. 

. Marx también contó este encuentro. 110 aquí lo que Cn- 
eribió a Engels el 4 de noviembre de 1864; 

"Bakunin se acuerda de ti. Acaba de partir hoy mismo 
para Italia. Le vi ayer en la noche, por primera vez después 
de diez y seis años. Debo reconocer que me ha hecho buena 
impresión, mejor que en el pasado. Me dijo que después de 
la aventura polaca no participaria ya sino en el movimiento 
socialista. Es una de las escasas personas a quienes no he 
hallado atrasadas sino en progreso al cabo de diez y seis años. 
'lambién hablamos de las denuncias de Urquhart”. 

La decisión que había tomado Bakunin de afiliarse al 
movimiento socialista y la importancia de la Internacional, 
lo hicieron aparecer deseable reanudar relaciones con Marx. 
Necesitó úlguna valéntía, porque 'entre los dos jefes no esta- 
ba sólo toda la serie de calumnias que se había hecho circu- 
lar sobre él ruso durañte su encarcelamiento, sino también to- 
das las disensiones que habían antecedido con Marx y que 
habían tenido como consecuencia hacer pasar a Bakunin, des- 
de el comienzo de su acción revolucionaria, por soplón y es- 
pía. He aquí Jos hechos a los cuales hacemos alusión, en la, 
versión de Bakunin: 

“En 1844 habíamos tenido divergencias de opinión, y de- 
br reconocer que la razón estaba más bien de su lado que del 
mío. El había fundado en £aris y en Bruselas una sección 
de comunistas alemanes, y en Londres,- conjuntamente con 
partidarios franceses y algunos camaradas ingleses, sostenido 
sobre todo por su inseparable Engels, una primera Interna- 
cional. Yo, arrastrado por la embriaguez del movimiento re- 
volucionario, que se propagaba en toda Europa, me había in- 
quiotado mucho más por el lado negativo de esta revolución 
que por su parte posifiva; entiendo que el trastorno del or- 
den de cosas existente me había ocupado más que la organi- 
zación de lo que debía seguir. Pero, había un punto en el cual 
yo tenía razón. Eslavo, yo deseaba libertar la raza eslava del 
yugo alemán. Eso era lo que yo pedia a la revolución; ella 
arruinaría los imperialismos y reorganizaría los pueblos por 
la base libertando al individuo y creando la igualdad univer- 
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sal en el orden social y económico; no quería yo que esta re. 
forma fuese operada por el poder de una autoridad, por re- 
volucionaria que ella pudiese proclamarse y POr inteligente 
que fuese. , á 

“Desde esta ópoca las divergenulas de sistema que- nos 

separan todavía, pero que yo deseo ahora de manera razona. 
da, comenzaron a asomar. Mis ideas, mis aspiraciones desagra- 
daron fatalmento a Marx. Desde luego, porque no eran las 
suyas, en seguida porque se oponían al comunismo autorita- 
rio, por último porque Marx, patriota, no queria reconocer a 
los eslavos el derecho de sacudir el yugo de Alemania, y pen- 
saba, entonces como ahora, que ella estaba llamaua a civili- 
zarlos, es decir, a germanizarlos de grado o por fuerza. 

“Para castigarme por la audacia de procurar realizar una 

idea. que diferia de la suya y que en parte se le oponía, se 
vengó a su modo. Era entonces redactor de la “Nueva Gaceta 
Renana”, y un buen día leí en ese diario que George Sand, a 
quien había conocido en Francia, habría dicho que era. preciso 
desconfiar de má porque podia muy bien ocurrir que yo fue- 
se un emisario ruso o cualquier cosa el mismo género”, 

Según una declaración de Marx que apareció el 1.” de 
septiembre de 1853 en el “Morning Advertiser” de Londres, 
la “Nueva Gaceta Rerñana” había recibido, en efecto, el 5 de 
julio de 1848, dos cartas de París, una proveniente de Havas, 
la otra del Dr. Owerbeck (jefe entonces de la Liga de los Jus- 
tos y que Marx, no queriendo nombrarle, designaba por una 
perifrasis), y estas dos cartas afirmaban que George Sand po- 
seía una correspondencia compromitente para Bakunin y que 
le acusaba “de haberse puesto recientemente en relación con 
el Gobierno ruso”. 

“Esta acusación — dice Bakunin — me cayó como una 
teja en la cabeza justamente en el momento en que me ocupa- 
ba de la organización de la revolución; paralizó mi actividad 
durante varias semanas. 'lodos mis amigos alemanes o rusos 
se alejaron de mí. Yo era entonces el primer ruso que se ocu- 
paba activamente de revolución, y no necesito deciros qué 
desconfianza tradicional comienza por apoderarse de todo 
occidental cuando oye hablar de un revolucionario eslavo. 
Escribí pues a Mmoe. Sand.” 

La singularidad de la personalidad y de la existencia de 
Bakunin se prestaban, a decir verdad, ampliamente a la co- 
madrería y a la sospecha. Era de origen noble y no podía 
pasar inadvertido eñ ninguna parte; hacía hablar mucho de 
él y tenía una vida extraordinariamente descuidada, pues 
metía mano en todas las conspiraciones, todos los complots, 
todas las intrigas, sin que nadie supiese de dónde salía SU 
dinero. Siguiendo un método conocido, la Embajada Rusa, 
que lo espiaba, hacía correr sobre, él toda olase de rumores 
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vagos, de sospechas que arruinaban su crédito en los am- 
bientes revolucionarios. Bakunin declaró, pues, en la “Nueva 
Gaceta del Uder” que “rumores del mismo género habían 'tir- 
culado ya en Breslau” antes de la nota de la “Nueva Gaceta 
Renana”, que provenían de la Embajada Rusa y que no Po- 
día refutarlos mejor;que con el testimonio de George Sand. 

¿y Esta escribió el.B, de agosto de 1848; a la “Nueva Gace- 
ta Renana”: ide ts 

“Los hechos comunicados por vuestros:'corresponsales son 
enteramente inventados y do presentam la menor apariencia 
de verdad. Nunca he tenido .en las manos la menor prueba que 
confirmara las insinuaciones que tratáis de acreditar sobre 
Bakunin. No me he atrevido, pues, a fundar la menor duda 
sobre la lealtad de su carácter y la sinceridad de «us opinio- 
nes”, 

Sin embargo, la sospecha no dejó de perseguirle. Quinze 
años después, en el mes de diciembre de 1863, cuando se iba 
a Suiza, un diario de Basilea echó a los emigrados polacos 
cóntra él pretendiendo que, él había arrastrado a un número 
de sus compatriotas a su pérdida, por maquinaciones revolu- 
cionarias, de las cuales siempre había sabido salir personal- 
mente indemne. Acusaciones del mismo tipo se renovaron en 
la prensa alemana durante todo el tiempo de su estada en 
Italia. 

Marx continuaba desconfiando de él. No dejaba nunca 
pasar uua ocasión para informarse en secreto sobre los senti- 
mientos de Bakunin. Haciendo ésto dió un día con el joven 
Serne, ruso a quien él le creía hostil. 

“Le pedí que me informara sobre Bakunin, pero como 
yo desconfío de todos los rusos redacté mi pregunta «un estos 
términos: “¿Cómo está mi viejo amigo, etc....?” El zuso Ser- 
ne se apresuró a comunicar mi carta a Bakunin y mi Baku- 
nin se aprovechó de ella para una vuelts sentimental.” 

Esta “vuelta sentimental” hacía, a decir verdad, el ma- 
yor honor al corazón y al espíritu de Bakunin. Incluso ha- 
bría tenido el derecho de pretender más que el cinismo mor- 
diente y las ironías pretenciosas con las cuales le recibió Marx 
para disimular su molestia. 

“Preguntas tú —- le dijo Bakunin — si yo soy siempre 
tu amigo; sí, más que nunca, mi querido Marx, porque yo he 
comprendido mejor que antes cuánta razón tenías tú para en- 
trar en la amplia vía de la revolución, económica y exhortar- 
nos a todos a caminar sobre las huellas y a combatir a los 
que se alejan del recto camino para meterse en empresas na- 
cionales o puramente políticas. Hago yo ahora lo que tú has 
comenzado hace más de veinte años. Desde que dije pública y 
solemnemente adiós a los burgueses del Congreso de Berna, 
no conozco ya otra sociedad ni otro medio que el mundo de 
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los obreros. 'lengo por patria esa Internacional de la cual erey 


o Ms fundadores. Ves, Pues, querido amigo, 
uno de los principales A canaglorio. He aquí lo: que 


qué soy tu discípulo, y de ello me Yi : 
o de lo seaciál a mis sentimientos y mi punto de yis- 
AR SON se esforzó sinceramente Cn establecer relaciones 
agradables con Murx. Pero nunca consiguió sentir por él un 
sentimiento cordial. «Diferían demasiado el uno del otro, por 
lv calidad del alma, por la orientación del espiritu y por la 
posición que habían adoptado en materia revolucionaria, A 
Bakunin le gustaban los campesinos, aborrecia el intelectua- 
lismo, los sistemas abstractos, SU dogmatismo, su intoleran- 
cia; detestaba el Estado moderno, el industrialismo, la cen- 
tralización, y tenía una profunda repugnancia por todo lo que 
sentía el judío a quien hallaba nervioso y charlatán, destruc- 
tor, intrigante y explotador. Ahora bien, todo eso que a él 
le repugnaba se encontraba reunido en Marx. No podía sopor- 
tar la pretensión de que se jactaba el gran jefe. ] 
“Marx quiere 4« su propia persona más que a sus amigos y 
a sus apóstoles—esoribía comparándole a Mazzini—; ninguna 
amistad resiste para él a la menor herida de amor propio. Perdo- 
naría seguramente mejor una infidelidad a su sistema político y 
social, porque allí podría ver una prueba de la tontería o por 
lo menos de la inferioridad intelectual de su amigo y en ella 
encontraría placer. Si no ve en él a un rival que pueda al- 
canzar su estatura, acaso lo quiera mejor. Pero nunca perdo- 
aará a nadie: para que os ame es preciso que le adoréis, que 
hagáis de él vuestro único ídolo, y para que pueda soporta- 
ros enteramente, es preciso que por lo menos le témáis. Je 
gusta rodearse de las gentes más humildes, lacayos y viles 
adulones. Sin embargo, se encuentran entre sus íntimos algu- 
nas personas notables . > 
“Pero se puede decir en general que hay poca franqueza 
fraternal en su vecindad inmediata; muchas reservas menta- 
les en desquite y una gran diplomacia; una especie de mudo 
combate entre los diversos amores propios, un compromiso que 
se establece entre ellos. Dónde está en juego la vanidad, na- 
da tiene que hacer Ja fraternidad. Cada uno desconfía, cada 
uno teme ser sacrificado, aniquilado. Es un grupo de vanida- 
des ligadas por un contrato tácito. Marx es el gran dispen- 
so de distinciones honoríficas, pero un dispensador $oca- 
A A 
de Miumaja s que no le han rendico un tributo suficiente 
ra 
y, sobre todo en Alemania, de cado en Londres, en Francif, 
todos más o menos pa de una multitud de judiezuelos, 
Os malignos, intrigantes y móviles, como €5 
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on gonoral nu razú, ngonten de comercio o de banca, literatos, 
olíticos, corregponsulos de diurios de todos log matices, 1n- 
termodiarios on materia literaria como cn prateria de banca, Un 
jo en lo finunza y el otro en el socialismo, y la trasera en 
o pros do low cotidianos, .. stos cscritorzuelos judíos $e 
distinguen sobre todo cn cl arte de las insinuaciones inmun- 
das, vodiomus y pórlidas, Se muestran poco al aire libre; ingl- 
núon “homos oído desir”, “9 pretende que”, "acoso es ver- 
did, quo. .., pero, sin embargo”, y os arrojan a la cara las 
más increíbles calumnias”, 

A pesar del terrible análinig pricológico que ge acaba de 
leer, Bakunin sentía un profundo respeto por la ciencia y la 
alta inteligonciw de Marx. lól estudio gobre el capital Je pro- 
dujo admiración, o inmediatamente ge puso u hacer una tra- 
ducción rusu. Jscribió entonces a. Herzen que Marx había 
servido desde hacía veinticinco años al socialismo con inteli- 
gencia, enorgín y fidelidad y que nadie podría rivalizar con 
él en esto dominiv. Agregaba que no perdonaría aniquilar 9 
aminorar por rencor la influencia bienhechora de Marx, y.sin 
embargo, que bien podría ocurrir que estuviesen algún día en 
conflicto no por razones personales gino,a causa del punto de 
vista de Marx sobre el socialismo de lstado. 

Esto conílicto no se hizo esperar, Nació — el detalle es 
característico — con ocasión, de una disputa personal, 

“Fué — informa Bakunin — en el Congreso de la Paz 
de Ginebra; el viejo comunista Becker me entregó el primer 
tomo, que era entonces el único, de esta obra profunda y sa- 
bia que se llama “El Capital”. Cometí una enorme falta al 
olvidar entónces agradecer a Marx... El viejo Becker, que 
lé conocía mucho tiempo, me dijo cuando supo la cosa: “¿No 
le has escrito todavía? Marx no te lo perdonará nunca”. 

Aunque Bakunin rehusara entonces ercer que esta des- 
cortesía perdonable pudiese motivar de parte de Marx “uua 
reapertura de las hostilidades”, se ha encontrado una carta de 
la señora Marx a Becker que prueba bien que así fué: 

“¿No ha sabido usted nada de Bakunin?—dice ella. — 
. Mi marido le mandó su libro, pero no ha dado el menor sig- 
no de vida. No se puede uno nunca fiar de estos rusos; cuan- 
do no están con el Zar se sujetan a Herzen o están sujetos por 
“l, lo que en el fondo es lo mismo”. 

lucha entre los dos gigantes se había hecho inevita- 
ble, Se produjo en la Internacional, de la cual Bakunin ha- 
bia llegado a ser miembro algunos meses antes del Congreso 
e Bruselas, : 


ALIANZA E INTERNACIONAL 


az y de la Libertad habia tenido en 
1 curso del cual Bakunin trató de per- 
suadirla de adoptar un programa revolucionario y de juntar- 
se n la Internacional. Habiendo fracasado esta tentativa, se 
retiró a la Liga y fundó con J. Ph. Becker, del cual ya he- 
mos hablado, una Ananza Internaciona! de la Democracia So- 
rialista. Su esfuerzo se dirigió desde entonces a implantar, 
desde luego, la Alianza en la Internacional de Londres, y lue- 
go a hacerle en el seno de esta asociación un sitio más y más 
grande hasta el día en que terminara por suplantarla defini- 
tivamente. 

Porque detestaba el comunismo — lo habia dicho en el 
Congreso de Berna — debido a que veía en él la muerte de 
la libortad y la confirmación de todas las fuerzas sociales, 
vomprendida la propiedad, en provecho exclusivo del Estado. 
Predicaba el colectivismo, es decir, la socialización del indi- 
viduo por la vía de la libre asociación. Era, pues, republica- 
uo, y además ateo, pero pensaba que por encima de todos los 
principios debía reinar el de la justicia humana, 

Este programa no fijaba el sitio de Bakunin al lado de 
Karl Marx, sino más bien entre Marx y Proudhon. Mehring 
caracteriza muy bien su posición cuando dice: “Bakunin ha- 
bía superado con mucho a Proudhon, sobré el cual tenía la 
superioridad de una cultura europea, y comprendía a Marx 
rrucho mejor que Proudhon. Pero no había pasado tan seria- 
mente como Marx por la escuela de la filosofía alemana y ha- 
bía profundizado mucho menos que éste el estudio de las lu- 
chas de clases en las naciones de la Europa Occidental. “Por 
fin, es preciso decir, sobre todo, que su ignorancia de la eco- 
nomía política le distanciaba todavía más que la de las cien- 
cias naturales había distanciado a Proudhon. Pero tenia el 
temperamento del perfecto revolucionario, y poseía, como Marx 
y Lassalle, el don de hacerse escuchar. Sin embargo, cuando 
Marx veía las tropas de la revolución en el proletariado de 
la grande industria, tal como había estudiado en Francia, en 
Inglaterra y en Alemania, Bakunin contaba con las hordas 
de la juventud sin clase, la masa campesina y aun la cano- 
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lía. Y en tanto que Marx tendía a la centralización, que en- 
contraba ya en vigor en la organización económica del siglo 
y en los Estados de su época, Bakunin predicaba el federalis- 
mo que habia sido el principio de la organización de la épo- 
ca precapitalista. Por eso Bakunin tenía el mayor número 
de sus partidarios en los países en que el capitalismo estaba 
todavia poco desarrollado, como ltalia, España y Rusia. La 
falange de Marx, al contrario, se réclutala en los paises ca- 
pitalizados de alto abajo y que comprendian un serio porcen- 
taje de proletariado industrial. Los hombres representaban dos 
fuses sucesivas de la evolución. Además, uno de ellos, Baku- 
nin, veía más bien en el hombre el “sujeto” de la historia, UN 
revolucionario espontáneo que no necesita ser libertado para 
realizar su misión histórica, y el otro, al contrario, Marx, veía 
en ese mismo hombre el “objeto” al cual era preciso prime- 
ramente enseñarle a actuar antes de lanzarle en su papel 
Estas dos concepciones habrían podido conciliarse, porque al 
amalgamarlas se obtiene el verdadero retrato del hombre en 
la historia. Desgraciadamente, había mucha intolerancia en 
los dos jefes. Enemigos en el terreno de la idea, también lo 
fueron en la disputa “objetiva”. Pero como su temperamento 
les ayudaba, el antagonismo político no tardó en degenerar 
en hostilidad personal. 

Las, hostilidades “objetivas” comenzaron por el rasgo de 
Marx que hizo rehusar por el consejo a la Alianza de la De- 
mocracia Social la entrada de la Internacional. Marx —- fue- 
se con razon o sín ella — veía en la Alianza una sociedad 
rival y temía que hubiese luego dos consejos generales, dos 
congresos y, en una palabra, dos Internacionales en el mundo. 
Era un pensamiento que no podía tolerar. Y ésa fué, segura- 
mente la razón por la cual estrechó tanto el marco de la aso- 
ciación, de ordinario tan hospitalaria. En todo caso, por sus 
exigencias, el consejo general reclamó que la sección de Gi- 
nebra, que había formulado las proposiciones de la Alianza, 
renunciara a la idea de formar un comité central particular 
a esta Alianza y a que tuviera congresos personales. Ginebra 
aceptó, y la sección fué adoptada. Pero Marx y Engels des- 
confiaban de los ginebrinos que tenían a Bakunin a su cabe- 
za. Se sentían molestos por una oposición que ninguna for- 
malidad podría suprimir. También sospecharon constante- 
mente que Bakunin perseguía, como antes, la ejecución de 
proyectos misteriosos y quería hacer de la sección de Gine- 
bra la sede de una liga secreta que se establecería fuertemen- 
te en el seno de la Internacional para hacerla saltar un día. 
Temblaban por su soberanía. 

, La situación se complicó por la imposibilidid de conci- 
liar los programas de la Alianza y de la Internacional. El de 
no era, como lo pretendía Marx, furioso, un “ama- 
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sijo de viejos clichés, una charlatanería sin substancia, una in- 
sípida improvisación”. Se dirigía sencillamente desde otro 
punto de vista a las masas obreras de Europa. 'Fenía Una me- 
ta muy precisa. Pero era, desde luego, el medio el que ocn- 
paba a Marx. . 

“Jl se decía: he aquí el alma obrera tal como la ofrecen 
las circunstancias económicas; "es precisd' escoger entre todos 
los medios los que: responden a las fuerzas de esta misma alma 
obrera para colocarla en condiciones que le infundan un nue- 
vo vigor. Lo primero que se debe hacer es mostrarle su po- 
der despertando su conciencia de 'clases;' el resto seguirá por 
sí solo. ll programa de la Alianza, por lo menos según la opi- 
nión de Karl Marx, quería comenzar por el fin; sus métodos 
de educación ponían la carreta ante de los bueyes y desarmn- 
ban el método de Marx”. 

Los temores que tenía de que Bakunin pensara en su- 
plantar su Internacional fueron sostenidos por el hecho de que 
el ruso habia conseguido, gracias a su activa propaganda, 
ganar del fondo de Ginebra un gran número de partidarios 
hasta en el Jura de Berna y de Neuenburg entre los artesanos 
relojeros y los talladores de piedras finas. Eran ya iniciados; 
hn médico de apellido Coullery había fundado en La Chaux- 
de-Fonds en 1865 una sección de la Internacional que conta- 
ba cuatrocientos a quinientos miembros. Estos obreros inteli- 
gentes — dirigidos por un profesor de la escuela industrial 
de Locle, James Guillaume, alumno de Hegel — eran federa- 
listas en calidad de suizos y de proletarios independientes en 
su trabajo, ateos para desafiar a Ginebra y sus afectaciones 

* intolerablesy y revolucionarios por miseria, material y religio- 

sidad reprimida. Bakunin tuvo en ellos fieles partidarios. 

+ Reunió sus grupos en consejo federal, les dotó de un semana- 

fo llamado “La Igualdad”, y creó un centro activo de propa- 

ganda. En Londres se pudo creer que trataba de alcanzar por 

el desvio lo que no había podido obtener pasando por la vía 

directa. En el Congreso de Ja Internacional que se efectuó en 

Basilea el 5 y 6 de septiembre de 1869. Bakunin no estuvo solo 

ya para hacer frente a las tropus marxistas, y fué protegido 
por una resuelta falange. 

Sus ideas sobre el derecho de herencia y la propiedad €o- 
mún de la tierra no triunfaron, a decir verdad, sobre el punto 
de vista del Consejo general que estaba representado por 
Marx, *pero su influencia había crecido, era un hecho innega- 
ble. Se vió bien esto cuando fué discutida la legislación di- 
e del pueblo. He aquí lo que Bakunin informa a este res- 

eoto: 

“En el Congreso de Basilea, por primera vez, se vió lle- 
gar delegados de Alemania, de Austria y de la Suiza alemana, 
que se presentaron en gran número, superiormente organiza- 
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dos y que pertenecían todos al partido patriota, unitario y 
pungermanista denominado Partido Obrero de la Democra- 
cia Socialista Alemana. Empujados por Marx y los marxis- 
tas y manejándose como un solo hombre bajo la consigna, los 
delegados alemanes y suizos-alemanes propusieron al congre- 
so de Basilea un programa político que, si hubiese tenido 
éxito, habría trastornado «de arriba abajo el verdadero progra- 
ma de la Internacional y hecho de esta asociación un instru- 
mento del radicalismo burgués. Su'broyecto fué vivamente 
sostenido por todos los delegados ingleses y alemanes del con- 
sejo general. Por suerte los latinos estuvieron en mayoría; el 
proyecto de los alemanes fué rechazado; inde irg”. 

y mucho tiempo que los enemigos de Bakunin tra- 
bajaban para minar su posición, Se combatia su creciente in- 
fluencia por un diluvio de sospechas y de calumnias. El más 
ardiente en esta obra era Borckheim, literato problemático, 
que hacía desde mucho tiempo servicios de dinero g Marx y 
que perseguía a Bakunin con los furores de su rusofobia. Ln 
1868 le había atacado aun en la forma más odiosa en el se- 
manario de Liebknecht. Bebel escribió al mismo tiempo en 
una carta a J. Ph. Becker que Bakunin “era probablemente 
un agente del gobierno ruso”. Y Liebknecht difundió el ru- 
mor de que Bismarck había comprado a Schweitzer y que 
Bakunin estaba a sueldo del Zar. Moisés Hess había tomado 
parte en esta campaña tenebrosa echando a correr la sospecha 
en todas partes. Bakunin consiguió sin embargo en el Congre- 
so de Basilea poner a Liebknecht en el banquillo de los acu- 
sados e imponer la formación de un tribunal arbitral que in- 
vestigaría la cuestión. Liebknecht no tenía naturalmente nin- 


guna prueba y se desempeñó hablando de incomprensiones y * 


de malas interpretaciones. El jurado reconoció por unanimi- 
dad que el alemán había actuado con “ligereza culpable” y, le 
obligó a redactar para Bakunin un papel que constituía una 
reparación de honor. Los hermanós enemigos se dieron la ma- 
no antes del congreso y Bakunin empleó el papel para encen- 
der su cigarrillo. 

Nada es, pues, más natural que ver a Bakunin defender- 
se de las calumnias que se habían dirigido contra él. Lo que 
parecía menos normal era la violencia de las reacciones que 
provocaron en su alma. Porque las suspechas y los rumores 
son cosa frecuente en una época de tal fermentación y sobre 
todo en un nido de revolucionarios donde el espionaje coloca 
siempre sus huevos. Bakunin — se sabe áhorg, pero se igno- 
raba en esa época — tenía efectivamente en la noche de sn 
pasado un sitio terriblemente sensible cuyo recuerdo le hacía 
temblar. En 1851, cuando estaba encerrado en la fortaleza de 
San Pedro y San, Pablo, arruinados los nervios, el alma ago- 
tada, redactó a pedido del Zar una “confesión” de la cual 'es- 
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contar su pasado revoluciona- 


ia. Allí debió 
peraba su gracia lí deb ibió a Herzen, una espe- 
rios eres 2, y Realidad”, trozo zomániico Y Sáfiados 
calculado para extraviar 2, dades, un papel humi- 
lante, eno «de 
» de maquiavelismo” Para emplear la 
una obra maestra “noún éxito. El Zar Ni- 
declaró que Bakunin 
] sitio en que se 
a la muerte de, 


bre, 
expresión de Polonski. 
colás 1 no es 
“debía permanecer 
hallaba”. Cuando e 
ose soberano, “la libe: 
funda vergiienza, Con angustia y desesp t 
so documento que le perseguía como un fantasma. Temía en 
todo momento verlo publicado y se sen 
ridículo, al desagrado y al deshonor. 


vioso e irritable. Y esto tanto más cuanto que 
de la policía rusa le amenazaban en todas partes donde apa- 


reciera para trabajar en la revolución, con publicar esta con- 
fosión que se había hecho imprimir; en todas partes se agita- 


ba este espectro ante sus ojos: en Suecia, en Lyon, en Ttalia. 
había llegado por in- 


Por eso, Bakunin pensaba que el rumor i 
de la Internacional y 


termedio de log goplones hasta los oídos de 
descubierto su secreto, su 


temía con espanto el día en que, de 
nombre de revolucionario fuese cubierto de una eterna ver- 
glienza. ' 


Pero, en realidad, ninguno de sus enemigos tenía conoci- 


miento de la historia. No por eso eran menos ardientes para 
cnlumniarle, Liebknecht mismo no aprovechó sino pocos me- 
ses la lección que había recibido. Marx se encarnizó, reasu- 
mió sus insinuaciones y continuó ensuciando a su rival en su 
correspondencia secreta y Sus informaciones confidenciales. 
Lo que no le impidió aceptar la ayuda sórdida de un indivi- 
duo dudoso, un ruso llamado Utin, que había tratado al co- 
mienzo imponerse a Bakunin “por vanas chácharas”, y que 
luego, suplantado, se había vuelto contra él y le ensuciaba 
cuanto podía con sus. comadrerías. Cuando Bakunin hubo trans- 
portado gus penates de Ginebra a Locarno, este Utin consi- 
guió, a fuerza de intrigar, provocar una escisión de la sec- 
ción ginebrina y hacer caer en sus manos la redacción de la 
Igualdad”. Hasta se hizo instrumento de la política del 
consejo general con la protesta: de Karl Marx. Bajo la fe de 
sus informaciones, el 28 de marzo de 1870 Marx dirigió al 
presidente del partido obrero de Eisenach. que había sido 
fundado por Bebel y Licbknecht en 1869, para competir con 
el grupo de Schweitzer, una “carta confidencial en la cual 
no contento con recalentar nuevamente las calumnias refuta- 
das mucho antes, agregaba todavía sobre Bakunin “nuevas 
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revelaciones.” Bakunin, según este texto, habría heredado, 
por sombrios manejos, una subvención de 25.000 francos por 
año que un partido ruso panslavista y pretensamente socialis- 
ta, había entregado al difunto para fines de propaganda. Na- 
turalmente, la historia era totalmente falsa. Pero ella caracte- 
riza lós métodos empleados en esta guerra fratricida. 

_. Debe establecerse, sin embargo, que Bakunin no respon- 
dió nunca con las armás «desleales que se empleaban en su 
contra. Lo que Mehring dice e sus articulos — que “se bus- 
caria en ellos vanamente la menor huella de veneno contra 
Marx o el Consejo General” — yale igualmente para toda 
su actitud frente a esta campaña biliosa. Más todavía, a pe- 
sar de las peores experiencias, había conservado en el cora- 
zón tanta nobleza e imparcialidad que podía escribir de Marx, 
a de enero de 1872, a los internacionalistas de la Ro- 
maña: 

“Para felicidad de la asociación se ha hallado en Lon- 
dres un grupo de personas que le han demostrado la mayor 
dedicación después de haber sido sus verdaderos fundadores. 
Quiero hablar del circulito de alemanes donde Marx hace ca- 
beza. Estas gentes me miran como su enemigo y me denigran 
todo lo que pueden. Se equivocan de medio a medio. Nada 
soy yo menos que su enemigo, y por el contrario, es para mi 
una viva satisfacción poderles hacer justicia. Tengo frecuen- 
temente ocasión para ello, porque les encuentro tan importan- 
tes como estimables; a las cualidades de inteligencia y de sa- 
ber unen una consagración apasionada y una fidelidad inque- 
brantable a la causa proletaria, consagración y fidewuad pro- 
badas con yeirite años de trabajos. Marx, en materia de eco-- 
nomía y de socialismo, es el mayor erudito de la época. Mu- 
chos sabios he conocido en el curso de mi vida, pero a nin- 
guno que lo sea más que él. Engels, en este momento secre- 
tario del movimiento para Italia y España, es su discípulo y 
su amigo; una notable inteligencia. Ya en 1846 y 1848 fun- 
daron los dos el partido comunista alemán; desde ese tiem- 
po no han dejado de trabajar en el mismo sentido. Es Marx 
quien redactó las hermosas y profundas consideraciones de 
los estatutos generales y dió cuerpo a las aspiraciones instin- 
tivas de todo el proletariado al concebir en 1863 y 64 la idea 
de la Internacional y proponer que se la creara. Estos son ser- 
vicios magníficos y. sería ingrato de nuestra parte olvidar- 
log”. 

. Al leer este texto se pregunta uno cómo en tales condi- 
ciones Bakunin pudo romper con Marx. Lo explica en la mis- 
ma Carta. : 

“Marx quiere fundar un comunismo autoritario y cen- 
tralizador. Quiere lo que nosotros mismos queremos: el triun- 
fo de la igualdad en el terreno económico y social; pero lo 
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Aid 1 Estádo, por el Jstado, por medio,de un Gobier. 
pq pa "casi me atrevería decir despótico, es decir, 
a cambio de la libertad. Su ideal económico €s Un Estago 
propietario de las m las del suelo y dueño de tp. 
do el capital, que hará tierra por equipos agrico- 
las bien pagados bajo el control de sus ingenietos Y que rez. 
nará sin reservas sobre todas las asociaciones industriales y 
iales. qe ] 

A Nosotros deseamos también el bae dos Mos igualdad 
i i ero po ón de o y de to- 
social y económica, pero P eps 


do lo que se llama C co 
de nuestro punto de vista, sino la negación del derecho hu- 


mano. Queremos reconstruir tam 
unión de los hombres, pero no queremos proceder por un mé. 


todo que parte de arriba al apoyarse sobre la autoridad re- 
forzada de funcionarios, de ingenieros, de empleados y de 
sabios oficiales; nosotros procederemos de abajo hacia arriba 
por la libre federación de las asociaciones obreras libertadas 


. del yugo del Estado. qa 
“Vosotros veis que dos teorias es difícil que se opongan 
tralmente como las nuestras. Pero, existe todavia en- 


tan diame . 
to de discordia, éste de orden perso- 


tre nosotros otro elemen 
nal. 

“Marx tiene dos horribles defectos: es vanidoso y envi- 
dioso. No ha abominado de Proudhon sino porque la gran 
nombradía de éste y su justa reputación parecían hacerle da- 
ño. No hay nada horrible que no haya escrito contra Prou- 
dhon, Marx es personal hasta la locura. Dice: “mis ideas”, y. 
no quiere comprender que las ideas no pertenecen a nadie y 
que si se buscara se encontraría que las mejores y las más 
grandes son precisamente producto del trabajo instintivo de 
todos... Marx, que tenía ya una inclinación espontánea a 
adoración de sí mismo, ha sido definitivamente dañado por 
la adulación de sus alumnos que han hecho de él una espe- 
cie de papa; ahora bien, nada es peor para la salud moral € 
intelectual de un hombre, aun inteligente, que ser idolatrado 
y tenido por infalible. Todo esto ha hecho a Marx todavia 
más personal, de suerte que aborrece ahora a todo aquél que 
no inclina la cabeza a su paso”. 

El irreductible antagonismo de las doctrinas y la insu- 
perable aversión que los dos hombres sentían uno por otro, 
pa abrir un abismo asustador entre sus vidas y sus Obras- 
o no fué en el fondo sino el desgarramiento vio- 
e da sc pros su odio tenía comio base el amor. Por 

, y odio fueron dolorosos, asesinos, incurables- 


9 * GUERRA Y COMUNA 


La «primera mitad del año 1870 pasó en disputas, en lu- 
chas intestinas, en envidias, rivalidades y polémicas interiri- 
nables entre la Alianza y la Internacional, sobre todo en log 
dos, campos enemigos que se repartían el Jura. 

, “El máximo de la disensión fué alcanzado en el Congreso 
latino de la. Alianza que se efectuó en La-Chaux-de-Fonds el 
4£ de abril de 1870 y en el curso del cual estallaron divergen- 
cias tan violentas que la asamblea debió dividirse y la ma- 
yoría y la minoría, debieron sesionar separadamente. El Con- 
greso de la Internacional debía efectuarse en París. Pero la 
policía bonapartista obraba en ese momento con extremo rigor 
contra los miembros de la Internacional, y el Consejo Gene- 
ral prefirió convocarlo en Maguncia. 

La reunión debía tener lugar el 5 de septiembre. La gue: 
rra franco-alemana estalló en el mes de julio. En una pro- 
clama del Consejo General datada el 23 de julio, Marx defi- 
nió su actitud frente a este acontecimiento que se presentaba 
como la consecuencia de 1866: “Una edición revisada —Jecía 
— del golpe de Estado de 1887”. Fué severo para con Pru- 
sia. 

“Si para Alemania se trata de una guerra defensiva, 
¿quién ha puesto a Prusia en una situación en la cual se vea 
obligada a defenderse? ¿Quién ha hecho posible a Napoleón 
hacer la guerra d Alemania? Prusia. Antes de Kóniggrátz 
Bismarck conspiró con Bonaparte, y después no se puede de- 
cir que haya opuesto a una “Francia sometida una Alemania 
libre; sólo ha agregado a las bellezas naturales de su antiguo 
sistema los refinamientos del Segundo Imperio, de suerte que 
el régimen bonapartista ha florecido desde entonces en las dos 
riberas del Rhin. ¿Qué podía salir de allí sino la guerra?” 

¿Y qué enseñanza, decía Marx todavia, qué enseñanza 
debían sacar de esta aventura las masas obreras? Debían em- 
peñarse grandemente en impedir que esta guérra llamada de 
defensa se transformard' en guerra de anexión. 

“Si la clase obrera alemana permite a la presente gue- 
rra perder su carácter estrictamente defensivo y degenerar en 

16 
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un combate dirigido contra el pueblo francés, la victoria serg 


tan Í la derrota”. . 
Sn os arilk proclama datada el 9 de septiembre, 


Marx mostraba que Alemania no, tenía ningún derecho histg- 
rico que hacer valer sobre Alsacia y Lorena y po no tenía 

necesidad de esas provincias para protegerse de Francia. 
«Si los límites deben 8er determinados por los intereses 
militares, las pretensiones nO cejarán nunca, porque toda lí. 
nea estratégica es necesariamente imperfecta y puede ser per- 
feccionada por Un SUp. emento de anexiones; NUNCA Se podrá 
emás determinar de una manera definitiva y equitati- 
iendo impuesta al ven. 


va una Frontera estratégica, porque sien E 
e germen de nuevas hostilidades”. 


articularmente en los intereses 
és del fin de la guerra, 


las prendas debidas. . 
«La clase obrera alemana ha sostenido enérgicamente una 
guerra que no estaba en su mano impedir; la ba sostenido 


sólo por la independencia de Alemania y para librar a toda 
Europa de la pesadilla del Segundo Imperio. Son los obreros 
los que, junto a los. pesinos, dejando én sus hogares fa- 
milias hambreadas, han proporcionado la carne de los heroicos 
ejércitos. Diezmados durante los combates por las batallas, 
más lo serán a su vuelta por la miseria) No piden otra cosa 
que una garantía que les asegure que su sacrificio no es va- 
no, que han conquistado su libertad, que las victorias que han 
tenido sobre los ejércitos bonapartistas no se transformaránm 
como en 1815 en una derrota del pueblo. Como primera de es- 
tas garantias piden una paz honorable para Francia y piden 
que se reconozca la República Francesa... La clase obrera 
de Francia, puesta en circunstancias extremadamente difíciles, 
no tiene que reanudar el pasado sino que construir el ¡porve- 
nir. Ojalá pueda ella utilizar con calma y firmeza los medios 
que le da la libertad republicana para organizarse completa- 
mente. En esos trabajos beberá nuevas y gigantescas fuerzas 
para la restauración de Francia y para nuestra obligación 
común: la emancipación del proletariado. De su poderío de- 
pende el destino de la República”. * 

Pero, proclamada la República, el gobierno no se hallaba . 
en las manos de la clase obrera; el interés burgués reinaba 
sin contrapeso y se preocupaba sobre todo de saber quién pa- 
garía los tributos a Prusia. La clase burguesa estaba firme- 
pa resuelta a no asumir por ningún motivo las cargas que 
ete pc) de la guerra y a echarlas sobre el proletariado. Con 
Es e se puso de acuerdo con la burguesía alemana. que 
pt Eo de la víspera, sobre “la espalda de la clase 

a, que había sido su aliada. Las negociaciones Thiers- 
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Bismarck tuvieron como resultado colocar a los obreros fran- 
reses frente u un dilema imperioso que exigiría de ellos la 
bolsa o la vida. El proletariado de París, vanguardia de la 
clase obrera francesa, respondió a esta exigencia organizando 
la Comuna. Rechazó a gus adversarios hasta Versailles y se 
preparó a vencer o morir. 

El 19 de marzo apareció en París el “Diario Oficial” de 
la Comuna, que publicaba al día siguiente las líneas que 8l- 

en: 

“Frente a la derrota y a la traición de las clases reinan- 
tos, el proletariado de París ha comprendido que había sona- 
do para él la hora de salvar la situación asegurándose él mis- 
mo la dirección de los negocios públicos... Ha comprendido 
que era su deber y su derecho hacerse dueño de su destino y. 
tomar el poder en sus manos”. 

Marx estuvo entusiasmado con esta resolución. 

“¡Qué agilidad la de estos parisienses!— escribió a Ku- 
gelmann el 12 de abril — ¡qué iniciativa histórica! ¡Qué re- 
cursos de abnegación! Después de scis meses de hambrunz y 
desolación, más imputables a los traidores que a las violencias 
del enemigo, se sublevan bajo las bayonetas prusianas como 
si jamás hubiese habido guerra entre Francia y Alemania y 
como si el enemigo no estuviera en las puertas de París. Lo 
historia no ha ofrecido nunca un ejemplo de grandeza como 
éste”. 

En las elecciones de la Comuna de París, que se efectina- 
ron el 26 de marzo triunfaron 72 socialistas, de los cuale: 17 
eran miembros de la Internacional, que fueron aumentados 
en la'segunda votación con cierto número de otros elegidos, 
pero sin que pudiesen formar mayoría. Fueron hlanquistas y 
radicales los que determinaron la táctica. Y aunque se pedín 
hallar en todos los puestos importantes a gentes ile la Tnter- 
nacional que se distinguían por su conciencia y su capacidad, 
la influencia política de la asociación marxista se limitó a 
consejos ocasionales, ¿ : 

“La Comuna se compuso de consejeros municipales elcgi- 
dos en escrutinio universal en los diversos barrios de Paris. 
Eran responsables y amovibles. Se reclutaron sobre todo en- 
tre la clase obrera o entre sus representantes conocidos. Ja 
Comuna no debía ser un parlamento sino un cuerpo que, « lx 
vez, trabajase, legislase e hiciera ejecutar las leyes. Lu pnli- 
cía, hasta ahora instrumento del gobierno, faé despojada in- 
mediatamente de todo carácter político y transformada en jns- 
trumento responsable y amovible de la Comuna Lo mismo se 
hizo con los empleados de todas las administraciones. Los 
gastos de representación de los grandes dignatarios oficiales 
desaparecieron nl mismo tiempo que estos dignatarios. Los 
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servicios públicos dejan do sor lo Bf ed sor go 
bierno central. “Lodus 7 
bina sido asumidas de ts AL, la Comuna 
ismo título que la «dm n $ 
A a multiplicidad do los ea po Ps ria ex- 
presados en la Comuni pruoba que ella i ca e una 
forma política capaz do una grande pm pe o todas 
Jas quo la habían procodido oran esencialmente Opresivas, 


ibuí bierno de la cel. 
o soroto ora constibuír un Gol asa 
alo ha do lo clase que produce con- 


y do la lue / co 

mr a porta la forma del Gobierno que permitie- 
i i jo. 

ra la liboración del trabaj dais mijas 4. la ii 


“La claso obrora no pldi' 
ha tratado do hacerle imponer utopías preparadas por un 
decreto de la violencia popular. Sabe que para preparar su 


maucipación y, con ella, esa oxistencia Superior A, la cual 
tiendo rcsistiblomento toda la sociedad moderna bajo el im- 
pulso del desarrollo económico, sabo que para conseguir esta 
emancipación le falta empeñar todavía un extenso combate y 
pasar por muchas fases históricas que transformarán las cir- 
ounstancias y a los hombres. No tiene que realizar ideales; 
no tiene más que poner en libertad los elementos de la nueva 
sociedad que se han desarrollado ya en el seno de la socie- 
ciedad burguesa. Altamente consciente de su misión y he- 
rolcamente resuelta a mostrarse digna de ella en sus actos, 
puede contentarse con sonreír de las pesadas ironías de los 
lacayos de la prensa y do la protección de los benévolos doc- 
trinarios que la asedian con lugares comunes, de sus bromas 
ignorantes y de sus oráculos imbéciles en toño de infalibili- 
dad. . 
“Cuando la Comuna de París tomó en sus manos la di- 
rección de la revolución, cuando sencillos obreros se atrevie- 
ron por primera vez a tomar parte en el privilegio de gober- 
nar que había sido hasta ahora la dote de sus “Superlores 
naturales”, y en circunstancia de una dificultad sin ejemplo, 
hacer su trabajo modestamente, en forma concienzuda, y efi- 
caz, el viejo mundo fué presa de convulsiones de rabia al ver 
flamear la bandera roja, símbolo de la República del traba- 
Jo, en la cúspide del Ayuntamiento. 

Se ven mezclarse, en toda revolución, a los auténticos 
representantes del movimiento, gentes de otro carácter. Al- 
e pl Ls ira a de revoluciones anterio- 
herida: sin poca ne ha quedado íntimamente ad- 
davia sin embargo una pod nueyo movamento;. poses ae 
peor cl poderosa influencia sobre el pueblo 
leyenda. Otros degues cter y su valentía o sencillamente SU 

jon más que aulladores que han pasado 
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largos años repitiendo las mismas frases declamatorias con- 
tra el Gobierno del día y ugurpado sabiamente una reputa- 
ción de puros revolucionarios. El 18 de marzo trajo también 
a personas de este género a la escena; hubo de ellas hasta en 
los papeles de primera línea. Contrariarón la verdadera ae- 
ción de la clase obrera como habían entrabado ya el desarro- 
Jlo completo de las revoluciones anteriores. Constituyen un 
mal inevitable; el tiempo desembaraza de ellos; pero la 
muna precisamente careció de 6)”, ' 

Una serie de graves errores tácticos, la ausencia de orién- 
tación firme y la carencia de decisión en la acción revolució- 
naria, se juntaron a las disensiones intestinas para impedir 
a la Comuna hacer frente a su misión. Los versalleses tuvie- 
ron la ventaja. 

“¡Por qué — escribía Marx al profesor Beesly, — por 
qué las gentes de la Comuna no escucharon mis advertencias! 
les aconsejé que fortificaran el lado norte de las alturas de 
Montmartre, el lado prusiano, y tenían todavia tiempo de ha- 
cerlo; les predije que si no lo querían caerían en una rato- 
nera; les denuncié a Pyat, Grousset y Vésimier; les pedí que 
enviaran inmediatamente a Londres todos los papeles . que 
podían comprometer a los miembros de la Defensa Nacional 
para hacer fracasar la salvajada de los enemigos de la Co- 
muna; el plan de Versailles se habría obstaculizado con ello”. 

No se hizo lo que pedía Marx, y la Comuna fué sorpren- 
dida y masacrada en los últimos días del mes de mayo de 
ce por la burguesía parisiense y por las tropas de Ver- 
saules. 


“La civilización y la justicia estallan en toda su tem- 
pestuosa luz en cuanto los esclavos del orden burgués se 
sublevan contra sus amos. Se ve entonces a esta civilización, 
se ve entonces a esa justicia aparecer bajo su verdadero ros- 
tro: salvajismo y desenfreno de venganza. Todo nuevo epi- 
sodio de la lucha de clases entre los poseedores de la rique- 
za y las personas que se la ¡procuran hace aparecer más cru- 
damente esta verdad. Las crueldades de los burgueses de 
1848 no son nada en comparación con la indecible villanía 
de 1871. 

“Para encontrar un par a la actitud de Thiers y de su 
senguinaria jauría, es preciso remontarse a los tiempos de 
Sila y de los triunviratos romanos. La misma carnicería fría 
y en masa; el mismo desprecio por la edad, el sexo de las 
victimas: las mismas masacres de prisioneros, las mismas 
Proseripciones, pero esta vez contra una clase entera; la 
misma persecución de los jefes, los mismos cebos para que' 
Nadie escape; los mismos pretextos para satisfacer log renco- 
Tes personales con los otros; la misma indiferencia en la car- 
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os o los neutros. Un solo matiz: log 
alladoras para despachar a 108 pros- 
eriptos en grupos, no llevaban “la ley en Sus manos y no 
tenían la boca llena con la palabra civilización” - 

Algunos días después de que la Comuna fuese ahogada 
en la sangre de los obreros parisienses, Marx propuso a la 
Internacional el texto de una proclama sobre esta guerra ci- 
vil; era una relación espléndida dictada por la pasión de la 
revolución y la maestría soberana de la historia. De ella he- 
mos tomado las citaciones anteriores. Informe y critica a la 
vez, dibuja un cuadro conmovedor de esa erupción volcánica 
que aparece como hecho único en la historia de las revolucio- 
nes, defiende el “honor y el derecho de la Comuna contra la 
infamia y la iniquidad de sus adversarios”, proclama la gue- 
rra como una fanfarria cuyo trueno sonara en los lustros y 


en los siglos. 
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nicería para los enemig 
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FIN DE LA INTERNACIONAL 


La Gomuna déjó una lección triple al proletariado euro- 
peo. Le mostró desde luego que la guerra a los burgueses no 
«debía agotarse en episodios econónyicos sino desplegarse fran- 
camente en el campo de batalla político. En seguida, que es- 
te combate no podía ser dirigido en las naciones burguesas, 
sino en el propio seno del parlamento, al cual los obreros 
deberían encontrar acceso por el sufragio universal. Por fin, 
que el esfuerzo debía hacerse principalmente en Alemania, 
donde la clase obrera estaba en pleno resurgimiento  po- 
lítico. 

Marx reconoció la nueva situación con una £ran clarivi- 
lencia . 

“La lucha de la clase obrera contra la clase capitalista 
«y su Estado — escribía a Kugelmann — ha entrado en una 
nueva fase desde los combates de Paris. Cualquiera que sea 
la evolución de las cosas, se ha ganado un muevo punto de 
partida de una importancia universal”. 

F inmediatamente hizo frente a la nueva situación . 

Previó que los partidarios de Bakunin iban a molestar- 
le considerablemente. Porque mientras más claramente des- 
tacara la línea de su política, mientras más pensara en la 
conquista del Estado, y no en su destrucción, más debían Ba- 

*kunín y su falange combatirle como traidor a la revolución. 
Por eso decidió hacer tabla rasa y aplastar el partido del 
TUSO. ' 

Con este objeto, en lugar de un congreso ordinario, eon- 
vocó a una conferencia en Londres, sin tomar en cuenta las 
protestas de Ginebra, “hogar de la intriga y de la discor- 
dia”. Los miembros de la conferencia fueron escogidos cón 
«sumo cuidado. Como el consejo. general proporcionaba trece 
por sí solo, a los cuales se arriesgaba no oponer sino diez de- 
legados de fuera, Marx estaba seguro de ganar de antema- 
no. Se trabajó, pues, febrilmente del 17 al 25 de septiem- 
bre. Para comenzar, se reforzaron los poderes dictatoriales 
del consejo general contra lag organizaciones recalcitrantes 

Cuando esto fué conseguido, se procedió al cambio de orien- 
+ación. Los estatutos de la Internacional decían en su texto 
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auténtico que el:gran objetivo de la: organización era la 
emancipación económica y que toda acción _Política, simple 
medio de Negar a ella, estaba gubordinada a aquél. La ton- 
feroncia decidió al contrario adoptar una resolución que se 


manifestó como sigue: , : 
frente a"la potencia de la clase po- 


“Considerando ques , 
seedora, elsprolctariado no puede presentarse él mismo como 
clase que se organiza en partido político opuesto a todos los 

e la clase poseedora; que esta organización del proletariado 
como partido politico es indispensable al triunfo de la revo- 
Inción social y de su gran objetivo, que es suprimir todas las 
clfises; e 
que la unión de las fuerzas obreras que se ha realizado 

ya, por las luchas económicas, debe servir igualmente de pa- 
lanca para sublevar a las masas proletarias contra la po- 
tencia económica de sus explotadores, la conferencia recuer- 
da a los miembros de la internacional que. en la situación de 
combate en que se halla la clase obrera, su actividad políti- 
ca debe estar indisolublemente ligada a su actividad econó- 

mica”. 4 

Esta resolución trazó definitivamente el limite que no 
podría franquear Bakunin. La comisión de reunir documen- 
tación contra el ruso, de que fué encargado Utin, no fué si- 
no un rasgo de forma destinado a disimular la salvaje reso- 
lución de expulsar a Bakunín a cualquier'precio. —* 

El primer resultado de esta conferencia de Londres fué 
afirmar más estrechamente las filas de la oposición. Los ju- 
rasianos, en el Congreso de Souvillier, decidieron constituir 
una Federación Jurásica y dirigir una circular a todos los 
miembros de la Internacional para protestar contra las de- 
cisiones de Londres y exjgir la convocación de un congreso. 
La circular fué aprobada vivamente en Italia y en España, 
y encontró ardorosas simpatías en Francia, en Bélgica y en 
los Estados Unidos. En Londres se habían aflojado las rt- 
laciones entre Jas Trade-Unions y el consejo general; inclu- 
so hábian terminado por cesar completamente; Odger, Lucraft 
y otros jefes se habían retirado de la Internacional. El nue- 
vo consejo federal que había nombrado la conferencia de 
Tondres entró lhego en violento conflicto cen el «consejo g*- 
neral, en el seño del cual se formó una minoría que decla 
la guerra al resto. Eccarius había abandonado su cargo de 
secretario general y se había disgustado con Marx que le acu- 
saba de conspirar con los federalistas americanos., Jung St, 
Pe Engels que se había establecido en Londres' des- 
pe y e ar parte del Consejo. “Y Hales, el nuevo St- 
Ph E ¡3 ido del coffsejo federal creado por la con- 

ondres, se ligó, a despecho del consejo general, 
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con la dirección dé ln fodoración “española que“ participaba, 
do Jas opiniones de la Alianza y había' pronunciado la excln- 
sión de Lafargue, el propio yerno de Karl Marx. El hogar 
de Jn Internacional, el cuartel general del movimiento, esta- 
ba a fuertemente amenazado en el interior*como en «el ex- 
terior, , . 


greso en Haya el 2 de septiembre de 1872. 

“Se trata de vida: o muerte para la Internacional — es 
cribió Marx a Kugelmann—, Antes de partir quiero por lo 
menos protegerles contra la influencia de los elementos de 
disolución. Alemaniá «deberá pues tener el mayor número,de 
representantes posible. E ec a Hepner que le ruego en- 
cargarte un poder de delegado”. . 

Proparaba metódicamente, como ge ve, la formación di 
este nuevo congreso. Tenía la intención de hacer a Bakunin 
una batalla decisiva y de excluír del seno de la Internacio- 
nal a toflos los elementos peligrosos. Obrada ya esta depura- 
ción, tenía intención de retirarse del Consejo. 

Sesonta y sicte delegados se presentaron en La Haya. 
Dos poderes fueron invalidados. Marx se delegó en persona 
como tepresentante del Consejo general; tenía además tres 
mandatos: por Maguncia, Leipzig y Mueva York. lngels. 
aunque miembro del Consejo, disponía también de dos pode- 
res: por Breslau y también por Nueva York. Marx, en tales 
condiciones, tuvo una mayoría fácil, tanto más cuanto que 
los partidarios italianos de Bakunin no habían enviado un 
solo representante. De antemano la victoria estaba asegura- 
da para los marxistas. Bakunin no estaba presente; los jura- 
sianos estaban representados por James Guillaume. 

En cuanto a las decisiones del Congreso, cuyos debates 
no comenzaron en realidad sino el cuarto día, he aquí lo que 
salió de esencial; los poderes dictatoriales del Consejo gene- 
ral fueron no sólo confirmados sino más aún, conforme el 
deseo de Marx que defendió extensamente su punto de yis- 
ta y reunió 36 votos contra 6 (15 miembros se abstuvieron), 
considerablemente aumentados. Además — Marx y Engels 
temían una invasión de blanquistas— la sede del Consejo 
a fué transportada de Londres a Nueva York. *“Pues 
en la situación de eumplir con sus deberes — escribieron las 


hojas francesas — la Internacional se ha excusado. Ha es- * 


quivado la revolución y se ha refugiado al otro lado del 
Océano”.» En la cuestión de la acción política se adoptó una 
resolución que A “indispensable” ““constituír un par* 
tido político por medio de la clase obrera” y hacía de “la ad- 
quisición del poder político el gran deber del proletariado”. 
Por fin una comisión que funcionó a puertas cerradas inves- 


Bajo estos auspicios tan tristes fuó convocado el Con-. 
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tigó sobre el conflicto que dividía a la Internacional y a ]a 
Alianza. Comprobó, en ausencia de Guillaume, que habia ro. 
busado presentarse como defensor, que la Alianza había ag. 
-tuado en el seno de la Internacional como sociedad Secreta, 
unin era responsable de ello... y “que había trata. 
do de apropiarse en todo o en parte la fortuna de otro”, “]y 
que era una canallada'”. Por esto pidióval Congreso declarar 
la exclusión de Bakunin, de Guillaume y de Schwitzgebel, 
El Comgreso, procediendo en votación nominal, expulsó pues 
a Bakunin por 27 votos contra 7 y a Guillaume por 25 con- 
tra 9; hubo 8 abstenciones en el primer caso y 9 en el ge. 
gundo. j . 
Marx había triunfado del adversario aborrecido. No con- 
tento con cortar entre él y su rival los lazos de la fraternidad 
de partido, había también saciado su odio deshonrándole. Ba- 
* kunin había olvidado, por lo menos de ercer al Congreso, de- 
volver 300 rublos a Marx por su traducción del “Capital” y 
Marx. ese Marx mezclado a mil asuntos sombríos y que ha- 
bía vivido toda su existencia del dinero de los demás, le hizo 
por ello cuestión de vida o muerte. 

Le era lícito guerrear por una política objetiva de la 
cual esperaba. con exclusión de todos los demás, la liberación 
del proletariado. Estaba en sn más estricto derecho al con- 
vocar la Internacional para tratar de librarse de Bakunin, 
porque éste hacía todo lo que podía para atacar y depreciar 
su política. Pero que se sirviera para triunfar objetivamente 
de medios tan vergonzosos como embarrar a su adversario, es 
un rasgo deshonroso que no ensucia a Bakunin y que envi- 
lece por el contrario a su autor. Se ve allí el rasgo fatal de un 
carácter: ni las cuestiones políticas, ni el movimiento obrero, 
ni el interés de la revolución, nada está para Marx por enci- 
ma del cuidado de su propia persona. Que un concilio de 
revolucionarios internacionales listo a hacer saltar en la pri- 
mera ocasión el código de la propiedad personal y de la mo- 
ral burguesa, haya expulsado, proscrito, por la denuncia de 
su jefe. al más genial, al más heroico, al más fascinante de 
sus miembros bajo el pretexto de una infracción de las leyes 
burguesas de la propiedad, es una de las más sangrientas iro- 
nías de la historia. ñ 

, Una victoria forzada de esta manera no podía propor- 
tiorar ningún fruto. Desde el momento en que se hacía par- 
tidos políticos de las organizaciones obreras de cada país, 
partidos políticos a los cuales se asignaba un campo de ac- 
E en el marco de sus respectivos gobiernos, la Interna- 
act razón de ser. La autonomía nacional de los 
mienzo por sentir dida p passed A A 
jera. in lo había < su mie por una central extran- 


que Bal 
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“Tengo al señor Marx — escribió en la “Libertad” de 
Bruselas en el mes de octubre de 1872 — por un revolucio- 
nario muy serio, Aunque no sea siempre muy franco. Desea 
sinceramente la sublevación de las masas y me pregunto có- 
mo es posible que no vea que la instauración de una dicta- 
dura universal, colectiva o individual, que ejecuta en cierto 
modo en la revolución mundial las funciones del ingeniero 
jefe, regularizando, dirigiendo a la manera de una máquina 
el movimiento insurreccional de las masas de todos los pai- 
ses, no comprendo tómo puede no verse que esta dictadura 
bastaría por sí sola a paralizar y falsear todo movimiento 
popular. ¿Qué hombre, qué grupo de hombres, por genial 
que sea, podría jactarse de coger en su conjunto esta multi- 
tud enorme de intereses, de tendencias y de acciones diver- 
sas que se matizan a su mancra según el país, la provincia, 
la localidad, la profesión de los individuos, y cuyo formida- 
ble conjunto, reunido pero no uniformado por una grande 
aspiración común y algunos principios puestos en claro 2 
los ojos de la multitud, constituye la futura revolución mun- 
dial?” 

En el hecho, con el tiempo, Marx perdió casi enteramen- 
te la dirección de las relaciones que la Internacional había 
«establecido. Se vió que no se había cometido un error al lle- 
var el Consejo general a Nueva York, 

La Internacional londinense no fué más que un amasijo 
de ruina en torno al cual un enjambre de reyezuelos llegó a 
disputarse el mando. Marx no escapó sino por milagro a la 
venganza del destino; debió ser excluido, y en el último con- 
greso, que fué convocado en Ginebra y comenzó el 8 de sep- 
tiembre de 1874, debió “hacer surgir del suelo” a la mitad 
de los treinta delegados: tuvo que confesar el fiasco com- 
«pleto de la reunión y el hundimiento de la Internacional. 

Pero no pudo decidirse a abandonar la tribuna sin'arro- 
jar un último desperdicio sobre Bakunin. El Congreso de La , 
Haya había encargado a la comisión de investigaciones de ” 
publicar el resultado de sus trabajos. Como ella no lo ha- 
'bía hecho, fué Marx quien se encargó de él mismo con la ayuda 
de Engels y de Lafargue. Esta memoria apareció bajo el tí- 
tulo siguiente: “La Alianza de la Democracia Social y la 
Asociación Internacional de los Obreros”. Mal libelo, cada 
una de cuyas líneas es una traición, cada afirmación una men- 
tíra, cada argumento una falsedad, cada palabra una des- 
lealtad, muestra de manera ,asombrosa cómo el genio polé- 
mico de Marx, que brillara antes con una luz tan viva, ha- 
'bia podido ser corrompido por años de rivalidades envenena- 
das“de envidia, de vanidad y de ambición. El propio Meh- 
ring, tan indulgente sin embargo, coloca este escrito “en la 
última fila”? de todo lo que Marx publicó. 
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in, viejo, enfermo, ya en las puertas de la mner. 
te, a Soto, harto de amarguras, no respondió a 
tanta rabia sino con una: resignación dolorosa. | y 
“Este nuevo folleto — escribió a la redacción del Dia- 
rio de Ginebra” — es un denuncio formal, Un denuncio de 
ciación conocida bajo el nombre de 


endarme contra una aso C a n 
Alianza. Arrastrado por un odio horrible, el señor Marx 
no teme abofetearse a sí mismo al asumir públicamente el 


papel de soplón calumniador. Es un negecio. Libre está él de 
ejercer el oficio que Ig agrade... Todo esto ha despertado 
en mí el mayor desagrado por la vida pública. Estoy hastiade 
de ella; toda mi vida la he pasado combatiendo, ahora estoy 
fatigado... Que personas más jóvenes que yo ocupen mi 
puesto; yo no siento ya la fuerza suficiente para hacer rodar 
la roca de Sísifo contra la reacción que triunfa en todas 
partes; acaso también he perdido la confianza que se nece- 
sitaba. Me retiro pues de la arena y no pido sino una cosa: 
el olvido. a mis amables contemporáneos”. 

Cuando Bakunin murió, el l.o de enero de 1876, no. 
quedaba rastro alguno de la Internacional. 
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LA OBRA GRANDE 


Los penosos sentimientos que suscita en nosotros el es- 
pectáculo del odio fratricida de Marx para Bakunin y los ve- 
redictos morales que provoca su actitud no deben engañarnos 
sobre la inmensidad de la obra que representaba la creación 
de la Internacional ni sobre la importancia capital que «Jebe- 
mos atribuirle. 

Porque, aunque fuese la situación económica la que hu- 
biese despertado la necesidad de la libertad en el corazón de 
las masas proletarias que ella misma había creado y arrojado 
en la liza, el grito de alarma que lanzó Marx fué sin em- 
bargo una idea de genio cuyo mérito le corresponde integro- 
mente, como la idea de movilizar las fuerzas que acababan 
de levantarse al estimular sus ardores aislados por el contacto 
internacional, rasgo histórico al cual el nombre de Marx per- 
manecerá ligado en la sucesión de los tiempos. Poco importa 
a la historia de inmensas perspectivas cuál fué el tono de esta 
fanfarria, en qué medida fué tocada. El cronista es el único 
que se interesa todavía en lo que ha podido haber en él de 
justo o de erróneo, de valedero o no en los estatutos y el pro- 
grama de esos primeros batallones del trabajo. Qne Marx ha- 
ya discernido seguramente la dirección que debía seguir en el 
dominio de la teoría y en el de la organización, es un hecho 
que aumenta la A pa que debemos a su clarividencia. 
Que haya combatido enérgicamente todo error, impedido to- 
da dirección falsa, es también un mérito, porque con su seve- 
ridad ha ahorrado a la clase obrera caminos peligrosos y de- 
cepciones deprimentes. Si quería llenar el deber en el' cual 
veía su misión histórica, debía seguir derecho su camino, bru- 
talmente, sin inquietarse por honor, moral ni amistad. Si 
perdía, al hacer esto, en todo o en parte, lo que la moral tra- 
dicional llama virtud y de que ella hace el atributo necesario de 
una humanidad superior, era ciertamente el mayor sacrificio 
que podía ofrecer a la victoria de su idea. Porque el objetivo 
de su larga lucha no era hacerle llegar a ser un hombre irre- 
prochable. una noble naturaleza ornada con todas las virtu- 
des, sino llevar al seno de las fuerzas contradictorias que agi- 
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tuban la ¿poca en que vivía, la victoria de la inteligencia, Se 
trataba de hacer triunfar la cabeza sobre el corazón, de de- 
mostrar la superioridad del espíritu sobre el sentimiento en, 
el manejo de las cosas humanas... Ñ 

Mnrx es en este aspecto el hijo típico de su tiempo. 

La edad burguesa está caracterizada, en el plano ideoló- 
gico, por el mayor despliegue del individualismo. La indivi- 
dualidad, hasta: entonces amenguada por tradiciones de fami- 

les de toda especie, 


Jia, restos de feudalidad, relaciones socia. 
1 de esta nueva fase por la potencia 


luó libertada en el umbra, or ten 
emancipadora y aisladora del dinero que le confirió una ilimi- 
tuda independencia. El yo puro, la personalidad absoluta na- 
cieron entonces, no ya esporádicamente, Por ejemplares nu- 
merados, sino en serie. Un hombre como Fichte, representan- 
to clásico del individualismo filosófico, bebía su primer vaso 
de champagne el día en que su hijo dijo “yo”. El yo es el 
último adiós del individuo a la comunidad, adiés absoluto y 


definitivo. La personalidad se hace a partir de él dueña única 
del universo y se refleja en la imagen de la semejanza di- 


vino. 

Pero el supremo 
nes do un ser con el 
el peligro supremo y 
guridad. El mundo d 


a la inseguridad por los medios 
individuo despertó y se desprendió de la colectividad, debió, 


para subsistir, bajo' una amenaza más fuerte, desarrollar, mul- 
tiplicar en sí todos sus recursos defensivos, todos sus facul- 
ladea de resistencia, todos sus medios de conservación. Ayu- 
dado por algunos sentimientos, algunos afectos, algunos hu- 
mores, llamando en su socorro a la imaginación, la sugestión 
y el éxtasis, anudó en esta fase lazos ocasionales con comu- 
nidades pasajeras o hasta puramente aparentes. Pero, llegado 
a au constitución completa, al aislímiento absolnto, no tuvo 
yn 0sos últimos recursos externos. Enteramente reducido a si 
mismo, perdió esas supremas reservas de energía. Libertó la 
inteligencia y la hizo su más fuerte' pilar. 

Así fué como la tendencia a la racionalización apareció: 
en el comienzo de la fase burguesa. Mientras más se anduvo, 
más importancia' tomaron los valores intelectuales. La reli- 
pin, experiencia humano hasta entonces, que se concretaba en 
0 E no eL ig ya después de Lutero sino bajo la for- 
sobria Lira E naturaleza, creación de Dios. paraíso de 
sonailda dá le ci igios, se vió medida, dividida por la ciencia, 
sodinindl que eS bed a la explotación industrial. 
los hombres un nOnmente pu pi A los ojos de 

o armonioso de la acción y de lu 


aislamiento, cortando todas las relucio- 
resto de los humanos, representa para él 
al mismo tiempo la peor forma de inse- 
e la comunidad hacía frente al peligro y 
de la comunidad. Cuando el 
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voluntad, de las necesidades y de las producciones, cayó bajo 
el escalpelo de la inteligencia humana, que fijó su sistema, 
etiguetó su fase y desmontó su mecanismo para estudiar las 
leyes de su evolución. El socialismo, esperanza inmensa, en- 
sueño fascinante de una emancipación general, había sido has- 
ta Karl Marx la obra de la dedicación humana, el resultado 
de la abnegación, de ¡un noble celo y de un despliegue ¡limí- 
tado de todas las fuerzas del alma; ese socialismo de logs uto- 
pistas, de los soñadores, de los iluminados, ge convirtió a su 
vez en el objeto de una argumentación, el resultado de una 
evolución histórica cuyas leyes se podían controlar; fué el te- 
ma de estudios y de comprobaciones, el producto de una ne- 
e P dada por la naturaleza y científicamente demostra- 

e. 


Asi es como pasando por Fichte, Adam Smith, Hum- 
boldt y Darwin se va derecho de Lutero a Karl Marx. Que 
Marx viviera en Inglaterra, es una particularidad que no ca- 
rece de importancia. Inglaterra era la cuna de la economía 
política, ciencia típica de la época capitalista. Era en Ingla- 
terra también donde la filosofía utilitaria había proporciona- 
do a los intereses capitalistas el velo púdico de su sistema. 
Era en Inglaterra además donde había nacido el liberalismo, 
doctrina política del capital. Fué en Inglaterra en fin donde 
Marx, conclusión lógica, aplicó por primera vez a la evolución 
histórica los métodos del racionalismo burgués. Con él el so- 
cialismo deja de ser asunto de fe, de esperanza y de imagina- 
ción. Su estudio racional abre vistas sobre el juego de los 
movimientos históricos y la estructura de los fenómenos so- 
ciales como el escalpelo del anatomista sobre las funciones del 
cuerpo humano, la fórmula del matemático sobre el mosaico 
de los números, el microscopio del biólogo sobre el mundo de 
las células, o el análisis del químico sobre los misterios de la 
substancia. Sentimientos, voces del corazón y movimientos del 
alma no tienen ya nada que hacer en estos dominios. Se ha 
terminado con la imaginación. Nada tiene ya aquí curso co- 
múnmenté humano. Lo mismo que en el mundo del comercio. 
no se quiere ya pago sino al contado, lo mismo en el mundo 
de las relaciones sociales no se quiere ya más que lo demos- 
trable, y en el mundo ideológico, sino conceptos, moneda gol- 
peada por el intelecto. El socialismo se convierte así en el úl- 
timo eslabón de una cadena de pruebas cuyos diferentes ele- 
mentos se suceden según las leyes de la lógica, 'la Z de un 
alfabeto que comienza con la A, el depósito de una fermenta- 
ción que se opera según una fórmula comprobada, la X de 
un problema que se puede resolver por vía matemática. El S0- 
cialismo sale así de los bajos fondos de la mistica, del utopis- 
mo, de la fe ingenua, para elevarse hasta la esfera clentifi- 
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; inio de la religiosidad, de la magia, y 
o o. ara recibir la consagración oficial de la 
inteligencia. Entra al mismo plano que las ciencias hatura- 


les. árito de Marx es 
, h h 
la el socialismo, es su obra considerable, 
Le ha dedicado lo más claro de su vida, lo mejor de su fuerza, 
y lo más puro de su celo. Mientras no dió a su tarea prácti. 
ca, es decir, a la Internaciohal, sino una atención de detalle y 
la energía de dos lustros, a resolver los problemas que plan- 
teaba la teoría social consagró una abnegación sin reserva y 
una actividad +de abeja que se extiende casi sohre cuarenta, 
años. a 
La Internacional, destinada a servir de vehiculo al 1o- + 
vinilo obrero, habría «terminado luego de desempeñar 'su 
papel. . j 
Pero la teoría socialista no ha comenzado:a obrar el suyo, el de 
fermento intelectual del movimiento, sino una vez que las ma- 
sas estaban en camino. Y no ha dejado'de actuar ya, ayu- 
dando siempre al proletariado en la ascensión que ha heoho de 
él uno de los factores decisivos de la historia. UN 
.. El marxismo ha adquirido una superioridad incontrover- 
tida. sobre todos los demás sistemas socialistas e influído de- 
finitivamente la orientación de la vida proletaria. Es casi el 
hr 0 er nuestros días y que se haya realizado en 
y punto de partida estaba dado en el materialismo his- 


de esta manera haber en. 


tórico 
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EL MATERIALISMO HISTORICO 


El primer ensayo que hizo Marx para formular y Tepre- 
sentar el socialismo, se halla, bajo una forma todavía 1más 
esquemática pero ya perfectamente trabada, en el manifiesto 
comunista. Este esbozo deja adivinar que 'el proyecto conce- 
hido por su autor para componer una grande obra económica 
sobie los métodos de* producción capitalista estaba ya seria- 
mente madurado. De él agregó un fragmento a la conferencia 
que dió sobre el salario y el capital a los obreros comunistas 
de Londres. Es un pasaje de los trabajos preparatorios que 
comenzó hacia 1850 y que, atrasados por los acontecimientos, 
no estuvieron suficientemente avanzados para permitirle ter= 
minar la obra sino+en 1858. La obra estuvo lista al año si- 
guiente. Llevaba el título de “Crítica de la Economía Polí- 
tica”. 

Por el momento nos interesa sólo su prefacio; Marx. di- 
bujando un panorama de su evolución científica, da allí, por 
primera vez y por única en su vida, un resumen coherente y 
completo del método materialista de que era fundador. 

“El examen que hago—dice—de la filosofía hegeliana del 
derecho me ha llevado a comprobar que los códigos y los Es- 
tados nd se explican ni por sí mismos ni por lo que se llama: 
la evolución general del espíritu humano, sino por las condi- 
ciones materiales de vida, cuyo conjunto, Hegel, siguiendo en 
esto el ejemplo de los franceses y de los ingleses del siglo 
XVIII, ha resumido bajo el nombre de “sociedad burguesa”; 
él me mostró que la anatomía de esta sociedad debe ser bus- 
cada. en la economía política... El resultado al cual he HNe- 
gado y que me guió en mis estudios ulteriores puede formu- 
larse brevemente como sigue: en la producción social de su 
vida los hombres crean fatalmente ciertas situaciones, ciertas 
condiciones de producción que corresponden a un grado de- 
terminado de la evolución de sus fuerzas de producción mate- 
rial. El conjunto de estas condiciones de producción forma la 
estructura económica de la sociedad, base real en la cual se 

, levantará el edificio jurídico y gubernativo y a la cual co- 
rresponden determinadas formas de la conciencia social 
Los modos de producción de la vida material condicionan el 
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roceso de la vida social, política e intelo : 
ela del hombre la que determina su manera de ser, sino pa 
contrario, su ser social el que determina su conciencia. lin 
Al lución las fuerzas (le produc- 

un determinado grado de su evolución Af 
ción materiales de la sociedad entran en contradicción con sl 
condiciones de producción existentes, o lo que no pe de 
expresión juridica, con las condiciones de la prop ia dl 
han regido hasta entonces el dominio de su acción. CE al 
desenvolvimiento de las fuerzas productoras estas led Ones 
operan entonces un desvío rompiendo las cadenas de las anti- 
suas fuerzas. Es una fase de revolución social. Cambiando la 
base económica, todo el edificio se vuelca con velocidad más o 
menos grande. Siempre es preciso distinguir cuidadosamente 
en el examen de estos desvios entre el trastorno material de 
las condiciones económicas, que se puede estudiar tan riguro- 
vamente como un fenómeno natural, y las manifestaciones po- 
líticas, religiosas, artísticas o filosóficas, las formas ideoló- 
gicas a través de las cuales los hombres se hacen conscientes 
de este conflicto y lo liquidan. No se puede juzgar al indivi- 
duo por lo que él se imagina de sí mismo; muy al contrario, 
es preciso explicar esta conciencia por las contradicciones de 
la vida material, por el conflicto que se ha producido entre 
las fuerzas de la producción sociales y las condiciones de la 
producción, Una forma social no se extingue nunca antes del 
desarrollo completo de todas las fuerzas de producción para 
las cuales ha madurado, y nuevas condiciones de producción 
no reemplazan nunca a las antiguas antes de que sus condiciones 
materiales de existencia no hayan sido desarrolladas hasta el 
extremo en el séno de la vieja sociedad. Por eso la sociedad no se 
plantea nunca sino problemas que puede resolver, porque, visto 
más de cerca, “no atisba el problema sino cuando las condiciones 
materiales de su solución existen ya o por lo menos están en 
vias de formación. Se puede decir, grosso modo, que las eta- 
pas asiática, antigua, feudal y moderna (o burguesa) de los 
métodos de producción,*proporcionan los diversos soportes de 
la evolución de las formas sociales. Las condiciones de pro- 
ducción burguesas dan la última forma social que contenga 
un antagonismo; pero las fuerzas de producción que se des- 
Sais En el seno de la sociedad burguesa crean al mismo 
Cno Ppmcone melo que muprimira ento aa 
prehistoria de la humanidad social”. a ade 
Estas frases precisan en forma ejemplar la idea funda- 
mental del materialismo histórico. Entierran definitivamente 

la concepción idealista que veía én los h h la historia, 
manifestación de un decreto os hechos de la historia la. 
eto insondable y divino, la acción de 


un espiritu universal objeti j ñ 
tc vamente existente o la hazaña de 


ctual. No es la con- 
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Esta evolución del pensamiento correspondía a la de la 
sociedad. En un mundo que, desde “entonces, lo transformaba 
todo en mercaderías, la idea, debia fatalmente dejar de ser con- 
siderada como el soporte de la historia. Cuando se ve tan cla- 
ramente como en los escritores ingleses el interés del capita- 
lismo dicta las tesis de los filósofos, los postulados de la mo- 
ral y las doctrinas políticas, no se asombra uno ya de que 
alguien haya pensado en buscar en el interés económico la ba- 
se de todo acontecimiento, de toda modificación del mundo del 
espiritu y de toda fase histórica. 


Marx podía observar cada dia en torno a él la gran parte 

que el elemento económico: desempeña en las acciones de los 
hombres y los acontecimientos de la vida. Conccía a Saint- 
Simon y a Adam Smith cuyas teorías frisabun en el materia- 
*lismo histórico. Por eso no tardó en ver que la economía era 
el “principal motor” de la historia, que su evolución arrastra- 
ba fatalmente modificaciones de la constitucion, del gobierno; 
de los Estados, el cambio de los grupos sociales, de las ideas 
y de los ideales de la humanidad. Las transformaciones que 
los hombres aportan a sus industrias, a sus métodos de traba= 
jo, con el objeto de mantener su vida material, se traducen em 
modificaciones de sus formas sociales, de sus códigos, de sus 
sistemas científicos, de sus concepciones morales y «le sn. ideal 


artístico. O, para hablar de manera más concisa: sobre la lase . 


de su economía cada época construye su sociedad y sus ideas. 

Esta base es en parte dada por la naturaleza,clima, fer- 
tilidad del suelo, recursos de la tierra y de las aguas. Es pre- 
ciso agregar los métodos heredados de las generaciones ante- 
riores pára la explotación de las fuerzas naturales. Pero es 
necesario aquí que los hombres aporten un nuevo dato: su 
capacidad de trabajo, su espiritu, su alma. Las fuerzas del 
hombre y de la naturaleza se unen entonces para actuar; en- 
cuentran su expresión concreta en las condiciones de produc- 
ción. El óbjetivo de esta producción es subyugar la tierra en 
interés del hombre y asegurar la existencia del hombre contra 
las potencias que la amenazan. Fuerzas y medics de produc- 
ción se condicionan recíprocamente. Las primeras no son una 
materia muerta, ni las segundas un andamio. rígido. Su vida 
se inflama, sus formas se modifican, sus contenidos se fecun- 
dan mutuamente por un proceso dialéctico. 

Este proceso, es el hombre quien lo realiza. Y el hombre 
no lo realiza a la manera de una máquina inerte, sino por me- 
dio de una conciencia que vive. Ella pide prestadas sus di- 
rectivas a las necesidades del proceso. Luego, en pago, actúa; 
sobre él de modo creador y metódico. El mundo delas ideas 
humanas se convierte de esta manera*en el reflejo de la ren- 
lidad a la cual mueve. Y esta Tealidad +recibe por su lado el 
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roflojo de lus ide 
vin, moral, polític: 
torma y su conteni 
po y do sus necosi 
en la conciencia humana, al 
ron, lovantan postulados y dep , 

turno. Irradia una fuerza po- 


ral, efecto, se hace cuusa a SU z 
modela, ordena, en el campo de existen- 
cia do los hombres siempre ocupados de su seguridad . 

no ha dicho nunca, como lo 


quiere una interpre a, que sólo el vien- 
tro, Ins necesidades del estómago, fuesen €: 
historia. Ha partido sólo de la comp: 
bro, como lo dice Engels en el discurso 1 
tumba de Karl Marx, ha debido comer, beber, habitar y ves- 
tirso antes de poder ocuparse en filosofía, religión, ciencia y 


Drta. 
o se ha encerrado nunca ce- 


* simple concepción 
do hacer derfvar 


substancia muerta de las cosas y no reconoce en el mundo d 


sor y del devenir ningún papel a las funciones del alma. Por 
el contrario, Marx com tió con todas sus fuerzas, sobre todo 
a propósito de Feuerbach, la engañosa insuficiencia de este 
“naturalismo”. No es en la substancia inerte sino en el hombre 
donde él vió el soporte de la evoltción.. 

El materialismo histórico no ha negado nunca la influen- 
cia del espíritu, ni ignorado jamás la potencia de las ideas, 
ni arrasado jamás lw importancia del alma en los “aconteci- 
mientos de la historia. Por el contrario: atribuyendo al hom- 
bro el papel de factor histórico, honró con él todas las dotes 
humanas, olmo, espiritu, conciencia e ideas. Sólo rehusó ver, 
como hacen los idealistas, en el puro mundo del espíritu, em 
la iden absoluta o en el yo moral, la piedra angular de la evo- 


lución histórica, Para él el comienzo no es ni la idea ni la 
materin; todo vida le aparece como una combinación irreduc- 
tible y constantemente movediza, una serie de reacciones en- 
ba la fuerza y lo materia, una indivisible unidad. Y el hom- 
re, centro de esta vida, es a sus ojos el ser implicado en in- 
numerables relaciones con sus semejantes, el hombre, en una 

velas, socializado. 4 A 
1 socialismo no es, para los que precedieron a Marx, el 
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producto de una evolución, el resultado del mecanismo dia- 
féctico de la historia, sino al contrario el fruto de una exi- 
gencia ética; una construcción cerebral, estética o filantrópi- 
ca. Tenian necesidad como punto de partida de una ética, de 
una filosofía, de un sistema filantrópico, de una vsicología y 
de una estética, pero no de la historia, pero no de su examen. 
Bastaba a sus necesidades saber que había pobres y que la 
pobreza provenía de la explotación. Por eso se conformaron 
perfectamente con las teorías económicas de Ricardo. Ricar- 
do comprobó que el capitalismo descansaba sobre la explota- 
ción, en consecuencia sobre la injusticia. Su clarividencia dis- 
cernía ya en el sistema capitalista los elementos de graves 
conflictos, e iba hasta prever un descalabro del sistema. Sin 
embargo, nunca tuvo la idea de suprimirlo. Con mayor razón 
no sospechó que esta supresión podría ser el resultado de una 
evolución necesaria de la economía en relación con la lucha 
de clases. 

El problema se planteó para Marx en forma muy dife- 
rente. Como el materialismo histórico enseñaba que las for- 
mas sociales y estatales, las instituciones sociales, los puntos 
de vista humanos y las ideas dependen de una época determi- 
nada bajo su forma característica, y que es en esa época en 
la cual ellas encuentran las condiciones de su realización, 
Marx debía proporcionar la prueba de que el socialismo era, 
una consecuencia lógica de la evolución económica y social, y, 
para este fin, estudiar la economía, principalmente la de su 
tiempo que era la época del capitalismo industrial, padre, en 
suma, del socialismo. Debió hacer largas investigaciones para 
saber si el capitalismo podía proporcionar, en su fase del mo- 
mento, una base económica al movimiento socialista, y si lle- 
naba por consiguiente las condiciones indispensables a la exis- 
tencia de este movimiento. Debió fundar un nuevo socialismo 
con ayuda de la historia y de la economía, para reemplazar el 
socialismo de los estetas y de los moralistas. 


EL CAPITAL 


La “Critica de la Economía Política” apareció en 1859, 
el mismo año que el “Origen de las Especies” de Darwin, en 
casa del editor Franz Duncker de Berlín que publicaba los 
libros de Lassalle, No representaba sino un preludio de la 
grande obra que Marx preparaba desde años y cuya termina- 
ción atrasaba siempre. 

“Examino— había escrito en su prefacio — el sistema 
de la economía burguesa en el orden siguiente: capital, propie- 
dad territorial, trabajo asalariado; Estado, comercio exterior, 
mercado mundial. En los tres primeros capítulos estudió las 
condiciones de vida económicas de las tres grandes clases que 
componen la sociedad burguesa actual; en cuanto a las tres 
restantes, sus lazos saltan a la vista... Mis documentos se 
presentan a mis ojos bajo la forma de monografías que he es- 
crito en épocas muy diferentes para mí mismo y no con ob- 
joto de publicarlas; no sé todavia si podré trabajarlas.siguien- 
do el plan que acabo de exponer; esto depende de circunstan- 
cias externas”. . 

Una vez-aparecida la “Crítica”, Marx estimó que ella, 
necesitaba algunos mejoramientos. Por eso se decidió a reem- 
prenderla, revisada, en el volumen del “Capital” en la cual 
abarca la primera parte. Las modificaciones van lejos; au- 
mentan la profundidad del texto y su elegancia literaria. 
Muchos puntos meramente indicados en la “Crítica” han sido 
desarrollados en la segunda versión; muchos otros, desarrolla- 
e en la primera versión, no son sino desflorados en el “Ca- 
pl . . 
El trabajo de Marx había progresado muy lentamente. 

Los formidables materiales descubiertos en el British Mu- 
seum para su, Crítica de la Economía burguesa”, le abruma- 
” ron bajo su peso, más que le ayudaron, cuando pasó al “Ca- 
pital”. Debió también interrumpirse a menudo, impedido por 
la enfermedad o absorbido por la Internacional Por fin, sus 
eternas dificultades financieras, su carrera tras el dinero. sus 
Y ria sus peleas con. los acreedores, los prestamistas pren- 
Pr y TS y los corchetes le impidieron encontrar la 
glmiento necesarios para entrar «n su lema. 


263 
e de 1866 —que 
rá por fin 
He aqui 
dirigida 


CARLOS MARX 


“Creo — escribía a Kugelmanr, en noviembr 
mi trabajo sobre el “Capital” (sesenta pliegos) esta 
listo para la imprenta el año próximo”. Se equivocó. 
lo que, dieciocho meses más tarde dice en una carta 
a Engels: 

“In lo que concierne a mi obra te diré toda la verdad : 
hay todavía que escribir tres capítulos para terminar la par- 
te teórica, es decir, los tres primeros libros. Luego pasaré al 
cuarto, el libro histórico y literario, que me será relativamen- 
te el más fácil de redactar, porque todas las cuestiones están re- 
sueltas en los tres primeros, y el cuarto no hace, en cierto sen- 
tido, más que reasumirlas en forma histórica. Pero no puedo 
decidirme a enviar rtada antes de tener todo afla vista. Cuales- 
quiera que sean los defectos de mis obras, siempre tienen 
ellas la cualidad de formar un conjunto artístico. y no: puedo 
dárselo sino dejándolas no imprimir nunca antes de tenerlas 
integras en las manos”. 

El 1.0 de enero de 1866, Marx podia ya ponerse a revi- 
sar su texto. Debía apresurarse para terminar, porque esla 
labor le oprimía como una pesadilla. El 15 de enerc escribió 
a Kugelmann: “En lo que concierne a mi escrito paso ahora 
doce horas por día en recopiarlo. Pienso llevar yo mismo el 
manuscrito a Hamburgo en el mes de junio, y esvero vere en 
la misma ocasión”. Y el 13 de febrero a Engels: 

“En cuanto 4 este maldito libro, he aquí: lo he termina- 
do a fines de diciembre. La renta territorial, último capitulo, 
forma' casi un libro por sí solo bajo la forma que ha tomado 
ahofa. Voy en el día al Museum, y en la noche escribo”. 

"odo el año 1866 pasó en trabajos y en vigilias, en apu- 
ros financieros, en furúnculos, en querellas. El libro n» se 
terminaba. En agosto de 1865, Engels había escrito ya: “El 
día en que salga tu manuscrito me emborracho sin vuelta”. 
Debió esperar mucho tiempo porque el nacimiento de la obra 
fué penoso. Ñ 

Por fin el día tan descado llegó, a fines de marzo de 
1867, “Me había prometido — escribió Marx a su amigo — 
no escribirte sino hasta el momento en que pudiera anunciar- 
te que el libro estaba terminado; es cosa hecha”. 

A lo cual Engels respondió con un verdadero grito de 
amistad : 

“No he podido retener un hurra al saber irrefutable- 
mente por una carta firmada por ti que tu primer tomo es- 
8 terminado y que te aprontabas para llevarlo a Hambur- 
go”. 

e 

Él E 1 p o AMeissner, no se hizo sin 
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dificultades. Marx padecía siempre de sus furúnculos y, ade. 


m dinero. A 
cta — escribió n Engels — que comience por 
resontar mis trajes y mi reloj-que han tomado el So del 
montepío. Mo es también muy difícil dejar a a amilia en 
el estado en que se halla, sin un pfenning, frente a acreedo- 
res quo cada día se ponen más des entes”. 
p restó su CN . 
Dra e pod rerum no llegue a faltarte, te envía 
flota billetes de cinco libras, es decir, treinta y cinco libras en 


total. .. Espero que tus furúnculos estén cast curados y que 
ol viajo ayudará a expulsarlos enteramente”. 

n el manuscrito, con el dinero y sin furúnculos, Marx 
so puso por fin en camino. 

Llegó el 12 de abril a Hamburgo, fué a encontrar a Meisa- 
ner, “joven encantador, ligeramente sajonizante”, y arregló 
todo después de un breve debate”y Se decidió comenzar a 1m- 
primir inmediatamente; Marx se declaró dispuesto a vigilar 
allí Mismo las pruebas y la impresión. “A propósito de lo 
cual bebimos y él me declaró €l “encantamiento” en que se 
hallaba por haberme conocido”. Partió luego para Hannover 
donde fué recibido en casa de Kugelmann, ginecologista re- 
putado, “el mejor, el más abnegado y el más convencido de 
los hombres”. Allí se quedó hasta fines de mayo. 

Fué allí a donde Engels le dirigió una carta en la cual 
se alivió de las preocupaciones que Marx le había causado du- 
rante todos los últimos años. Porque los tormentos que había 
provocado el parto del “Capital” habían llegado al límité ex- 
tremo de lo que se podía soportar. 

“Siempre me ha parecido — decía Engels a Marx —que 
esto maldito libro, que has llevado tantos años, era la causa 
de tu mala suerte y que no estarías libre de ella en tant» no 
lo hubieras liquidado. Esta obra eternamente inconclusa te 
abrumabo el cuerpo, el espíritu, el bolsillo y comprendo muy 
pue que ahora, libre de esta pesadilla, te sientas otro hom- 


Marx, siempre breve y recogido 1 imen- 

tales, respondió sencillamente a np: Ra 

. “Sin ti no habría podido jamás llevar esta obra a su ter- 

lo dilpidas para mal tn mejol Fueros el paca haga cnt 

mejor ici j 3 

da, E Pe po pa a iia ad 

. Cuando e agosto de 1867 fué corregido el primer 

pliego, De un profundo suspiro de alivio y > gatita, y 
. AE —eran las dos de la mañana—: 

; ebo haber podido terminar. Sin tu dedicación 
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no habria podido siquiera completar el formidable trabajo que 
exigian los tres tomos. Te abrazo con gratitud”. 

Necesitaba ser aliviado' y agradecer a su amigo. Porque 
si es verdad, como escribia a Kugelmann, que raro es el,Ji- 
bro que haya visto la luz en circunstancias más penosas “que > 
el “Capital”, no es menos verdadero qué pocas veces se ha. 
mostrado una amistad;' en condiciones tan espinosas, más Sin- 
cera, más profunda, más desinteresada que la de Engels. 


EL TOMO PRIMERO 


Lasobra había recibido como titulo “Jl Capital. Criti- 
en de la Economía Política”. De allí se desprende que Marx 
la había concebido como una investigación, un análisis cien- 
tílico y social. 

“Me propongo estudiar aquí — había dicho en su pre- 
fucio -— log métodos de producción y de cambio capitalistas 
y las condiciones de producción y de cambios que les corres- 
ponden”. . 

I£l segundo tomo debía tratar del mecanismo de la cir- 
culación del capital; el tercero y último de la historia del sis- 
tema. El tema de la obra total era, pues, el capitalismo. 

Por época capitalista se debe entender el momento de la 
historia industrial y de la evolución social en que toda vida 
se ha convertido en esencialmente industrial y en que todas 
las cosas, conceptos, sentimientos e ideas, se han transforma- 
do en mercaderías. Un análisis del sistema industrial capi- 
talista debe comenzar, pues, lógicamente por el estudio de la 
mercadería. Inglaterra era en la época de Marx el país elá- 
sico del capitalismo, y fué a él a quien pidió en préstamo to- 
dos los ejemplos de que se sirvió para ilustrar sus teorías. 
11 país más evolucionado desde el punto de vista 'propone en 
efecto a los países que lo son menos la imagen de su pro- 
pio porvenir”. ln Alemania los métodos de producción ca- 
pitalista no han madurado “sino después de haber mostrado 
ya agudamente en Inglaterra y en Francia los antagonismos 
gue desencadenan”. 

La riqueza de las sociedades en las cuales reinan Jos 
métodos de la producción capitalista — así comienza la obra 
de Marx — está hecha de una “formidable acumulación de 
mercaderías”; la mercadería es su primer elemento. Por ella 
comenzará, pues, nuestro examen. 

Una mercadería es un artículo de consumo, que, antes 
de llenar su uso, debe ger objeto de un cambio. Hasta se le 
[abrica teniendo en vista este cambio. La mercadería ha exis- 
tido ya antes de la época capitalista. Ju que caracteriza a eS” 
ta época es la exclusividad de su carácter mercantil. 
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%Yara poder ser cambiada en el mercado, la mercadería 
debe poscer cierto valor de cambio. Este valor de cambio es 
pna cantidad, mientras que el valor de uso, que se relacio- 
na con las propiedades naturales de la mercadería, se expre- 
sa en la calidad. La economía politica no tiene que ver sl- 
no con el valor de cambio; este valor representa la relación 
en que se hallan las mercaderías entre sí y se mide en ln 
cantidad media de trabajo social que necesitan. La medida del 
irabojo, a su turno, es un tiempo medio de trabajo, avalua- 
do por“encima de todo elemento excepcional. 

La determinación absoluta de un valor de cambio es prác- 
ticamente imposible. Nos contentamos, para las necesidades de 
la industria, con avaluar una cifra relativa, calculada por 
comparación. Al comienzo, las dos mercaderias se comparan 
en el mercado según la experiencia que tiene el comprador del 
trabajo que ellas demandan. En seguida, todas las mercade- 
rías son comparadas a otra cuyo valor no cambia. Esta mer- 
cadería, que informa sobre el valor de todas las demás, es el 
dinero. La moneda funciona como simbolo de cierto ¡»úmero 
fijo de horas de trabajo social y refleja el valor de toda mer- 
cadería. Este valor adquirido en el curso de la producción se 
expresa bajo la forma del precio, con ligeras diferencias se- 
gún las variaciones. del mercado. 

La mercadería llega al mercado cubierta con la etique- 
ta que indica su precio. Su calidad y su personalidad no son 
ya sino un cebo. No cuentan ya para la avaluación social de 
su valor. La mercadería se ha convertido en una cosa abstrac- 
tn. Una vez escapada a las manos del productor y despoja- 
da de sus particularidades reales, ha dejado de ser un produc- 
to; toma ahora una existencia “fantasmal”, y se anima con 
una vida personal. 

“Una mercadería parece a primera vista una cosa nu- 
tural y trivial. Al analizarla se descubre que es una cosa muy 
complicada, llena de sutilezas metafísicas y de caprichos to- 
lógicos”. 

Va a tomar puesto, independientemente del hombre, en 
una misteriosa jerarquía donde desarrolla o atrofia su valor 
de cambio, y “se maneja como ser autónomo a la manera del - 
actor en una escena de siluctas. Las informaciones de la Bolsa 
enseñan en efecto que el algodón “está al alza” o que el eo- 
bre “cae”, que el Jaiz “se animo” y que el carbón “se con- 
gela”; el trigo “atrae” la demanda, el petróleo “acusa una 
tendencia”. Las cosas se han atribuído una existencia per- ' 
sonal y se conducen como los hombres. Y la gente a su vez 
tecpta que gobiernen, se hace dictar su conducta por las co- 
sas y se hace su servidora. La mercadería se ha transtor- 
mado en un ídolo que, aunque ereado por hombres, les da sus 
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cos do la mercadt 


óndenes y les conduce, Murx habla enton 

fetiche. ; 
ta carácter do foticho que so les vo tomar proviene del 

canieter social particular que de nacimiento U le pue 

rias... Son simplemente lus relaciones sociales de E hom- 

bres las que toman aquí las apariencias funtasmagóricas de 

una relación entro las cosas”. ] j 

El fetiche va a influir toda la atmósfera industrial, Pre- 
clos, coyunturas, competencia, valor del dinero, ete., forman 
en el mundo de las mercadorias fenómenos misteriosos ante 
los cuales el capitalista está ton impotente como el salvaje 
del bosque frente a los caprichos de su ídolo. Pero es princi- 
palmente el dinero el que “refleja sobro un producto las re- 
laciones de todas las otras mercaderías”, que adquiere poder 
sobre el alma humana, la tiraniza como un demonio y $0 arro- 
ga omnipotencia sobre la vida social y económica. Se hace 
dios. 

El dinero sirve a los cambios. El dinero compra a log hom- 
bres. Mis: permite comprarlos al detalle, tomar de ellos al- 
gunas partes, adquirir de ellos algunas do sus funciones vi- 
tales. Y asi es cómo, por ejemplo, la fuerza humana de tra- 
bajo puede ir a ofrecerse al mercado. El poseedor de esta 
mercadería es un hombre que tiene un estómago y que está 
obligado a apaciguarlo si no quiere morir de hambre. Para 
obtener los bienes necesarios a su vida, a saciar su hambre, 
a la protección de su cuerpo, al mantenimiento de su pobre 
existencia, es preciso, en un tiempo de tráfico, que se procu- 
re dinero; porque los alimentos de la vida se han hecho todos 
mercaderias y no «pueden comprarse sino con dinero. En la 
imposibilidad en que se halla de mantener su existencia por 
otros medios, el hombre va, pues, a vender su fuerza de tra- 
bajo como una mercadería. 


El comprador de la mercaderia-trabajo paga según la re- 
gla en vigor un precio que corresponde más o menos al va- 
lor de la cosa. Este valor está determinado, como todos los 
valores de cambio, según la suma necesaria, en la época del 
mercado y en el sitio en que se opera, para subvenir a los 
gastos de producción de la mercaderia, es decir, en el caso 
presente, para pagar la alimentación del hompbre, su vestido, 
a Aa etc, en de estos elementos es el que de- 

rmina el precio Í j 1 
Pe e 60 Me la mercadería-trabajo, y el precio de 
ee Que haya hombres que no poseen sino su capacidad de 

bajo y no pueden vivir sino de su venta, es, como lo ex- 
e claramente el manifiesto comunista, un resultado de le 
volución de la historia. Estos hombres aparecen ahora, en 12 


al 
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¿poca capitalista, como una categoría social. Llevañ el nom- 
bre de proletarios . 

El proletario es un hombre libre. Ignora la servidum- 
pre feudal; ninguna. prescripción particular a su estado, Min-| 
guna convención limitan sus derechos; libre de las leyes de 
lh corporación, es dueño de sí mismo, dispone en toda liber- 
tad de su persona, de su trabajo, de su destino. 

Pero si no vende su trabajo no le queda más que morir 
de hambre. No tiene otra alternativa. En cuanto quiere hacer 
uso de la libertad que posee, el hambre le condena a mort. 

Como la potencia de trabajo es una calidad personal y 
no puede venderse aisladamente, el hombre entero pasa a las 
manos del comprador una vez cerrado el contrato. Pero el com- 
prador no ha tomado el hambre de su vendedor, su sed, su 
estómago, sus necesidades de descanso, n1 sus aspiraciones mo- 
rales; no retiene sino su capacidad de trabajo. No considera 
otra cosa en el hombre que acaba de comprar: el alma, el sen- 
timiento, la personalidad, la imagen de Dios, la más hermo- 
sa Hor de la creación; ni siquiera ve a un semejante en el 
trabajador que emplea. No necesita sino una fuerza de traba- 
“jo, un brazo, una mano, un dedo, un músculo, un ojo, una 
voz, una capacidad de acción, un elemento de producción. 

El dueño del dinero que ha adquirido una fuerza de 
trabajo se convierte en propietario efectivo desde el momento 
en que consigue desprenderla de su poseedor por los métodos 
de la producción. En el instante en que, al conducirle al ta- 
ller o a la usina o a la cantera, le ocupa en el hierro, la ma- 
dera, la tierra, el hilo, de tal modo que nacen mercaderias de 
los dedos del obrero, desgaja la potencia de trabajo de este 
hombre, la extrae de su cuerpo y la recoge en el valor de 
la mercadería. La fuerza de trabajo ha sido consumida por la 
materia primera y aparece bajo un aspecto nueyo en forma 
de mercadería. 

En el curso del trabajo del obrero, el gasto continuo de 
fuerza con que anima la materia prima crea un valor de mer- 
cadería que corresponde luego al valor dinero que el compra- 
dor de la mano de obra ha pagado por ésta bajo la forma 
de salario. Llegá un momento en que los dos hombres están 
pagados. Parecería natural que, desde: entonces, su compro- 
miso terminara. ] 

Pero, el dueño del dinero, el comprador de la mano de 
obra, es un capitalista, Se sirve del dinero para hacerlo be- 
neficiar. La suma que invierte en un trabajo debe volverle, 
multiplicada. Es preciso que su dinerc engendre dinero. Liste 
dinero que, puesto en movimiento, adquiere la cualidad de 
multiplicar, se llama capital. 

e Para conseguir sus fines, el' capitalista debe emplear su 
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dinero de dos maneras. Desde luego debe procurarse el ma. 
terial de producción: materias primas, máquinas, útiles, Jo. 
cales, ete. El capital asi invertido no se acrecienta; por esp 
se le ha dado el nombre de capital constante. 

Para poder- hacerle producir es preciso agregarle el ele- 
mento fuerza humana. Ll capitalismo compra esta fuerza en 
el mercado e invierte todavía en ella una parte de su capi- 
tal. La fuerza humana colocada frente a los materiales y a 
las máquinas ejerce, entonces, su misteriosa facultad de res- 
catar, al consumirse, el gasto que ha causado. Y no sólo este 
gasto sino que crea valores muy superiores. Como el capital 
invertido en esta fuerza ve modificada su cantidad, se le lla- 
ma capital variable. 

Ll capitalismo no se conforma con hacer rendir a la fuer- 
za humana, bajo la forma de niercaderías, sólo el valor co- 
rrespondiente al capital que gastara en los salarios. Quiere 
más. Para llegar a ello obliga al obrero a proporcionarle su 
fuerza de trabajo más allá del tiempo necesario para recupc- 
rar el salarno. Al prolongarlo, transforma el proceso de pro- 
ducción en proceso de explotación. En lugar de la equiva- 
lencia obtiene un provecho. Más tiempo de trabajo proporcio- á 
na mayor valor. He aquí creada la plus-valía. El capital ha 


alcanzado su objetivo. 

Si el obrero viese claramente la situación, acaso se pon- 
dría en defensa en el momento en que comienza para él la 
producción de la plus-valía. Porque se sentiría lesionado. Ve- 
ría que a partir de cierto limite deja de ser un mercader que 
cambia su producto contra otro de igual valor, para conver- 
tirse en un deudor a quien se hace pagar con usura. Le pa- 
recería injusto que se reclamara ue él más que ló que se le 
ha dado; se sentiría explotado. 

Pero su protesta no le serviria de nada. Topa en todas 
partes con capitalistas que no le compran su fuerza sino al 
precio de las mismas condiciones. No pueden ellas diferir en 
un mundo capitalista. Si no le agradan, que guarde su fuer- 
za para él. Nadie le obliga a venflerla. Pero, entonces, mori- 
rá de hambre. Para no hacerlo no le queda otra salida que 
aceptar las condiciones. El hecho es que está a merced de una 
mercadería, que es su fuerza de trabajo, y las leyes de la mer- 
cadería, es decir, las leyes del fetiche, le dictan la línea que 
debe seguir. 

Por lo demás, el obrero se equivocaría al pensar que el 
capitalista le engaña. y le explota. El capitalista ha pagado 
honradamente el precio de la mercadería-trabajo. No es 
quien lo ha fijado. Se hn establecido, como los demás, según 
la suma de gastos necesarios a la producción del artículo. 
el «precio, pedido en el mercado del trabajo, que el capitalista 
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ha dado como salario, corresponde realmente, más o menos, 
al valor que se lc ha proporcionado. Al pagar, este precio al 
obrero, el capitalista le asegura la posibilidad de vivir un día 
con su familia; en pago le pide que le ayude durante una jor- 
nada de producción. 

Si en el curso del trabajo aparece que el obrero es capaz de 
hacer recuperar su salario al patrono en un tiempo más corto, 
es un fenómeno que resulta de la calidad particular-de lo mer- 
caderia-trabajo. Esta no posee sólo la facultad “de ser consu- 
mida como cualquier otra; cumple, al consumirse, el milagro 
de producir un valor superior al que representa. Da más que 
lo que ella es. 

No es este un descubrimiento de Marx. La experiencia 
lo había hecho muchos siglos antes. A partir de un determi- 
nado momento de la evolución de la técnica y de los méto- 
dos de producción, se advirtió que el trabajo ¡producía un ex- 
cedente sobre su costo. Desde entonces, hubo quienes se es- 
forzaron en utilizar la máno de obra de modo de obtener re- 
gularmente este excedente, Al fin y al cabo se llegó al método 
capitalista. il capitalista explotó y explota todavía hoy la ex- 
traordinaria particularidad de la mercaderia-trabajo. Ha mo- 
nopolizado la ventaja que ella representa. Explotar una em- 
presa según el método capitalista, es explotarla con el ali- 
ciente de una plus-valía. El verdadero destino de la indus- 
tria, que es proveer a los hombres de las cosas necesarias a 
su vida y proporcionarles su seguridad, ha sido relegado a un 
segundo plano. 

“El capital — como dice Adam Smith — no es sólo un 
embargo sobre el trabajo, sino, sobre todo, un embargo sobre 
trabajo que no se paga. Toda plus-valía “es esencialmente el 
producto de un trabajo no pagado. El misterio del capital que 
engendra capital se explica sencillamente por el hecho de que 
el capitalista dispone de cierta cantidad de trabajo unpago”. 

El capitalista tiene la ventaja de ser mús fuerte que el 
obrero. Como el obrero se halla obligado, so pena de morir de 
hambre, a venderle su fuerza de trabajo, el capitalista pue- 
de imponerle sus condiciones y decidir que, no comprará esa 
fuerzas sino si en ella encuentra provecho. Debe la propiedad 
de la plus-valía a la superioridad de su posición económica. 
La cuestión de la explotación del obrero por el capitalista no 
puede, pues, ser arreglada de hombre a hombre. No es asun- 
to personal; la injusticia/ no es obra del capitalismo aislado. 
Se trata, al contrario, de un problema social condicionado por 
la naturaleza particular de todo el sistema capitalista. Esta 
cuestión de la explotación no es ya una cuestión de moral, de: 
derecho, de humanidad, sino simplemente de fuerza, Como el 
obrero, el capitalista actúa bajo la presión del sistema. 
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La medida do lo potoncio de que dispone el capitalista se 
expresa. desde Juego on la longitud de lo jornada de trabnjo, 
Mientras más la extensión do lo jornada de trabajo sobrepasa 
el límito do la recuperación del salario, más extenso es el pro- 
veso de explotación, moyor es el excedente del trabajo y 1mu- 
yor la plus-valía. Jsto plus-valío aparece concretamente en 
cuanto se vende la mercadería. Vuelve en forma de dinero al 
bolsillo del+capitolista y se llama beneficio. 

Pero la jórnada de trabajo tiene un límite forzoso, como 
capacidad de la explotación humana. Aun cuando el capita 
lista tuviese como ideal hacer trabnjor.al obrero veinticuatro 
horos diarias, su interés le ordenaría no agotarlo antes de 
tiempo y no privarso de gus fuerzag posteriores. La jornada 
de trabajo pide sor determináda de tal modo que el obrero 
tenga tiempo para reponerse do un día a otro y educar a gus 
hijos hasta el momento en que éstos sean capaces de reem- 
plazarle. La plus-valía que obtiene por la prolongación de 
la jornada de trabajo se llama plus-valía absoluta. Su produe- 
vión forma la base general del sistema capitalista, 

Si la jornada de trabajo alcanza ciertos límites, no ocu- 
rre lo mismo con la sed de plug-valía del capitalismo. La 
prolongación de la jornada de trabajo se opera por un camino 
atravesado, ya que es imposible por la vía directa. 

“Para áumentar el excedente de trabajo, aBrevia el tra- 
bajo necesario por métodos que le permiten recuperar más rá- 
pidamente el salario. La producción de la plus-valía relativa 
trastorna de alto abajo los procedimientos de la técnica y los 
grupos sociales”. 

Todo útil que se perfecciona, toda máquina que se me- 
jora, toda organización que se rácionaliza aseguran al capita- 
lista la posibilidad de prolongar indirectamente la jornada de 
trabajo y aumentar la plus-valía. 

A partir de cierto grado del desarro/lo de la producción 
el aumento de la plus-valía no es sino "un problema técnico. 
El interés que el capitalista pone en los progresos de la cien-, 
cia, su entusiasmo por los descubrimientos, las invenciones y 
los triunfos del genio humano no son en último análisis sino 
la expresión de la satisfacción que experimenta al encontrar 
nuevas posibilidades de aumentar indirectamente la plus-va- 
lía el beneficio que de ella desprende. 

_La evolución económica tiende a acrecentar sin cesar el 
capital constante y, como repercusión inevitable, a disminuir 
el capital vafiable. Pero, estos cambios que se producen en 
interior del capital se convierten en fatales a su existencia 
Porque siendo el beneficio producido sólo por el capital va- 
viable, resulta de ello inevitablemente que la tasa de benefi- 
cio decrece más y más. Lo que no impide por lo demás a la 
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explotación progresar, crecer al numero de los obreros, y nu- 
mentar a la masa absoluto de la plus-valin (“en el sistema 
capitalista el caso es no sólo posible sino futal, sulvo pusaje- 

excepciones”). lios beneticios «isminuyen a cada progre- 
so, la explotación se hace menos y menos provechosa con re- 
Jación a las inversiones. Se' llega a lo grotesca consecuencia 
de que mientras: mayor es la inversión elgbeneficio relativo 
se hace más pequeño. El enpital ciega él mismo sus Fuentes. 

' Crece royendo sus propias raices. Mientras más se desarrolla, 
“más muere. 

El capitalismo sucumbirá fatalmente por este antagons- 
mo interno. Porque llegará forzosamente un momento en que 
la acumulación de capital constante absorberá la totalidad de 
los beneficios y en que la producción no rendirá ya nada ul 
capitalista. Un momento en que el capital no tendrú ya sen- 
tido para el explotador. 

“Los métodos de la producción capitalista chocan en su 
desenvolvimiento, frente a la "evolución de las fuerzas prodpc- 
toras, con un límite que no tiene nada que ver con la pro- 
ducción de la riqueza en: tanto tal; y esta extraña barrera 
prueba que estos métodos tienen un carácter limitado, pura- 
mente histórico, efímero”. 

El deseo de aumentar la plus-valía relativa empuja al 
«capital constantemente a aumentar el rendimiento humano 
n la potentia productora de la mano de obra, 

“Cuando nosotros hablamos de aumento de la potencia 
productora de la mano de obra entendemos una modificación 
«le método que acorta el tiempo socialmente necesario a la 
producción de una mercadería, modificación que permite a 
“una menor cantidad de fuerza producir un mayor valor”. 

La producción capitalista comienza por la cooperación. 

“El momento en que un número importante de obreros 
se ha reunido en el mismo sitio para producir las mismas 
mercaderías bajo el mando del mismo capitalista, señala his- 
tóricamente el punto de partida de la producción capitalis- 
ta”. 2 

Todo miembro de la cooperación es un producto com- 
pleto y autónomo. Reina sobre la producción de la mercade- 
ría del comienzo al fin. Y podría parecer que la cooperación 
to fuese sino una adición de trabajos individuales. No es así. 

“Lo mismo que la fuerza de choque de un escuadrón de 
caballeria o la fuerza de resistencia de un regimiento de in- 
fantería son esencialmente diferentes de la suma de las fuer- 
zas de choque o de resistencia de cada uno de los soldados que 
«componen el escuadrón o el regimiento, la suma mecánica 
«le las fuerzas de los obreros considerados aisladamente di- 
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fiere de la potencia social que se desarrolla cuando todas yyy 
manos trabajan juntas en una misma 'organización . 

Y no sólo se produce una nueva fuerza productora que 
es una fuerza de masa, sino que la capacidad de rendimien. 
to de cada nna de las fuerzas de trabajo ha aumentado, Por. 
que: “fuera de la nueva potencia que nace de la fusión de las 
fuerzas individuales, el simple contacto produce en la mp. 
yoria de los trabajos una especie de rivalidad, un desper- 
tar vital que eleva la capacidad de rendimiento del individuo: 
doce personas que trabajan juntas durante doce horas ob- 
tienen un rendimiento superior al de doce trabajadores ais. 
lados que trabajen durante el mismo tiempo o al de un 
obrero que trabajase doce días seguidos durante doce horas, 
Es que el hombre, por su naturaleza, es sl nO, como quiere 
Aristóteles, un animal político, por lo menos un animal so- 
cial... En una cooperación metódica el obrero sobrepasa sus 
límites naturales y desarrolla sus posibilidades de especie”. 

La cooperación no tarda en exigir una dirección. Es el 
capitalismo quien la asume. Sus órdenes se hacen, con el tiem- 
po, tan indispensables en el taller como las de un general en 
el campo de batalla. 

“La dirección del capitalista no es una función que ne- 
cesita úínicamente la naturaleza del trabajo social; es exigi- 
da igualmente por la explotación de este trabajo y, como 
tal, condicionada por el inevitable antagonismo «que se le- 
vanta entre el explotador y su materia de explotación... El 
capitalista no es capitalista porque es jefe de industria. Es 
contrario lo que ocurre: se hace jefe de industria porque 
es capitalista. El mando supremo de la usina es el atributo 
del capital como en los tiempos feudales el mando militar 
era el de la propiedad territorial”. 

La etapa que sigue a la cooperación se caracteriza por 
la división del trabajo, reunido hasta ahora en las manos 
de un mismo hombre. Es el reino de la manufactura. 

Sea que los obreros de los diferentes oficios por los cua- 
les debe pasar el producto antes de hallarse listo para la 
venta se reúnan en un mismo taller bajo el mando del mis- 
mo capitalista: sea que obreros de la misma categoría se 
distribuyan los movimientos por hacer para la creación de 
un producto, de todos modos, la manufactura es una forma 
e Peotanción en la cual el obrero deja de ser el productor 

co de la mercadería acabada. Se ha convertido en factor 
bis de producción. 

o tiene ya que cambiar de instramentos. El trabajo 

tapa todos los huecos improductivos de la jornada. El pro- 


ceso di 1 
e rod ] producción se hace más compacto, más intenso, más 
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El obrero, que no hace más que un movimiento, lo haco 
a la perfección. Adquiere en el manejo de su instrumento. el 
máximum de seguridad y de destreza. La incesante repetición 
del migmo movimiento hace de él un virtuoso. 

La grande experiencia que posee de la operación do de- 
talle cuya ejecución le corresponde, le sugiere mil perfeccio- 
namientos de su instrumento. La busca del movimiento más 
diestro y más eficaz trae la diferenciación múxima de los ins- 
trumentos. 

“La era de la manufactura simplifica, mejora y multi- 
plica los instrumentos al adoptarlos más y más estrechamen- 
te a la función exclusiva de los operadores parciales”. 

La primera consecuencia de este perfeccionamiento es 
agrupar algunos útiles, organizar entre ellos algunas com- 
binaciones que permiten llegar más rápida y más consciente- 
mente a la meta. Es el momento en que la necesidad de la má- 
quina comienza a hacerse sentir. Mientras que la máquina de 
la manufactura es este obrero colectivo que se obtiene al com- 
binar los diferentes operadores, un hombre multiplicado en 
suma, la máquina de la era siguiente es una combinación de 
instrumentos, una arquitectura de útiles que unifica la pro- 
ducción, un obrero de hierro y acero. Mientras que la 
manufactura, “obra de arte económica”, representa el punto 
culminante del artesanado ciudadano y de la industria campe- 
sina a domicilio, la máquina eleva a la actividad mecánica a 
la categoría de “principio regulador de la producción social”. 

Con ella el capitalismo comienza su carrera triunfal. 
Ella inaugura la revolución de la industria. 

El obrero, que no podía manejar sino un instrumento, 
se ve reemplazado por un mecanismo que equivale a una mul- 
titud humana. A' su imperfección, que-se traducia sobre to- 
do por la incapacidad de realizar movimientos perfectamen- 
te iguales, se substituye la perfección de un instrumento que, 
movido por las fuerzas naturales, puede repetir millones de 
veces un mismo movimiento con une precisión que sobrepasa 
en mucho las posibilidades del hombré. 

“Una maquinaria, sea que descanse en una simple roo- 
peración de mecanismos, como en el tejido, o en una combina- 
ción de mecanismos diferentes, como en la hilandería, consti- 
tuye por sí misma un inmenso autómata en.cuanto es pues- 
ta en movimiento por un primer motor que produce él mismo 
su movimiento... Cuando se presenta bajo la forma de un 
sistema articulado de máquinas de trabajo que reciben su 
movimiento de un autómata central por medio de una maqui- 
naria de transmisión, alcanza su más alto grado de evolu- 
ción. La máquina aislada deja sitio en este caso a un mons- 
truo mecánico cuyo cuerpo llena toda una usina y cuya de- 
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moniaca fuerza, escondida al comienzo por el movimiento ca- 
si solemne de sus miembros gigantescos, estalla en la danza 


loca que hace temblar sus Órganos de trabajo”. 

Las industrias se trastornan una tras otra. Vinalmente 
la grande industria se declara contra su propio medio de pro- 
ducción, la máquina, y la produce con la máquina. Jl vapor 
se agrega al cuadro para enmarcar a la maquinaria con una 
atmósfera ciclópea. 

“Je] torno mecánico es la róplica cielópea al antiguo tor- 
no que se hacía funcionar con un pedal, el cepillo es un car- 
pintero de hierro; el instrumento que corta las láminas de 
madera en los astilleros marítimos es una navaja gigantesca; 
el que corta el hierro como un trozo de trapo es una tijera 
de tamaño monstruoso; y el martillo-pilón opera con una 
cabeza de martillo ordinario, pero con un peso tal que el pro- 
pio Thor no podría levantarlo”. 

El instrumento se hace autónomo, independiente del 
obrero; la máquina compiie con ol hombre. El medio de tra- 
bajo aplasta al trabajador. Dueño antes de su instrumento, 
que obedecía a su mano, el obrero se convierte ahora en sir- 
viente de la máquina. su apéndice, un tornillo, un fragmen- 
to de su mecanismo. Le hace superfluo, le desvaloriza; repre- 
senta el más poderoso aparato de guerra contra las huelgas; 
sirve para aplastar las revueltas que sublevan al proletariado 
contra la autocracia del capital. Prolonga la jornada de tra- 
bajo para obligar al capitalista a recuperar rápidamente los 
invierte en ella. Al mismo tiempo, al 


ruesos capitales que 1 
mejorarse su construcción y su rapidez de rendimiento, per- 


mite intensificar el trabajo más y más. 


“En lo medida en que suprime la utilidad de la fuerza 
muscular, permite wmeluso emplear obreros sin mucho vigor 
o de un desarrollo físico insuficiente. Por eso el primer cui- 
dado que ha tenido el capitalista, al adoptar la maquinaria, 
ho sido hacer trabajar a mujeres y niños... El obrero ven- 
día antes su fuerza de trabajo personal de que disponía li- 
bremente. Ahora vende a mujeres y niños. Se transforma en 
comerciante de esclavos”. 

Todas las ventajas de la máquina reditúan en provecho 
del capitalista. Gracias a ella adquiere en mucho menos tiem- 
po y con muclo menos mano de obra, una cantidad mucho 
mayor de mercaderías, por consiguiente una plus-valía mU- 
cho más alta. Ayudado por la maquinaria, arruina el artesá- 
nado y la manufactura, ensancha sus mercados, se anexa ra- 
mas de producción siempre nuevas, toma una parte cada día 
más grande en la producción general y domina finalmente 
«el mercado”. 

“El trastorno de los métodos sociales de explotación, F*” 
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atado Fatal de la modificación del medio de producción, se 
opera en un enos de formas transitorias”. 

La legislación industrial interviene, Pero: 

“Pero la reglamentación obligatoria de la jornada de 
trabajo, el sistema del trabajo infantil, la exclusión de los 
que son demasiado jóvenes, ote, necesitan una extensión de 
la maquinaria de las usinas, porque es preciso reemplazar 
los músculos por el vapor; para ganar en el espacio lo que 
se ha perdido en el tiempo, se multiplican por otra parte los 
medios de producción, se les concentra más y más, y de allí 
se sigue uua aglomeración tanto mayor de obreros”. 

La misma revolución en el dominio agrícola. La máqui- 
ne destruye al campesino, baluarte de la antigua nociedad; 
y le reemplaza por obreros asalariados, El eampo se pone a 
parecerse a la ciudad, sus tradiciones son revocadas por la 
reforma, los húbitos rutineros de explotación dejan el sitio 
a los métodos cientificos. Pero, allí también, como en la ma- 
nufactura, el trastorno enpitalista de log imótodos de produe- 
ción se traduce en un martirologio:; “el medio de trabajo apa- 
rece como un medio de esclavitud, y la combinación social de 
los métodos de producción como la opresión organizada de su 
libertad, de su existencia individual”. . 

Stuart. Mill dijo en sus “Principios de Economía Polí- 
tica”: 

“Puede preguntarse si las invenciones mecúnicas que se 
han hecho hasta nuestros días han alivindo en algo el fardo 
cotidiano de cada cual”. 

Lo que no es dudoso.es que las invenciones han transfor- 
mado los procedimientos de producción en una fugnte abis- 
mante de riquezas y que el capitalista. es el único que ha apro- 
vechado de ella. 

El capital produce ganancia. Es su función. Pero esta 
ganancia posee a su turno la facultad de producir capital. 
El ciclo se cierra y recomienza. ] 

Los fenómenos que producen más esos efectos se llaman 
reproducción y acumulación. 

La simple reproducción no es sino la repetición del pro- 
ceso de producción, a la misma escala. El obrero no recibe 
ya como salario, como al comienzo del proceso dé producción, 
un avance del capitalista sino una parte del heneficio que 
ya ha producido. Ha reproducido el capital variable nece- 
serio. La otra parte del beneficio corresponde al capitalis- 
ta, que lo consume. La producción, en tales condiciones, re- 
comienza siempre sobre la bose dada. . 

Pero el obrero no nroduce sólo su salario, sino que tam- 
bién se produce a sí mismo. Como hehe, come y duerme, tie- 
ne cuidado de rcemplazar su fuerza de trabajo para poder 
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¡ rosontarse una vez mús al día siguiente en el mercado, Por- 
que la reproducción del capital exige unu renovación cons- 
inte ¿lo la fuerza del trabajo, una prolongación indefinida 
«de esta fuerza. Desde el punto de vista del proceso de repru- 
ducción, puede darse este último nombre a todo lo que hace 
el obrero para mantenerse, él o su clase. 

Si no se quiere que la producción patine sín avanzar, la 
reproducción del capital constante debe agregarse a la del 
vapitel variable. La mera reproducción da lugar al fenómeno 
de la acumulación. 

Se acumula cuando se transforma una parte de la plus- 
valia en enpital de modo de ensanchar la base de la produc- 
ción. 

** Aquí hacemos abstracción de la parte de la plus-valía 
consumida por el capitalista. No queremos saber ya por el 
momento si los capitales suplementarios se agregan al capí- 
tal inicial o explotados separadamente, si son empleados por 
el quo ha hecho la acumulación o si pasan a otras manos. Pe- 
ro no debemos olvidar que fuera de los capitales nuevamente 
formados, el primer capital continúa, por su parte, reprodu- 
ciéndose y produciendo una plus-valía; los capitales acumu- 
lados hacen otro tanto”. 

En el curso de la acumulación llega un momento en que 
el desenvolvimiento de la productividad del trabajo social se 
convierte en la más poderosa palanca de la operación. La 
composición interna del capital sufre una revolución. El ca- 
pital constante erece a expensas del capital variable, puesto 
que el objetivo y el resultado de la máquina es suprimir las 
manos humanas. La productividad ercciente del trabajo ha- 
ce que la masa de los medios de producción crezca más rápi- 
damente que la masa de las fuerzas de trabajo. Mientras que 
ln acumulación opera progresos formidables, la necesidad de 
fuerzas humanas se hace sentir cada vez menos. 

“La transformación continua de la plus-valía en capital 
se traduce en un'aumento del capital invertido en .el proceso 
de producción. Este aumento, a su turno, se expresa en un 
erccimiento de la escala de producción y en una extensión 
de los métodos destinados a forzar el rendimiento y a ace- 
lerar la producción de plus-valía. Sí, pues, cierto grado de 
la acumulación aparece com la condición del método de pro- 
ducción especificamente capitalista, ésta, por reflejo, acele- 
Ya a su turno la acumulación de capitales. La acumulación 
del enpital desarrolla el método de producción especifica- 
mente capitalista y el método de producción capitalista des- 
arrolla la acumulación del capital. Estos dos factores 0c0- 
NÓMICOS, al favorecerse mutuamente, producen en la compo- 
vición técnica del capital un cambio que hace que la parte 
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variable se convierta en más y más pequeña con relación a la 
parte constante”. 

Este fenómeno tiene muchas consecuencias. La prime- 
ra aparece en la concentración de los capitales. Como toda 
acumulación es el medio de una nueva, el capital se concen- 
tra poco a poco en las mismas manos. El mando se centraliza 
er algunos puntos y”rige multitudes gigantescas. Pero al 
mismo tiempo “algunos vástagos se seppran del capital ori- 
ginal” y sus mueyas formaciones vienen al encuentro de las 
antiguas. Es la abstracción que recobra todavia contra esta 
tendencia centrifuga. Concentra ahora capitales ya forma- 
dos y los ; desindividualiza; el gran capitalista expropia a los' 
pequeños, los pequeños capitales se reúnen en ciérto núme- 
ro, menos grande, de capitales más importantes. 

“El capital se acumula aquí en una sola mano porque 
er otra parte se pierde entre las manos de una multitud. Es 
lo que diferencia a la centralización de la acumulación y de 
la concentración”., 


Estog movimientos, estas formaciones, estas hinchazones, 
son el resultado de una lucha que tiene como nombre compe- 
tencia. Para asegurar la marcha de los mercados se necesitan 
*precios bajos; no se les puede obtener sino al precio de 
una técnica perfecta que hace el trabajo más productivo. De 
allí la necesidad constante de nuevas máquinas, de grandes 
explotaciones, de métodos perfeccionados y de invenciones 
más racionales, dé allí la inversión de capitales crecientes, la 
absorción de las pequeñas empresas, el desarrollo inaudito 
de usinas gigantescas donde se reúnen la mejor maquinaria, 
lo técnica más sabia, la máxima economía de los medios. 

. equeños capitales se refugian entonces en, domi- 
tios que E grande industria no se ha anexado todavía, y la 
competencia entre ellos crece en proporción directa de su nú- 
Jtero y en proporción inversa de la prandeza de los capitales 
rivales”, 

Ai mismo tiempo se forma una nueva potencia, el cre- 
díto, que se desliza en medio de la lucha para ayudar a la 
acumulación, “y no tarda en convertirse en una de las más 
terribles armas en las guerras de la competencia”. A medi- 
da que la producción y la acumulación aumentan, la compe- 
tencia y el crédito más y más poderosos van a servir la cen- 
tralización. 

“A medida que el capital crece, que la escala de pro- 
ducción se desarrolla, que el número de los obreros aumen- 
ta, que su rendimiento se hace más'grande, y que las fuentes 

e la riqueza corren en olas más abundantes, el capital ejer- 
ee sobre los obreros atracciones y repulsiones más y más 
fuertes, su composición interior se modifica más y más rá- 
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pidamente, y los medios de producción en torno que son afee- 
_tados ya en conjunto, ya alternativamente, se hacen más y 
más numerosos”. , 

En relación con estos fenómenos se ve formarse enton- 
ces en las filas obreras un excedente relativamente Creciente 
de desocupados, una especie de ejissio de reserva de los ba- 
taliones de la industria, que se aprieta en las puertas de las 
usinas cuando las eireunstancias son malas; impiden el alza 
de los salarios, se contradicen con los huelguistas. paralizan 
la lucha de,clases y, siempre en peligro de morir de nam- 
Lre o de eder en la canallería, sirven de testaferros al capi- 
talismo contra el obrero. . 

El sistema capitalista da vueltas en el siguiente circulo: 
la anarquía de la producción da nacimiento a la competen- 
cia: en la guerra de las competepcias la palma la obtiene el 
más bajo'precio; el más bajo precio es el resultado del mayor 
rendimiento de trabajo; este mayor rendimiento es la con- 
secuencia de las máquinas más poderosas y «le las usinas más 
completas; por consiguiente, de los mayores capitales; de allí 
la acumulación en una,escala creciente; pero mientras más se 
acumulan las máquinas, más disminuye, el número relativo 
de los obreros, más débil se hace la proporción del capital va? 
riable, y — consecuencia inevituble — la proporción de la 
plus-valía (que acaso puede aumentar en, forma absoluta, pe; 
ro que, relativamente. dismirmye sin cesar). La masa de los 
obreros no consumidos aumenta. La potencia de compra y de 
consumo decrece en proporción al crecimiento de mercade- 
rías que Jlega a invadir el mercado. Si se quiere que los des- 
ocupados consuman de nuevo, debe ocupárseles en nuevas ra- 
mas 9 desarrollar más las que ya existen. Se pregisan nuevos 
capitales que no se pueden obtenerssino por acumulación. Y 
para poder acumular es preciso inflar la plus-valía. Para 
aumentar la proporción de ésta se debe disminuir el valor 
de la mano de obra rebajando el precio de las mercaderias. 
Pero para disminuír este precio es preciso acrecentar la pro- 
dnctividad, mejorar la* técnica, racionalizar más y más. i 
para esto? Acumular más. Y así más adelante. No se sale de 
allí. Sé ha formado un círculo vicioso. : 

De tiempo en tienpo esta carrera en redondo se detiene 
Anrante un momento bajo el efecto de una crisis comercial. 
Ta potencia de compra ha alcanzado su saturación. Los alma- 
Cenes están estrangulados. El mercado no acepta nada más. 
Las vías de circulación están tapiadas. Los pedidos se quedan 
en las fábricas. Trabajó reducido, devoluciones, disminución 
de Ta producción, detención de las empresas, desocupación 
en grande escala y revuelta de los hambrientos. Al cabo de un 
tiempo: lenta circulación de las mercaderías, ligera alza 2 
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la temanda, recuperación tímida de la producción, fin de la 
erisls. alza de ln coyuntura, rendimiento piono, y abi en se- 
guida hasta la crisis siguiente. Jl curso es una decena de. 
años. Durante el siglo XIX el organismo de la industria«ha» 
sufrido quás o menos una vez cada diez años estas acumula- 
wones y estos estrangúlamientos que lo sacuden con convul- 
siones y lo ugitan econ horribles calofmíos. Engranada en el' 
mecanismo, sometida a la misteriosa potencia del fetiche mer- 
vadería que se muestra más fuerte que toda voluntad numa- 
na, la burguesía curva la espalda bajo las órdenes de su in- 
comprensible divinidad porque ella no es sólo su víctima sino: 
también la favaritu y la beneficiaria. 

El proletariado, al contrario, cargado con todos los gas-- 
os, todos los inconvenientes y todos los horrores del siste- 
mp, se tevanta para defenderse, y cuando se le ha mostrado: 
el sitio en el cual debesaplicar la palanca, declara la guerra 
y entra en lucha. > 

Si el dineto se transforma asi en capital, si este capital 
produce wma plus-valía, y si esta plus-valía se conyierte nue- 
varhenfé cn capital, he aquí hechos que depuncian el sistema” 
enpltalista. ¿Pero dónde ha, tenido éste su punto de partida ? 

+ Marx responde a esta tnestión en la socción de su obra 
relativa al origen de la acumulación. 

“La primera acumulación desempeña más o menos el 
fismo papel en la economía política que el pecado original 
en la teología”. 

Se coloca la anécdota al'comierizo para explicar el ori- 

. gen del pecado. En la leyenda del pecado original económico. 
le aquí lo que Be dice: * 

“En una época muy remota hubo de un lado una élite 
muy trabajadora, inteligente y sobre todo económica, y de 
otro nn conjunto de bribones ociosos que arrojaban su dine- 
ro a la calle. Por gso los primeros acumularon riquezas en 
tinto que los segundos luego no tuvieron ya para vender sino 
su pellejo. Y de esta falta original datan primeramente la 
miseria de la, multitud que no puede encontrar nada que ven- 
der fuera de su persona a despecho de todo su trabajo, y en- 
segundo término, la riqueza del pequeño número, una “rique- 

que crece sin cesar aunque haya dejado de trabajar hace 
tiempo”. 

He aquí lo que dice la leyenda; porque la levenda gus- 
ta del idilio. Pero la realidad es sumamente diferente; la- 
.fuerza es la que decidió. 

Ja operación que ereó la situación capitalista no es otra 
que el proceso que ha retirado al obrero la propiedad de sus 
condiciones de trabajo, proceso que transforma por una par- 
te los medios de producción sociales en eanital y por otra a 
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directos en asalariados. La acumulación oy. 

«ginal ha separado al productor de sus medios de Producción 
Se ha producido al fin de la época feudal con la desaparición, 
de la esclavitud y de las obligaciones corporativas. En esp 
momento el campesino y el artesano se hacen libres. Pero 

pierden al mismo tiempo la base económica de toda su exig. 
tencia y se ven privados de las garantías que les aseguraban 

las instituciones feudales. . 

“En la historia de la primera acumulación la gran fecha 
que se debe conservar es la de los trastornos QUe sirvieron de 
palanca a la clase capitalista en el momento de su formación, 
y sobre todo el momento en que grandes masas de hombres 
se vieron súbitamente privadas de sus medios de subsisten. 
cia y arrojados en el mercado del trabajo. En el origen de 
este acontecimiento se comprueba la expropiación de los pe- 
queños productores agrícolas, de los campesinos arrancados a 
su suelo. Los matices del fenómeno, sus fases, su sucesión, 
sus fechas, difieren según los paises. Sólo en Inglaterra se 
presenta en la forma más tipica”. 

Los proletarios, los fuera-de-la-ley expulsados de su sue- 
lo. se ven absorbidos por las manufacturas cuya era se abre 
en ese momento. Pero sólo en parte: su numero crece dema- 
siado ligero, y por otra parte muchos de ellos, desterrados, 
no pueden adaptarse de golpe a estas nuevas disciplinas. Se 
transforman en méndigos, en vagabundos y en ladrones y 
siembran el terror durante mucho tiempo en toda la Europa 
occidental. Finalmente una legislación cruel se encarga de 
ellos, les flagela, les estigmatiza, les martiriza y les entrega 
pura terminar a las fábricas y manufacturas, a las casas del 
horror, como bestias de carga. 

La evolución económica y politica que creó este prole- 
tariado de sin patrias, de sin oficios y de sin recursos, favo- 
reció por otra parte el levantamiento de granjeros capitalis- 
tas y de capitalistas industriales. Sucedió ciertamente tam- 
bién que pequeños artesanos, aun simples obreros, se trans- 
formaron en pequeños capitalistas y se convirtieron de tuna 
manera o de otra, por una explotación creciente de la mano 
de obra y por el procedimiento de la acumulación, en dueños 
de grandes capitales. 

A “En la infancia del capitalismo pasó como en la infan- 
cia de las comunas de la Edad Media, cuando la cuestión de 
saber quién, entre los siervos escapados, debia ser amo o 
criado, estaba ajustada por la fecha de su fuga. Las lentitudes 
y Aer método satisficieron sin embargo muy mal las exigen- 

el nuevo mercado mundial que acababan de abrir los 

grandes descubrimientos de fines del siglo XV”. 

En esta época se vieron formarse dos fuerzas que prefi- 


los productores 
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ran el capital moderno: son el capital comercial y el ca- 
ital bancario. Abren el mundo y las empresas y hacen nacer 
grandes riquezas. 

“E] descubrimiento de las regiones auríferas america- 
nas, la explotación, la esclavitud, el entérramiento de los na- 
¿nrales en el fondo de las minas, la conquista y el pillaje de las 
Indias Orientales, la transformación de Africa en un vasto 
terreno de caza en el cual se aprehendía y vendía al negro, 
he aquí los grandes acontecimientos de la aurora capitalista. 
Estas idilicas operaciones señalan las fases más salientes de 
la primera acumulación. Están seguidas inmediatamente 
de guerras comerciales que ponen en conflicto a todas las 
naciones europeas con el mundo como campo de batalla. La 
lucha comienza en los Países Bajos, que se separan de Espa- 
ña, toma un desarrollo inmenso con las guerras de Inglate- 
rra, y continúa todavía en la guerra del opio...” E 

Esta historia del capitalismo está inscrita en rasgos de 
qu» en los anales de la humanidad. Ha dejado una larga 

uella de sudor, de sangre y de lágrimas. 

“Las barbaries y las crueldades infames — dice W. 
Fowitt — con que las razas llamadas cristianas han seña- 
lado su paso en todos los sitios del mundo y en todos los pue- 
blos que han podido subyugar, no tienen ejemplo en la His- 
toria, comprendida allí la de las pobladas más salvajes, más 
incultas, más feroces y más desvergonzadas”. 

Los anales de la colonización holandesa — y Holanda 
fué el modelo de las naciones capitalistas del siglo XVII—, 
los anales de la enlonización holandesa “eshozan un fresco 
inigualable de traiciones, corrupciones, asesinatos e infa- 
mias'”. Esta infamia alcanza su máximum en las plantacio- 
nes de exportación, como las de las Indias Occidentales, o en 
los países ricos de población densa como México y las Indias 
Occidentales. 


La supremacía comercial trae consigo la hegemonía in- 


dustrial. El “dios extraño'” importado por el sistema colo- 


nial “ocupa un sitio al lado de los viejos ídolos de Europa y 
los arroja un día de un solo golpe”. La manía de producir más 
se convierte en el único objetivo de la Inunanidad. El siste- 
ma del crédito público, de las deudas de Estado, se instaura 
entonces y permite a los capitalistas intervenir en los nego- 
cios hasta el punto de meterse al bolsillo países y Estados 
enteros. ! 

“La deuda pública, con un golpe de varita mágica, do- 
ta al dinero de la facultad de reproducirse sin que haya ne- 
cesidad de exponerse a los riesgos y a la fatiga que acompa- 
an las colocaciones industriales y aún las colocaciones usu- 
Tarlas...” 
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Hace nacer las sociedades por acelones, el comercio a, go]. 
pes de efecto, los juegos de ca la bancocracia moderna y el 
sistema del erédito internacional. . 

“Sistema colonial, deudas de Estado, fardo fiscal, pro- 
teccionismo, gUCrras comerciales, cte.... todos estos reto. 
ños de la era de la manufactura suben y engordan a porfía 
en la infancia de la grande industria... En el curso de la 
era de la manufactura, la opinión pública de Kuropa per- 
dió los últimos vestigios de su pudor y de su conciencia, La 
industria algodonera inglesa, al esclavizar a los niños, dió a 
los americanos un ejemplo que ellos siguieron: la esclavitud, 
más o menos patriarcal hasta ese momento, se transformó «1 
sistema comercial. Por lo demás la esclavitud velada que pros- 
perabn en toda Enropa ¿no necesitaba hacerse un pedestal 
con la mera esclavitud que reinaba en el Nuevo Mundo?,., 
Si el dincro, como dice Augier, “trae al nacer úna mancha en 

-An mejilla, el capital la tiene de los pies a la cabeza; echa 
sangre y mugre por todos los poros”. 

¿De dónde proviene la acumulación original del capital? 
¿Cuál es su génesis histórica? Cuando no descansa sobre la 
transformación directa de esclavos o siervos en asalariados 
(lo que se reduce a un cambio de pura forma), se apoya en 
la expropiación del productor inmediato, es decir, en la des- 
trucción de una propiedad privada adquirida por el trabajo 
personal. Porque la propiedad privada adquirida de esta ma- 
nera se ve ella misma acosada por la propiedad privada ca- 
pitalista que descansa en la explotación de un trahajo extra- 
ño teóricamente libre. 


“En cuanto ese proceso de modificación ha roído sufi- 
cientemente la vieja sociedad en superficie y en profundidad, 
en cuanto los obreros se han hecho proletarios y el capital 
ha reemplazado sus antiguas condiciones de trabajo y en 
cuanto los métodos de producción capitalista se sienten esta- 
blecidos sólidamente, la socialización del «trabajo y de los 
medios de producción, es decir, la expropiación, prosigue bajo: 
otra forma. No ataca ya al obrero aislado, al señor que pro- 
duce por sí mismo, sino el capitalista que explota ya a una 
multitud de trabajadores”. a 

Actúa por el juego de las leyes inmanentes de la pro- 
dueción capitalista : por la centralización de los capitales. 
Cada capitalista mata una serie de otros. Al mismo tiempo 
que se efectúa esta centralización. en provecho de un hombre 
ln pala ve desarrollarse: en una escala creciente 
Pos ml Pre Seca DA aplicaciones científicas, la 
A maquinaria para EY e Ea POS se especializa más y mús 
: rabajo en común, se busca con mayor 


iebre la economía de los medios de producción y se la obtie- 
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ne al combinar sus tareas; los pueblos entran mús y más en 
Jos vasos del mercado mundial y el carácter internacional del 
migimen capitalista se marca más y más nitidamente. Á me- 
dida que se ve disminuir el número de log magnates que han 
monopolizado las ventajas de esta transformación, se slente 
crecer, en el polo opuesto, la masa de la miseria y de la Ber- 
vidumbre, pero también la indignación de la clase obrera 
organizada, unida, enderezada por el propio mecanismo capi- 
talista. El monopolio del capital se convierte en una traba 
a los métodos de producción que se han expansionado con él 
y bajo él. Ta centralización de los medios de producción y 
la socialización del trabajo alcanzan un punto en el cual se 
hacen incompatibles con su envoltura capitalista. Esta en- 
voltura debe saltar. La hora de la propiedad capitalista ha 
sonado. Los expropiadores van a ser expropiados. 

Los métodos de adquisición de la producción capitalista 
—y la propia propiedad capitalista en sí misma, puesto que 
ella es una consécuencia— son una primera negación de la 
propiedad privada individual basada en el trabajo personal. 
Pero ellas fabrican su propia' negación con la misma fatali- 
dad de una necesidad natural. Esta negación es negación de 
una negación. No restablecen la propiedad privada, pero res- 
tablesen la propiedad individual sobre la base de las adqui- 
siciones de la época capitalista, es decir, cobperación y pose- 
sión común del suelo y de los medios de producción creados 
por el trabajo mismo. 


TOMOS SEGUNDO Y TERCERO 


. En el primer tomo del “Capital”, cuya conclusió 

bi eapter puertas de la futura diia ci 
- o el velo a las bases económicas de la sociedad 
Respondió a la cuestión del origen de los beneficios, Ny 
como los pequeños burgueses que defendian al capitalism 
sirviéndose de la ciencia para justificar intereses egoístas, e 
que veian en el beneficio una justa compensación de las bon- 
dades del capitalismo; ni siquiera a la manera de los utopis- 
tas para los cuales el capitalismo no era sino el hijo mons: 
truoso de la villanía humana y que acusaban al beneficio co: 
mo fruto de una extorsión y de una rapiña, sino de unu ma- 
nera enteramente nueva y personal: Marx vió en la compro 
de la mercadería mano de obra un cambio perfectamente lo: 
gal; reconoció a los métodos de producción de lo plus-valía el 
valor de un sistema lógico y objetivo, y encontró perfecta: 
mente natural, como conforme a las leyes de la clase, que el 
capitalista se embolsicara el beneficio. De su exploración cien- 
tífica no extrajo ninguna razón de amor, como el economista 
burgués, ni de odio, como el utopista, sino la fría y neta con- 
clusión de que para evitar la explotación del hombre por el 
hombre era preciso modificar el sistema de alto abajo. ru 
leyes de la evolución . 


una consecuencia lógica de las propias 
¡ón de la intervención de la clase obrera 


Y esperó su realizaci; 
cuando conociese su situación de clase y fuese arrastrada 4 


perseguir su objetivo. 

El primer tomo abarca, pues, y analiza el sistema cap” 
talista en los límites del proceso de producción. Su única de- 
coración es el taller. Vemos llegar al obrero que trae la mer- 
cadería mano de obra. Recibe su salario, y se pone a pro" 
ducir. Las mercaderías salen de sus munos. No podemos leer 
en esos objetos de hierro, de madera, de tierra o de cuero, le 
parte que en su fabricación han tenido el mecanismo do le 
creación de valores y el de la explotación. Pero sabemos que 
su valor encierra también la plus-valía y que contienen, toda- 
vía húmeda y caliente por el sudor del obrero, una riqueza qU 
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no tendrá vida sino para el capitalista. Esta plus-vulía que 
pecae en el patrono sin que él mismo haya hecho nada para 
¿genarla, pide ahora transformarse, tomar una forma sonanto 
y pasar bajo esta forma a su bolsillo. Pero esta transforma- 
ción no puede efectuarse en el interior del taller, Necesita un 
camhio de decoración. La plus-valía no se convierte en bene- 
ficio sino por la venta, en el mercado, en el almacén o en lu 


Hasta alli nos conduce el segundo volumen del “Capital”. 
Agrupa el estudio del mecanismo de la circulación de los. 
«apitales bajo tres grandes capitulos: “Metamorfosis y circui- 
to del capital”, “Cambio de aspecto del capital”, “Reproduc- 
ción y circulación del capital social“ general”. 

En el mercado el capital se ye entregado a la potencia 
del fetiche mercadería de una manera enteramente diferente 
a la que rema en el taller, Si la disciplina de un orden pre- 
visto en sus menores detalles rige la producción de la usina, 
el mercado, por su parte, ofrece la imagen perfecta de la más 
confusa anarquía. Las mercaderías, arrancadas n las manos 
del productor, se entregan alli a las más locas fantasíns. 
Toman precios arbitrarios, viajan, cambian de dueño, se jun- 
tan o se dispersan, descansan en graneros donde pierden su: 
valor, o pasan a toda velocidad de mano en mano, de ciudad 
an ciudad, y se distribuyen en el consumo. Forman un mun- 
do aparte fantástico, tienen una existencia autónoma sin 1n- 
quietarse de la voluntad del productor. 

Si el hombre no quiere perder la cabeza, ni sobre todo: 
su dinero, en este loco torbellino, debe saber orientarse en el 
mecanismo de la circulación mercantil. Debe aprender a ven- 
der en el buen momento, comprar a tiempo las materias pr- 
mas, procurarse suficiente dinero liquido para los salarios, y 
Do engañarse nunca en el cálculo del circuito que va del di- 
nero a la mercadería y' de la mercadería al dinero; debe sa- 
ber elegir siempre el instante propicio, no sucumbir nunca a 
la competencia y no dejarse coger desprevenido. Aunque nin- 
gún ciclo sea imprevisto, ningún ritmo' determinado de ante- 
mano. debe, constantemente alerta. siempre listo a actuar. ha- 
cer en el minuto decisivo el gesto exacto que reclama una si- 
tuación. Debe adivinar las necesidades del mercado, estimar: 
Ein error su potencia de capacidad de compra, calcular sin 
equivocarse la proporción de las necesidades. No dispone de- 
Unguna carta por la cual pueda orientarse, porque el comer- 
“10 es anárquico. Y, sin embargo, si no quiere ser aplastado, 
e preciso que conduzca su navío con método. No puede en- 
tenderse con nadie, porque debe guardarse de confiar sus in- 

1ODes, gus proyectps, y sus secretos de fábrica a la compe- 

enemiga. Lo que no le impide estar obligado a mane- 
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jarse, a pesar de todo, como si nctuase confurme un pacto de 
buena voluntad, un corítrato de solidaridad con ep otros dr- 
rigentes, en el interés de'toda la industria aia En un 
caos que escapu a todas las influencias, NO puede introduerr 
ninguna regla, ningún orden. Y, sin emburgo, So pena de fra- 
casar, debe velar porque todo marche, que ningún Crror su 
produzca, BINguna pérdida. ninguna "fuga de secretos que 
e y .haria 11usorios sus éxitos. Porque 


comprometería su usina usu ul > q 
sólo en el mercado es donde el beneficio, realizado bajo la for- 


ma de plus-valía en los talleres de lu usina, €s donde adopta 
una forma tangible. El es quien du substincia a lo que no era 
hasta entonces más que una cuota abstracta en los registros 
de producción. El es el único que hace ventajoso el oficio, 
.de capitalista y de director de industria.: . 

Es uni negocio dificil, penoso y arriesgado el que espt- 
ra al capitalista en ez mercado de la produccjón. Exige de él 
toda su capaciuad, toda su prudencia, todo su instinto de adi- 
vinación, toda su audacia. Debe tener el oido fino y, el cuero 
duro, dar prueba de espiritu de aventura y de circunspec- 
«ción a la vez, mostrarse Írio y temerario, ser indelicado y as- 
tuto. Debe tener todas las cualidades de un buen mercader. 

Sin embargo, a pesar de su talento, si se queda solo es- 
tá abandonado sin armas a todos los ¿caprichos del mercado. 
Pura defenderse se junta con otros; és una operación que se 
«efectúa sola. Porque, cualesquierá que sean los antagonismos 
que dividert a los competidores en :2 guerra de los capitalis- 
"tas, se ponen de acuerdo sobre lo esencial que es ganar dine- 
ro. Se les ve ayudarse entre ellos; fundan casas bancarias, 
se hacen anticipos, préstamos, adoptan medidas” de seguridad 

«general, : 

A partir de este instante la mirada domina más fácil- 
mente las fases del proceso de la circulación. El juego cad; 
tico de los fenómenos se deja en cierto sentido regularizar tan 
claramente que el capitalista llega a asegurar definitivamen- 
te los pilares de su edificio: continuidad de la fabricación, 
producción de plus-valía, alimentación de la clase obrera y enri- 
«quecimiento de la burguesía. Lo que le permite acumular en 
forma creciente, dar al capitalismo proporciones más y más 
imponentes y “eternizar provisionalmente” el sistema. 

j Evidentemente, la multiplicidad de aspectos del mecanis- 
«mo general corresponde desde entonces a una multitud enor- 
e í fa y de personas. La categoría de los capitalis” 
A Ed A pi er notablemente. El capitalista ya no £5 
ndinao Ea uctor de mercaderias. Ks comerciante, inter 
Esas y ¿a op a propietario territorial y proveedor de ma- 
en eel da 1 E un Proteo. No produce plus-valla sino €M 

e fabricante, pero al desarrollarse la industria h2 
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buido su funciones entre una muchedumbre de a 
rsonas que tomon una parte más O menos grande en la pa 
pricación del articulo, en la explotación del obrero, en la ven- 
'ta de los mercaderías, en la oirculación de log capitales, en 

marcha del mecanismo “y en la producción del beneficio. 
!jodos ayudan al capital a engendrar esto beneficio y recla- 
mon una parte del botín. Kxigen que,se les satisfaga. El be. 
neficio debe entonces ser repartido entre todos los lobos de la 


hord: 


distri 


Dd. * 
¿Cuál será la parte de cada uno? «¿Cómo apreciarla? 


a ¿Quién la determinará? ¿Cómo Ajustar la distribución sin des- 


mejorara nadie? Jil mundo de las mercaderías provee a esto 
por si solo. il mecanismo del orden capitalista es de tal na- 
'toraleza que el juego de conjunto de sus fuerzas, de sus fac-- 

y de sus tendencias apagigua automáticamente todos los 
apetitos. Sin plan, sin precisiones, sin reglas, por el solo he- 
“cho de la lógica inmanente de la mercadería y de la ¡justicia 


,*  inmanente del intercambio, se ve constituirse el principio con- 


y 


forme al cual cada uno recibe lo debido, 
Es el mayor triunfo del fetiche. El tercer volumen del 

“Capital” está destinado a pintarlo. > 
Marx descubre, de paso, la ¡solución de un rompecabezas 
que hnbía provocado muchos tormentos a la' economía oficial. 
¿Por.qué los cápitales comprometidos en diferentes ramas de 
producción, dan un ¡porcentaje igual de beneficios, en un mis- 
mo tiempo y en un mismo país, mientras que “trabajan” en 
condiciones tan poco semejantes gomo es posible que lo sean? 
Marx responde que esta constancia proviené del hecho de que 
las diferencias de beneficios se igualan en el momento de la 
venta de las mercaderías. La pérdida que sufre aquella cate- 
goría que se vende por debajo de su valor, está compensada 
por la ganancia de otra que se vende por sobre el suyo. Se 
rea una especie de término io que ahoga las variacio- 
nes. Porque el capitalista aisládo no obtiene el beneficio de 
sx producción individual sino,sólo su parte del botín general, 
“Los diferentes italistas se comportan en esta cir- 
eunstancia, en lo que concierne al beneficio, como los sims 
ples acojonistas de una sociedad que reparte sus gamancias se- 
gún las mismas tasas para todos; las partes no se distinguen 
sio según la importancia relativa de los capitales comprome- 

tidos por cada cual”. Ñ 

Dotado de una fuerza mágica, regido por no se sabe qué 
emonios, el múndo de las mercaderías ordena sus relaciones 
según las leyes de su propio capricho y acomoda, por encima, 
de los hombres, el funcionamiento del mecanismo general. Jl 
ento en el cual las estrellas gravitan según las leyes 
de bronce y donde se desarrollan lejos del hombre los vaive- 
19 
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nen del tiempo y de la eternidad, es el único que nos ofrece 
un símbolo suficiente de los misterios del capitalismo, 

Pero eomo la astronomía no8 ha abierto el cielo, deseri- 

sm i trofes cósmi 

bo la órbita de las estrellas, predice las catás ósmicas 
y revolo de exe modo el secreto del firmamento, asimismo 
Marx ha proyectado la luz sobre todas las obscuridades del 
incennismo económico, Ho encontrado las leyes del mundo de 
lns mercaderías, revelado las sutilezas de la producción del 
benoficio y mostrado ch la misteriosa predestinación del hom- 
bro a la riqueza 0 a lo pobreza la consecuencia de un siste- 
mn. Ha señalado en el origen de todas las ganancias capita- 
listas, lámenge intereses, rentas o entradas, la presencia del 
beneficio que no hacen más que disfrazar. ] 

Do los tres volúmenes del “Capital” el primero es el más 
directo, ol más completo y el más importante. El segúndo 
puede enriquecer el análisis del primero con observaciones ex- 
tremadamente profundas, y el tercero puede pasar a los ojos 
del sabio por una pieza indispensable a la perfección del edi- 
ficio, pero el peso científico de la obra se halla en el primero. 

El es el que proporciona la solución de los dos problemas 
esenciales en la cuestión del socialismo y del movimiento obre- 
ro: el origen de la plus-valia, y la socialización del proceso 
de producción. Al resolver el primero de estos: problemas, Marx 
da por primera vez una explicación cientifica de la explota- 
ción del proletariado. Al resolver el segundo expone las ba- 
ses del trastorno socialista. la primera de estas soluciónes 
revela al obrero su situación presente, la segunda le señala 
e] porvenir. 

La sed de teoría del movimiento obrero se halla de es- 
ta manera totalmente satisfecha. Porque, desde el punto de 
vista de la lucha de clases, aquí están los puntos esenciales; 
por curiosos e interesantes que puedan parecernos los demás, 
su importancia no tiene un carácter tan elemental. tan fun- 
damento). 

. Es lo que explica que el primer tomo del “Capital” sea 
casi el único conocido. aun en los médios socialistas y entre 
los jefes del movimiento. Se le discute, se le hace popular, 
se le explota para la propaganda; los otros dos tienen una 
existencia decorativa pero obscura en los anaqueles inaccesi- 
E de las bibliotecas, Bernard ......w, semisocialista, tenía Ta- 
zón el día que se burlaba de Hyndman, jefe de partido y 80" 
cialista al ciento por ciento, que se quería hacer pasar por 
marxista integral aunque no hubiese leído sino el primer to- 
E E “Capital”. Pero Hyndman, a su vez, no estuvo crTa- 

o al responderle que ninguno de los jefes del movimiento, 
Ad de algunos eruditos, conocía el tercer volumen, 
esta laguna no le impedía en modo alguno hacer la lu- 
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cha de clases dentro del más puro espíritu marxista. El co- 
pocimiento del tomo primero ha bastado, en el hecho. entera- 
mente, durante toda la fase de la Jucha de clases que se ha 
desencadenado en nuestros días. 

Pero, a medida que la superamos, el segundo y el tercer 
volúmenes, toman más y más importancia. La fisonomía del - 
marxismo ha evolucionado con la época y el cambio de las 
circunstancias. Frente al antiguo marxista, marxista en bruto 
que sacaba su doctrina sólo del primer tomo del “Capital”, y 
profesaba un materialismo histórico groseramente interpreta- 
do, el marusta moderno, que puede seguir los rasgos de la 
evolución hasta en su doctrina, se siente uno a menudo ten- 
pá de decir como Marx: “Personalmente, yo no £0y Imar- 


CREPUSCULO Y FIN DE CARLOS MARX 


No le fué concedido a Marx terminar por sí mismo los 
dos últimos volúmenes. La muerte le arrebató la pluma. Engels, 
ejecutor testamentario del jefe, en lo que concernia a la heren- 


cia literaria, tomó la redacción de los manuscritos póstumos, 


la terminó y dió el tomo segundo en 1885, y el tomo tercero 


en 1894. . 

Desde 1870 la amistad de Marx y de Engels se habia es- 
trechado todavía más en razón de una vecindad íntima, n- 
gels abandonó Manchester y dejando su casa comercial se fué 
a instalar en Londres. He aquí la carta que escribió a Marx 
el 29 de noviembre de 1863: 

*].> ¿Cuánto necesitas para 1quidar todas tus deudas y 
recomenzar en terreno despejado? 2.” ¿Puedes marchar con 35 
libras por año, haciendo abstracción de lo imprevisto, sin caer 
en nuevas deudas? Si. no, dime qué suma necesitarías, una 
vez extinguidas tus deudás, se entiende. Resulta, en efecto, 
de mis negocios que Gottfried Hrmen estaría dispuesto a com- 
prar mi partida al fin de nuestro contrato que expira el 50 
de junio; es decir, me ofrece una suma s1 me comprometo 2 
no entrar hasta dentro de cinco años en una casa competido- 
ra y a dejarle la dirección de ld nuestra. Es justamente el si- 
tio al cual le quería llevar... La suma que me propone me 
pondría en estado de asegurarte aurante un lustro una entra- 
da anual de trescientas cincuenta libras, y aún más en Ca- 
so de necesidad”. 

Marx respondió a vuelta de correo: 

“Estoy trastornado de emoción por tu- bondad excesiva. 
Mi mujer me ha presentado las cuentas y he encontrado la su- 
ma de las deudas mayor que la que yo pensaba: sube a 210 
libras, de las cuales 75 para el montepío y los intereses”. 

El 1.2 de julio de 1869 Engels decia adiós al “suave Co- 
mercio” lanzando un alegre hurrá, volvia a ser “hombre !- 
bre' ”, hacia “tabla rasa” en casa de Marx e iba a establecerse 
un año después a Londres. Se instaló precisamente al lado del 
hogar de Marx. : 

Ahí habían cambiado muchas cosas. Las dos mayores, 
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Jenoy y Laura, habian encontrado pretendientes. Marx había 
hablado de ello a Engels en una carta de agosto de 1860. 

“Laura — decia allí — está medio comprometida desde 
ayer con Lafargue, mi médico criollo. No lo trataba ella me- 
jor que a los demás, pero los excesos de sentimientos de estos 
criollos, el temor, un poco, de que el mucnacho se suicidara 
(es un joven de veinticinco años), un poco de inclinación 
también, pero en frio, como siempre (es un hermoso mucha- 
cho, inteligente, gimnasta), han llevado a un semicomprom!- 
so. Este señor se habia relacionado al principio con el viejo 
padre, pero su inclinación no tardó en recacr sobre la hija. 
Financieramente. tiene una situación mediana, porque es hijo 
único de una familia de viejos plantadores. Se le ha suprimi- 
do por dos años de los registros de la Universidad de París, 
a consecuencia del congreso de Lieja; quiere presentarse en 
Estrasburgo”. 

Marx pidió a los padres del joven informaciones precisas 
sobre su situación de fortuna, y habiendo recibido una res- 
puesta satisfactoria, declaró, a pesar de todo, categóricamen- 
te, que los jóvenes no se casarian en tanto él no hubiese dado 
todos los exámenes. Lafargue los cumplió y se casó con su 
Laura. Se estableció como médico en Paris, tomó parte en los 
combates de la Comuna, debió huxr, y aterrizó finalmente en 
Londres. Renunció a la medicina, estimando que no se le po- 
dia “practicar sin charlatanería”, y fundó un instituto foto- 

" gráfico que le alimentó mal que bien, más bien mal. 

Jenny también habia encontrado un pretendiente, Char- 
les Longuet, que era entonces redactor jefe del diario de los 
estudiantes socialistas de Paris; había llegado a Londres en 
1866, como miembro de la sección francesa, para hacer opo- 
sición al Consejo General, del cual, por lo demás, no tardó en 
formar parte. Fué redactor del órgano de la Comuna de Pa- 
rís en 1871. Dos años después se casó con Jenny y se insta- 
ló en París con ella. - 

Tussy — o mejor Eleanor — se quedó, pues, sola con 
sus padres. Lissagaray, el historiador de la Comuna, que lle- 
gó a refugiarse en Londres en 1871, requirió a la joven, pe- 
ro Marx no quiso dar su consentimiento. 'Tussy se casó más 
tarde con un doctor Aveling, bajo el régimen de unión libre: 
tuvo una existencia huy dolorosa, y desesperada se arrojó 
desde un balcón. Bernard Shaw la tomió como modelo para 
su Jennifer Dudebat en su “Médico en la encrucijada”. 

. El matrimonio Lafargue en París, para escapar a las 
miserias de la vejez, se suicidió como 'Pussy. El único sobre- 
viviente de la familia Marx es un hijo de Longuet, que vivo 
Ca y que es uno de los jefes de la extrema izquierda 
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Después del matrimonio de 5Us hijas, Marx trosladó su 
domicilio al número 41 de Maitlandpark Road Hoverstook 
o Allí pasó sus últimos años, que fueron UNA muerte 

enta. 

A partir de 1873 sufrió dolores de cabeza que le hicie- 
ron incapaz de todo trabajo y le expusieron muchos veces a 
una congestión cerebral. Su antigua enfermedad del hígado 
le cogió de nuevo. Engels hizo ir a du antiguo médico, el 
doctor Gjumpert, de Manchester, que ordenó una temporado, 
en Karlsbad. La ayudo financiera de Engels permitió a Marx» 
hacer esta cura en 1874, 75 y 76; se encontró con ello muy 
bien. En 1877 fué a Neuenhar; su higado fué curado, pero 
su gastritis crónica, junto con los dolores de cabeza, los in- 
somnios y el agotamiento nervioso desafiaba toda curación y 
todo tratamiento. El mar no dió al enfermo sino un alivio 
pasajero. Su salud decaía año por año. 

"Muchos síntomas inclinan a pensar que el progreso del 
mal de Marx resultó de razones morales tanto como de causas 
físicas, Porque su enfermedad, en esta fase, ofrecía el cuadro 
de una profunda depresión que se trudujo en el dominio psí- 
quico tanto como en el fisiológico. Al hundirse la Internacio- 
nal había visto en esta quiebra el fiasco de toda su vida, aun- 
que razonablemente debió decirse que este fin del movimiento 
fué causado, como su nacimiento, por necesidades de orden 
objetivo. Agreguemos que el éxito-del “Capital”, en el cual 
fundara las mayores esperanzas, fué muy inferior a lo que 
esperaba. El mundo que había tratado de hacer salir de su 
rutina seguía en ella como si nada hubiese pasado. Durante 
largos años se hizo silencio completo sobre la obra, y cuando 
“esta táctica no correspondió ya a las necesidades de la época”, 
“los vulgarizadores charlatanes de la economía alemana la 
cómentaron de una manera pérfida y la desgarraron con gran: 
des dentelladas”. Un hombre como Freiligrath no encontró 
siquiera nadasmás típico que esto: “¡Muchos industriales del 
Rhin se van a entusiasmar con este libro!” Frente a tal masa 
de tonterías, era Jébil consuelo decirae que “el único que real- 
mente hubiese comprendido” era un proletario que vivia en 
Rusia, un curtidor de apellido Dietzgen. 

Muchas otras cosas molestaron 'a Marx y le deprimian. 
En Alemania se había formado un moyimiento socialista qu£ 
hacía su camino, entablaba luchas, iba a su destino sin inquie- 
tarse mucho de él y sin pedir su sanción. Sin duda Liebknecht 
había permanecido en relaciones epistolares con los dos hom- 
bres de Londres, pidiendo consejo y asistencia en todas 
sp..s difíciles y respetando con veneración al orácu- 
10, E0rO Liebkrecht no era el pardo alemán, que decidió 2 

udo contra la opinión de su jefe a propósito de cuestiones 
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importantes. Por eso-Liebknecht se atrajo a menudo el látigo 
de Marx. Las cartas de Marx a Engels Due en impre- 
caciones, criticas contra él, es decir, reprobaciones. completas. 
La verdadera causa de esta, diferencia-y de estas decepciones 
era sumamente profunda: Marx, que vivía desde mucho tiem- 
po en Inglaterra, había perdido de vista la situación alemana 
y la juzgaba bajo una luz falsa, Por có le sucedió a mentido 
equivocarse en las directivas que duba desde Inglaterrá. Su 
error estalló sobre todo en el momento en que lasalianos, y 
socialistas de Eisenach, cansados de una disputa extremada- 
mente larga, y cediendo a la presión, de circunstancias 'pode- 
rosas, decidieron fundar sus grupos y se reunieron en Gotha 
en 1875 en un solo partido. Marx se opuso a ello con todas 
sus fuerzas; su critica no dejó nada de su programa de' 
unificación, y escribió a Liebknecht para tratar de influir 
los acontecimientos en el sentido que quería hacerles ver 
tomar. Liebknecht guardó la carta en el bolsillo; era lo 
mejor que podía haver; pero Marx fué horriblemente he- 
rido con esto; se sintió echado a un lado, arrebatada su in- 


poca y afectado en su ambición en el sentido más sensi- 
e. 


El lo de enero de 1883 su hija preferida, Jenny, la se- 
ñora. Longuet, murió en forma repentina. Este fué para él un 
golpe terrible.-Sus enfermedades se complicaron. Volvió a 
Londres en el peor estado. 

“Degde seis semanas — escribe Engels a Sorge — temí 
todas las mañanas, al volver la esquina, ver las cortinas bajas. 
Ayer, el 14 de marzo, a las dos y medih, su mejor hora para 
las visitas, fuí allá; encontré a la familia llorando, y parecía 
que era el fin. Se había producido una pequeña hemorragia y 
un súbito ataque. Nuestra valiente Lene, que le había cuida- 
do como una madre no cuidaría a su propio hijo, descendió para 
decirme que dormitaba y que yo podia entrar, Cuando entré « 
dormía, pero para no despertar. No tenía ya ni pulso ni res- 
piración. En el espacio de esos minutos se había ido sin dolor”. 

Y el día preciso de la muerte Engels también escribía 
a Liebknecht: . 

“No pude imaginarme que esta cabeza' genial haya deja- 
do de fecundar con sus ideas poderosas el movimiento prole- 
tario. Todo lo que somos nosotros lo somos por él; a su acti- 
vidad de pensador y de hombre de acción es a la que debe el 
movimiento todo lo que es; sin él nos debatiríamos todavía en 
el seno de la penr confusión”. 

El 17 de marzo Marx fué enterrado en el cementerio de 
Highgate. Como en la muerte de su mujer, no hubo ninguna 
solemnidad. Pocas personas se reunieron en su tumba; Engels, 

er, uebknecht, Longuet, Lafargue y algunos otros. 
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Engels pronunció el discurso que reproducimos aquí textúa]- 
mente porque resume de manera admirable la obra de esta 


vida. 

“El 14 de marzo, a las tres menos cuarto, el mayor pen- 
sador de nuestra época ha dejado de pensar para siempre, Ha- 
biéndole dejado sólo dos minutos le hemos encontrado dormi- 
do... pora no despertar. ¿Quién podría, medir la pérdida que 
han tenido con rél la ciencia de la historia y el movimiento 
proletario? Sólo mucho más tarde se descubrirú la laguna que 
la muerte de este hombre 
mundo. 

“Darwin descubrió la ley que rige la evolución de la na- 

« furaleza orgánica; Marx ha encontrado la que rige la evolu- 
ción de la historia humana: el mero hecho — hasta ahora 
ahogado por los envanecimientos de la ideología — de que los 
hombres deben comer, beber, habitar y vestirse antes de poder 
ocuparse en política, arte, ciencia o religión; que la produe- 
ción de las materias indispensables para la vida, el desarrollo 
económico de un pueblo o de una época determinada forman 
la base en la cual se desenvuelven las instituciones políticas, 
las ideas jurídicas, las opiniones artísticas y hasta las concep- 
ciories religiosas de ese pueblo o de esa época y que son ellas 
las que las explican, lejos de ser su consecuencid como se pen- 
saba antes de Marx. á 

“Pero esto no es todo, Marx há encontrado también la 
ley que rige el movimiento de la producción capitalista de 
nuestros 'días y de la sociedad burguesa que ha formado. Al 
descubrir la plus-valía introdujo la luz en tinieblas que la eco- 
nomía burguesa y los críticos socialistas no habían podido 
aclarar todavía. . 

«Dos descubrimientos de este orden pueden 'bastar a una 
vida. Felices los que hayan hecho siquiera uno. Pero en todos 
los dominios que Marx sometió a su análisis, y esos dominios 
son legión, no se conformó nunca con un examen superficial; 
en todos, hasta en Jos matemáticos, ha descubierto algo. 

“Así era el sabio. Pero el sabio de Marx no era siquiera 
la mitad del hombre. La ciencia era a sus ojos una fuerza que 
mueve la historia, una potencia revolucionaria. Cualquiera que 

, fuese la alegría que pudiese extraer de un descubrimiento 
científico cuyos efectos no se podían» prever aún, era sin duda 
más feliz todavía con el que trajese inmediatamente uno re- 
volución de la industria y una evolución de la historia. Por 
eso siguió con el mayor cuidado los descubrimientos que se 
han hecho en el dominio de la electricidad, y sobre todo, cn úl- 
timo término, los de Deprez. 
de Porque Marx fué ante todo un «revolutionario, Colaborar 

Tina manera o de otra a derrocar la sociedad capitalista Y 


inmenso va a dejar por llenar en el * 


: . . si . , Ñ 
he * 
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contribuir a la 


la organización del Estado que ella ha creado, 4 
en había 


emancipación del proletariado de nuestra. época a quien 
informádo primero sobre su situación, sobre sus necesidades, 
sobre las-condiciones de su liberación, tal fué su verdadera 
vocación. Su elemento era la lucha. Luchó con una pasión, Una 
everancia y un éxito harto raros. En 1842 fué en la “Ga- 
ceta Renana”, en 1844 en el “Vorwirts” de París, en 1 
en la “Gaceta Alemana de Bruselas”, en 1848' y 1849 en la 
«Nueva Gaceta Renana”; por fin, de 1852 a 1861, en la “L'ri- 
buna” de Nueva York; agregad una multitud de folletos de 
combate, y los trabajos que Marx proporcionó a las diversas 
sociedades de Paris, de Bruselas y de Londres hasta el día en 
que la Asociación Internacional de Trabajadores vino a. Co- 
ronar el todo..., y tendréis un resultado de que un hombre 
puede estar orgulloso 'aun cuando no hubiera hecho nada 


“Y por eso es por lo que Karl Marx fué el hombre más 
odiado y más calumniado de su tiempo. Absolutistas o repu- 
blicanos, los gobiernos le expulsaron; conservadores o demó- 
cratas, los burgueses le difamaron a porfía. Ha destruido es- 
tos insultos como telarañas y no ha puesto atención en ellos 
sino bajo la presión de circunstancias imperiosas. Ha muerto 
honrado, amado y reverenciado por millones de colaboradores 
revolucionarios, desde las minas de Siberia hasta California, 
pasando por Europa y América, y puedo decir que si todavía 
tenía muchos adversarios políticos, no tenía un enemigo per- 


sonal. 
“Su nombre vivirá en la serie de los siglos; su obra 


también”. 
Una sencilla placa de mármol lleva sobre su tumba las 
inscripciones siguientes, en medio de las ramas de la hiedra: 


Yenny von Westphalen, 
la amada mujer de 
Karl Marx, 
nació el 12 de febrero de 1814; 
murió el 2 de diciembre de 1881; 
y Karl Marx, 
nacido el 5 de mayo de 1818 y muerto el 14 de marzo de 1883; 
y Harry Longuet, 
! su nieto, 
nació el 4 de julio de 1878 y murió-el 20 de marzo de 1888, 
' y Helene Delmuth, . 
nació el 1.0 de enero de 1823 y murió el 4 de noviembre de 1890. 
4 


+ 


APRECIACIÓN 


EL HOMBRE 


Si el materialismo histórico da el método de explicación 
impone nuestro tiempo para los acontecimientos del mur.- 
que debe aplicarse no sólo a las Masas que cumplen estos acon- 
do, sentos SINO también a los individuos que encarnan la as- 
toro de aquellas multitudes. 
a aplicación de la concepción materialista al estudio de 
masas Como factores de la historia, es una tarea de la 
iología - 
A llo de esta misma concepción al estudio de los 
individuos se acerca a la psicología. 

La concepción materialista de la historia dice esto: las 
fuerzas productoras naturales y las condiciones de producción 
proporcionan a la sociedad o, en una sociedad de clases, a la 
clase que detenta el poder, los elementos a partir de los cua- 
les ella determina el orden social. La estructura de este subs- 
tracto se refleja en las ideas de la sociedad. Entre los dos se 
establece una relación dialéctica, un vivo cambio de influen- 
cias. Es la necesidad de conservación de la sociedad, o de la 
clase que la domina, la que da al orden social su carácter 
típico. 

Si se trasponen estas directivas en el dominio psicoló- 
gico, se deberá decir lo que sigúe: a partir de su constitución 
física, de su situación en el seno de la sociedad, de su posición 
en la familia, el hombre forma su carácter. Sus intereses bio- 
lógicos y sociales se transforman para él en objetivos sin que 
siquiera se dé cuenta de ello. Las grandes líneas de su con- 
ducta se organizan conforme esos objetivos. Todos sus pensa- 
mientos, sus concepciones y sus ideas aparecen como expresión 
de su designio de conservación. Es la necesidad, impuesta por 
la vida, de afirmarse en cuánto personalidad, la que decidirá 
e carácter y de una conducta en una época individua- 


E Examinemos con estas luces 'al hombre Marx, el hombre 
. o: SIN preocuparnos de su obra. Descubrimos tres caracte- 
bilidad. a rimero, mal estado de salud, que demuestra una de- 

e constitución o una insuficiencia orgánica; segundo, 
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origen judío, sentido como una tara social; tercero, papel de 
mayor. , a 
Cada uno de estos elementos, el primero biológico, el se. 
gundo de orden social, el tercero de orden familiar, parece su- 
ficientemente aislado de los demás. No parece absolutamente, 
sin mayor explicación, que estén en relación orgánica. Con 
mayor razón no se puede afirmar que deban fatalmente rela- 
cionarse al mismo individuo como elementos del mismo todo. 
El método materialista exige sin embargo que se les jun- 
te a la unidad. E 
Partamos de la idea de que todo organismo está unifor- 
memente orientado en el sentido de su adaptación a las con- 
diciones naturales de existencia; de allí se sigue que todas gus 
partes se desarrollan, se juntan y se ayudan entre sí como si 
estuviesen dirigidas por las exigencias de una sola meta; esta 
meta, en el dominio biológico, puede llamarse conservación . 
distingue de los otros organis- 


El organismo humano se gue ( : 
mos vivientes en que sus objetivos biológicos se complican con 


objetivos sociales que no concuerdan necesariamente, por lo 
menos a primera vista, con el objetivo biológico, puesto que 
la sociología humana, al contrario de la de los animales, com- 
porta un elemento de historia, de tradición. Toda generación 
humana recibe su estado social de la que la precede y debe 
trabajarlo, adaptarlo, en interés de su conservación. Ahora 
bien, la evolución social camina más rápidamente que la evo- 
lución biológica y se opera á veces en forma diferente. 

El organismo del individuo tiene una obligación todavía 
más penosa. Porque fuera de los peligros naturales y sociales 
el individuo debe temer también el peligro que viene de su 
semejante. Y el objeto que debe proponerse alcanzar para su 
conservación personal no concuerda siempre con los de la es- 
pécie o de la sociedad. Pueden sobrevenir conflictos. 

El programa general de la vida es pasar de la inoerti- 
dumbre a la seguridad. En léngua concreta, en el dominio 
biológico esta fórmula puede traducirse así: vivir mucho 
tiempo y con salud; en el dominio sociológico: tener además 
un sitio en el seno de la sociedad y cumplir satisfactoria- 
mente los deberes que imponen el oficio, el matrimonio, las 


relaciones. 
. Pero la sociedad no es una; es una jerarquía de clases, 
tiene un cenit y un nadir, Su estructura condiciona y provoca 
una estimación psicológica. Por eso el individuo, en su pro" 
grama de vida, aplica reglas dictadas por nna escala de va- 
ng no _quedarse tras los otros, adquirir, «Je nnan manera 0 
e otra, cierto valor en la vida. Este valor, en el dominio psi* 
cológico, se llama personalidad. —- 
Mientras más bajo es el grado de estimación que el in- 
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dividuo tiene para si, más grando es, en consecuencia, su sen- 
sación de incertidumbro, y más viva será su tenlencia un for- 
tificar el sentimiento quo tieno de su personalidad y su ne- 
cesidad de igualar las oportunidades, Todo menor valor vital 
aparece, en el plano social, como una inferioridad. En el do- 
minio psicológico se traduce por unn sensación que empujo al 
individuo a acrecentar el sentimiento que tiene de su perso- 
na. Esta operación apareco corfo un ensayo de compensación 
que hace para hallar su equilibrio moral; se puede ver alli fá- 
cilmente un paralelo a la operación fisiológica que permite al 
órgano insuficiente rescatar su debilidad con una actividad 
redoblada . 

Una de las caracteristicas de la época capitalista que, 
proletarizando, individualizando, ha retirado a formidables 
masas cl sentimiento de la seguridad, es haber generalizado 
la inquictud. Como el sentimiento de la inseguridad proviene 
casi exclusivamente de compafarse uno con sus contemporá- 
neos seguros, seo en el hecho, sea en la apariencia. la sensa- 
ción de inferioridad se ha hecho en nuestros días una dispo- 
sición general. 

Este sentimiento, en algunos casos, bajo el aguijón de 
excitaciones terribles, puede adquirir una violencia inaudita 
y domestica enteramente el mecanismo moral de un hombre. 
Es lo que ocurre a personas físicamente débiles, a los que su- 
fren de una tara orgánica, de un grave perjuicio social, de 
una situación de familia fuertemente desventajosa, o de una 
educación que no les ha preparado suficientemente para la vi- 
da; en una palabra, de una mala partida, de una coraza in- 
suficiente. - 

Si este sentimiento de inferioridad, ya exasperado, se ve 
reforzado por el fracaso de tentativas compensatorias o si nue- 
vas causas de inquietud llegan a agregársele en la vida, .! 
péndulo compensador termina por sobrepasar su meta. La 
compensación se hace excesiva. La personalidad no piensa ya 
sólo en valer, en sentirse segura, sino en valer más que las 
otras, en superarlas inaccesiblemente, en convertirse en seme- 
jante a Dios. a 

La vida móral se desenvuelve entonces entre el senti- 
miento de inferioridad excesiva que le ha servido de punto de 
partida y el ideal acrecentado de la personalidad que se ha 
fijado como objetivo. Conscientemente pare una pequeña par- 
te, inconscientemente para la mayor, no deja de evolucionar 
entre estos dos polos. Desde el día en que el hombre descu- 
bre su yo hasta aquel en que expira, todos sus pensamientos. 
todos sus juicios, sus sentimientos, su voluntad, sus actos, por 
tontradiotarios que parezcan, se deslizan en esta línea en un 
movimiento ascensional. Todo se pone entonces al servicio del 
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ideal de persunalidad: el cuerpo, la sexualidad, el espiritu, 1, 
lógica, la memoria, las experiencias. Todo se ordena unifor. 
memente en vista de este esfuerzo de ascensión que lleva del 
sentimiento de la inferioridad al sentimiento inilado de la per- 
sonalidad. Se forma uno multitud de: actitudes, todas dictadas 
por un mismo objetivo, cuya Suma se llama carácter. En log 
rasgos de su carácter el hombre construye los caminos que le 
parecen mús rápidos y seguros para alcanzar 8U objetivo, De' 
una manera inconscientemente sistemática se “fabrica” expe. 
riencias, se hace recuerdos tendenciosos, se formulu juicios que 
le confirmarán, en toda fase de su vida, lo que él ya piensa 
de sí mismo, del mundo y de la existencia. Son glempre las mis- 
mas oportunidades las que le suceden, las mismas experjen- 
cias que hace con las mujeres, los colegas, los amigos, lag 
mismas impresiones que experimenta, los mismos juicios que 
formula. Lo que parece modificación no es 
cambio de forma que le permite permanecer el mismo en cir- 

cunstancias diferentes. Por eso el que no se, deja engañar por 

las aparentes contradicciones de la superficie, puede llegar a 

formarse de toda personalidad una imagen en que reina la* 
unidad, todo donde se mantiene, donde la menor emoción del 

alma se ve dictada por una meta central, por una tendencia 

general, y se encuentra siempre en su verdadero sitio en su 

función. Los objetivos sociológico y biológico se incorporan 

al objetivo personal. Y he aquí todas las piezas del hombre 

ajustadas a un solo mantenedor. 

No menor unidad se halla en el empleo que hace el hom- 
bre de los medios que le procuran su constitución física, su 
situación social, su ubicación en la familia. Su nacimiento le 
pone en ciertas condiciones que no le dejan ninguna elección 
y que no puede modificar; debe acomodarse a esos anteceden- 
tes. Y se acomoda siempre en la forma que mejor. sirve a su 
programa de existencia. Utiliza sus insuficiencias físicas, se 
hace una arma de sus taras orgánicas, aprende a explotar su ” 
situación social y a servirse del sitio que ocupa en su fafni- 
lia. Sus desventajas se transforman, bajo la influencia de, 
una costumbre refinada, y sin que siguiera se dé cuenta de 
ello, para ayudarle a escoger la meta, Esta meta está siem- 
pre altamente colocada. Si el hombre no la dlcanza con ayu- 
da de los medios que ha empleado, se sirve de ellos para acor- 
darse el beneficio de las cireunstancias atenuantes d despren- 
der sus responsabilidades. 


Si examinamos ahora, según esas comprobaciones, la per- 
sonalidad de Marx, las características biológica, social y fa- 
miliar que hemos señalado al comienzo, aparecen graves con- 
secuencias. Son, sin embargo, muy poca cosa y nO propor- 
cionan al analista sino elementos harto groseros; pero nos de- 


a mehudo sino un * 
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bemos conformar con ellos, porque nadie ha dejado sobre la 
existencia de Marx una documentación precisa que entre en 
todos los detalles. Evidentemente esos' elementos no bastan 
para un análisis completo. La construcción debe a menudo 
reemplazar las lagunas de la observhción, el método suplir 
la falta de documentos y substituirse al empirismo. Sea co- 
mo fucse, iremos mucho más lejos" de lo que hubiera sido po- 
sible por los «medios de exploración psicológica que se han 
empleado hasta aquí. Si no obtenemos sigmpre resultados 
definitivos, es porque la psicología, como todas las ciencias, 
deja siempre abierta la discusión sobre muchos puntos. 

sufrimientos hepáticos desempeñan un papel des- 
de temprano en la existencia de Karl Marx; es una enfer- 
medad de familia, se le ha dicho a Marx y él lo cree. Se- 
cretamente ha temido toda su vida morir de un cáncer al 
hígado, lo que pasaba también como destino hereditario. Es' 
muy verosímil que sus dolores hepáticos estén ligados estre- 
clamente a la debilidad general de su aparato digestivo; su 
intestino funcionaba mal. No sufría sólo de lok sífitomas de 
ls hepatitis, sino también de una multitud de molestias, fal- 
ta de apetito, constipación, dolores de estómago o de intesti-. 
no, hemorroides, furunculosis, ebc. ... que acompañan y 


manifiestan malas regulaciones orgánicas. Era un hombre 


que asimilaba y desasimilaba muy mal. 

Esta compróbación biológica tiene grande importancia. 
Porque es evidente que um desorden tan grave de funciones 
de tal modo importantes, debía ser sentido ¡por Marx cómo 
una insuficiencia terrible y provocar muy fuertemente en su 
espiritu el sentimiento de inferioridad. Es alli ciertamente dond! 
se debe ver, en el caso de Marx, una de las fuentes más pro- 
fundas de este sentimiento. 

Añadamos una cansa social: su origen. que era judio. 
Hemos hecho notar ya cuánto se encontraba atrasado el ele- 
mento judío, desde el punto de vista social, jurídico, político, 
antes de la revolución de marzo, y qué persecuciones habia 
debido sufrir e veces, principalmente en la Renania. Marx 
estaba condenado a una mala partida que disminuía sus pro- 
habilidades de avanzar en la vida. Su conversión le permitió 
recuperar algunas, Pero el agua del bautismo cristiano no ha- 
bía borrado su raza. Se leía todavia en él, porque no deja- 
ba de recordarla en la forma más provotadóra por la mi- 
mica de su cara y su actitud general. Bautizado o no, Marx 
seguía siendo netgmente judío, y reconocible, y perseguido, 
en consecuencia, dondequiera que fuese, -por las molestias que 
Se ligan a su raza. Probablemente desdé su primera infancia 
busrara *ómo defenderse neutralizando por su inteligencia 
y su trabajo el handicap de su origen. Pero aun si no hubie- 
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se encontrado obstúculos en su vida, o los hubiese franquea. 
do fácilmente, de suerte que no hubiesen desempeñado y 
papel mencionable, este hecho no contradice en nada que sy 
origen judío provocara en su espiritu UM sentimiento da 
inferioridad. Porque no es necesario para esto que»ese senti. 
miento sea justificado; simples suposielones, imágenes, 'exage. 
raciones, bastan perfectamente para: producirlo. Ved: la" ex, 
traordinaria violencia con ln cual átaca por ejemplo; a pro- 
pósito de la cuestión judía, lo que llama “el empirismo de 
los judios”: TA x 

“¡Cuál es el fondo profano del judaismo? La necesidad 
práctica, el dinero. ¿Cuál es el culto profano de los judíos? 
El pequeño comercio sórdido. ¿Cuál es su dios profano? El 

dinero”. 

Marx acusa al judío de ser el prototipo del traficante de 
oro, del enpitalista vampírico. Se siente la impresión de que 
trata ostentosamente de mostrarse en los antípodas de su 
raza, de separarse públicamente de ella, y de proclamarse no 
judio a los ojos del mundo, subrayando sus tendencias hos- 
tiles al capitalismo. Porque el que declara expresamente no 
ser judío, tiene sin duda razones para temer que se le tome 
por tal. Se puede afirmar en todo caso que'Marx sentía con 
el hecho de su raza la sensación robustecida de una inferio- 
ridad que provocaba un redoblamiento de la tendencia com- 
pensátorla. 

Por fin su situación en el seno de sw familia actuó pro- 
bablemente en el mismo sentido. Marx era el mayor, el úni- 
go hijo y toda la esperanza de sus padres. Como las ocupa- 
ciones del espiritu eran de tradición entre los suyos, su fa- 
milia esperaba mucho de su desarrollo intelectual, y tanto 
más porque fué un niño precoz y notablemente dotado. Su 
carrera de escolar autorizaba las mejores esperanzas. Su in- 
teligencia y su madurez de espíritw asombraban a todo el 
mundo. Una aureola de niño prodigio le rodeó. A los diecí- 
siete años estaba listo a entrar en la Facultad. 

Pero los dones superiores obligan. Sobre todo cuando 
se posee un prestigio que sostener, cuando se hacen con sus 
hazañas promesas que comprometen. Hasta los diecisiete 
años, Marx había caminado tan rápidamente, que desde en- 
tonces debía sostener el mismo paso. El aguijón de un pa- 
sado glorioso es más agudo que un acicate. Añadamos que el 
padre de Kiarl quería expresamente que su hijo abrazara 
una carrera intelectual. Y su dutoridad, según todo lo que 
E sabe, parece haber tenido gran peso en todas estas cues 

ones. 

La decepción fué, pues, más viva cuando Marx, de 
pronto, rehusó el obstáculo y refunfuñó. Hubo serios con” 
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h pensó en echarle por 
otros caminos - Las cosas no pasaron más allá, pero Marx con- 


ojos de su familia, una 


ñ e él; se pregun- 
y > D acer las exigencias 
familiares. Huyó de sus condiscípulos, se substrajo a Lo exá- 
menes, rehusó escoger, una carrera y presentó todos los sín- 
tomas del más profundo desaliento. Su ambición aguijaba 

c ( responsabilidades, qué 
no podía terminar sus tareas sino muy difícilmente. Tenía 


Resumiendo, podemos decir que los tres elementos típi- 
eos que hemos notado al comienzo — mala constitución, ori- 
gen judío y papel de mayor — concurrieron a formar el 
rasgo fundamental de la personalidad de Marx: sentimiento 
de inferioridad llevado a un grado extremo. 

La tendencia compensatoria va a alumbrar ya en la 
elección de meta. Mientras más pequeña es la estimación del 
sujeto por sí mismo, más altamente colocado estará el obje- 
tivo. La situación de la infancia sigue siendo siempre la «ba- 
se. Marx seguirá siendo toda su vida el joven estudiante que 
teme decepcionar por la insuficiencia de su obra y se forja, 
por consiguiente, meta por meta, obligación por obligación., 
No se librará nunca de esa voz que le aguija y le atormenta: 
“Es preciso probar lo que tú puedes hacer, realizar una ca- 
rrera brillante, hazañas extraordinarias, ser el primero”.. 
Este deseo de victoria, esa necesidad de superioridad gober- 
narán despóticamente todas las fases de su existencia labo- 
riosa y combativa. Infatigablemente entrena su razón, ejer- 
cita su memoria, aguza su espíritu, acicatea su celo. Como 
Saint-Simon por su ayuda de cámara, se hace decir todas las 
mañanas por la ambición que disfraza cómo sentido del deber: 
“Levántate; tienes grandes cosas que hacer; se trata de ga- 
nar un mundo”. He aquí el fin que se ha fijado: hacer co- 
sas prodigiosas, ser el único de su especie, asumir la más 
alta responsabilidad. Es la necesidad de parecerse a Dios la 
que dicta su programa de vida y le traza sus directivas. 

Cualquiera que sea el designio que se propone un hom- 

re, no tiene sino sus medios para cumplirlo. Con esos me- 
os es preciso que haga su labor. ¿De qué medios dispuso 

x? Un cuerpo enfermo, un nacimiento judío, un papel 
de mayor. Si quería hacer grandes cosas, eran con esos ele- 
mentos con los que debía acomodarse para actuar. Se trata- 
h de ponerlos al servicio de la tendencia compensatoria, de 

Acerlos entrar como anxiliares en su plan de vida. 
personas que sufren de perturbaciones digestivas, del 
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estómago, de los intestinos, KC distinguen, be ÑO ssabo, por 
un carácter muy triste. (Gruñones, desnpac sa A comuni- 
can difícilmente con las personas de su aa m dad; son 
desconfindos e inenpaces de ntrnerse simpat ED 40 por. 
manecen solos, agriados, biliosos, irritados, de ns albor- 
gando sentimientos do ba e uoó ic 
so en el ataque »o el 
compl sa, sus 5. 0 so han transportado a 
su alma. Y, en el hecho, el hombro oO. n de mundo 
moral los antecedentes de Su mundo físico. Aquí como alli 


ismos desarreglos, las mismas excopelones, Tas mismas 
O alias, El orden de las regulaciones está tur- 
bado Ya es la desnsimilación intelectual y moral la que sn 
hace mal, y se produce un anego, ya es la asimilación, y el 
alma sufre hambre. Puede producirse también una absorción 
«demasiado grande que recarga los sentimi:nmtos, O yn ¿asto 
excesivo que produce el agotamiento. De todos modos, la 
medida no es nunca justa; la digestión, la ósmosis se Hacen 
mal. Se reprocha a los niños que comen mal, demasiado o 
muy poco, que rehusan el alimento o que no se sación nunca, 
ser glotones. En realidad, estos niños que nunca han podido 
cumplir normalmente una de las más importantes funciones 
fisiológicas, son mús tarde avaros O pródigos, pedantes o per- 
turbadores. ? 

Marx es el tipo del enfermo de las funciones de asimi- 
lación y desasimilación moral. Siempre gruñón, afligido, 
mordedor, se manifestaba como un hombre que sufre colam- 
bres de estómago, flntulencias y accesos biliares. Era un hi- 
pocondriaco, y como hipocondriaco exageraba sus dolencias. 
Sin disciplina alimenticia, comiendo poco, irregularmente y 
sin sentir apetito, pero excitando incesantemente su estóma- 
go con escabeches, pepinillos, caviar y especias, carecía ignal- 
mente de regla y de medida en su trabajo y sus relaciones. 
Los malos comedores son malos obreros y malos camaradas. 
Absorben demasiado poco o se recargan los órganos, rehusan 
el trabajo o se matan con él, se ocultan de los hombres o son 
amigos del género humano sin que nadie se beneficie con 
ello. Siempre se encuentran en ol extremo. Nú el estómago 
ni el cerebro ni el alma soportan tal tratamiento. Marx no 
pudo nunca ejercer un verdadero oficio en su juventud y no 
fué capaz en seguida de ganarse el pan regularmente. No 
tuvo ni profesión, ni empleo, ni ocupación regular, ni ga: 
nancia fija. Todo lo que hacía era improvisado, fruto del- 
eo, Moego del azar. En lugar de seguir los cursos de la 
aaa de prepararse una profesión, recargaba inte- 
y Elosóhi Ñ estómago con especias y pepinillos literarios, n 

cos. Ni disciplina, ni sentido del orden, ni medida 
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sn la absorción 0 el temente, Pasaba algunas veces durante 
eses sin Poner a n no en la pluma, y luego de repente se 
recipitaba Cn los abismos de la ciencia y trabajaba como un 
Frán. Durante días y noches trastornabo bibliotecas, hacia 
montañas de extractos, redactaba gruesos manuscritos que se 
han encontrado después de su muerte en cajones llenos, de- 
enidos en la mitad del texto. Y, sin embargo, tenía en el 
irabajo tan poco gusto como en la mesa; gemía, juraba, mal- 
decia su suerte, se trataba de galeote del espiritu y marti- 
risaba a su familia. En desquite, gran aficionado a las go- 
losinas menudas: 2 menudo, mientras los suyos esperaban 
tristemente los honorarios del periódico, confiaba al valiente 
Engels los artículos prometidos, para meterse él mismo en 
los clásicos antiguos, hojear los más preciosos tesoros de las 
bibliotecas, engullir el caviar de literaturas escogidas, o en- 
tregarse al placer de las matemáticas puras con un placer de 
snob. Estos aliños no le cansaban, nunca tenía demasiado . 
con ellos, lo mismos que con los pepinillos en la mesa. Pero 
el trabajo cotidiano le causaba horror; no podía soportar po- 
nerse en cintura. No tenia un penique en el bolsillo y su ca- 
misa estaba en el montepío, pero aseguraba su monóculo con 
gestos de gran lord. Detestaba toda amistad con los hom- 
bres; no bebía sino con gentes que le elogiaban y admiraban; 
tcda expresión de un sentimiento un poco profundo le po- 
nía cínico. Era un hombre al cual los placeres de la mesa le 
estaban prohibidos, y en lo moral y físico un solitario, un 
original, un aislado. 


Este gusto del aislamiento se fortifica a menudo entre 
los enfermos de las regulaciones orgánicas, con el hecho de 
que su enfermedad, concerniente al aparato de la digestión 
y de la evacuación, les pareco repugnante y sucia. Reaccio- 
nan con frecuencia contra esta impresión por la manía del 
lavado, el fanatismo de la limpieza, un exceso de corrección 
pedantesca. Su ideal es ser los más limpios, los más inma- 
eulados, los más puros, los más nobles. Por eso es que entre 
ellos se reclutan los moralistas, los apóstoles de las buenas 
costumbres, los héroes de la virtud, los propugnadores de las 
nuevas éticas y los predicadores de la vida modelo. Entre 
ellos es entre quienes se hallan las personas que buscan con 
la mayor pasión la integridad del carácter, la pureza abso- 
luta de los actos y de los móviles, la perfección de la doctri- 
na. Expresándose de una manera paradojal, se podría decir 
que el rigorismo ético y moral les lega del intestino. 

Marx era de esas personas a quienes lena una necesi- 
dad constante de perfocrión y de ideal No sólo tenía la 
Ambición de ser el más sabio conocedor de la literatura so- 
“ialista y el más competente erítico de la economía política. 
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319 .el mejor revolucionario 

También quería Pa P cae sl se Quería posts e 5. 
resentante del com: 

premo rep! el sistema más perfecto. Para asegurarse esta 
pura Be debió desde luego despreciar a todos los dem; 
superiorid jalistas, destronarles tachándoles de error, de op. 
autores de falsedad y entregándoles al desprecio y a la pur], 
o. Fl socialismo de los utopistas fué tratado de sal. 
pr y de macedonia de ideas dudosas. Proudhon sé 

ió estigmatizado como un triste señor en el mundo de los 
bona socialistas; Lassalle, Bakunin. y Schweitzer fuergn 
acusados de arrastrar la pura teoría en el fango de las ¡deas 
burguesas o de venderse puercamente. El, Marx, sólo él, Do- 
seia la doctrina. Era en él, y sólo en él, donde se hallaba 
la verdadera ciencia tan pura como el diamante, la Concep- 
ción inmaculada del socialismo, la piedra filosofal, la verdad 
divina. Reprobaba toda opinión que no fuese la suya con 
una rahia despreciativa, con un odioso sarcasmo, y Persegvía 
con todas sus fuerzas todo pensamiento que no hubiese naci. 
do en su cerebro. No habia otra sabiduria que la suya, ni 
otro socialismo que el que él propagaba, ni evangelio sino 
en su doctrina. Su obra era el parangón de la pureza inte- 
lectual y de la integridad científica. Su sistema era Alá y él 
era su profeta. 

Por alto que fuese el pedestal en el cual se pusiera, Marx 
caia en el último extremo en cuanto abandonaba las grandes 
ideas y el mundo de los problemas abstractos para ocuparse 
en las pequeñas realidades concretas y los menudos deberes 
de la vida. Se perdía en lo real como triunfaba en el espiri- 
tu: con toda seguridaa, y el fracaso era tan risible en el pla- 
no de la vida cotidiana como la victoria brillante en el do- 
minio del pensamiento. Esta victoria y este fracaso no son 
cosas contradictorias. 

personas que sufren malas regulaciones orgánicas, 

que no pueden regularizar el funcionamiento del sistema di- 
gestivo, no llegan a arreglar mejor el funcionamiento de sus 
finanzas. Se encuentran tan impotentes frente al juego ““en- 
tradas-gastos” de su caja como frente al de su cuerpo. No 
saben contar, ni siquiera cuando, como Marx, hacen altas 
matemáticas. No saben manejar el dinero. Son malos ad- 
ministradores. Eeonomizan en el peor momento y en el ar- 
tículo indispensable, o botan el dinero a la calle. No saben 
ni ganar el dinero ni distribuirlo. Su sentido económico €s 
mulo o hipertrófico. Sufren de un desarreglo en sus regula- 
ciones Dana a en sus regulaciones funcionales. E 
. cue Marx fué de ellos, los detalles biográficos no nos 
e nl Es de recordar la falta de dinero de que sufrió 
2 vida, la impotencia ridícula en la cual asistió a 105 
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gofrimientos de su familia, y la serie sin fin de conflictos y 
de catástrofes en la cual nanfragó por incapacidad para do- 
pinar la menor situación financiera. Nunca pudo salir de 
allí; siempre debió dinero A docenas de personas; no dejó de 
ser asediado por un ejército de acreedores, perseguido por 
pgnreros, Vampirizado 'por los bebedores de sangre. La mitad 
de sp presupuesto pasaba al montepio; sus finanzas desafin- 
ban' todo saneamientó; $u bancarrota era crónica. Los bille- 
tes de a mil que EnBels"ko cesaba de enviarlo se fundían en 
paquetés de a diez entre. sus dedos pródigos como la nieve 
bajo los rayos del sol. Mientras más suculentos eran los en- 
vios, más invencible se mostraba' la calamidad. Era el tonel 
de las Danaides. 


Esta situación no es imputable a un defecto particular 
de Marx; no fué tampoco la consecuencia fatal de un desti- 
no trágico; provenía simplemente — como hemos dicho más 
arriba — de un grave desarreglo de las regulaciones, de una 
enfermedad que atacaba al hombre entero y se traduce en el 
dominio económico cómo en el dominio fisiológico y en el 
dominio moral. Las erisis financieras de Marx se producían 
con la misma frecuencia y la misma regularidad que sus ac- 
eesos de furunculosis; unos atacaban el cuerpo, las otras la 
casa. Y los conflictos, las disputas con amigos y enemi- 
gos obedecian al mismo ritmo. Era siempre el mismo síntoma 
del mismo mal, ¡pero bajo tres apariencias diversas, en tres 
dominios diferentes. Y esto era tres veces molesto, deplora- 
ble y calamitoso. 

un desarreglo tan pérfido de las regulaciones no 
podría conformarse con no tener sino un aspecto negativo. 
Posee un anverso. En esto es en lo que se ve confirmada la 
verdad de experiencia que dice que la debilidad de un hom- 
bre es al mismo tiempo su mejor fuerza. 

La inferioridad quiere su desquite. Su sentimiento, 
mantenido por mil fracasos, mil, derrotas, mil bastonazos en 
el agua, no puede dejar paz ni tregua al hombre sin que la 
Dérdida no sea contpensada, lo menos rescatado por un más. 
Asi como Demóstenes, tartamudo, se convirtió en el mayor 
orador de la antigijedad, como Beethoven, sordo, fué el dios 
de la música y un hombre tan feo como Miguel Angel re- 
presentó los más radiosos tipos de belleza. . 

enfermo del estómago, el enfermo de las regulaciones 
orgánicas siempre y en todas partes siente la necesidad de 
“ompensar su estado negativo por un valor positivo. Se di- 
“e: “razón de más”, y haciendo de necesidad virtud, trata 
de transformar una causa de derrota en un elemento de 
Victoria. Es únicamente el grado de valentía el que deter- 
tuina desde entonces el mayor o menor éxito de la compen- 
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sación. Uno, para desquitarse de la insuficiencia «le su estó. * 
mago y de su intestino, se hará cocinero u hotelero; otro, mé, 
dico especialista de las perturbaciones digestivas; el tercero 
inventará un régimen, una sal o una reforma; el cuarto pre- 
dicará el vegetarianismo y las frutas erndas. De todos mo- 
dos, la compensación está orientada por la inferioridad. Ya 
en la infancia, a menudo, la elección profesional se presenta 
como resultado de una tendencia compensatoria. El objeti- 
vo secreto es siempre rescatar uua inferioridad "natural por 
una superioridad adquirida. ¿Llegará g esto el sujeto nor 
sus obras o por desvíos patológicos? Es una cuestión de va- 
lentía personal. 7 

Marx buscó su compensación en el dominio de las ideas. 
El esfuerzo que debió cumplir para hallar su equilibrio hizo 
de él el fundador de un nuevo orden económico, el creador 
de un nuevo sistema industrial. No se quedó a mitad de 
camino: se hizo el salvador de la humanidad y construyó una 
obra eterna. 

El, que nq, tenía apetito, comía mal y no digería sino 
con terrible dificultad, se puso a construir un plan de reor- 
ganización industrial que debía permitir a todo el mundo 
saciarse y llevar una vida de bienestar. El, que no tenía 
nunca dinero y estaba ahogado por las deudas, predicó y 
preconizó un mundo en el cual cada uno poseería y tendría 
parte en los bienes de todos. El, que no podía soportar a 
ningún ser y que no fué capaz nunca de una verdadera 
amistad, tomó como consigna: todos los hombres deben ser 
hermanos. El, que no:supo nunca administrar un céntimo, 
creó la teoría del dinero más profunda que se haya «conoci- 
do y el monumento grandioso de una nueva economía. 

La obra compensatoria de su vida fué convertirse en el 
representante científico de «un sistema social y económico 
que tenía todo lo que Marx no tuvo y podía todo lo que no 
había podido. 

Nada, en el carácter de Marx, le distingue esencialmen- 
te de sus contemporáneos ni de las personas «Je nuestra 
época, que son todas más o menos nerviosas como él, más o 
menos señalados por el ““complejo de inferioridad”, ansiosas 
de elevarse, vanidosas, ambiciosas, ávidas de éxitos y de 
poder. 
Se distingue por el nivel. Su sentimiento de inferiori- 
dad es más profundo, sus medios compensatorios más gran- 
des. Puede servir de ejemplo a aquellos que quieren mostrar 
ata BSOS del hombre desencadena en él for- 
glosa le aria da le hace alcanzar una envergadura prodi- 
no 24 ¡ho e ba potencia creadora y le arroja en el st- 
o a a o NL UMD aio e ala OS 

orma de acontecimientos históricos. 
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Él- hombre proporéiona la energía" y cumple su tarea. 
ecesidad subjetiva, la obligación imperiosa de sus ne- 
pa de es personales, le hacen ej 
ces 


ecutar una obra. E 

la sociedad la única que calificará esta obra según 

hc que representa para ella, y dirá sí fué la de un 
a? 


genio , 


A 


LA OBRA ' 


Cuando un hombre no consigue compensar con una “tarea, 
su sentimiento de inferioridad, termina por conformarse con 
la apariencia de esa tarea. 

Pero si teme confesar su fracaso o su incapacidad, busca 
una excusa que le liberte de la responsabilidad de su derrota. 
De preferencia argiirá la enfermedad. Porque ella no sólo 
obliga a la indulgencia para el enfermo, sino también pasa, co- 
rrientemente por una potencia misteriosa que coge al hombre 
con la fatalidad de un destino. La tesis, todavia harto difun- 
dida aunque cientificamente indefendible hoy día, según la 
cual algunas enfermedades y anomalías se trasmitirán auto- 
máticamente de una generación a otra y colocarían al hombre 
desde su nacimiento bajo el peso de una fatalidad, favorece 
la idea de buscar en la enfermedad una excusa a los fracasos 
del hombre. 

El que recurre a este pretexto halla fácilmente en el fondo 
de su organismo una debilidad cualquiera, una laguna, un de- 
fecto del cual se apodera y del cual usa. Gracias a un entrena- 
miento, que, puede ser inconsciente, pero que se hace sin embar- 
go con método, hace de esta “cortesanía del cuerpo”, con el * 
tiempo. una verdadera enfermedad, un sufrimiento utilizable. 
Y, creciendo su habilidad se arregla para que todos los síntomas 
de esta enfermedad sobrevengan siempre en el mejor momento, 
es decir, cuando se trata de excusar un fracaso o un error de 
conducta con una razón de fuerza mayor. Con un entrena- 
miento constante y un refinamiento superior, un hombre pue- 
de hasta conseguir hacerse dispensar definitivamente de toda 
obligación por su dolencia. Entonces ha conseguido su objeto: 
está al abrigo de toda prueba y de todo riesgo de nueva de- . 
rrota. La enfermedad ha llegado a ser su refugio. 

El desalentado paga con gusto muy fuerte precio por este 
asilo, en forma de dolores, de renunciamientos, de gastos pe- 
cuniarios o de molestas curaciones. Atribuye menos impo" 
tancia a hacer tales sacrificios que a libertarse de una situa- 
ción que exige cada día el empleo de todas sus capacidades 
y la amenaza cotidiana de una derróta deshonrosa. Además, 
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da lo que la salud 4 . 
enfermedad le da salud le rehusa: se convierte en 
ll centro de una acción, un círculo de acontecimientos y de 
rsonas. Adquiere un valor en el papel de enfermo, de hom- 
bre que se lamenta a quien Be precave y enido. Sobre todo 


timació: 4 
ep P pc pe y porque la fórmula: “¡Ah!, 
si y o 


impone ya ningún li : it: pura pd see 
ente, no IMPONE 0 limite a las obras y a los éxitos 
que puede mios en la imaginación. Más hoola: en este 
cstado puede considerar los. menores resultados como hazañas 
heroicas. 5 

El médico y el psicólogo dan el nombre de neuróticos a 
las personas que consiguen por este género de mecanismo sus- 
traerse a los trabajos de la vida y substituirles la aparien- 
cia de la acción. “Y llaman neurótica la actitud que consiste 
en libertarse de los deberes de la vida sin renunciar a la; 
pretensión de vivir y sin que se tenga la conciencia de actuar 
de una manera antisocial y molesta para la evolución, Hay 
pocas personas hoy día que no presenten signos de neurosis. 
Es una enfermedad de la época. 

Que Marx fué un neurótico, no ofrece ninguna duda. 
Cualquiera que conozca los síntomas de la neurosis encon- 
trará sus rasgos principales en el cuadro de su enfermedad. 
Sn afección crónica del hígado ha venido seguramente en 
anxilio de su deseo de proporcionarse un pretexto en las si- 
tuaciones difíciles, de proveerse de un pararrayos. Si es po- 
sible, como enseña una experiencia múltiple, producir por la 
simple concentración de la voluntad calambres cardiacos más 
o menos graves, crisis biliares, hemorragias, parálisis, etc... 
ete..., no es acaso extraordinario que. se pueda hacer con el 
tiempo, de una pequeña debilidad orgánica una verdadera en- 
fermedad que siempre se tiene a la disposición. No se debe 
ver en esto intención de engañar; no hay ocasión de hablar de 
simulación, de trampantojo. Según la psiquiatria moderna, 
muchas enfermedades llevan un elemento psicológico, y acaso 
llegue un día en que las enfermedades heredadas, misteriosas 
e incurables no parecerán a menudo sino arreglos destinados 
a ir en socorro de una vitalidad disminuida. En Marx el mal, 
con su perfección complicada, su unidad central y sus fun- 
ciones precisas, se presenta tan nítidamente como un mecanis: 
mo utilizado, que su carácter neuropático no deja ninguna 
duda. Ha dado todas las excusas clásicas: Marx se veía 
siempre perseguido por la mala suerte, caía siempre sobre 
colaboradores inútiles, no podía hacer frente a sus obliga- 
“iones de proveedor de la familia, se sentía constantemente 

ecepcionado por amigos ». los cuales no se podía fiar y se 
Metía a cada paso en conflictos y disputas. Naturalmente era 
Siempre, al fin y al cabo, su estado la causa de todo. 
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amento que so sirviera de los métodos y de 1. 
e JE 

pura provecrsc de circunstancias alas 

cayó enteramente co Ta neurosis 


Por copios: 
recursos neu ropúlicos 
santos, nunca sin omburgo 
Y este es el punto decisivo. 

Si uo resolvió nunca la cucstión del oficio, no por e; 
realizó una tarea Menos considerable, Su capacidad de ésa 
jo y su valentin en la labor provocan hasta admiración, Y 

Si proveyó mal a las necesidades de su familia, por lo 
menos tuvo un hogar foliz; fué un padre fierno y consiguió 
hasta el final hacer la felicidad de una mujer superior, 

Si pasó su vida batiéndose con los demás, conservó sin 
embargo en Engels un amigo que vale por cientos y que nu 
se desperdició con cualquiera. 

Un sentimiento de inferioridad acentuada como el de 
Marx puede provocar el desarrollo «y el empleo de actitudes 
de urden neuropático, puedo incluso llevar a huir del mundo 
al neurótico, pero no hace fatalmente al sujeto una víctima 


integral de su nocividad. ¿En qué medida este sujeto sucum- 
o huir de la existencia? 


birá a la tendencia que le empuja 

¿Hasta qué grado se dejará guiar por la necesidad de refu- 
giarse en una pasividad oculta? Esto depende del grado de 
sentido social de que dispone y que puede transformar en va- 
lentía vital, en actividad positiva. 

Marx se sirvió de su mecanismo de protección neuropé- 
tica en cuanto se encontró aislado y estuvo abandonado a su 
debilidad sin poder tomar apoyo de la comunidad: como padi- 
de familia, por ejemplo, como corresponsal de diarios, como 
participante en una controversia, como defensor de sus pr 


pias ideas. El temor de la prueba le impedía entonces sentir 


socialmente. Pero en cuanto tomaba conciencia, de las grandes 
relaciones, se veía Como transformado. El sentido social des- 
pertaba en él, subía como una marea y desplegaba su fuerza. 
Así como Anteo que volvía a tomar contacto con el suelo, 
cuando tocaba la colectividad se sentía remontado por alas 
más allá de las incertidumbres, de las dudas, de las mezquin- 
dades y de las bajezas que ordinariamente hacían presa de 
su alma. Su “más” era en el fondo un “menos”; la colecti- 
vidad ficticia no le demandaba tanto valor como las pequeñas 
comunidades reales. No importa: el contacto con esta colecti- 
vidad acrecentaba las fuerzas de Marx, duplicaba su audacia, 
animaba su trabajo y hacía tomar a su obra las proporciones 
de un acontecimiento histórico. La gigantesca envergadura de 
Marx arranca de la potencia extraordinaria de su sentido 
social, 
A Ar abordó la tribuna política, la burguesía alema- 
das no conquistar el poder. Tenía necesidad de to- 

a gias para afrontar victoriosamente lo gran eTIsIS 
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on la cual se hundía su desarrollo. A fin de movilizar y de 
lanzar al combate todas las fuerzas utilizables, ella había 
hecho de su objetivo particular el objetivo general del pueblo, 
de su idea la idea de la humanidad. En consecuencia, todo el 
que podia entusiasmarse con el progreso y la libertad, se in- 
flamó en esta oportunidad por el progreso de la burguesía, 
por la libertad de los burgueses. Las voluntades particulares 
jormaron un bloque y este bloque consiguió la victoria. 
Pero en el seno de la burguesía había nacido el proleta- 
riado. Mientras no hubo roto todas sus amarras con la clase 
media y el campesinado de donde arrancaba su origen, iden- 
tificó fielmente sus intereses con los de los burgueses. Les 


ayudó en su revolución, murió por ellos en las barricadas y: 


creyó en los objetivos humanos que se había proclamado. Pero 
en el momento de la victoria se descubrió la profunda trin- 
chera que separaba a la burguesia de los proletarios: sus con- 
diciones de vida eran opuestas. La burguesía, salvada ya su 
situación, dejó olvidados los objetivos humanos y se arrojó so- 
bre el proletariado. 

Las circunstancias eran hostiles a éste. Acababa de dar 
su fuerza, sus energías, su vida por los burgueses. Sangraba 
todavia por cien heridas, estaba agotado, acabaJo; vacilabo, 
con los oidos ensordecidos, en el caos de una situación que 
no podia alumbrar. Fue entonces cuando los actos de traición, 
sin dejarle tiempo de recobrarse, vinieron a silbar en sus vidos 
y a arrojarle en el pánico por sorpresa. La decepción le ató 
ul suelo. Asistió a su destino sin hacer un gesto. Traicionado, 
perdido, se doblegó. Permaneció muerto durante diez años al 
sentimiento de la política y de la historia. Al cabo de este 
tiempo, la masa comenzó a salir de su profundo letargo, miró 
en torno a ella, encontró en medio de los escombros el estan- 
darte de la libertad que había arrojado la burguesía, se apo- 
deró de él y lo blandió para intentar un nuevo asalto. 

Pero la burguesía de esa época no era ya la de 1348, 
Había aprovechado el tiempo; lortificado su posición social, 
su reducto económico; era grande, rica y poderosa; posela 
todos los medios de defender su fortaleza y estaba firmemen- 
te decidida a aplastar todo movimiento de los proletarios. Pe- 
saba sobre ellos con tal peso que, sin potencia económica ni 
sucial, sin cultura personal, ya aventajados por el traumatis- 
mo de una revolución perdida y la experiencia depresiva de 
una contra-revolución, cayeron en el desaliento ante la supe- 
rioridad de este adversario brutal y rudo. 

Aquí vemos, en la vida de clase, la formación de una si- 
tuación neuropática como la que se ha creado en el individuo. 
El proletariado se hallaba colocado por su situación histórica 
frente a un gran deber vital: se trataba de ser O no ser 
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Temia. No sentía todavía suficientes sus fuerzas para lag 
exigencias de su- tiempo. Trató pues de desviarse y de refu- 
giorse en la indiferencia políticu, en la apariencia, en la acti. 
tud neuropática. Amenazaba substraerse en Un instante que 
era histórico. ó 
Sólo un acto de aliento podía ir en socorro de Su -cansa 
comprometida; se necesitaba una terapéutica que so aplicara 
a su sentimiento de inferioridad, un método de educación que 
levantara su moral. Necesitaba de un elixir tónico, de la fuer- 
za de una gran convicción, del fanatismo de un poseso, | 
Fué entonces cuando Marx 1egó y le tendió el brebaje 
mágico. Su sentido social le colocó de pronto, con una lógica 
instintiva, al lado del proletariado. Reconoció en la estructura 
de la sociedad burguesa las condiciones de la impotencia de 
los proletarios y concluyó que se podrían suprimir las condi- 
ciones de esa impotencia transformando esa estructura. Con 
este fin suprimió la concepción individualista de la personali- 


dad, que ahogó en el concepto más amplio de la clase, con- 


cepto que debió comenzar por crear. Negó todo alcance, toda, 
razón a los pequeños combates singulares que se trababan para 


victorias de detalle, y propuso reemplazarlos por la lucha co- 


lectiva de clase qué daría el poder a todo el proletariado. Hizo 
de esta lucha de clases una ley de la evolución y presentó 
el socialismo como su resultado necesario y lógico. 

Al extraer de sus descubrimientos un trabajo científico, 
ana obra, Marx “compensó” victoriosamente el tormento que 
le causaba su sentimiento de inferioridad. Al hacer más, al 
dar su obra, su doctrina al proletariado, le proporcionó el me- 
dio de convertirlas en acción, es decir, de compensar él tam- 
bién su sentimiento de inferioridad social. . 

En un momento determinado de la evolución, cuando una 
clase está impedida por un obstáculo psicológico y un dique 
de la energía, para llenar la tarea histórica que deberia cum- 
plir con urgencia, es de vida o muerte para toda la sociedad. 
que estos obstáculos sean superados. Pero para eso es necesa- 
ria la intervención de una fuerza que sobrepase con mucho 
la medida habitual, se necesita una hazaña sobrehumana, ha- 
ce falta una acción heroica. Esta acción no puede ser cumpli-, 
da sino por una personalidad que dude en tal forma de su 
valer que tenga necesidad, para restablecer su equilibrio, de 
un rasgo de héroe, de una obra titánica. Y el rasgo se haré 
si la amplitud y la calidad de los medios corresponden a' la 
violencia del impulso. 

Este rasgo hace a la sociedad, o a una clase social, UN 
servicio que le salva la vida, que la preserva del naufragio. 
Por eso la sociedad, en cambio, paga a su salvador con el ho- 
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más grande que pueda testimoniar a un hombre, Le 
= de genio. a 


A 3 rmato, envergadura. E 
desde luego UBA categoría social. Expresa, cierta relación pr 
QUe se produce cuando 


en una eta 
jución social, en el Momento en que la soci rl 


ensadora del individuo y de la 
Apensatoria de la sociedad (o de una clase). 
o — ó 
jo. ¿Cuál fué la hazaña, que realizó para salvar E 
tencia de la clase proletaria? Le proporcionó por su doctrina 
el máximo de aliento en el momento de la peor depresión. 
“La,evolución — le gritó — está, contigo. El capitalismo, cu- 
yo éxito se explica por las leyes de la historia, desaparecerá, 
conforme esas mismas leyes, La, burguesía, encargado de ne- 
gocios del sistema capitalista, ha subido a la escena al mismo 
tiempo que él y deberá abandonarla con él. Pú, proletariado, 
| que aseguras con tu trabajo la existencia del capital, mantie- 
' nes al precio de tu celo a toda la sociedad burguesa. Pero el 
socialismo está ya en potencia en la esencia del capitalismo. 
Sucederá necesariamente a éste. Representante de las tenden- 
cias y de las fuerzas que reemplazarán al capital, eres tú, 
proletariado, el llamado fatalmente a relevar a la burguesía. 
No tienes más que realizar la evolución, cumplir tu misión 
de clase, No tienes más que quererlo. La historia te hace la 
tarea tan fácil como es posible. No necesitas empollar nuevas 
ideas, forjar planes, inventar el Estado futuro. No se trata de 
fabricar doctrinas que se anticipen al porvenir. No tienes más 
que apresurar el movimiento que se opera por sí mismo bajo 
tos ojos. ¿El medio? La lucha de clases, incesante, consecuen- 
te, consciente de su meta, que hallará su coronación en la 
victoria de la revolución social”. ; o. 
¡La evolución está contigo! He aquí la fórmula mágica 
que despertó al proletariado de su letargo, le libertó de su te- 
mor de ser inferior. % 
¡No tienes más que quererlo! He aquí el filtro que le co- 
- locó de muevo sobre sns piernas y le puso nuevamente en mo- 
 Vimiento. Su angustia estaba disipada, terminada su paráli- 
| £is, desvanecida su inquietud, su poca fe arrollada por una 


ola de confianza. o 
Kl socialismo, hasta entonces objeto de un fervor religio- 


. Eo, tierra prometida, uimérica, tejido de la imaginación, se 
Evirtió desde ns en el producto de la evolución, el 
ía necesariamente: para hacerle caer en su , 
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mano no habia más que sacudir el árbol. M: ió 
teriado esta certidumbre para que la e e 

"Tal evangelio, apoyado no ya en una fe ingenua si millo, 
las deducciones agudas de la lógica 1más racional. debia Pa en 
mir fatalmente a los proletarios un impulso de una E o 
inaudita. Debía desencadenar todas las butnas ba. 
hacer saltar todas las cadenas que Labian obstacalizado la 
energía, abrir a las esperanzas de la clase todas las parts 
del porvenir. y . 

Si desde entonces examinamos a Marx y su obra a la luz 
de estas observaciones, llegamos a comprobar lo siguiente: la 
formidable importancia histórica del fenómenó que se llama 
marxismo en nuestros días no se relaciona ni con el hombre 
wi con su obra. Resulta mejor del hecho de que Marx dió su 
doctrina al proletariado en el momento decisivo, en el momen- 
tc en que este. proletariado tenia necesidad de esa doctrina 
para realizar una ascensión que la historia hacía necesaria, 

Cuando se ve y juzga de este modo, es indiferente sa- 
ber si el marxismo es una verdad eterna o una ficción oportu- 
na, si el sistema se mantiene en todas sus partes o si se pre- 
senta lagunas y tesis insostenibles, si la teoria del trastorno 
satisface las exigencias del método científico o no tiene sino 
el valor decorativo de una apoteosis. Lo que el marxismo te- 
nía que hacer — arrancar al proletariado de su anonimato 
histórico, concentrarlo, transformarlo en potencia política, en 
factor consciente de la evolución y colocarle en la escena de 
la historia para representar la obra que él mismo debía escr1- 
bir — todo esto el marxismo lo ha hecho. Si, además, coma 
los hechos lo prueban, fué y sigue siendo una doctrina justa, 
ha hecho más de lo que la historia le pedía. : 2. 

Los que creen que los últimos acontecimientos históricos 
han contrariado el valor y la argumentación del marxismo, se 
dejan engañar por la apariencia. 

El marxismo, llamado al principio a sacudir las .masas 
proletarias, a aprestarlas y a conducirlas al campo de bata- 
lla, ha debido expresar al comienzo bajo una forma que hizo 
pasar al primer plano con violencia y optiniismo' las leyes de 
la evolución que debían garantizar la liberación de la hnma- 
ridad. Para tener libre el campo debia: derribar de la mane- 
ra más implacable todos los sistemas ,gocialistas utópicos O 
racionalistas y exigir que se siguiera sin desvío la línea que 
había trazado brutalmente. Hoy que su primpra etapa se ha 
cumplido, otra concepción del marxismo comienza a alum- 
brar. Puede permitirse ahora volver de cuando en cuando Y 
los sistemas utopistas o racionalistas, y hasta está obligado 
a ello por los deberes de orden práctico de la épuca, por las 
exigencias de la hora que piden actos positivos a los soldados 


321 


' el papel más importante eu 
ejar libre el paso a un marxis- 
EE O, que concede una parte pre- 
ponderante a la acción directa de los hombres y , 

tendencia de los juicios 
arx. Si la generación de 


O un santo, un i ible. e 
neración de hoy puede permitirse ver sa 8l pj hate 
con las cualidades y los defectos de un hombre, Hasta está 
obligado n hacerlo, n menos de hegarse a aplicar:al solo indi- 
viduo'el método del materialismo histórico. Los descubrimien- 
tos que la psicología moderna, que hemos practicado hasta 
aquí, permiten hacer en el carácter de un hombre, no se obtie- 
nen sino por la aplicación de esta concepción materialista a 
la exploración del alma humana. 

_ Marx debia ser fatalmente un pensador testarudo, un 
sabio esquivo y desprovisto de toda tolerancia, desconfiado de 
todo lo que venía de fuera, hostil a toda tendencia que no fue- 
se la suya, separatista y caprichoso, poseído por su convic- 
ción y combatiente, con celo fanático, de toda confusión de 
su doctrina y todo desvío fuera de su camino. Debió concen- 
trar durante largos años todo su espiritu, toda su inteligen- 
cia, todo su poder de creación en un solo punto, en su única 
tarea, para olvidar oficio, familia, dinero, amigos. Fué pre- 
ciso que estuviese noche y día azotado por una ambición for- 
midable, aguijoneado por un egoismo insoportable, acicateado 
por la sensación de la inferioridad más cruda para cumplir 
su extraordinaria hazaña. Sin lo cual nunca habría podido 
realizar su obra genial. Porque en ese momento la obra era 
esencial; la calidad de los hombres no intervendría sino des- 
pués. Hoy dia la lucha de clases demanda además personas 
extremadamente calificadas. 

Si Marx se hubiese contentado como neurópata con una 
simple apariencia de realización, su obra se habría pulveri- 
zado y él habría terminado en forma trágica. 

Pero, aetuando como lo hizo, ha dejado una huella pro- 
funda en su generación y su posteridad. Y la clase a quien 
su trabajo ha despertado a la conciencia y orientado hacia el 
Porvenir le honra*como su mayor genio. 
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